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C'ou  justo  título  la  traduc^ 
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dos  de  Cicerón  ,  el  mejor 
de  los  Oradores  latinos  ,  se 
dedica  á  F.  A.  el.  mejor 
alumno  que  ba  logrado  Es" 
paña  en  este  siglo  ,  del  es-* 
tudio  de  las  Humanidades: 
tanto  por  haber  sido  esta 
obra  tan  estimada  en  todos 
tiempos  ,  por  el  fruto  mas 
sazonado  de  la  'vejez  de  Ci" 
cerón  ,  á  cuyo  admirable  in^ 
genio  debieron  los  Romanos 
una  reputación  de  sabiduría 
igual  á  la  grandeza  de  su 
imperio  ;  como  porque  todo 
lo  que  ella  enseña  ,  asi  de 
erudición  ,  y  buen  gusto  en 
la  literatura  ,  como  de  las 


in 


obligaciones  de  los  hombres 

en  orden  á  Dios  y  en  orden 

á  si  mismos  ^  y  en  orden  á 

los  otros  hombres  ,  se  ve 

cumplidamente  en  V»  A.  que* 

dando  en  duda  á  qual  de  sus 

grandes  prendas  somos  mas 

deudores  de  inmortales  ala^ 

tanzas  5  si  á  la  constante  r&* 

gla  ,  que  nos  propone  á  to^ 

dos  su  exemplo  ,  en  la  exÁC" 

titud  con  que  guarda  V.  A, 

las  obligaciones  de  su  esta^ 

do  ^  ó  á  la  estimación  ,  y 

aprecio  con  que  honrando  á  ün 

tiempo  estos  estudios  ,  y  mi" 

rando  por  él  esplendor  ,  y 

gloria  de  nuestra  Patria  ^  nos 
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ha  enseñado  el  camino  ver-^ 
dadero  de  cumplir  con  puesr  - 
tra  obligación  á  todos  l6s( 
que  de .  corazón  la  amamos^ 
ImitandQ  en  quanto  esté  de 
nuestra  parte  los  desvelos, 
de  F,  j4.  aiya  importantisi^ 
ma  vida  conserve  feliz  el 
Cielo  muchos  años* 
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^ntre  todos  los  Xibros  que.  nos  que-* 
dap  de  los  antiguos  ,  apenas  se  podrá., 
señalar  otro  mas  útil  para,  enseñanza  de 
los  jóvenes   que  se  dedican  al  estudio 
de  la  lengua  latina  ,   que  este  de  los^ 
Oñcios  de  Cicerón  ,  asi  por  }a  propie^ 
dad  ^  y  elegancia  de   su  estilo  .,  como 
por  la  doctrina  que  enseña  de  las  pbli-^ 
gaciones  ,  que  constituyen  á  los  hom- 
bres buenos  ciudadanos.    Esta   opinión^ 
que  por  serlo  constante  de  quantos  co- 
nocen su  mérito  ,  no  necesita  de  prue-. 
bas  ,   es   la  que  principalmente  me  ha.- 
movido  á  traducirle  ,  junto  con  la  ne- 
cesidad 9  que  reconozco  ^  de  que  se  tras^ 
ladeo  á  nuestra  lengua  los  originales  de:  - 
los  Romanos  para  perfeccionar .  la  pro-, 
pia  ,  y  facilitar  al  mismo  tiempo  la  in-> 
t^ligencia  de   la  latina.  Mas  porque  no, 
solo  en  este  Tratado  dé  los  Oñcios  ,  si-, 
no  también  en  las  otras  obras  filosofía 
cas  ,  critican  algunos  la  inconstancia  de^ 
Cicerón  ,    su   poca   exáftitud  ^   y    al- 
guna obscuridad  en  sus  .opiniones  ;  me 
ha  parecido  conveniente  entresacar  ^  co- 
mo introducción  á  la  ob]:a  ^  algunas  no- 
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ticias  relativas  á  su  Filosofía  ^  de  la  vi« 
da  que  escribió  de  nuestro  Autor  Con- 
yers  Middleton  ,  muy  á  propósito  para  - 
informar  á  los  leélores  del  estado  en  que 
estaba  la  Filosofía  en  Roma  en  tiempo 
de  Cicerón  ,  y  del  sistema  que  adoptó, 
y  siguió  constantemente  en  todos  sus  es- 
critos. 

Muchas  veces  declara  Cicerón  en  su« 
escritos  haber  sacado  su  Filosofía  de  la 
se¿ta  académica  ,  que  traía  su  origen  de 
Sócrates  ^  y  su  nombre  de  un  famoso 
Gimnasio  en  las  cercanías  de  Atenas  lla- 
mado Academia  ,  donde  los  profesores 
de  esta  escuela  acostumbraban  á  tener 
sus  lecciones  ,  y  disputas  fílosófícas  (a)^^ 
Fue  Sócrates  el  primero  que  apartó  la 
Física  de  la  Filosofía  ,  separándola  d^' 
las  obscuras  ,  e  intrincadas  investigado* 
Des  sobre  la  naturaleza  ,  y  sobre  la  cons- 
titución de  los  cuerpos  celestes  ,  y  redu-> 
dendola  á  las  qUestiones  morales  ,  que 
son  de  un  uso  9  y  de  una  importancia 
mas  inmediata  para  la  felicidad  del  hom- 
bre ,  enderezándose  á  las  nociones  ver- 
daderas de  la  virtud  9  y  el  vicio  ,  y  á 
la  diferencia  natural  entre  los  bienes  ,  y 
los  males  (b).  Y  como  él  encontró  al  mutí- 

{a)  ^cad.1.4.  (b)  Ibid.lt.QuasUTuscuh  $.4. 


Prologo.  vii 

do  generalmente  preocupado  de  ideas  fal« 
sas  en  orden  á  estos  principios  ,  así  esta- 
bleció un  método  de  no  afirmar  ninguna 
opinión  suya  ,  sino  rechazar  las  de  los 
otros ,  y  impugnar  los  errores  corrientes; 
creyendo  que  este  era  el  primer  paso  pa- 
ra disponer  á  los  hombres  á  recibir  la  ver- 
dad ,  ó  lo  que  mas  se  la  acerca  ,  que  es 
la  probabilidad  (a).  Asi  que  haciendo  pro- 
fesión de  no  saber  nada  ,  examinaba  las 
doctrinas  de  aquellos  que  se  arrogaban  la 
Sabiduría  ;  y  con  una  serie  de  bien  orde- 
nadas preguntas  los  reducía  en  conse- 
qUencia  de  sus  respuestas  á  la  imposibili- 
dad de  defender  lo  que  antes  hablan  afir- 
mado (¿). 

No  adhirió  Platón  rigurosamente  al 
método  de  su  maestro  Sócrates ,  y  sus  dis- 
cípulos le  abandonaron  del  todo  :  porque 
en  lugar  de  la  modestia  socrática  de  no 
afirmar  nada  ^  reduxeron  ,  por  decirlo  así, 
á  arte  la  Filosofía  ,  formando  un  sistema 
de  opiniones  ,  que  explicaron  á  sus  oyen- 
tes como  los  principales  dogmas  de  su  sec- 
ta (c).  El  nieto  de  Platón 'Espeusipo  ,  he- 
redero de  su  escuela  ,  continuó  su  ense- 
fianza  ,  como  hicieron  sus  succesores  ,  en 

(a)  Qucest.  Tuse,  g,  4.  y  i.  4.  (b)  De  Fin.  a.  i. 
{c)  éíicaé.  I.  4. 
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la  Academia ,  y  conservaroD  el  nombre  de 
Académicos  :  pero  Aristóteles ,  el  mas  so- 
bresaliente de  los  discípulos  de  Platón ,  se 
retiró  á  otro  Gimnasio  llamado  el  Licéo^ 
donde  de  la  costumbre  tjue  tomaron  él ,  y 
sus  sectarios  de  enseñar  ,  y  disputar  pa'-^ 
seándose  en  el  Pórtico ,  les  quedó  el  nom* 
bre  de  Peripatéticos.  Estas  dos  seétas ,  aun* 
que  diversas  en  el  nombre  ^  convenian  ge- 
neralmente en  quanto  á  las  cosas  ,  y  en 
todos  los  puntos  principales  de  su  Filoso- 
fía :  ponian  la  suma  felicidaidl  del  hombre 
en  la  virtud  ,  y  en  la  mediana  posesión  de 
los  bienes  externos  :  enseñaban  la  existen-, 
cia  de  un  Dios  ,  la  providencia ,  la  inmor- 
talidad del  alma  ,  y  un  estado  futuro  de 
premios  ,  y  castigos  (a). 

Este  era  el  estado  de  la  escuela  aca«« 
démica  ,baxo  la  dirección  de  cinco  maes^ 
tros  succesivos  ,  que  la  gobernaron  des- 
pués de  Platón  ,  y  fueron  Espeu«ipo ,  Xe* 
nócrates  ,  Polemon  ,  Cratctes  ,  y  Crantor; 
hasta  que  el  sexto  llamado  Arcesilas  qui- 
tó todos  los  sistemas  de  sus  predecesores^ 
y  restableció  el  método  Socrático  de  no 
afirmar  nada ,  dudar  de  todas  las  cosas, 
y  manifestar  la  vanidad  de  las  opiniones 
reynantes  (b).  Él  reflexionó  la  necesidad 

(a)  ^cad.  I.  4.  6.  8.  {b)  De  Orat.  3.  x8»  ••      .. 
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dad  de  hacer  semejante  reforma ,  de  aque- 
lla obscuridad  de  cosas  ,  que  había  obli-^ 
gado  á  Sócrates  ,  y  á  todos  sus  predece- 
sores á  confesar  su  ignorancia  :  observó, 
como  ellos  lo  habían  observado  ^  que  los 
sentidos  son  limitados  ,  la  razón  flaca  ,  la 
vida  breve  ,  la  verdad  sumergida  en  el 
profundo  ,  la  opinión  ,  y  la  costumbre  ar- 
bitras ,  y  todas  las  cosas  envueltas  en  con- 
fusiones ,  y  tinieblas  (a)  ^  ^y  asi  enseñó, 
',,que  nada  hay  mas  abominable  que  la  te- 
,,meridad  ,  nada  mas  escandaloso  en  un 
,,  Filósofo  ,  que  profesar  lo  que  es  falso, 
,,6  -no  conocido  ;  que  nada  debemos  afír- 
,,  mar  dogmáticamente  ,  sino  suspender  en 
,,  todos  los  casos  nuestro  juicio  ;  y  en  lu- 
',,  gar  de  afeétar  la  certeza  ,  aquietarnos 
,,con  la  opinión  fundada  en  la  verisimi- 
,,lítud  ,  que  es  todo  aquello  á  que  un  en- 
•„  tendimiento  racional  puede  asentir.*'  Es- 
ta se  llamó  la  nueva  Academia  ,  á  dife- 
rencia de  la  Platónica  ,  6  antigua  ,  y 
mantuvo  su  crédito  hasta  el  tiempo  de 
Cicerón  por  una  larga  succesion  de  exce-> 
lentes  maestros  ;  el  principal  de  los  qua- 
les  fue  Carneades  ,  quarto  después  de  Ar- 
cesilas ,  el  qual  la  elevó  á  una  suma  glo- 
ria 5  y  es  muy  celebrado  de  la  antigüé- 
is) ^vad.  X.  ij. 
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dad  por  su  gran  talento ,  y  eloqUenda  (a)^ 
Con  todo  esto  no  podemos  creer  que 
continuasen  estos  Académicos  en  andar 
fluduando  entre  dudas  toda  su  vida  ,  co«* 
mo  Escépticos  ,  irresolutos  ,  sin  alguna 
opinión  ,  ni  principio  cierto  de  juzgar  ,  y 
obrar  (b)  :  antes  era  su  regla  tan  cierta, 
y  tan  constante  como  la  de  qualquiera 
otra  seéta  ,  según  declara  Cicerón  en  mu- 
chos lugares  de  sus  obras  (c). 

Mantenía  la  Academia  el  verdadero 
medio  entre  el  rigor  de  los  Estoicos  ,  y  la 
indiferencia  de  los  Escépticos  :  los  Es- 
toicos abrazaban  todas  sus  doctrinas ,  co- 
mo otras  tantas  verdades  irrefragables, 
de  las  quales  era  muy  indecoroso  apar- 
tarse ;  y  haciendo  de  esto  su  punto  de 
honra  ,  mantenian  á  sus  discípulos  en  un 
asenso  inviolable  á  ellas.  Los  Escépticos 
por  otra  parte  observaban  perfeéta  neu* 
tralidad  en  todas  sus  opiniones  :  sos- 
teniendo que  todas  son  igualmente  in- 
ciertas ,  y  que  de  ninguna  cosa  podemos 
afírmar  que  sea  esto  ,  6  aquello  ;  porque 
tanta  razón  hay  para  tomar  esto  por  una 
cosa  ,  quanta  para  tenerlo  por  otra  ;  y 

(a)  Ihid.  de  Nat.  Deor.  i.  $.  de  Orat.  3.  x8. 
{b^  Quintil.  X.  II.  I.  (c)  De  Offic.  a.  a.  De  itaf. 
Deor.  I.  5.  ^cad.  %.  3» 
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ts  del  todo  indiferente  que  lo  tengamos 
por  qualquiera*  Pero  los  Académicos, 
adoptanto  lo  probable  en  lugar  de  lo  cier- 
to ,  tenian  la  balanza  «ntre  los  dos  extre- 
mos ,  estableciendo  por  principio  general 
observar  una  cierta  moderación  en  todas 
sus  opiniones  ;  y  como  dice  Plutarco ,  que 
era  de  esta  seéta  ,  apreciando  siempre 
mucho  aquella  antigua  máxima  y  ne  quid 
mmis. 

Pues  como  esta  escuela  no  era  opues* 
ta  á  otra  alguna  en  particular ,  sino  igual- 
mente contraria  á  todas ,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  á  la  Dogmática  en  general ;  así  qual- 
quiera  otra  prefería  después  de  si  misma, 
la  Académica  á  todas  las  demás  :  y  si  re- 
flexionamos el  estado  del  mundo  gentil, 
y  aquello  de  que  tantas  veces  se  quexan 
ellos  mismos  ,  esto  es  ,  las  tinieblas  de 
que  estaban  rodeados  ,  y  la  infinita  varié* 
dad  de  piatreceres  entre  los  mejores ,  y 
mas  sabios  sobre  las  questiones  funda- 
mentales de  la  religión  ,  y  la  moral  (n); 
necesariamente  concederemos ,  que  la  ma- 
nera académica  de  filosofar  era  la  mas  ra- 
cional ,  mas  modesta  ,  y  adaptada  al  des« 
cubrimiento  de  la  verdad  ,  teniendo  por 
carácter  propio  inculcar  ,  y  favorecer  la 

'{a)  De  Nat.  Deor.  1. 1«  3.  JÍead.  a.  3.  x.  13* 
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irivestigácion  de  ella  ,  desentrañad  á  fon- 
do todas  las  qtiestiones  ^  y  tentar  la  fuer- 
za de .  cada  argumento  ,  hasta*  tocar  'su 
verdadero  momento  ^  6  la  precisa  canti* 
dad  de  su  peso  (ái)«  Esto  ñie  lo  que  in- 
dinó a  Cicerón  en  sU  edad  madura  a 
abandonar  la  Academia  antigua ,  y  deda« 
rarse  por  la  nueva  ,  quando  por  larga 
experiencia  de  la  vanidad  de  aquellas 
seétas  ,  que  se  intitulaban  propietarias  de 
la  verdad  ,  y  únicas  direéloras  de  la  vi- 
da humana  ;  y  por  desconfianza  de  hallar 
alguna  cosa  cierta  ;  se  vio  precisado  ,des-> 
pues  de  muchas  fatigas ,  á  hacer  liga  ^  y 
unión  con  lo  probable  (¿).  Mas  el  genio, 
y  cara¿ter  general  de  entrambas  Acade- 
mias era  todavía  en  algún  modo  tino  mis- 
mo ;  porque  la  antigua  ,  aunque  hiciese 
profesión  de  enseñar  un  sistéina  particu- 
lar de  doétrina  ,  sin  embargo  fue  siempre 
desconfiada  ,  y  cauta  en  afirmar  ;  y  la 
nueva  solamente  mas  escrupulosa  ,  y 
Escéptica  que  la  otra  :  lo  qualse  conoce 
éñ  los  escritos  de  Platón  ,  primer  maes- 
tro de  la  antigua  Academia  ;  en  los.qua-» 
les  9  como  observa  Cicerón  ,  no .  hay  co- 
sa absolutamente  afirmada  y  ó  establecida 

por 

(a)  ^jfcad.  2s  ^  (^  -KiV.  Qu4fst\  Tuscuf.  i.  p.» 
Orútor.  fin.' 


bertad^  y.  ambas,  paites  4e^  la  qii6smQ>^ 
imparcialaieote  dcs^Atrañaídas  {a).  Huba 
tambidn  otra  razoa  que  puso  en  crédito; 
Qon  Cicerott  e«ta  Filosofía  ck  un  modo  palr'<^ 
(icular.;  y  es  eil  ser  ella  la  mas  proppr?^: 
oionada  ^y^isonforme  á  la,  profesión  de! 
Orador .{  porque  con  ocasioa  de  la  eos* 
tumbre  de  disputar ;eafav^  ,  y  en  con-- 
tra^  las  opiniones  de  |as:  otras  sectas  ,  le. 
daba  grande  pportu^dad  de  perfeccionar' 
su  facultad  oratoria  ^  y  de  adquirir  cfer-^ 
tp  hábito  de  hablar  de  pronto  sobre  qual-  • 
quiera  asento ;  asi , ia.Ugma.  lél  Madre  de; 
la  elegancia  ^  y  de  la  copia  ;  y  decl^ta^ 
que  era  deudor  de  toda /la  fama  de  su. 
eloqjuepicia  9  no  á  las  r:^glas  mecánicas  de  • 
los  retóricos  ,  sino  á.lps  aipplojs  ^y.  gene-.* 
spsos  i^rindpios  de  la  Academia  (¿.)* 

Con  todo  estaba  esta  escuela. casi  del : 
todo  abaldonada -en»  Grecia,  y  no  tejni^: 
sino  muy  pocos  discipulos  en  Roma,^ 
quando  emprendió  Cicerón  defenderla^; 
y  restituirla  su  decaída  estimación.  Y  np 
^  diücil  descubrir  la;  causa  de  esta^d^^**.^ 
dencia  :  porque  imponiendo  esta  escuela 
¿«US  oyentes  el  duro  peso,  de  djisp^tacv 

(a)  jt^cad.  ñii'.  (í)  JQréipft:  tute.  «.3.  J^uinti]. 


cóbtra  todás^  las  sedas,  y  sobr«  todas  lar 
qUestiones  de  filpsofia  ;  si  era  graa  difi*^ 
dthad  ,  dice  Ciceróo  ,  posesioaarse  de 
una  sola ,  ¿quántd  mas  de  tw^is?  y  al 
cabo  este  era  el  empeño  de-  tos  que  se 
profesaban  Académicos  (a)^  No  es,  piles, 
maravilla  que  hubiese  perdido  terreno  al 
paso  que  prevaleció  el  luxd  ,  que  natu- 
ralmente disponia  bs  ánimos  k  lá  doélri- 
na  de  Epicuro ;  eit  orden  á  lo  qual  se  re- 
fiere una  expresión  graciosa  ^  según  .dicen, 
de  Aircesilás  ^  el  qual  preguntado  por  qué 
se  pasaban  tantos  de  las  otras  seétas  á  la 
de  los  Epicúreos  ,  y  ninguno  de  ellos  se 
rebelaba  ,  respondió,  que  los  hombres 
podían  muy  bien  haierse  Eunucos  ,  pero 
que  los  Eunucos  era  imposible  que  vol* 
viesen  á  ser  hombres  (3)* 

Este  examen  general  en  orden  á  la  íi- 
losofia  que  profesó  Cicerón  ,  nos  ayuda- 
rá  á  explicar  aquella  dificultad  ,  de  que 
se  quexan  algunos ,  de  descubrir  sus  ver* 
daderas  opiniones ,  y  á  evitar  los  errores 
en  que  se  puede  caei|  en  la  investigación 
de  elhs  ;  puesto  que  el  principio  de  la 
Academia  fue  impugnar  las  opiniones  de 
los  otros  mas  bien  que  deciarür  las  su« 
(n)  Ve  Nat.  De^r.  i.  j,  {fi)  Diog.  taert.  de 
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yas  proj^s.  Mas  no  es  esta  la  principal 
dificultad  :  no  era  Cicerón  escrupuloso 
en  esta  parte  ,  ni  afeétaba  obscuridad  ea 
manifestar  su  opinión  quando  le  pertene» 
cia  explicarla ;  sino  que  lo  que  hace  per- 
plexos  á  fos  mas  de  sus  ledores  es  la 
variedad  ^  y  diferente  carácter  de  sus 
escritos. 9  en  que  unas  veces  parece  Es* 
toicp  ^  otras  Académico  ,  y  algunas  tam- 
bién Epicúreo.  Pero  si  se  considera  con 
atención  ,  6  el  sugeto  á  quien  escribe, 
6  el  que  introduce  hablando  ,  6  en  fia 
la  condescendencia  en  algunos  puntos  de 
religión  ,  que  era  precisa  ^  según  la  cons«. 
titucion  de  aquelk  República ,  para  man» 
tener  al  pueblo  en  la  snbordinaclon  ;  se 
verá  claramente  que  no  profiere  como 
suyas  todas  aquellas  opiniones  que  se 
apartan  de  una  manera  de  filosofar  só- 
lida ,  ecléctica ,  y  mas  conforme  á  la  mo- 
ral cfaristiana. 

En  todos  los  puntos  graves  de  reli^ 
gibn  )  y  de  moral ,  que  tienen  mas  in- 
mediata relación  con  la  felicidad  del  hom^ 
bre  ,  como  son  ,  la  existencia  de  Dios, 
la  providencia  ,  la  inmortalidad  del  al^ 
ma  ,  el  estado  futuro  de  premios  ,  y 
castigos  ^  y  la  diferencia  eterna  del  bien, 
y  el  mal  :  se  explicó  clara  ,  y:  difusa*? 


menté  en  muchos  lugares  de^  snsr  <dbraá¿ 
Afirma  que  hay  un  Dios  ^  6  uá  ente  su¿ 
jpremo ,  incorpóreo  ,  eterno ,  por  sí  exis- 
tente ,  que  érió  el  mundo  con  su  poder^ 
-y  lo  conserva  cwi  su  providencia.  Esto 
Infería  él  del  consentimiento  de  todas  las 
naciones  ,  de  la  hermosura  ^  y  orden  de 
los  cuerpos  celestes  ,  de  las  evidentes  se«*' 
fíales  de  consejo  ,  de  sabiduría  ,  y  pro^ 
|>orcion  á  dertos  fines  ,  que  sobresalen 
ya  en  el  todo  9  ya  también  en. cada  par-^ 
te  del  mundo  visible  :;  y  él  mismo  de- 
clara por  indigno  del -nombre  de  hom-' 
hre  al  que  crea  que  todo  esto  lo  Hizo 
el  acaso  j  aunque  por  mas  que^e  esfuer-^ 
ce  la  sabiduría  humana  ^  no  alcance,  ia 
penetrar  la  profundidad  de  aquélla  sa-r' 
biduríá  que  lo  compuso ,  y  fabricó  (a). 

Creía*  asimismo  una  providencia  dW 
vina  ^.  que.  preside  constantemepte  á  to- 
do el  sistema  del  mundo  ,  y  extiende  su 
cuidado  á  todas  sus  principales  partes, 
con  una  particular  atención  á  las  acciO-; 
nes  de  los  hombres.  ;  pero  dexando  las 
partes  menudas  ,  y  inferiores  al  curso 
de  sus  leyes  generales.  EiSto  sacaba  ét 

(a)  Tuse,  quast,  I.  ay.  Fr&gm,  Uh.  3.  de  Repl 
Wüsc,  queest.i:  i/^  De  Naf.  Deor^  3%  3.  De  2>i-' 
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^e-  la  naturaleza  ,  y  atribúteos  de  la  di- 
vinidad 9  esto  es  ,  de  su  omnisciencia^, 
omnípresencia  ^  y  infinita  bondad  ,  que. 
^o.podia  desamparar  ,  ni  descuidar  aque<? 
lio  á  que  una  vez  había  dado  ejtistencia;; 
y.  afirma  que  sin  esta  creencia  no  pue-- 
de  haber  piedad  ,  ni  religión  en  el  mun-< 
do  (a). 

Igualmente  conocia  la  inmortalidad 
del  alma  ,  y  su  existencia  separada  de^ 
pues  de  la  muerte  en  un  estado  de  fe* 
licidad  ,  ó  miseria.  Lo  qual  colegia  de 
aquella  sed  ardiente  de  .  inmortalidad^ . 
^ue  es  manifiesta  siempre  en  las  gran-^ 
des  almas  ^  de  las  quales  ,  y  no  de. 
otras  se  debe  sacar  el  modelo  ^  y  ca-r  ^ 
taSter  de  su.  propia  naturaleza  ,  de  sit 
.esencia  no  mixta  ^  y  indivisible  ,  que 
aada  tiene  de  caduco  ^  y  separable  ,  de 
w$  maravillosas  potencias  >  y  faculta* 
des  y  como  son  el  principio  del  movi- 
miento espontaneo  ,  la  memoria  4  la  in^ 
.vención  ,  el  ingenio  ,  la  cpm  prehensión} 
todas  las:  quales  .son  incompatibles  con 
«ina  materia  ociosa  ,  y  perecedera  (¿).    . 

•         bi 
,  (a)  De  Fin,  4,  j.  j^cad.  i .  8.  De  Nat.  Deor.  i. 
a,  44.  a.  66,  3.  36.  i^^  Cato  o.^.  jQuast.  Tuse,  ú 
V4.  Cato  II.  jQuait.  TuscuL  1.  23.  ag.  a(5.  &  de 
^mifiu  4*. -   _ 
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Creían  los  Estoicos  que  el  alma  era 
una  sustancia  ígnea  ,  y  sutilísima  ,  que 
sobrevivía  al  cuerpo  después  de  la  muer*^ 
te~  ,  y  duraba  un  íargo  tiempo  aunque 
no  eternamente  ,  sino  que  debía  pere^ 
cer  en  la  última  ,  y  universal  confiagra« 
cion.  En  lo  qual  ,  dice  Cicerón  ,  la  con- 
cedían lo  único ,  que  era  mas  difícil  dé 
concebir  ,  que  es  su  existencia  separada 
del  cuerpo ;  y  la  negaban  al  mismo  tiem* 
po  aquello  que  no  solo  era  fácil  de 
Imaginar  ,  ^no  que  era  una  conseqtien* 
cia  de  lo  otro  ^,  esto  es  ,  su  eterna  du- 
ración (¿i).  Aristóteles  enseñó  ,  que  ade- 
mas de  los  quatro  elementos  del  mundo, 
material  ,  de  donde  suponía  que  hubie» 
sen  sacado  su  s¿r  todas  las  cosas  ^  ba« 
bia  otra  quinta  esencia  ,  ó  naturaleza 
peculiar  de  Dios  9  y  el  alma  ,  que  nada 
tenia  en  si  común  con  cualquiera  otra 
naturaleza  (b).  Esta  es  la  opinión  que 
Cicerón  siguió  ,  y  ilustró  con  su  acos- 
tumbrada claridad  en  el  pasage  siguiente» 

^*E1  origen.,  dice  ,  del  alma  humana 
9,  no  puede  hallarse  en  nitigun  lugar  so- 
9,bre  la  tierra.  Nada  hay  en  ella  de 
i,  mixto  9  de  concreto  9  ó  jerrestre  ;  ná- 
59 da  de  ayre  ,  de  agua» 9  ni  fuego*  Por- 

(fl)  QuássU  Tuse*  i.  9.  Jbid.  i.  31. 3a.  (A)  Ib.  Ww 
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^que  tales  substancias  no  son  sitscepti* 
,9 bles  de  memoria  ,  inteligencia  ,  ó  pen*^ 
;,  Sarniento  ;  nada  hay  en  ellas  que  pue^ 
,,  da  retener  lo  pasado  ,  preveer  lo  fu<- 
9,  turo  ,  ni  acomodarse  á  lo  presente:  ' 
,,Jas  quales  facultades  son- puramente  di* 
^,  vinas  ,  y  no  pueden  en  Ruinera  alguna 
99  haber  sido  derivadas  en  los  hombies 
99  sino  de  Dios.  Asi  que  la  naturaleza  del 
9,  alma  es  de  una  especie  singular  dis- 
9,  tinta  de  estas  otras  conocidas  ;  y  sea 
9,  lo  que  fuere ,  esto  que  en  nosotros  sien- 
9,  te  ,  gusta  ,  vive  ,  y  se  mueve  ,  necesa- 
9,riamente  ha  de  ser  celestial  ,  y  divi«- 
99  no  ,  y  por  tanto  eterno.  Ni  el  mismo 
9,  Dios  ,  cuya  existencia  claramente  st 
99  manitiesta  9  puede  ser  concebido  de  no- 
*99Sotros  sino  como  una  ínente  pura, 
5,  libre  9  y  esenta  de  toda  mortal  com- 
99  posición  ,  que  ve  ,  y  mueve  todas  las 
9,  cosas  ,  y  es  dotada  de  un  eterno  prin- 
9,  cipio  de  movimiento  por  si  mi^ma  ;  pues 
99  de  esta  propia  especie  9  y  naturaleza 
9,  es  el  ánima 'humana  (<i).^ 

En    quanto    al    estado    futuro    de 
premios  ,    y   castigos  9   le    consideraba 
tomo    una   conseqüencia  de    la   inmor- 
talidad del  alma  9   que  podía  inferirse 
(ü)  Jbid.  27. 
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4e  los  :  atiributps  de  Dios  ^  y  de -la 
-O^ndicioa  d^  la  vida  del  hombre  sp-^ 
bxt  la  tierra  ;  y  esto  lo  tenia  por  tan 
f rob^ble^  que  apenas^  dice  ,  podíamos 
dudarlo  ,  si  no  sucediese  á  nuestros  en:- 
atendimientos  ,  quando  miran  acia  si 
.'mismos  ^  lo  que  sucede  á  los  ojos  quan- 
do se  fixaa  con  intensión  en  el  Sol, 
•que  deslumhrados  de  su  resplandor  ce- 
^aq  de  ver  (a).  En  esta  opinión  si- 
.^uió  á  Sócrates  ^  y  á  Platón  ,  á  cuyo 
juicio  profesaba  tanta  reverencia  ^  que 
^i  no  hubieran  dado  razones  de  esta  sen- 
jtencia  como  las  dieron  ,  dice  ,  que 
a$i  se  hubiera  persuadido  por  sola  su 
autoridad  (b).  En  efe£to  Sócrates  ,  se- 
^n  dice  Cicerón  ,  protestó  en  su  últi- 
mo discurso  que  hay  dos  caminos  pro- 
puestos á  las  almas  al  partirse  del  cuer- 
po :  que  aquellas  que  han  estado  entre^ 
gadas  á  los  placeres  del  sentido  9  y  á 
las  liviandades  ^  y  que  se  han  mancha- 
do á  si  propias  con  vicios  secretos  ,  y 
públicos  delitos  contra  la  Patria  ,  ppr 
4in  camino  oculto  ^  y  desviado  son  con- 
ducidas lexos  de  la  morada  ,  y  compa^ 
¿ia  de  los  Dioses  :  y  que  al  contrario 
las  que  han  conservado  su  integridad  ,  y 

(a)  JQuast.Tusc.i.^o.  {b)  Jbid. %i, de ^mic* ^ 
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recibido  poco  ,  ó  ningún  contagio  del 
cuerpo  ,  y  que  en  los  cuerpos  humanos- 
imitaron  la  vida  de  los  Dioses  ,  ascien-» 
den  fácilmente  á  aquel  asiento,  donde 
ellos  habitan  ,  dé  donde  tomaron  su' 
lér  (a).  } 

Estos  ^fueron  los  principios  sobre  Jos^ 
quales  fundó  Cicerón  su  moral  ,  que; 
noblemente  se  manifiestan  en  todos  sus* 
escritos  ,  pero  con  mayor  amplitud  ,  y 
claridad  se  ilustran  en  sus  tratados  de 
la  República  ^  y  de  las  Leyes  ,  á  que 
añadió  después  el  de  los  Oficios  para 
líacer  el  sistema  mas  completo.  Librosy 
que  ,  como  dice  Plinio  -el  mayor  al  Em-^ 
perador  Tito ,  debían  ser  no  solamente 
leidos  ,  sino  aprendidos  de  memoria  (¿).\ 
La  primera  ,  y  mayor  parte  de  esta, 
obra  se  ha  perdido ,  á  excepción  de  al«.. 
gunos  fragmentos.  En  ella  haUa  él  ex*^ 
puesto  tan  á  las  claras   su   verdadero* 
modo  de  pensar  ^  que .  en  una  carta  á' 
Ático  llama  á  aquellos  seis  libres  de  las 
República  ,  otros  tantos  testimonios  da^ . 
dos  á  su  Patria  de-  la  integridad  de  sii> 
vida  (c).  En  el  libro  de  las  Leyes  conti*;. 
Buó  el  mismo  argumento  ,  deduciendo 

(a)  ÍHci.  3a  {h)  Pref.  ad  Hist^r.  Natur.        • 
(C)  Jtd  Au.  6. 1.  Jbid.  a.     .  ^  ,      . 
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ti  origen  cíe  ellas  de  la  voluntad  d^ 
supremo  Dios,    En  estas  dos  obras  $q 
contiene  svk  creencia ;  y  el  libro  de  los  Oñ^ 
cios  explica  sus  costumbres  ,  y   prácr* 
tica  )  donde  describe  menudamente  to-» 
das  las  obligaciones  del  hombre  ,  y  enr 
seÜa  una  regla  de  vida  conforme  9  los 
principios  que  había  establecido  en  las 
otras  dos  ^  á  las  quales  se  reñere  mu- 
chas veces  como  al  fundamento  de  to« 
do  su  sistema  (a).  Fue  este  tratado  uno 
de  los  últimos  que  compuso  para  ense^ 
fianza  ,  y  uso  de  su  hijo  ,  deseando  po- 
nerle en  claro  las  máximas  con  que  él 
había  dirigido  su  gloriosa  vida  ,  y  tn^ 
señarle  el  camino  de  pasar  de  tste  mun* 
do  ,  viviendo  con  inocencia  ,  y  con  vir-* 
tud  ,  á  la  eterna  felicidad.  £1  rigor  dd 
su   moral  adaptada  á  todos  los  Varios 
sucesos  de  la  vida  humana  ,  puede  ser<- 
vir  ,  separando  algunas  opiniones  ,  que 
van   apuntadas  en   las  notas  ,  ya  que 
DO  á  instruir  cabalmente  ,  á  lo  menos  íl 
reprehender  á  muchos  de  los  christianós 
en  sus  desordenadas  costumbres.    Aquí 
sé  explica  admirablemente    aquella   lejr 
dé  que  hace   mención  San  Pablo.,  én^ 
señada  ,  como  él  dice  ,  por  la  natural- 
Ka)  0//íc.  3.  5.  6.  i7.*  .^   . 
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teta  Vy  escrita  en  los  tonztíñéí  derlosi 
Gentiles  ,  para  guiarles  en  medio  del 
estado  de  ignorancia  ,  y  tinieblas  ,  de 
qué  muchas  veces  se  lamentaban  ,  hasta 
tanto  que  recibiesen  el  favor  de  una  reve¿ 
lacion  mas  clara  de  la  divina  voluntad; 
y  el  sistema  ordenado  de  esta  ley  ,  que 
profesó  ,  y  exércitó  Cicerón  ,  fue  sin 
duda  el  mas  completo  que  él  mundo 
pagano  llegó  á  ponocer  ^  y  el  ultimo  es- 
fuerzo qué  podía  hacer  la  naturaleza 
humana  para  llegar  á  su  verdadero  fin, 
ó  á  aquel  supremo  bien  ,  para  que  él 
Criador  lá  ha  destinado* 

En  quanto  á  mi  traducción  ^  él  Lec*^ 
tor  juzgará  si  tiene  algún  mérito.  Lo 
que  yo  puedo  asegurar  es  ,  que  he  pro- 
curado poner  en  Castellano  el  libro  de 
los  Oficios  de  Cicerón  ,  con  la  propie- 
dad ,  y  pureza  que  me  ha  sido  posi- 
ble. Bien  conozco  que  el  llevar  al  ca- 
bo mi  deseo  ,  era  empeño  de  mas  de*- 
licada  pluma  :  pero  tengo  por  obliga- 
ción de  mi  empleo  contribuir  quanto  es- 
té de  mi  p^rte  á  facilitar  á  los  jóvenes  et 
estudio  de  las  Humanidades  ;  y  conti- 
nuaré ,  si  no  llego  á  conocer  que  esta 
traducción  ha  sido  despreciable  ,'  en  dar 
al  publico  otras  ^  que  considero  nece- 


sarias  pata^  hacer  sefíal^dos  progrespsreo' 
liste  género  de  estudio^.  La  traducción 
iip  esta  mi^a  obra  hecha  por  Francis* 
go  dé  Jamara.^ y  Juan  de.Xaraba  ,  que, 
$e  -  publica  en  Valencia  el  año  pagado 
fte  1774-  por  Benito  JWpnfort  ^  no  ale- 
go que  Qierece  $u  estimación  ,  especial^ 
líbente  los  Oficios  d^  Tamajca  ,  atepdien'^' 
4o  al  tiempo  en  que  se  hizo  ,  y  con-^, 
fieso  que  me  ha  servido  para  inteligenr- 
cia  de  muchos  pa^^ges  ;  pero  a^uno^ 
modos  de  hablar  de  aquel  tiempo  ,  aun-»' 
que  n^uy  sencillos  ,  y  claros  ,  no  estaa, 
ya  erí  uso  en  estos  dias .:  ni  parece  que^ 
es  á  propósito  para  nuestros  fines  una 
traducción  tan  atada  á  la  letra  como  4a; 
de  Támara;  pejro  asi  en  esto  co^o  en. 
todo  l<;r.  demás  ,  yo  e$pero  el  juicio  del^ 
pública  9  por  cuya  utilidad  escribo. 


AU- 


XitSRO  PRIMERO. 

ARGU  MENTÓ. 


Divide  Cicertm  primeramente  las 

obligaciones  en  sus  especies,^  y  el 

tratado  de  ellas  en  tres  partes  ,  <iué 

son  lo  honesto  ,  lo  útil ,  y  la  com¿ 

par  ación  de  lo  útil  con  lo  bofiesto. 

En  éste  primer  libro  trata  de  lo  bo^ 

nesto ,  derivando  todas  sus  causas^ 

fu  naturaleza  ,  y  las  übligacionef^ 

que  produce  ^  de  las  quatro  virtudes 

Prudencia ,  Justicia ,  Fortaleza  ,  y^ 

Templanza  ,  las  quales  expHca  eti 

toda  su  extensión. 


LOS  OFICIOS 

BE   CÍGERON. 

LIBRO  PRIMERO, 

CAPITUtÓ  PRIMERO. 

Exhorta  Cicerón  á  su  hijo  á  que  junte  el  co^ 

nocimiento  de  la  lengua  latina  con  el  de  la 

griega  ^  y   la   Ftlosqfia   con  el 

estilo  forense. 

I  xxunque  es  muy  natural ,  hijo  mió 
Marco ,  que  al  cabo  íde  un  año  que  estás 
oyendo  á  Cratipo  {a)  j  y  esto  en  Atenas^ 
abundes  de  preceptos ,  y  máximas  deFilO;- 
sofia ,  por  la  mucha  fama  y  tanto  del  maes* 
tro  ,  como  de  la  misma  ciudad  ;  pudiendo 
contribuir  mucho  á  tu  enseñanza  el  uno 
con  su  sabiduría  ^  y  la  otra  con  sus  exem- 
píos :  no  obstante  ,  asi  como  yo  he  unido 
siempre  para  mayor  utilidad  mia  el  estu-- 
dio  de  la  lengua  latina  con  el  de  la  grie- 
ga ^  no  solamente  en  la  Filosofía  ,  sino 
también  en  las  declamaciones  oratorias; 
me  parece  que  debes  tu  hacer  lo  mismo, 

(a)  Un  afio  habia  pasada  desde  cfae  Cicerón  habia 
enviado  su  hijo  á  Arenas  ,  y  á  la  enseñanza  d« 
Cratipo  f  célebre  Filósofo  í  después  c[ue  vencido. 


C I C  E  R  O, 

DE    O  F  Fie  lis. 

líber  primüs. 

CAPÜT    PRIMUM. 

Filium  hortatur  Cicero  ,  ut  cum  gn^ 

cis    latina    conjungat  ,   sequaturque   Se 

philosophandi  sdeatiam  ,  &  fjbrense 

dicendi  genus* 

X  ycuamfuam  te  9  M^^ce  fili  9  annumjém 
éUé^entem  Cratippum ,  idque  Athetus^  abuft- 
daré  oportet  praceptis  institutitque  pbtlíH 
sophiíd  ^  propter  summum  &  doSioris  auC'- 
taritatem  &  urbis  ,  quorum  alter  te  scieth 
tía  augere  potest ,  altera  exemplis  i  tamen^ 
ut  ipse  ad  meam  utilitatem  semper  cum  grmr 
cis  latina  conjunxi  ,  ñeque  id  in  philos<H 
phia  solum ,  sed  etiam  ¿n  dicendi  exercitor 
tíone  feci ;  idem  tibi  censeo  faciendum^  uf 
par  sis  in  utriusque  orationis  facúltate.  Quam 
quidém  ad  rem  ,  nos  (  ut  videmur )  magnum 
attulimus  adjumentum  hominibus  nostris ;  ut 
non  modo  Gnecarum  litterarum  rudes ,  sei 

y  muerto  Pompeyo  ,  y  hecho  Cesar  sefior  absoluto, 
del  Impen0,  se  retiié  Cicerón  á  escribir  estos  libros 
por  los  aflos  4c  709. 7  lo.  4e  la  fundación  de  Roma. 


4  f  !  L'os  0'fRiÓ6  '  \ 

á  fin  de  ^conseguir  igual  facilidad  en  ama- 
bas lenguas,  f^m  el  qu^l  afecta  juzg9  ha- 
-ber*íiecnó"un  gran  servició  á  nuestrc^Ro- 
manos ,  4e  que  así  Jos  ignorantes  del  grie- 
go ,  como  los  inteligente^ ,  cíeail  que  han 
hallado  algún  socorro  para  la  Filosofía, 
y  la  Eloqüeocia  (tí). 

2     Y  así  aprende  enhorabuena  del  Prín- 
cipe de  los  Filósofos  de  ■  estos  tiempo^, 
y  aprende  todO  el  tiempo  que  fuete  tu 
vohihtad^que  deberá  ser  mientras  ñQ  te 
pese  de  lo  que  vayas  aprovechando  ;  mas 
leyendo  mis  escritos ,  en  que  no  me  apar^-  ' 
iú  mucho  deí  modo  de  pensar  de  los  Pe^ 
tijpatéticos  ,  pues  queremos  ser  éntrambx» 
á  ün  mismo  tiempo  Platónicos  ^  y  Socrá-^ 
ticos  (¿)  ,  en  quanto  á  la  opinión  de  las  co« 
'sas  sigue  tü  juicio  ,  no  me  opongo  á  eso; 
pero  ló  que  és  el  estilo  latino  ,,  enrique^*- 
xerás  más  el  tuyo  con  la  lección  de  mis 
^ras,  Y  no  quisiera  que  me  atribuyeran 
'Á  vanidad  esta  e3y>restóa;  porque  conce<« 
adiendo  ,  como  concedo  á  muchos  la  cien* 
ciá   de  filosofar  -^  en  quanto  á   forman 
úd  discurso  con  propiedad  ^  elegancia  y  y 
daridad  ,  que  es  el  oficia  propio  de  un 
arador  ,  me  parece  que  t«ngó  justos  dt^ 

(a)  Fue  Cicerón  el  primero  que  hizot  trackiccio^ 
nes  completas  de  los  autores  yriegos  ^  £icUitaq4o 


DE  CscsaoKé^L«33.  L  K 

tHam.docü    ,   diquantum    s^   arhitretimt 
Mkpuñ  &  ai  ittcendum  ,  ^M  jfédifafhp 


-  1  Quamobrem  distes  tu  fuHem  4  prifh 
upe  bujus  atatis  pbilosapharum  ^  &  distes^ 
¡juamdiu  voles  ;  tamdiu  autem  velte  debe^ 
lis  ^  quoad  te  ,  quantum  pr oficias  ,  non  pm^ 
nitebit.  Sed  tomen  nostra  legens  ,  non  mul^ 
túm  a  Peripateticis  dissidentia  9  quomam 
utrique  ,  &  Soeratici  ^  &  Platomci  ess^ 
wlumus  ;  de  rebus  ipsis  utere  $uo  judicio^ 
fdbil  entm  impedio  zorationem  autem  fati-^ 
nam  profeSió  legendis  nostris  efficief  ple^ 
idorem.  Nec  vero,  anrogamer  boc  di^um 
existimari  velim  :  nam  pbihsophandi  seien^ 
tiam  concedens  multis  \quod£5t  oratoris  pro* 
-prium  ,  opté  ,  distit¿ié  ,  ornaU  di^er^f^ 
quóuiam  in  eo  studio.atatem  confumpsi  ^  sf 

MÍ  á    los   Romanos  la  inteligciicta  de  aquella  Icn- 

,  ib)  ^sí  vosotros  «^qu^  sois  Peripatéticos  ^  como  no- 
sotros los  Académicos ,  seguimos  el  sistema  de  Só- 
crates ,  y  d«  -Platón.-  Jorque  Sócrates  ,  que  fue  co- 
mo el  padre  de  los  filósofos  ,  enscftp  á  Platón, 
Platón  a  Aristóteles  cabeza  de  los  Peripatéticos  ,  y 

-k  \3Cenocrates  de  los.  Académicos  antiguos.  Así  los 
Académicos  antiguos  eran  los  mismos  que  los  Pc- 

•íiparéticos  ■ ;  cümb  dtc'e-en  tí  c.  4.  del  lib.  3. 

A3 


A  lios  OFtetos 

rechos  para  apropiármelo ,  como  fruto  de 
un  estudio  eti  que  llevo  empleada  la  ma- 
yor parte  de  mi  vida. 

3  Por  lo  qual  te  exhorto  muy  de  ve- 
ras y  Cicerón  mió ,  á  que  leas  con  cuida- 
do no  solo  mis  oraciones  ,  sino  también 
estos  libros  de  Filosofía  ,  que  casi  se 
igualan  ya  con  ellas  en  el  volumen  ;  por- 
q[ue  si  bieii  aquellas  están  escritas  con 
mayor  fuerza  ,  y  valentía  de  estilo  ;  pero 
también  ha  de  cultivarse  este  modo  de 
liablar  mas  igual ,  y  templado.  Yo  no  ten- 
go ciertamente  noticia ,  que  de  los  Grie^ 
gos  se  exercitáse  nihgiuio  en  los  dos  gé-^ 
ñeros  de  estiló  ^  cultivando  á  un  mismo 
tiempo  aqud  que  corresponde  al  foro ,  y 
este  mas  moderado  ,  que  es  propio  de  la 
disputa  ;  si  ya  no  es  ,  que  se  haya  de 
contar  en  este  húmero  á  Demetrio  Fále- 
reó^  sutil  en  la  disputa ,  y  orador ,  no  del 
mayor  espíritu  ,  aunque  suave  ,  de  mor 
do  que  se  le  conoce  desde  luego  haber 
sido  discípulo  de  Teofrasto.  Por  lo  que 
á  mí  toca  ,  otros  podran  juzgar  quanto 
haya  aprovechado  en  uno  ,  y  otro  :  lo 
cierto  es  que  uno  ,  y  otro  he  procura- 
do cultivar. 

4  Bien  creo  ciertamente ,  que  si  Pla- 
tón hubiera  querido  exercitar  también  el 
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fr^i  id  mihi  nssumo  ,  vi/iear  id  meo  jure  quodam 

x  laft  modo  vituHcare. 

de  n  3     Quamóbrem  magndpere  ,te  bortar ,  «ii 

cuifr.  Cicero  ,  »/  u^  solúm  onatíoms  meas  ^  sed 

aaífi  bós  étiam  de  pbilosofMa  Khroi  ,  qui  se  jam 

casi  1  f ///V  ^e  éfqu^unt ,  studiosé  kgas.  Vis  emm 

i,'p  dicendi  majar   est  in:tiJii  ^.sed  boc  quo^ 

asflt  ^e  colenétm  est  mquabik  .tí  Jemperatum 

;pe!i  orationis  genus.  Et  id  quidem  nemini  video 

tíoGs  Gríecorum  adhuc  contigisse  ^  ut  idem  ütro- 

9t&  que  in  genere  labor areP\;  sequereturque  & 

Grí^  illud  forense  dicendi  ^  &  boc  quietum  dis^ 

«p  putmdi  genus  ;  ni  si  forte  Demetrius  Pbor 

i'm  lereus  in  boc  numero  baberi  fotest ,  áü^pu^ 

0,1  tator  subtilis ,  orator  pimtm  vebemens  9  dul^ 

ití  cis  tamen  ,  ut  Tbeopbrasti  dlscipuluntpos-^ 

i  dt  sis  agnóscere.  Nos  autemt  quantum  in  utro- 

^^  que  profeeerimus  ,    aliovum  sit  judicium\ 

dd  utrumque  eerté  secuti  sumus. 

DO-  "■'         ■      '■ 

ht:  ~       '  .  •  .  .  - 

íüe  •   *'  •  ^~  . 

IW  ■    •  .    .    .       : 


4     Équidem  ©  Platonem  existimo  ,  si 
genus   forense    dicendi   traHiare    voluisset^ 

A4 
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estUo  propio  4ei  foro  ^  lojtmhitta.  hetho^ 
con  afluencia  ,  y  dignidad  ;  y  igualmen** 
te  Demóstenes  hubiera  exercitado  este 
otro  estilo  con  adorno^  y  magnificencia^ 
si. hubiera  querido  conservar, y  escribir  lo 
que  aprendió  de  Plátpn :  el  mismo  juicio 
hago  de  Aristóteles  \,  y  de  Isócrates ,  los 
quales  llevados  cada  uno  de  *5U  tespeÁiva 
facultad ,  no  se  aplicaron  á  otra  alguna. 


CAPITÜLp    IL 

\4  quánto  se  estiende  el  tratado  de  las  ohU\ 
:  paciones  ^  y^  qué  ^ilos^os  fuedeUr 
tratarüm  de  ellas/ 


S  Ha 


Labiendo,  pues  ,  determinado  escri« 
|>ir  ahora  alguna  obra  para  tu  instrucción, 
y  otras  muchas . ea. adelante  ,  .me. pareció 
comenzar  principalmente  por  un  asunto 
que  fuese  el  mas  á  propósito  para  tus  años, 
y  mas  correspondiente  á  mi  autoridad.  Por- 
que entre  muchas  cosas  útiles  ,  y  impor^ 
tantes  que  hay  en  la  Filosofía  tratadas 
por  los  Filósofos  muy  copiosamente  ,  y 
con  gran  cuidado ,  son  á  mi  juicio  de  mu- 
chísima mas  extensicfñ  los  preceptos  que 
tan  escrito  ,  y  «oseáado  acerca  de  laf 
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grainsnfhe"  &  copiosissimé  potúisse  dicere^ 
&  Demostbenem  ,  ú  iUa  f»^  a  ^UUane 
didicerat  9  tenuisset  ^  &  pronmtíare  w^ 
luisset  ,  ^naté  fplendidéque  facete  pahás-^ 
se  :  eodemque  modo  de.  jíristotele  &  Iso^ 
crate  judico  ;  quorum  uter^e  suo  stuiüé 
dfle^atus  ^  contempsit  alürum. 


CAPÜT    IL 

Quam  late  pateant  ofíkia  :  quioam  Phi<4 
losophi  de   officiis  dicere    . 
queaot. 

5  Oed  quum  stamissem  smbere  ad  te 
dtquid  boc  tempore  ,  &  multa  postbac ,  db 
€0  ordiri  volui  máxime  quod  &  atati  tu^' 
esset  aptissimum  ,  &  >  au&orítati  mea  gra-^ 
vissimum.  Nam  quum  muUa  sint  in  pbilo^ 
sophia  &  gravia  ,  &  utilia  ,  accurate  cch 
pioséque  m  philosopbis  dispútala  ,  patere 
latissimé  videntur  ea  y  quá  de  officiis  tra^ 
dita  ab  illis  &  pnecepta  sunt.  Nulla  emm 
vita:  pars  ñeque  puhlicis  ,  ñeque  privatis^ 
ñeque  forensibus  ,  ñeque  domesticis  in  re- 
bus  j  ñeque  si  tecum'agás  quid\¡  neque^  si] 


II       .'   "Los.  Oficios-    ^  ^ 
fuerte  ,  que  tenga  al  dolor  por  el  mayor 
lie  los  males  ;  oí  tampoco  un  moderado ,  que 
constituya  en  los  deleites  el  sumo  bien.   ' 
7     Las  quales  cosas  ,  aunque  son  tan 
claras ,  y  obvias ,  qué  no  necesitan  de  ilus- 
tración alguna  ,  con  todo  yo  las  he  exá* 
minado  en  otra  parte  (ü).  Estas  se¿tas, 
pues  ,  si  quieren  sostener  constantemente 
sus  principios  ^  no  pueden  jámas'^iU>lar  pa« 
labra  sobre  las  obligaciones  ^  ni  pueden  en% 
señarse  acerca  de  este  asunto  unos  pr¡n«* 
dpios  bien  fundados  ^  salidos ,  y  confor-^ 
mes  á  la  naturaleza  (¿)  ,  sino -por  aquellos 
que  afirmen.,  ser  la  honestidad  el  único 
bien  que  debe  desearse  (f) ,  ó.  por  los  que 
sostengan  debe,  mirarse  como  el  bien  mas 
principal.  Precepto  que  es  solamente  pro* 
pió  de  los.£stoicos^  Académicos ,  y  Peri« 
patéticos  ;  porque  las  opiniones  de  Áris-f 
ton  ^  Pirron  ^  y  Herilo  ha  mucho  tiempo 
ya  que  son  exduidas  vergonzosamente  [d). 
Los  quales  merecerían  tener  algún  dere- 
cho de  hablar  ért  la  materia ,  si  hubieran 
dexado  en  las  cosas  algún  lugar  de  dis^ 
tinción ,  que  pudiera  conducirnos  al  cono- 
cimiento de   las  obligaciones.  Y   así  se- 
guiré al  presente  en  este  tratado  á  los  Es*- 

.  (a)  En  los  libros  d^  Fitubus\  y  ea  el  4.  de  las  qües- 
tióncs  Tuscul^jws*.  . 
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éiflorém  summum  malum  judirans  ;  aut  tew^ 
perans  ^  voluptatiem  summum  bonum  sta^ 
tuens  ,  esse  cené  nullo  muda  paíest.  .: 
-  7^  Ha  iistípUfne  igitur.^  si  sibi  cofH 
sentamie'^'esje.velint ,  de  officio  nihil  queans 
dicere.  Qua  quamquam  ita  sint  in  promp'^ 
tu\  ut  res  disjfutatione  nonegeat  ,  tamen 
sunt  a  nobisalip  loco'disputata.  Ñeque 
ulla  officii  "-pf acepta  firma  ,'  stáBilia  ,  con^ 
jmSIa  natura  .k¡  tradipossunt  ^  msi  áut 
ab  iis  y  qui  solam  ^  aut  ab.  iis  j  qui  maxi^ 
me  bonestatem  propter  se  dicant  exp^ten- 
4ami  Ita^  propria  est^a^pracepríú  Stéi^ 
€orum  y .  Academicorum  ^Veripateticorum^ 
quoniam  Aristoms  ,  Vyrrboris  ^^HerUtí^ 
Jam  pridem  explosa  séntentíá  ést  :  qtd  ta-^ 
men  baberent  jus  stíum  dispútandi  de  offi^ 
€10  )  si  rerum  aliquem  deUQum  reliquis^ 
sent  5  ut  ad  officii  inventionem  aditus  essft. 
Sequemur  igitur  hoc  quidem  tempore  ^  & 

'  (b)  Se  entiende  derivados  de  U  fuente  de  la  natu* 
raleza  ;  porque  todas  las  obligaciones  nacen  de  prin* 
cipios  naturales  ,  como  explicará  después, 
'(c)  Los  £$coicos  admiten  s<Ho  la  honestidad  des* 
nuda ,  y  esta  dicen  aue  se  debe  buscar  solamente. 
Los  Académicos  ,  y  Peripatéticos  dicen  ,  que  princi* 
pálmente  ^  y.  después  de  ella  ptro^  bienes  ^ue  sean 
como  instrumentos  ,  y  apoyos*  de  aquél  primero.  ^ 
;  (d)  Estos  Filósofos  quitaban  toda  la  diferencia 
entre  lo  verdadero^  y  lo  falso  ,  entre  lo  bueno  ,  y 
lo  malo-,  V  así  no  daban  lu¿ar  ala  elección ,  en  que 
consisten  los  ofícios.  . . 


14  ■"  ii^'s  OvtCTOS  -  - 
toicos  principalmente  ,  no  como  intérpre* 
te  9  ó  simple  traduétor  de  ellos  ;  sino  que 
como  acostumbro  ,  sacaré  de  sus  fuentes, 
según  mi  juicio ,  y  discernimiento ,  lo  me^ 
jor  que  hallare  ,  y  del  modo  que  me  pa- 
rezca mas  conveniente. 


CAPITULO    IIL 

División  de  los  oficios  ;  jr  los  motivos  de  de-» 
liberación  acerca  de  la  elección  de  ellos. 

8  i^upuesto  ,  pues ,  que  toda  nuestra 
obra  se  reduce  á  tratar  de  las  obligado^ 
nes ,  me  parece  conveniente  proponer  pri- 
mero su  definición  {a)  ,  cosa  de  que  me 
admiro  se  olvidase  Panecio  ;  porque  qual* 
quier  discurso  que  se  emprende  razona-p 
damente^debe  comenzar  por  la  definición 
de  aquello  que  se  trata ,  para  que  se  ten* 
ga  una  idea  clara  de  la  materia  sobre  que 
se  va  á  hablar.  Todo  el  tratado  dé  las 
obligaciones  se  puede  reducir  á  dos  pun- 
tos  principales  :  el  primero  es  aquel  que 
pertenece  al  sumo  bien  (¿)  ^  y  el  segundo 
á  los  preceptos  á  que  debe  conformarse 

{a)  No  habla  Cicerón  de  una  definición  exá^a  ,  ó 
esencial  ,  como  dicen  los  Lógicos  vulgares  ,  sino  de 
una  descripción ,  que  sea  bastante  para  quitar  las  am- 
bigüedades del  nombre  »  qu^  nada  mas  se  requiere 


íkk  in  quastíone  potissimúm  Stoim  ^  non 
ut  interpreten  ;  sed  ^  ut  solemus  ,  e  fonti-* 
bus  eorum  ,  judicio  arbitrioque  nostro^ 
quantum  ,  quQque  modo  videhitur  ,  bauríe'^ 
mus* 


CAPÜT    III. 

Offíciorum   divisio  ;   quót  sint   consiUi 
capiendi  deíiberationes. 

8  JPlacet  igitur  ,  qumam  amnis  dispu- 
tatio  de  officio  futura  est  ,  ante  definiré^ 
quid  sit  officium  ;  quod  a  Panatio  prater^^ 
missum  esse  miror  :  ómnis  enim  ,  quie  a  ra^ 
tiene  suscipitur  de  aliqua  re  ,  institutioj 
debet  a  definitione  proficisci  \  ut  intelliga^ 
tur  ,  quid  sit  id  ^  de  quo  disputetur.  Om-^ 
ms  de  officio  dúplex  est  quastio  :  tínum 
genus  est  ,  quod  pertinet  ad  finem  bono^ 
rum  ;  alterum  ,  quod  positum  est  in  pr<e^ 
ceptis  ,  quibus  in  ómnes  partes  usus  vita 
conforman  possit.  Superioris  generis  bujus'^ 
modi,  exempla  sunt  :  omniane  officia  per^ 

en  los.  principios  de  los  tratados.  Algunos  han  cri- 
ticado á  Cicerón  por  no  haber  definido  el  oficio  por 
61  género  ,  y  la  diferencia. 

{})  Primera  parte  de  la  división  propuesta ,  en  que 
se  trata  del  fin  último ,  que  se  llama  sumo  bien. 


ea^  todas  sus  partes  la  conduela  d&  ihies-^ 
tra  vida  (n).  í)el  primer  punto  son   los 
exempios  siguientes.  Si  todas  las  obliga-^ 
ciones  son  perfedas  ,  si  hay  grados  en 
ellas ,  y  otros  semejantes.  Por  lo  que  toca 
á  los  preceptos  que  se  prescriben  sobre  las 
d51igaciones ,  aunque  naturalmente  perte^ 
nezcan  al  sumo  bien  í  con  todo  no  se  per- 
cibe bastantemente  esta  relación  ^  porque 
'p^rpQp  que  corresponden  mas  á  la  infor-* 
ínacioQ  de  la  vida  común  ;  y  de  estos  ta- 
les preceptos  es  de  lo  que  en  estos  libros 
habernos  de  tratar,  :  ? 

9  Hay  ademas  otra  división  de  las 
obligaciones  que  jas  distingue  ,  llaman^ 
do  a  unas  medias  ^  y  á  otras  perfeñas* 
Soy  de  sentir  qUe  á  estas  que  los  Grie- 
gps  llaman  Kccro¡pdo/t(t  ^  las  nombremos 
nosotros  reftas  ;  y  comunes  ,  á  las  que 
llaman  ellos  xcta?»0F  :.  y  las  definen  de 
esta  manera  ^  dicen  que  las  reétas  son 
perfeétas  ^  y  llaman  á  las  lüedias  ,  ac-* 
ciones  ,  de  cuya  operación  se  puede  dar 
una  razón  probable. 

10  Tres  son ,  pues ,  los  capitiilos  á  que^ 
según  la  opinión  de  Panecio ,  se  reduce  el 
examen  de  lo  que  se  Va  á  hacer.  Porque 
en  primer  lugar  dudan  los  hombres  ^  si  lo 

{a)  Segunda  parte ,  que  se  refiere  á  la  prédica  $  eV« 

to 
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fcBa:  sint  ;  num  quod.  officium  aliud,  alio, 
majus  sit  ;  6?  qu^e  sunt  generis  ejusdem, 
Quorum,  autem  officiorum  prmcepta  tradun-^ 
tur  ,  en  ,  quamquam  pertinent  ad  finem  bor 
norum  ,  tomen  id  minús  apparet  ,  qma  rnth- 
gis  ad  institutionem  vita  communis  spe&a^ 
re  videntur  z  de  quibus  cst.  núbis  bis  tíbrís 
txplicandum. 


9  Atque  etíam  oBa  ¿Svisio  est  offtcHt 
Uam  &  médium  quoddam  officium  y  diciturf 
&  perfeStum^  FerfeSium  officium  ,  reSíumf 
opinar  ,  vocemus  ,  quod  Graci  xftropdei/ta; 
boc  atétem  commune  »«6iíxof  vocant^  Atque 
ea  sic  definiunt  ^  ut  ^  reBum  quod  sit ,  id 
perffEium  officium  esse  definiant  ;  médium 
autem  officium  id  esse  dicant  ^  quod  ^  cur 
faSium  sit  ^  ratio  probiéitis  reddi  pos  sit. 


10    Triplex  tgitur  est  ^  ut  Panatiom^ 
ietur  y  consilii  capiendi  deliberatio  t  nam^ 
bonestumne  fa&u  sit  ^  an  turpe  ^  dubitanty, 
id  ,  quod  in  deliberationem  cadit  ;  in  quoi 

to  es  ,  cómo  se  ha  d«  arreglar  la  manera  de  vivir, 
y  las  costuinbres»  .  -^ 


1^8  T  /-LáseOFieíoE*  TT 
que  es  objeto  ^dé  $ia  deliberacioa',  es'  hoáe^ 
to,ú  torpe; en  cuya  reflexión ;se  dividen 
muchas  veces  en.  pareceres  diversos  ,  y 
contrarios.  Ademas  se  examina,  y  con- 
sidera, si  la  cosa  de  que  se  trata  será 
conducente  á  las  comodidades  ^  y  deli- 
cias de.  la  vida  y  i  las  facultades  ,  y  ri- 
quezas ,  á  los  honores  ,  y  aL  pOder  coft 
que  puedan  los  hombres  socorrerse  á  siy 
y  á  los  suyos  ;  la  qual  deliberación  se  pro- 
pone únicamente  por  objeto  la  utilidad. 
La  tercera  es  quando  aquello  que  se  re- 
presenta como  útil  ,  parece  que  repugna 
con' la  honestidad.  Porque  entre  los  im- 
pulsos de  la  utilidad  ,  y  los  de  la  virtud 
está  neutral  ,  é  irresoluto  el  ánimo  ,  y 
no  acierta  á  qué  inclinarse.  . 

ir  En  esta  división  ,  siendo  un  gran- 
dísimo defecto  dexarse  en  las  divisiones 
alguna  circunstancia  ,  se  han  omitido  dos; 
porque  no  solamente  suele  dudarse ,  si  lo 
que  se  va  á  executar  es  honesto  ,  6  tor-\ 
pe  ;  sino  también  entre  dos  cosas  hones- 
tas ,  quál  es  mas  honesta  ;  y  lo  mismo 
propuestas  *dos  útiles  ,  quál  es  mas  mil. 
De  modo  que  parece  se  debe  distribuir  en 
cinco  partes  (a)  ,lo.qüe  juzgó  Panecio  que 

(a)  Deben  ser  cinco  lay  parres  de  estíf  divistoo.  Pri- 
mera :  si  es  Honesto  ,  ó  torpe.  Segunda  :  si  es  útil,. 
ó  inuciL'  Tercera  :  de  dos  cosas  honestas  ,  quál  es. 


BE  Cicerón.  Lii.  h  19 
tánsiierandó  sape  amm  in  eontránas  sen-- 
4entiás  distrahuntur.  Tum  autem  aut  anqtd'- 
ruñt  )  ata  consulutnt  ,  ad  vit^  commodita^ 
tem  jucunditatemque  ,  ad  facuhaies  rerum 
^que  copias  ,  ad  opes  ,  ad  potentiam  ,  quin 
hus  &  se  possint  juvare  &  stíos  ^  c(m¿écat 
id  necne  ,  de  quo  deliberant  ,  qua  delihC'* 
Totio  omnis  in  rationem  utilitatis  cadit.  Tep* 
tium  dubitandi  genus  est  y  S^^  pugnare 
videtur  cum  honesto  id  y  quod  videtur  esse 
ntíle  z^quum  enim  utilitas  ad  se  rapéfe\  tih 
nestas  contra  revocare  ad  se  videtur  ,  fit 
ut  distrabatur  deliberando  animus  ^  afferat-' 
que  ancipitem  curam  cogitandi. 


1 1  Hac  Uvisiane  ,  quum  preteriré  ali" 
-quid  máximum  visium  in  dividendo  sit ,  Aió 
pneternAssa  sunt.  Nec  enim  solúm  utrúm 
honestum  ,  an  turpe  sit  ,  deliberari  soletj 
sed  etiam  ,  duobus  proppsitis  bonestis^ 
utrúm  bonestius  :  itemque  duobus  proposi'- 
tis  utilibus  y  utrum  utiHus.  ha  ,  quam  Ule 
triplicem  putavit  esse  rationem  ,  in  quin^ 
que  partes  distribuí  deberé  reperitur.  Pri-^ 
múm  igitur  est  de  bonesto  ,  sed  dupliciter. 

mas  honesta.  Quarta :  Át  dos  útiles ,  quál  es  la  mas 
tltil.  Quinta ;  si  lo  honesto  se  ha  de  preferir  á  lo 
mil ,  ó  lo  útil  á  lo  honesto. 


aó  .-  ¿os  Oficios 
estaba'bien  dividido  en  tres  solamenié*  3L.O 
primero ,  pues  ^  hemos  de  tratar  de  ló'ho^ 
neisto  ,  pero  según  estos  dos  respedoiscf 
después  dé  lo  útil  con  la  misma  división: 
y  últimamente  de  la  comparación  de  lo 
iitil  con  lo  honesto. 


CAPITULO    IV, 

tuidado  de  conservarse  ,  comufi  á  iodos 
los   afámales  ,  amor  de   la   verdad^ 


del  orden  propio  del 
hombre* 
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primer  lugar  han  recibido  to« 
dos  los  animales  de  la  naturaleza  el  ins- 
tinto  (a)  de -conservar  sü  vida ,  y  su  tuer;» 
po  y  el  huir  todo  lo  que  les  puede  ser  per* 
judicial ,  el  buscar  ,  y  prevenir  lo  nece^ 
sario  para  mantenerse  •,  como  el  sustento, 
el  <:ubierto  ,  y  otras  cosas  semejantes; 
También  ha  inspirado  á  todos  el  apetito^ 
cuyo  objeto  es  la  propagación ,  y  un  cier- 
to cuidado  con  los  frutos  de  este  instinto* 
Pero  hay  esta  gran  diferencia  entre  el 

(a)  Toda  la  dofbfina  de  este  (fápítulo  está  casi  con 
las  mismas  palabras  en  el  cap.  14.  del  lib.i.  dcFinh, 
bus.  Para  mostrar  que  todos  los  ^>ficios  tienen  su  prin* 
cipio  en  la  naturaleza  ,  advierte  qa^  todo  animal, vi^ 


DE  CiesRo^j.  Lii.  I.       ai 
tum  parí  ratione  de  mili  i  phst  de  campop 
ríUiane  eorum  disserendum 


CAPÜT    IV. 

Communcesse  omnium.animantium  ut  se 

suosque  tueantur.  Veri   investigatioaem 

propriam  ts&t  bominis ,  ñeque  ullum  aliud 

animal  sentiré  quid  sit  or4o» 

x%  Principio  géneri  animantium  omm 
,€st  a.  natura  trihutum  ,  ut  se  yvitam  ycor^ 
pusque  tueatur  ^  decíinetque  ea  ,  qu^  n<H 
cítur0  videantur  ,  omniaque  ,  ^ua .  sint  ad 
vivendum .  necessaria  ^  anquirat  ^  &  paret;^ 
ut.pastum  ,  ut  latibula  ^  ut  aUa  ejúsdem 
generis.  Commune  item  ammantiim  omfdum 
tst  conjunSiianij  appetitus  ,  procreandi  cau-' 
sa  \  &  cura  quadam  eorum  ^  qua  procrea^ 
ta.sunt.  Sed  inter  bomnem  &  heüuam  hoc 
máxime  interest ,  qudd  bac  tantúm  ,  quaff'* 
túm  sensu  movetur  ^ad  id  solum  .^  quod 

ve  por  naturaleza  ,  y  que  todo  quanto  hace ,  ó  por 
su  conservación  ,  ó  por  la  propagación  de  su  espe» 
cié  «  k>  hace  por  apedto  dado  por  la  naturaleza. 

B3 
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hombre^ y  la  bestia  {a) ,  que  ^sta,  no  ter 
niendo  otra  guia' que  el  sentido  ,  se  aoo-* 
moda  á  solo  aquello  que  se  la  pone  delan- 
te con  muy  corto  sentimiento  de  lo  pasa* 
do ,  y  futuro.  Mas  el  hombre  ,  que  parti- 
cipa de  las  luces  de  la  razón ,  por  la  qual 
conoce  las  causas  de  las  cosas ,  y  sus  con- 
seqUencías :,  no  se  le  ocultan  sus  progre- 
sos ,  ni  antecedentes  ,  ccfmpara  los  seme- 
jantes^,  y  une  á  las  cosas  presentes  las  fu* 
turas  ;  registra  fácilmente  todo  el  curso 
de  la  vida  ,  y  previene  lo  necesario  para 


13  La  misma  naturaleza  por  medio 
de  la  lu2  de  la  razón  concilla  unos  hom- 
bres con  otros  (b)  ,  asi  para  la  habla  re- 
ciproca ,  icomo  para  la  vida  sociable  ,  y 
engendra  principalmente  un  amor  especial, 
para  con  los  hijos ,  obligándonos  á  desear 
que  haya  compañías  ,  y  sociedades  entre 
lo$  hotíibres  9  y  á  poder  ser  participantes 
d^  las  mismas  sociedades ,  y  también  á  que. 
por  esto  procuremos  apercibirnos  de  lo 
necesario  para  el  sustento ,  y  porte  no  so- 
ló de  nosotros  ,  sino  también  de  nuestras 
mugeres ,  nuestros  hijos ,  y  de  todos  aque- 
lloá  á  quienes  amamos ,  y  debemos  protc»^ 

(«)  La  bestia  solo  siente ,  el  hombre  siente ,  y  en- 
tiende i  en  elia  hay  alma ,  en  el  hombre  alma » y  áni- 
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mkst  ^  qkoiqüc  praséns  est  ,  se  ac€ommo% 
déU  ^  pauiubimjtimódum  sentiens  pTíeterit 
tum   ,   aut  futurum.    Homo    autem  [quód 
ratioñi's   est  partieep'S    ,   per   quam    con-' 
sequenúa  cernit  ^  causas  rerum  vides  ,  ea-i 
rumque.  progressus  ^  &  quasi  antecesswnes 
non  ignoraP  ,  similUudims  comparar^  &t 
rehus  pntsemibus  adjungit  ,  atque  annec- 
tit  futuras^  facilé  totius  vitm  cursum  m^ 
det  ^   ad .  eantque  degendam  pr^eparat  res 
necessarias^  . 


13  Eadsmque:  natmw  vi  >'atioms  hónn^ 
nem  coneiliat  homini  y  &  ad  orationis  y  & 
ad  vitée  wcietavem  \  ingtmr atque  in  primis 
pnecipuum  quemdam  amwem  in  eos  ,  qui 
procrean  sunt  ^  impeUitque  ,  nt  hominum 
ccetus  celehrari  ínter  se  ^  &  a  se  obiri  ve^ 
lis  ;  ob  easque  causas  ■  studeat  parare  ea^ 
qum  suppeMtent  &  ad  (ultum  ^*&  ad  vic-^ 
tum  ;  nec  iibi  spli  ,  sed  túnjugi  ,  liberis^ 
ceterisque  ^  quos  caros  ¡habeat  tueriqtíe'  de^ 

mo  ,  esto  es  ,  entendimiento  ,  y  razoo  ,  conform«  á 
la  qual  obra ';  y  porqué  la  razón  en  el  hombre  es 
también  por  naturaleza  ,  las  obligaciones  que  de  aque- 
lla provienen  ,  han  de  ser  conformes  á  la  naturaleza. 
(*)  Primeto  consideró  al  hombre  cdmo  animal  /des- 
pués como  racional  ,  y  ahora  como  sociable  :  y  de 
aauí  nacen  las  primeras  semillas- de  la  honestidad,- 
que  pertenecen  a  la  justicia. 

B4 
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ger  :  cuya  solicitud  levanta  los  ánimos  ,  jr 
los  habilita  mas  para  la  administración  de 
los  negocios. 

14     Especialmente  es  propia  del  hon>« 
bre  la  averiguación  de  la  verdad  (4)^  y 
así  quando  nos  hallamos  desocupados  de 
los  cuidados^  y  negocios  precisos , desea-* 
mos  ver  ^  oir  ,  y  aprender  alguna  cosa  ,  y 
juzgamos  que  contribuye  muchísimo  para 
vivir  dichosos  el  conocimiento  de  lo  m^ís 
oculto  ,  y  admirable  ;  de  donde  se  coli- 
ge ,  que  lo  verdadero ,  simple  ,  y  sincero 
es  lo  mas  conforme  á  la  naturaleza  del 
hombre.  A  este  amor  de  averiguar  la  ver- 
dad ,  vá  unido  cierto  deseo  dé  indepen- 
dencia (¿)  ,.de  forma  que  á  nadie  se  su^ 
jeta  voluntariamente  un  ánimo  bien  for- 
mado por  naturaleza,  sino  a  quien  le  ins- 
truye 9  6  le  enseña ,  ó  le  manda  con  jus- 
tos ,  y  legítimos  derechos  por  su  utili-* 
dad  :  de  lo  qual  resulta  la  grandeza  del 
¿nimo  9  y  $1  desprecio  de  los  acontecí^ 
mientos  humanos  (c), 

1$     No  es  tampoco  pequero  efbdo  de 
}a  fu^r^a  ^9  nu^^tra  naturaleza  ,  y  d^  la  " 

(tf)  Sigúese  la  prudencia,  Diee  c[ue  es  un  cuidado 
^uy  propio  del  hombre  la  investigación  de  la  ver* 
dad:  lo  qual  pr^ebíi  PPF  te  9WrÍ9«Í<Ud  de  yer,  oir, 
jr  aprender» 


D  E  tC  I C  ERO  Ht.    L 13.  I.  %Í 

ieat'i  qu€s  cura  exsuscitat  etiam  mmos ,  & 
jnajores  ad  rem  gerendam  facit. 

1 4  In  primisque  hominis  est  propría  w- 
ri  inqui sitio  atque  ^nvestigatio*  hoque  quum 
sumus  necessariis  negotiis  curísque  vacui^ 
tum  avemus  ,aliquid  videre  ^  audire  ,  ad^ 
discere  ^.cognitionemque  rerum  aut  occul" 
tarum  ,  aut  admirabilium  ad  beaté  viven^ 
ium  necessaríam  ducimus  :  ete  quo  intelti'- 
giiíir  ,  quod  verum  ,  simplex  ,  siwerum^ 
que  sit  ^  id  es  se  natura  hominis  aptissi^ 
mum.  Huic  veri  videndi  cupiditati  aé^unc-^ 
ta  est  appetitio  quadam  principatüs  ,  ut 
nenüfá  parere  animus  bene  a  natura  infor^ 
matus  velit ,  nisi  pracipienti  ,  aut  jdocen-- 
ti  \  aut  utilitatis  causa  ,  justé  &  legitimé 
imperanti  i  ex  quo  animi  magnitudo  exsis^ 
$it^^  humanarumque  rjcrum  contemptio^ 


I  s     Nec  vero  illa  parva  vis  natura  est 
Tfitiomsque  9  qubd  unum  hoc  animal  sentit 

{h)  En  estas  palabras  se  sefi9U  U  fortaleza  ,  que 
también  proviene  ie  la  razón. 

(f)  Por  lo  reguUr  une  siempre  Cicerón  la  grande- 
xa  de  ánimo  ,  con  el  desprecio  de  los  acontecimien- 
tos humanos  ,  que  es  la  se4al  primera  «y  U  princi* 
pal  de  uo  inimo  fuerte* 


^6        .     Los  .Oficios; 
íazon  que.solo  el  hombre  entre  todos  io& 
anímales  es.  capaz  de. cánocer  el  orden .(^i)^ 
el  decoro ,  y  aquella  regla  ^  y  medida  que 
debe  guardarse  en  las  palabras  ^  y  ep  las 
obras  :  asi  aun:  de  aquellos  mismos  objé^ 
tos  que  se  perciben  por  la  vista  y  él  solo 
conoce  la.  hermosura ,  proporción  ^  y  con- 
formidad de  sus  partes  ;  y  pasando  esta 
imagen  la  misma  naturaleza  ^  y  la  razón 
desde  los  ojos  á  la.  alma .,  concibe  mucho, 
mejor  (¿)  con  quanto. decoro,  cónstanciay^ 
y  orden  habernos  de  dirigir  nuestrasobras^ 
y  intenciones  ;  y  nos  enseña  á  precaver- 
nos de  lo  indecoroso  ,  y  afeminado  ^  y 
contra  todo  desorden  en  nuestras  obras^ 
y  opiniones.  De  lo  qual  resulta  ^  y  se 
compone  la  honestidad  (r)  que  buscamos, 
la  qual  aunque  no  sea  algunas  veces  la 
cosa  .mas  alabada  ,  es  no  obstante  Isiem^. 
pre  virtud  (cuya  estima  es  independien- 
te de  la  opinión  común)  ,  y  á  la  que  te- 
nemos por  digna  de  alabanza  por  su^na- 
turaleza  ,  aunque  ninguno  la  alabara. 


(a)  También-  es  propio  del  hoirtbVe  ,  y  concedido  t 
él  solo  por  la  razón  el  conocer  lo  que  conviene ,  y 
es  decente  en  las  palabras,. y  en  las  acciones ,  lo  quaüi. 
pertenece  á  la  templanza. 

(h)  Acuella  conveniencia  que  percibe  el  hombre  ea 
los  objetos  externos  ,  la  pasa  al  ánimo  que  debe  co- 
nocer ,  y  observar  muclio  m^i^orjp  ^ue  es  4ecen(.e; 
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qittí  slt  ordo  ;  quid  sit  ,  quod  deceat  ;  ii\ 
faSiis  diStisque  qui  modus.  Itaqtie  eórum  ip-. 
sorum  ,  quéB/  adfpe&u,  \efft^ntífír  ,  ntdlum 
áliud  animal  pulchrttudinem  ,  venustatem^ 
emtvenientiáfn  pairtiutn  sentít  'i^.qattm  simi^^ 
ütiidinem  natura-  ratioque  (é  oculii  ad  ani-. 
mum  transferens  ,  multo  étiam  magis  pul-, 
chritudinem  ,  constantiam  ,  ordinem  in  con^. 
siUis  faSUsijue  comervandum  pinat  ;  caveto. 
qae  ,  ne  quid  indecoré  effetnimtéve  faciat^ 
tum  in  omnibm  &  opinionibus.^.&  fadíisy 
ne  quid  liiidinósé  aut  faciat  aut  cogiten 
quibus  e^  tebus^^  confiatur  &  efficitur  id^ 
quod  quierimus.  ^  honestam  ;  qaodetiam.si 
nobititatum  non.  sit  ^  tamen  baneítum  sit% 
quodque  verá  dicimus  ,  etiam  *£  a  nullo  latt^ 
detur  ,  natura  es,se  lattdahUe. : .     . 


de  donde  proviene  la  re¿la  .razón  de  pensar  ,  de  ha« 
Mar  »  y  dé  obrar  conforme  á  las  cosas ,  á  los  tiem- 
pos ,  y  á  los  lugares,  * 
(r)  Del  cuidado  de.  la  sodedad^  de*  la  reéia  invQSt 
ligación  de  I9  verdad  ,  del  deseo  racional  de  sobre; 
salir  ,  del  orden  ,  y  moderación  en  todos  los  dichos; 
y  hechos  *,  esto  es  ,  4^  la  justicia  ,  prudencia ,  for- 
taleza ,  y  templanza  ,  resulta  la  honestidad,  y  de  esta 
U  9bligacion. 


^9        .     í¡o's  '0?<CXOt 


CAPITULO    V. 

f¿uatro  principian  ,ie  la  honestidad  ,  prur* 

dencia  ,  justicia  ,  fortaleza  9  y 

templanza* 

^16  X  a  tienes  delante ,  hijo^mio  Marco^ 
la  imagen  ^  y  por  decirio  asi ,  el.semblants 
de  la  virtud  ,  que  si  pudiera  .verse  con 
los  ojos ,  enamoraría  á  todos  maravilloss^- 
mente  dé  sí  misma  ^  como  cUce.Platon.  Mas 
todo  lo  que  es  honesto  ha  de  proceder  de 
alguna  de  estas  quatrp  partes*  Porque ,  6 
consiste  en  la .  investigación  ,  y  conocí-^ 
miento  de  la  .verdad  ;  ó  .en,,  la  conserva- 
ción de  la  sociedad  humana ,  en  dar  á  ca- 
da uno  lo  que  es  suyo  ,  y  en  la  fidelidad 
de  los  contratos  ;  ó  en  la  grandeza ,  y  fir- 
meza de  un  ánimo  excelso  ,  y  invencible; 
ó  en  el  ordeti ,  y  medida  de  todo  quanto 
se  dice  ,  y  hace  ,  en  que  se  comprehende 
la  moderación  ,  y  templanza. 

17  Estas  quatro  partes  ,  aunque  están 
unidas  ,  y  enlazadas  entre  si  \^a)  con  una 
mutua  dependencia  ;  con  todo  cada  una 

{a)  Es  opinión  común  de  todos  los  Filósofos ,  que 

•  tas  virtudes  tienen  entre  sí  tal  enlace  ,  que  no  se 

puede  tener  ima ,  si  no  se  tienen  todas  ;  y  algunos  di* 
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CAPÜT    V. 

Quatuor  esse  fontes  honestatis  ,  prudeiH 
tiam  scilicet ,  justitiam  ,  robar  animi^  . 
&  temperantiam. 

16  Formam  quidem  ipsam  ,  Maree  fiS^ 
&  tamquam  faciem  bónesti  vides  ;  qua  si 
ocuUs  cemeretur  y  mir ahiles  amares_^  ut 
ait  Plato  ,  excitaret  sapientia.  Sed  omñe^ 
quod  honestum  est  ,  id  quatuor  partium 
oritur  ex  aliqua  :  aut  enim  in  perspicieth 
tia  veri  ,  solertiaque  versatur  ;  aut  in  h(H 
mimm  societate  tuenda  ,  tribuendoque  suum 
Quique  ,  &  rerum  contra&arum  fide  ;  aut  in 
¿nimi  excelsi  atque  imjiSii  magnitudine  ae 
robore  ;  aut  in  ommum  ,  qua  fiunt  i  qua'* 
que  dicuntur  ,  ordine  &  modo  y  in  quo  in* 
^st  modestia  &  iemperantia. 


17  Qua  quatuor  quamquam  ínter  se 
tolligata  atque  implkata  sunt  ,  i  amen  e» 
singulis  certa  officiorum  genera  nascunturt 

cetí  »  que  no  hay  mas  que  una  virtud  con  varíQi 
nombres  :  como  dice  Plutarco  dé  Firt,  moralié 


<5*  '^  í-os 'Oí^retos -r 
de  ellas  produce  ciertas  clases  de  obliga-' 
dones  particulares.  Por  exemplo  ,  de  la 
primera  ,  ea  que  colócateos  la  prudencia, 
y  sabiduría  ,  nace  la  indagación  ,  y  dejs- 
icubrímleato  dé  lá  verdad  ,  y  esté  es 'd 
oficio  propio  de  esta  virtud. 

1 8  Porque  el  hombre  que  con  mas 
claridad  percibe  la  pura  ,  y  ingenua  ver- 
dad de  cada  objeto  ,  el  que  penetra  ,"  y 
explica  con  mas  agudeza ,  y  prontitud  las 
Fiazenes  ,  es  el  que  se  reputa  por  el  mas 
sabio  ,  y  prudente.  Por  lo  qúal  ^l  objeto 
de  está  virtud  ,  y  la  materia  ,  digámoslo 
así  ,  que  ha  de  tratar  ,  y  en  que  ha  de 
exercitarse  ,  es  la  verdad  (a). 

19  Las  otras  tres  tienen  por  objeto 
las  necesidades  de  buscar  ,  y  conservar 
aquellas  cosas  en  que  consiste  el  arreglo 
de  todas  nuestras  operaciones  :  cómo  son 
mantener  la  unión  ,  y  sociedad  entre  los 
hombres  ;  el  que  resplandez<:á  la  grande* 
za  ,  y  excelencia  del  ánimo  ,  así  en  au* 
mentar  las  facultades  ,  y  adquirir  prove- 
chos para  si  ,  y  para  los  suyos  ,  como 
principálmériteéñ  despreciarlos  ;'y  alor- 
den  ,  á  la  moderacidh  ,  y  constancia  ,  y 

(a)  La  prudencia  consiste  en  el  conocimiento  de  las 
cosas  ;  la  justicia  ,  fortaleza  ,  y  templanza  en  la  ac* 
cíon.  Porque  la  prudencia  mira  al  conocimiento  de 
la  verdad  *  la  justicia  á  la  conservación  de  la  sdcie* 
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^eíut  exta  parte  ,  qasB  prima  descriptn 
^st  ^  in  qua  sapientiam  &  prudentiam  poni^ 
mus  ,  inest  hidagmio  atque  imentio  veril 
ejtésque  virtutis  hoc  munus  est  proprium. 


1 8  Uí  emm  quisque  maximl  p$rsp¡citi 
quid  in  re  quaque  verissimum  sit  ,  qmque 
ácutissimé  &  cderrímé  potest  &  videre  ^  íf 
explicare  rationem  ,  is  prudentissipus  &  sa^ 
fientissimus  rite  bdberi  so^et.  Quo  circa 
iuic  ,  quasi  materia  ,  quam  traSteP ,  &  in 
qua  ^ersetur  ,  subjeSia  est  veritas. 


19  Reliquis  autem  tribus  virtutihus  ne- 
tessitates  propositte  sunt  ad  eas  res  parata 
das  tuendasque  ,  quibus  oBio  vita  cantine'* 
tur  :  üt  &  societas  hominum  ,  conjutiBioque 
sérvetur  ;  6?  animi  excellentia  magmttído^ 
que  tum  in  augendis  opibus  ,  utilitatibus^ 
qué  &  sibi  ,  &  suis  comparandis ,  tum  mul^ 
tó  magis  in  bis  ipsis  despiciendis  eluceau 
Orda  autem  ,  &  constantia  ,  &  modera^ 
tio  ^  &  ea  ^  qua  sunt  bis  similia  ,  ver-^ 
santur  in  eo  genere  ,'  ad  quod  adbibenda  est 
aSiio  quadam  y  non  solúm  mentís  agitatio. 

dad  ,  la  fortaleza  á  la  grandeza  de  ánimo  en  el  obrar, 
y  la  templanza  al  orden  ,  moderación  ,  y  constan-* 
€ia  de  codo  quanto  se  trata  en  la  vida. 


3f4  I4OS  Gricioí 

«Stras  semejantes  pertenecen  aquellos  a¿lo^ 
exteriores  ,  que  no  son  solo  de  pura. es-* 
peculadon  ,  sino  que  juntamente  tequie* 
ren  alguna  práctica.  De  forma  que  guar*- 
dando  este  orden  ,  y  regla  en  la  conduc- 
ta de  nuestra  vida ,  conservaremos  el  de^ 
coro  yylsL  honestidad»- 


CAÍITÜLO   VI. 

Él  deseo  de  saher  es  natural  al  Hombre  :  dasr 

defeSos  que  en  él  se  han-  de  pre-^ 

caven 

úo  Ut  los  quatro  principios  en  que  he^ 
mos  dividido  la  naturaleza  ,  y  esencia  de: 
lo'  honesto ,  el  primero  que  consiste  en  eL 
conocimiento  de  la  verdad  (a) ,  es  el  mas 
natural  al  hombre  ;  porque  á  todos  nosr 
arrebata  ^  y  nos  dexamos  llevar  todos  del 
deseo  de  saber  ,  en  lo  qual  tenemos-  por 
honroso  sobresalir  ;  y  al  contrario  (ro». 
pezar  ^  no  saber  ,  errar ,  y  ser  engañados, 
lo  tenemos  por  vergonzoso  ^  y  malo.  Pero 
en  esta  curiosidad  tan  natural^  y  noble^ 

(4)  Esta  prímefa  parte  es  de  itfucha  extensión  ,  pdr-' 
que  no  solo  abraza  la  ciencia  de  desear  unas  cosas^ 
y  huir  otras  ,  que  es  lo  que  propiamente  se  llama 
prudeacia  i  sino  absolutamente  comprehende  todo  el 

co* 
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fílstfdfn  rehusa,  qu<e  tradíantur '  in  vita^ 
modum  quemdam  &  ordinem  adhtbentes  ^  b<h 
nestatem  &  decus  conservabimush 


CAPÜT    VI. 

Scientiae  cupiditatem  a  natura  hoQiioi  da«* 

tam.  Id  hoc  genere  dúo  vitia  yi- 

tanda  esse. 

^o  JlLx  quatuár  autem  locis  ^  in  quos  ho^ 
fiesti  naturam  vimque  divisimus  ,  primüs 
Ule  ,  qui  in  veri  cagnitione  consisfit  ,  ma^ 
vimé  naturam  attingit  humanam.  Omnes 
€mm  trabimur  &  ducimur  ad  cognitíonif 
&  scientia  cupiditatem  :  in  qua  excellere^ 
pukbrum  putamus  ;  labi  autem  i  errare^ 
nescire  ,  decipi  ,  6?  malum  ,  €?  furpe  dur 
€imu5.  In  hoc  genere  &  naturdi  ,  &  h(H 
nesto  ,  dúo  vitia  vitanda  sunt  :  unum  ,  n0 
incógnita  pro  cognitis  habeamus  ,  bisque  te-' 

conocUniento  de  k  verdad ;  j  así  Cenpn  tomaba  la 
palabra  prudencia  por  la  sabiduría »  como  escribe  Plu« 
curco  de  Kiru  moraiU  .. 

c 


34  •  "^os  Oficios 
se  han  de  evitar  dos  escollos  :  uno  el  te-^ 
ner  lo  iocierto  por  averiguado ,  y  aseí^ 
tir  á  ello  temerariameote  ;  vicio ,  que  pa<* 
ra  evitarlo  ,  el  que  lo  desee  (aunque  to- 
dos deben  tener  este  deseo)  ,  es  necesa- 
rio que  gaste  tiempo  ^  y  ponga  gran  cui- 
dado en  considerar  las  cosas» 

21     El  otro  defeéto  es  ,  que  muchos 
emplean  demasiado  estudio  ,  y  trabajo  en 
cosas  difíciles  ^  de  mucha  obscuridad  ,  y 
de  poca  importancia»  Huidos  estos  dos 
Ticios  ,   toda   la   diligencia   y   cuidada 
que  se  -dedique  á  cosas  honestas  ,  y  dig- 
nas de  saberse  ,  merece  con  razón  gran- 
de alabanza  :  como   hemos   oido  de  la 
aplicación  de  Cayo  Solpicio  a  la  Astro- 
logia  ,  y  vimos  á  Sexto  Fompeyo  en  la 
Geometría  ;  á  otros  en  la  Di^éAíca  ,  y 
roas  en  el  Derecho  Civil :  artes  todas  ,  que 
tienen  por  objeto  la  averiguación  de  la 
verdad»  Mas  no  se  cumple  con  la  obliga-»^ 
ciop  ^  si  por  el  estudio  de  ellas  nos  apar*» 
tamos  ,  y  abandonamos  nuestros  negocios^ 
6  los  públicos»  Porque  toda  la  alabanza 
de  la  virtud  consiste  en  la  acción ,  la  qual 
no  obstante  se  interrumj>e  muchas  ve^ 
ees  (a)  ,  y  hay  sus  tiempos  de  volvernos 
á  los  estudios  ;  fuera  de  qué  sin  trabajo 
{a)  No  se  desaprueba  alguna  intenaisioa  de  la  ac* 
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mere  assentiamur  ;  quod  vitsum  effugere 
qiá  volet  9  amnes  autem  veUe  áebent ,  ad^ 
bibebit  ad  considerandas  res  &  temfus  ,  ^ 
^Ugentiam. 


IX     AUerum  est  vitium ,  ^ttóií  qmékm 

nums  magnum  sUuKum  ,  multamque  opcram 

in  res  obscuras  atque  difficiles  cmferunt^ 

easdemque   non   necessarías.   ^uibus   vitiis 

declinatis  ,  quod  in  rebus  bonestis  &  co'-^ 

gfutione  dignis  oferte  cuneque  ponetur  ,  id 

jure  laudabitur  :  ut  in  Astrologia  C.  Sul^ 

ficíum  audivimus  ;  in  Geometría  Sex.  Pom^ 

feium^  ipsi  cognovimus  ;  multas  in  Dialec'- 

ticis  9  plurés  in  Jure  Civili  :<  qua  omnes 

artes  in  veri  investigatione  versantur  :  cu^ 

jus  studio  a  rebus  gerendis  abduci  ,  contra 

offcium  est.  Virtutis  enim  laus  omnis  in 

{¡¿lione  consistit  :  a  qua  tamen  sape  fit  ith 

temiissio^^  multique  dantur  ad  studia  re^ 

ditus :  tum  agitatio  mentís  ,  qu^  numquam 

acquiescit  ^  potest  nos  in  studiir  cognitio^ 

fus  etiam  sine  opera  nostra  continere,  Om^ 

ms  autem  cogitatio  motusque  animi  ,  au$ 

in  consiliis  capiendis  de  rebus  bonestis  ,  & 

cion  para  volverse  á  los  estudios  ^  como  recreo ,  t 
Versión  dd  áaimot 


g6  Loi    OVJOIOB       T 

exterior  podemos  estar  ocupados  etí  e»« 
tudios  de  conocimientos  otiles ,  solo  coti  la 
igkacion  ,  y  contemplación  del  ánimo; 
cuyos  movimientos  están  empleados  siem- 
pre (^)  9  6  en  deliberaciones  sobre  asun* 
tos  honestos  ,  pertenecientes  á  la  bon- 
dad, y  felicidad  de  la  vida ,  ó  en  estudios 
dé  ciencias  ,  y  conocimientos;  Mas  bas- 
te lo  dicho  acerca  de  la  primera  fueó- 
te  de  la  obligación» 


CAPITULO    VIL 

Extensión  dé  la  juíticia  ^  dos  obligaciones 

de  esta  virtud  ,  dos  especies  de  injus^ 

ticia  ^y  sus  causas  • 

\  32  .X^e  las  otras,  tres  virtudes  ,  la  de 
atoas  extensión  es  aquella  ,  que  tiene  por 
•objeto  la  sociedad  ,  6  (por  decirlo  así) 
la  comunidad  denlos,  hombres ,  y  de  la  vlr 
da.  Esta  tiene  .dos  partes  :  la  justicia ,  en 
-que  brilla  el  mayor  esplendor  de  está  virr 
^ud  y  y  que  da  nombre  á  los  hombres  de 
bien .;  y  la  beneficencia  ,  que  es  insepara^ 

{d\  Dos  maneras  de  pensar  :  la  primera  consultar, 
y  deliberar  sobre  la  obligación ;  esto  es  ,  en  la  elec- 
ción entre  los  bienes  ,  y  los  males  i.l»,oti».4e  re^ 
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fertínefOibus  ad  bene  beatéque.  viveñdum^ 
aut  in  studiis  scientia  ,  ci^mtiotñsque  ver^ 
satísr.  Ac  de  primo  ^dem  officii  forae^ 
éiximusé 


CAPUT    VII. 

Latissimé  patere  justitiam  ;  dúo  esse  jus^ 
titiae  muñera  ,  duoque  injustitiae  ge- 
nera ;  unde  oríautur. 

ai  JL/e  tribus  autem  reliquis  latissime 
patet  ea  ratio  ,  qua  sacietas  hominum  ifi" 
ter  ípsos  ,  &  vhie  quasi  commumtas  con^ 
tinetur  :  cujus  partes  dtue  sunt :  justitia^ 
in  qua  virtutis  splendor  est  maximus  ,  e» 
qua  boni  viri  nominantur  ;  &  huic  con^ 
jundia  beneficentia  ^  quam  eamdem  vel  be^ 
fdgmtatem  ,  vel  liberaUtatetn  appellari  li-^ 

fiere  á  la  ciencia  ,  y  conocimiento  :  la  primera  se 
llama  prudencia  :  la  segunda  sabiduría*,  pero  ambas 
pertenecen  á  la  misma  parte  de  la  honestidad  ,  y  se 
toman  ac^ui  por  una  misma  virtud. 


j8  '  LoTá  Oficio* 
ble  de  ella ,  á  la  que  podemos  llamar  tzm* 
bien  largueza  ,  ó  liberalidad.  La  primera 
obligación  de  la  justicia  es  no  hacer  mal 
á  nadie  ,  sino  que  seamos  provocados  (ay 
con  alguna  injuria  ;  y  la  segunda  usar  de 
los  bienes  comunes  como  comunes ,  y  co- 
mo propios  de  los  nuestros  en  particular. 
2  3  Pero  no  hay  cosa  alguna  particular 
por  naturaleza ,  sino  6  por  antiguo  esta- 
blecimiento ,  como  los  que  en  otro  tiempo 
se  entraron  en  tierras  sin  dueño  ;  ó  por 
bonquistas  ,  como  los  que  se  apoderaron 
de  ellas  por  la  guerra ;  ó  por  leyes ,  pa¿tos, 
condiciones  ,  6  suertes.  De  donde  viene^ 
que  la  región  de  Arpiñas  pertenece  á  los 
Arpinates  ,  y  la  de  Tusculi  á  los  Tuscu- 
lanos*  El  mismo  principió  tiene  la  demar- 
cación de  las  posesiones  particulares.  Y 
así,  pues  qué  cada  uno  tiene  sus  efeélos 
propios  en  los  que  antes  eran  comunes, 
mantengan  por  si  todos  los  que  les  cupo; 
de  lo  qual  el  que  intentara  usurpar  algo 
para  si  ,  quebrantaría  las  leyes  de  la  so^ 
ciedad  humana. 

24    Mas  por  quanto  (según  dixo  muy 
bien  Platón)  no  hemos  nacido  para  íích 

([<f )  Esto  entendido  á  la  letra ,  nos  lo  prohibe  la  má- 
xima del  Evangelio  ,  que  nos  manda  amar  á  nues- 
tros enemigos  ,  y  hacer  ]>icn  á  los  que  nos  hacen  mal^ 
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M.  Sed  justitiés  primum  nmms  est  ,  ut 
ne  cui  quis  noceat  ,  nisi  lacessitus  inju-^ 
fia  :  deinde  ,  ut  communibus  utatur  pro 
eommumbus  ,  privatis  ut  suis. 


^i  Sunt  autem  privata  nuUa  natura; 
ud  aut  veteri  occupatione  ,  ut  qtd  quon^ 
dam  in  vacua  venerunt ;  aut  vi&oria  ,  ut 
fui  bello  potiti  sunt  ;  aut  lege  ,  padiione^ 
conditione  ,  sorte  :  ex  quo  fit  ,  ut  ager 
Arpiñas  ,  Arpinatium  dicatur  ;  Tuscula-- 
ñus  ,  Tuseulanorum.  Similisque  est  privata* 
rum  possessionum  descriptio  :  ex  quo  ,  quia 
suum  cujusque  fit  ^  eorum  qua  natura  fue-- 
rant  communia  ,  quod  cuique  obtigit  ,  id 
quisque  teneat  :  e  quo  si  quis  sibi  appetet^ 
violabit  jus  humana  societatis. 


54    Sed  quoniam  (  ut  pr^eclaré  scriptum 
est  a  Platone)  non  nobis  solüm  nati  sumusy 

pero  por  muchos  lugares  de  esta  obra  se  entenderá 
que  habla  Ciñeron  de  la  justa  defensa  ,  y  no  de  U 
venganza, 

C4 
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sotros  únicamente  {a)  ^  •  sino  que  una  par? 
te  de  nuestro  nacimiento  debemos  á  núes* 
tra  patria ,  otra  á  nuestros  padres ,  y  otra 
á  los  amigos ;  y  según  asientan  los  Estoy^ 
eos  ,  todo  quanto  produce  la  tierra  fue 
criado  para  el  uso  de  los  hombres  ,  y  los 
hombres  para  los  hombres  ,  de  forma  que 
puedan  servirse  de  provecho  á  si  ^  y  á 
los  demás :  en  esto  debemos  seguir  por 
maestra  á  la  naturaleza  ,  promover  la 
utilidad  común  con  el  mutuo  comercio  de 
las  obligaciones  ,  así  en  el  dar  ,  como  en 
el  recibir ;  y  estrechar  esta  sociedad  uni- 
da por  la  naturaleza  con  toda  nuestra  ia« 
dustria  ,  nuestro  trabajo ,  y  facultades. 

1$  El  fundamento  de  la  justicia  es  la 
fidelidad  (¿)  ;  esto  es  ,  la  firmeza  ,  y  ve<- 
racidad  en  las  palabras  ,  y  contratos  :  y 
es  muy  verosímil  (tomándonos  el  atrevi- 
miento de  imitar  a  los  Estoycos ,  que  son 
escrupulosos  indagadores  del  origen  de  las 
palabras  ,  aunque  á  otros  parezca  afe¿ta^ 
clon  9  que  tomase  su  nombre  de  la  pala-» 
hx2ifiat)  9  porque  la  fidelidad  consiste  en 
bac^r  lo  que  se  ha  prometido.  En  quan-* 
to  á  la  injusticia  esta  es  de  dos  géneros  {c\ 

{a)  Pertenece  al  oñcio  ,  y  como  á  la  tercera  parte 
de  la  justicia  el  mirat  por  la  utilidad  común  ^  por  la 
fiíatural  unión-  que  el  hombre  tiene  con  el  hombre. 

(Jb)  Define  á  la  ^delidad ,  primero  por  la  obligacioa 
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»fusque  nostri  partem  patria  vindicat  ^  par4 
tem  patentes  ,  partem  amici ;  atque  ita  pla^ 
cet  Stoicis^  qua  in  terris,  gignuntur  ,  ad 
usum  hominum  omrúa  creari  ,  homines  au^ 
tem  hominum  causa  esse  generatos  ,  ut  ip^ 
si  Ínter  se  ,  aliis  alii  prodesse  possent ;  in 
boc  naturam  debemus  dueem  sequi  ,  com^ 
tnunes  utilitates  in  médium  afferre  ,  mt$ta^ 
tione  officicrum  ,  dando  ,  accipiendo  :  tum 
artihus  ,  tum  opera  ,  tum  facultatibus  de^ 
vincirc  íominum  ínter  bomines  societatem. 


if  Fundamentum  est  autem  justitia  fi^ 
des  ;  id  est  ,  diBorum  ,  conventorumque 
constantia  &  veritas  :  ex  quo  {quamquam 
hoc  videbítur  fortasse  cuípiam  durius  ,  ta-^ 
men  audeamus  imitari  Stoicos  ^  quí  studio-* 
sé  exquirunt ,  unde  verba  sint  du6ia)  cre-^ 
damus  ,  quia  fiat  ,  quod  didíum  est  ,  ap^ 
pellatam  fidem.  Sed  injustitiíe  genera  dúo 

que  de  ella  nace  ,  y  después  por  la  etimología  de  la 
palabra ,  á  manera  de  los  Estoycos. 
(c)  Habla  de  ia  injusticia  para  explicar  cosas  contra- 
rias con  otras  contrarias.  Hay ,  pues  ,  dos  géneros  de 
injusticia  *,  porque  no  solo  obra  injustamente  el  que 
injuria  á  otro  ,  sino  también  el  que  pudiendo  ,  no 
defiende  al  que  es  injuriado  ,  según  los  dos  oficios 
tle  la  justicia  ,  no  hacer  mal  á  nadie  »  y  servir  á  la 
sociedad. 
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una  de  los  ique  hacen  la  injuria  ,  y  otro 
de  los  que  pudiéndo  no  la  estorvaa  del 
que  la  recibe.  Porque  el  que  acomete   á 
otro  injustamente  ,  incitado  de  su  ira  ,  y 
enojo  ,  este  parece  que  se  arma  contra  la 
vida  de  su  próximo  ;  pero  el  que  no  le 
defíende  ,  ó  le  estorvá  la  injuria  pudiea- 
do  y  es  tan  delinqüente  (a)  como  si  des- 
amparara á  sus  padres  ,  á  sus  amigos  ,  ó 
á  la  patria. 

26  Sucede  también  ^  que  las  injurias 
hechas  con  entera  deliberación  de  ofen- 
der á  otro  ,  tienen  muchas  veces  su  prin- 
cipio det  miedo  ;  quando  el  que  piensa  en 
hacer  el  daño  ,  teme  ,  que  si  no  lo  ha- 
ce ,  ha  dé  resultar  otro  contra  él.  Y  tie- 
nen también  por  fin  la  mayor  parte  de  los 
que  acometen  la  injuria  ,  el  poseer  aque- 
llos bienes  que  codician  con  ansia  :  del 
qual  vicio  se  puede  decir  ,  que  es  la  ava-* 
riela  la  verdadera^causa. 


(a)  Porque  se  trata  del  próximo  *,  y  as!  ,  tanto  el 
que  daña ,  como  el  que  no  defieude  es  injusto.  Ha* 
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sunt :  únum  eorum  ,  qui  inferunt ;  alterum 
eorum  ,  qui  db  iis  ,  quibus  infertur  ,  si 
fossint  ^  non  proptUsant  injuriam»  Nantj 
qtá  injusté  impetum  in  quempiam  facit  ,  aut 
ira  9  aút  aliqua  perturbafione  incitatus  ,  il 
quasi  manas  aferré  videtur  socio  :  qui  at^ 
tem  non  defenáit  ^  nec  obsistit  ,  si  potest^ 
injuria  ,  tam  est  in  vitio  ^  quam.si  pa^ 
rentes  \  aut  amicós  ,  aut  patriam  deseraté 

36  Atque  Ula  quidem  injuria  ,  qua 
nocendi  causa  de  industria  inferuntur  ,  /^e- 
pe  a  metu  proficiscuntur  ,  quum  is  ,  qui 
naceré  alteri  cogitat  ,  timet  ne  ,  nisi  id 
fecerit  ,  ipse  aliquo  afficiatur  ificommodo. 
Maximam  autem  partem  ad  injuriam  fon 
ciendam  aggrediuntur  ,  ut  adipiscantur  ea^ 
qua  concupiverunt  j  in  quo  vitio  latissimé 
patet  avaritia. 


bla  Cicerón  ,  ó  del  mismo  género  de  pecado  ,  ó  de 
la  misma  medida  de  él  ,  según  la  seáa  de  los  Es- 
toicos ,  entre  quienes  son  iguales  los  pecados. 
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CAPITULO   VIH. 

La.  avaricia  ^  y  la  ambición  son  dos  cau- 
cas muy  comunes  de  la  in^ 
justieia* 

17  xxpetecen  los  hombres  las  riquezas^ 
no  solamente  para  socorrerse  en  las  nece- 
sidades de  la  vida ,  sino  también  para  go- 
zar de  los  deleites  ;  aunque  en  los  de  ma-« 
yor  espíritu  se  dirige  este  deseo  á  poder 
mucho  ,  y  á  hacer  beneficios.  En  nuestro 
tiempo  decia  M.  Craso  que  el  que  preteiH 
de  obtener  los  primeros  empleos  de  la  re-^ 
pública ,  ninguna  suma  de  dinero  le  alcan^ 
zaba ,  si  DO  puede  mantener  un  exército  á 
su  costa.  Deleita  no  poco  también  la  mag- 
nificencia ,  y  aparato ,  y  un  porte  suntuoso 
de  vida  con  exquisito  gusto  ,  y  abundan- 
cia. De  donde  ha  venido  á  ser  insaciable 
la  avaricia  del  dinero.  Mas  no  por  esto 
se  ha  de  vituperar  ,  que  aumente  cada 
uno  su  hacienda  por  honestas  artes  ,  sin 
perjuicio  de  otro  ;  pero  es  necesario  huir 
siempre  de  la  injusticia. 

28     Lo  que  mas  incita  á  muchísimos 
á  abandonar  la  justicia ,  es  el  deseo  de  ho- 
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CAPÜT    VIII. 

FJerosque  adduci  ia  oblivionetn  jmtitÜBr^ 

si  inciderint  in  honorum  pecuoisve 

cüpiditate^m. 

ay  XL  xpetuntur  auterh  divitía  quum  ad 
usus  vita  fiecessaríos  ^  tum  ad  perfruendas 
volaptates^  In  quibus  autem  major  est  ani^ 
mus  ,  in  iis  pecunia  cupiditas  spe^at  ad 
opes  ^&  ad  gratificandi  facultatem  ;  uí  nu^ 
per  M.  Crassus  negabas  ,  ullam  satis  mag-- 
nam  pecuniam  esse  ei  ,  qui  in  república 
princeps  vellet  esse  ,  cujus  fruSiibus  exer^ 
titum  olere  non  posset»  Deledtant  etiam 
magnifici  apparatus  ^  vitaeque  cultus  cum 
elegantia  &  copia  ;  quibus  rebus  effe&um 
est  ,  ut  infinita  pecunia  cupiditas  esset. 
Nec  vero  rei  familiaris  amplificatio  ,  ne-- 
núni  nocens  ,  vituperanda  i  sed  fugienda 
tmper  injuria  est^ 


iS     Máxime  autem  adducuntur  plerique 
ut.  eos  jusíitia  capiat  eblivia  ^  quum  in  if»9 
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ñores  ,  imperios ,  y  gloria.  Tienen  muclia 
á  que  aplicarse  estas  palabras  de  Enaio: 
No  es  sant0  ^  no  eíjeal  la  comparUa 
De  un  solo  imperio  en  muchos  reparridom 
Porque  todo  lo  que  es  de  tal  naturaleza, 
que  en  ello  no  pueden  sobresalir  muchos 
á  un  tiempo  mismo ,  está  expuesto  á  mu-* 
chas  disensiones  ^  que  hacen  muy  difícil 
mantener    inviolable   la  sociedad.  Buen 
exemplo  de  esto  ha  sido  la  reciente  temeri- 
dad de  C.  Cesar,  que  traspasó*,  y  echó  por 
tierra  todas  las  divinas ,  y  humanas  leyes, 
por  aquella  mal  concebida   opinión   de 
grandeza  ,  y  principado.  La  desgracia  es- 
tá ,  en  que  los  ánimos  mas  grandes  ,  y 
mas  elevados  espíritus  se  suelen  dexar  do*- 
minar  de  estas  pasiones  de  imperios ,  seño- 
ríos ,  y  gloria ;  y  así  es  preciso  resistirlas 
de  antemano  para  evitar  qualquiera  exceso. 
19     Mas  en  toda  injusticia  hay  muy 
grande  diferencia  de  la  injuria  que  pro«- 
cede  de  alguna  perturbación  de  ánimo, 
que  suele  ser  muy  pronta ,  y  pasagera ,  á 
la  que  se  hace  con  premeditado  designio; 
porque  son  mucho  mas  leves  las  que  pro- 
vienen de  un  movimiento  repentino ,  que 
las  que  se  hacen  con  intención  determina- 
da ,  y  prevención.  Mas  baste  k)  dicho 
Acerca  de  las  injurias  hechas  contra  otros. 
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pertorum  ,  honorum  ,  ¿loria  cupiditatem 

inciderint.  Quod  enim   est  apud  Enmum^ 

Nulla  san¿ta  societas  ,.nec  fides  regni 

est  :  id  latías  patet  :  nam  quidquid  ejus^ 

medi  est ,  in  quo  non  possint  plures  excelr 

lere  ^  in  eo  fit  plerumque  tanta  contentio^ 

ut  difficillimum  sit  sanSfam  servare  socie-- 

tótem.  Dedaravit  id  modo  temeritas  C.  Ca^ 

saris  ,  qui  onwia  jura  divina  atque  htma^ 

na  pervertir ,  propter  eum  y  quem  sibi  ip^ 

se  opifáoms  errore  finxerat  9  principatum^ 

Est  autem  in  hoc  genere  molestum  ,  quód 

in  maximis  atimis  ,  splendidissinásque  in* 

geniis  plerumque  exsistunn  bonoris  ,  impe^ 

rii  ,  potentia  ,  gloria    cupiditates  :  qu^ 

magis  cavendum  est  y  ne  quid  in  eo  gene^ 

re  peccetur* 


29  Sed  in  omní  injastitia  permukum 
interest ,  utrum  perturbatione  aUquS  ammi^ 
fua  plerumque  brevis  est  ^  &  ad  tempus^ 
an  consulto  ,  &  cogitata  fiat  injuria.  Le^ 
viora  enim  sunt  ^  qua  repentino  aliquo  mo^ 
iu  accidunt  ,  quám  ea  ,  qua  meditata  & 
préFparata  inferuntur.  Ac  de  inferenda  qui^ 
dem  injuria  satis  diSium  esU 
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CAPITULO    IX. 

'Laamiicion  de  honra  ^  y  del  dinero ,  es  causa 
déla  omisión  de  las  ohligoiñones. 


30  íJ€ 


Fon  varios  los  motivos  por  que  sue« 
len  faltar  muchos  á'  la  defensa  de  otros^ 
y  olvidarse  de  Sfu  obligación^;  ya  por  no 
cobrarse  enemigos  ,  ya  por  huir  del  tra- 
bajo ^  ya  por  no  meterse  en  gastos  ,  por 
indolencia ,  por  pereza ,  y  floxedad.  Otros 
«e  entregan  de  tal  manera  á  sus  estudios 
y  ocupaciones  ,  que  dexan<  abandonados  á 
los  que  debieran  amparar,  y  protegen  ¥ 
asi  se  ha  de  poner  atención  en  no  dexar^ 
nos  preocupar  de  aquella  opinión  que  Pla- 
tón reprende  en  algunos  Filósofos  (<i),que 
iquíeren  establecer  su*  justificación  en-  ocu- 
jparse  en  la  averiguación  de  la  verdad^ 
^n  menospreciar  ,  y  tener  en  nada  todas 
-aquellas  cosas  que  los  demás  hombres  ape« 
tecen  con  muchas  ansias  ,  y  por  las  que 
suelen  reñir ,  y  disputar  entre  sí  con  gra¡- 
Vísimas  competencias.  Porque  quando  les 
parece  que  han  conseguido  una  parte  de 

{a)  El  lugar  de  Platón  es  en  el  Hb,  6.  de  la  Repúbli- 
ca ,  donde  dice ,  que  los  Filósofos  se  ocupan  ea  su 
negocio ,  como  puestos  á  cubierto  mientras  ios  de« 
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CAPÜT   IX. 

0£fícia  deseri ,  propter  cupiditatem  ho- 
norum  pecunúeve. 

30  J^raterthiítenda  autem  Jefenstonis^ 
deserenáique  ojjicii  plures  solent  esse  úau^ 
Sie.  Nam  ,  aut  inimicitias  ,  aut  lahorem^ 
aut  sumptus  suscipere  nolunt  ;  aut  etiam 
negligentia  ,  pigritia  ,  inertia  ;  aut  sms 
studiis  quibusdam  ,  occupatiombusve  stc  ini^ 
pediuntur  ,  ut  eos  ,  quos  tutari  deheant^ 
desertas  esse  patiantur.  Itaque  vídendum  est^ 
ne  non  satis  sit  id  ,  quod  apud  Platonem 
est  in  philosophos  diElum  ,  quód  tn  veri 
investigatione  versentur  y  quódque  ea  ,  qua 
plerique  vehementer  expetunt  ^  de  quibus 
Ínter  se  digladiari  solent  ,  contemnant  ,  & 
pro  nibilo  ducant  ^  propterea  justos  esse* 
Ñam  dum  alterum  justiti^e  genus  asse-^ 
quuntur  ,  inferendd  ne  cui  noceant  inju^ 
riá  ;  in  alterum.  incidunt  :  discendi  enim 
tfudio  impediti  ,  quos  tueri  debent  ,  de-^ 
serunt.  Itaque  eos  ad  rempublicam  ne  ac^ 

mas  son  agitados  de  la  tempestad  :  esto  no  le  pare* 
ce  á  Cicerón  bastante  para  cumplir  con  la  justicia,, 
como  lo  explica  mas  claramente  en  lo  que  sigue  di- 
Cie<)4o. 
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la  justicia  ,  que  es  no  hacer  daño  á  na- 
die ,  pecan  contra  la  otra  ,  pues  entrega- 
dos enteramente  á  sus  estudios ,  no  cuidan 
de  aquellas  personas  á  quienes  debieran 
amparar.  Y  es  creíble ,  que  ni  aun  en  ser- 
vicio de  la  República  se  emplearían  sino 
por  fuerza  ,  quando  fuera  mas  razón  ha- 
cerlo voluntariamente  ;  porque  lo  bien 
hecho  entonces  viene  á  ser  justo ,  quando 
procede  de  buena  voluntad. 

3 1  Hay  también  algunos ,  que  por  apli- 
cación á  conservar  sus  haciendas  ,  6  por 
un  espíritu  de  insociabilidad ,  se  están  so- 
los ,  dicen ,  dentro  de  sus  casas  ,  por  no 
hacer  cosa  que  resulte  ^n  agravio  de  na* 
die.  Los  quales  no  caen  en  el  un  extremo 
de  la  injusticia  ;  pero  sí  en  el  otro.  Por- 
que abandonan  la  sociedad  humana ,  quan- 
do no  emplean  en  su  servicio  ,  ni  su  tra- 
bajo ,  ni  su  cuidado ,  ni  sus  facultades. 

32  Supuesto  j  pues ,  que  hemos  seña** 
lado  dos  géneros  de  injusticia  ,  y  las  cau- 
sas de  donde  pueden  ambos  proceder  ,  y 
que  dexamo^  ya  explicadas  las  reglas  de 
la  justicia  ;  fácilmente  podremos  venir  en 
conocimiento  de  las  obligaciones  de  cada 
circunstancia ,  si  no  nos  dexamos  alucinar 
del  amor  propio.  Es  ciertamente  dificul- 
toso tomar  uno  sobre  si  los  cuidados  ag^r 
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eessuros    quidem    putant    ,    msi    coaSios^ 
{equius  autem  erat  id  volúntate  fieri. :  fMm 
hoc  ipsum  ha  justum  est ,  quQd  rcSié  fity  * 
ií  €tt  voluntaríum.^ 


31  Sunt  etiam  ,  qtn  aut  stuHo  rei  fa* 
miliaris  tuend^e,  ,  aut  odio  quodam  bom-^ 
nuní  ,  suum  se  negotium  agere  dicam  y  ne 
faceré  cuiquam  videantur  injuriam  i  qtd 
altero  injustitiée  genere  vacant  ;  in  alte^ 
rum  incurrunt  :  deserunt  enim  vit^  socie'^ 
tatem  ,  quia  mhil  conferunt  in  eam  stu^ 
dii  ,  fáhil  opera  ,  fdhil  facultatum* 


ji  Quofnam  igitur  duohus  generihus 
tnjustitia  propositis  ,  adjunximus  causas 
utriusque  generis  ,  easque  res  ante  cons-^ 
tituimus  ,  quibus  justitia  continetur  ;  far- 
cHé  ,  quod  cujusque  temporis  offictum  stfj 
poterimus  ,  nisi  nosmetipsos  valde  ama-- 
himus  ,  judicarep  Est  enim  difficilis  cura 
rerum  dienarum  :  quamquam  Terentianui 
Ule  Cbremes  faumani  nihil  a  se  alienum 
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nos.  Aunque  el  Cremes  de  Térencio  nada 
que  pertenezca  al  hombre  j^zga  indifefen* 
téf  para  sí.  Mas  con  todo  ^  por  quanto  ve- 
mos 9  y  tocamos  mas  de  cerca. ,  lo  que  á 
nosotros  sucede  próspero  ,  6  adverso ,  que 
lo  que  advertimos  en  los  demás  como  con 
un  largo  espacio  de  intermedio  ,  es  muy 
diferente  el  juicio  que  hacemos  de  nues- 
tros sucesos  ,  que  de  los  ágenos.  Por  lo 
quál  es  sabia  máxima  no  hacer  cosa  algu- 
tA  en  qile  quepa  la  duda  de  si  és  ,  ó  no 
justa  ;  porque   la   equidad   resplandece 
por  si  misma  ^  y  la  duda  trabe  consigo 
sospecha  de  ingusticia  (a). 


CAPITULO    X. 

La  justicia  ik  una  acción  depende  muchas  ve-- 

ees  de  las  circunstancias.  Casos  en  que  está 

una  dispensado  de  Cumplir  la  palabra^ 

é  prjDmesa. 

33  iVla^  hay  casos  ,  y  circunstancia» 
pn  que  lo  que  parece  digno  de  un  hom- 
bre justificado  ,  á  quien  lliamamo»  hombre 

'  {a)  £1  que  duda  si  una  cosa  le  es  lícita ,  desea  f  egu- 
larmoate  que  lo  sea  ;  el  que  desea  facilmontt  crees 
así  la  misma  duda ,  y  deliocracion  en  cosa  ^ve  es 
deltco.  Dudando  Yespasiaiur si  permitiria  ser  Iltinado 
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]nitat*  Sed  tomen ,  ^»í^  m^^s  ea  pereipimus: 
Mque  sentifnus  ^  qua  nohis  ipsis  aut  pros-- 
pera  ,  ata  adversa  evemunt  ,  quám  illa^ 
qu4B  ceteris  ^  qua  quasi  longo  intervalh 
imerjeHo  videmus  ;  alit£r  de  illis  ,  ac  de 
nobis  judicamus.  Quocirca  bene  pr¿ecipitánf^ 
^i  vetant  qtddquam  agere  ,  quod  dubites^ 
éequufn  sit  ^  an  iniquum  :  ^quitas  enim 
lucet  ipsa  per  se  ;  áubitatio  eogitationem 
fignificat  injurii/e. 


CAPUT   X. 

Justitiam   commutari   ,    quutn   temporal 

commutanturé    Accidere  nonnumquam 

promissa   quae  non   serv^« 

re  licet, 

33  v3ei  incidunt  sape  tempera  ^  quunt 
ea  ,  qua  máxime  videntur  digna  esse  jüs-* 
to  homine  ,  eoque  ,  quem  virum  honunt 

Emperador  contra  Vitelio  ,  le  dixo  Muciano.::  Los 
que  toman  acuerdo  sobre  determinarse  en  tales  enl- 
presas ,  ya  se  rebelaron.  Tácito  en  ti  üh.  u  dfi  Uf  Hif" 
torios  ,  cap,  ^J.        . 

D$ 
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de  biett ,  varia  totalmente ,  y  se  muda  en 
lo  contrarío  :  de  forma  que  viene  á  ser 
justo  rio  cumplir  lo  prometido  ^  no.  vol- 
ver el  depósito ,  y  el  no  guardar ,  y  des- 
entenderse de  otras  cosas  ,  que  la  buena 
fé  ,  y  la  verdad  requieren.  Porque  e» 
necesario  referirse  en  todo  á  aquellos  fun^* 
damentos  de  la  justicia  ,  que  propuse  al 
principio :  lo  primero  que  no  se  haga  da- 
ño á  nadie  ;  y  lo  segundo  que  se  mire  por 
la  común  utilidad. 

34  A  proporción  que  varían  las  cir- 
cunstancias ,  se  mudan  también  las  obli- 
gaciones 9  y  no  siempre  son  las  mismas. 
Porque  puede  ocurrir  alguna  promesa ,  6 
convención ,  cuyo  cumplimiento  no  resul- 
te en  utilidad  ,  ó  de  quien  la  hizo  ,  ó  de 
aquel  á  quien  fue  prometida  ;  pues  si 
no  hubiera  cumplido  Neptuno  (como 
cuenta  la  fábula )  la  promesa  que  hizo  á 
Teseo  ,•  no  quedara  este  privado  de  su 
hijo  Hipólito  (a).  Porque  de  las  tres  su- 
plicas ,  que  dicen ,  fue  la  tercera  pedirle, 
dexándose.  llevar  de  la  ira ,  la  muerte  de 
su  hijo  Hipólito  ,  qué  otorgada  le  cost6 
tan  triste  llanto,  Y  así  tampoco  deben  lle- 
varse á  efeéto  aquellas  promesas  ,  de  que 

(a)  Tres  cosas  habia  pedido  Teseo  á  Neptuno :  que 
le  fílese  concedido  matar  el  Minotauro:  que  se  le  fran- 
jease la  entrada  en  los  Infiernos  >  y  .qac  pereciese 
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dtcimus  9  ammutantur  ,  fiuntque  contraria^ 
ut' non  reddere  depositum  ,  etiam  promis-»- 
sum  non  faceré  ,  quaque  pertinent  ad  ve- 
ritatem  ^  &  ad  fidem  ,  ea  migrare  inter" 
dum  ,  &  non  servare^  sit  justum.  Re^ 
ferri  enim  decet  ad  ea  ^  qua  proposui  in 
principio  ,  fundamenta  justiíia  :  primúm^ 
ut  ne  cui  noceatur  ;  deinde  ^  ut  communi 
ntilitati  serviatur. 


34  Qtium  témpora  cmmutantur  ,  eom^ 
tnutatur  officium  ;  í?  non  semper  est  idem. 
Poten  etAm  accidere  promissum  aliquody 
&  conventum  ,  ut  id  efjfici  sit  imtile  ^  vel 
ei  ,  cui  promissum  sit ,  vél  ei  ,  qtii  prth 
mserit.  Nam  si  ,  ut  in  fabulis  est ,  Nep^ 
tunus  ,  quod  Theseo  promiserat  ^  non  fe-^ 
tisset  ,  Theseus  filio  Hippolyto  non  esset 
orhatus.  Ex  tribus  enim  optatis  ,  ut  scri^ 
bitur  ,  boc  erat  tertium  ^  quod  de  Hip^ 
polyti  interitu  iratus  optavit  ;  quo  impe^ 
trato  ,  in  máximos  luBus  incidit.  Néc  pra^ 
mista  igitur  servanda  sunt  ea  ,  qu^  sint 
iis  ^  quihus  promiseris  ,  inutilia  :  néc  ,  si . 
plus  tibi  noceant ,  quám  illi  prosint  ,  cui 

su  hi)o  Hipólito.  Esta  tercera  petición  la  hizo  con 
iraprudencia  ,  dando  crédito  á  las  falsas  acriminacio**^ 
nes  de  la  madrastra  \  por  lo  qual  no  se  le  debia  ha- 
ber otorgado» 

D4 
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no  ba  de  resultar  provecho  alguno,  á  qiítétt 
se  ofrecieron  ^  ni  aquellas  que  acarreen 
fnas  perjuicio,  al  que  las  prometió  ,  que 
utilidad  á  quien  se  hicieron ;  antes  es  con- 
trario á  la  misma  obligación  el  no  .aate-* 
poner  la  mayor  á  la  menor.  Por  exemplo: 
si  quedase  uño  en  defender  á  otro  en  un 
pkyto  el  día  de  su  vista  ^  y  entretanto 
sobreviniese  una  enfermedad  grave  á  un 
hijo  suyo  9  no  faltaría  a  la  obligación  en 
no  hacer  la  defensa :  al  contrario  faltará  el 
litigante ,  si  se  quexáre  de  que  le  h^  des- 
amparado. Mas  por  lo  que  toca  á  las  pro-- 
mesas  que  se  han  hecho  involuntarianaen- 
te ,  de  miedo ,  ó  por  fuerza  ^  6  por  engaño, 
■qualquíera  conoce  que  no  incluyen  oblw 
gacion  alguna  :  de  las  quales  unas  anula  el 
xierecho  pretorio  (a)  ,  y  otras  las  leyes  (b)^ 
iS     Provienen  también  algunas  injus-* 
ticias  de  Jas  cavilaciones  ,.  y  de  la.  astuta^ 
y  maliciosa  interpretación  de  las  leyes.  De 
modo  j  que  se  ^jsa  ya  como  proverbio  vut 
gar  aquel  dicho  el  mucho  rígúr  en  el  juidQ 
viene  á  jer  suma  injusticia^  Baso  del  qual 
color  se  cometen  muchos  pecados  en  la 
República  ,  como  aquel .  General  que  ba-r 
J)iéndo.se  paélado  con  los  enemigos  treguas 

{a)  Por  edidio  del  Pretor  ,  el  qual  se  inrerponia  pa- 
ra disolver  aquellos  contratos  q\|e  se  lyul^iesea  he^Ho 
por  miedo  ,  ó  dolo.        ^ 
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fronnseris  ,  contra  offimm  est ,  majus  an^ 
teponi  minori  :  ut  ^  si  constitueris  te  cui-^ 
piam  aávocatum  in  rem  prasentem  esse 
venturum  ,  atque  interim  graviter  agrotor- 
re  filius  eoBperit  ,  non  sit  contra  offidum^ 
non  faceré  qugd  dixeris  ;  magisque  iÚe  ,  cui 
promissum  sit  ,  ab  officio  discedat  ,  si  se 
destitutum  queratur,  Jam  illis  promissis 
standum  non  esse  ,  quis  non  videt  ,  qua 
coaBus  quis  metu  ,  qute  deceptus  dolo  pro-* 
tniseritl  Qua  quidem  pleraque  jure  pra^ 
torÍ9  libermtur  ,  nonnuUa  legibuu 


'  3J*  Exsistunt  etiam  s¿Bpe  injurie  c<k* 
lumtna  quadam  ^  &  nimis  callidá  ,  sed 
walitiosa  juris  interpretatione  :  ex  qua 
illud  ,  Summum  jus  ^  summa  injuria^ 
faBum  est  jam  tritum  sermone  prover^ 
bium.  Quo  in  genere  etiam  in  república 
multa  peccantur  ,  ut  Ule  ,  qui  ,  quum  trt-* 
ginta  dierum  essent  cum  hoste  pa&e  in-^ 

th)  Las  leyes  castigaban  el  dolo  malo  ,  como  dice 
el  mismo  Cicerón  en  el  lib.  3.  cap.  15.  pero  porque 
las  leyes  no  podiai^  preveer  todo$  los  9asq$  ,  se  aÍU« 
dio  el  aiudlio  de  los  Pretores,  ^ 
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por  treinta  días,  talaba  por  las  noclies 
los  campos  ,  porque  las  treguas  se  habían 
tratado  de  dias  ,  y  no  de  noches.  Tampo^ 
co  se  debe  aprobar  lo  que  hizo  entre  no- 
sotros Q.  Fabio  Labeon  (ó  quien  quiera 
que  fuese  ,  porque  solo  lo  sé  por  haberlo 
oído )  ,  que  habiéndole  nombrado  el  Se-^ 
nado  por  Juez  arbitro  para  determinar  los 
limites  á  los  de  Ñola  ,  y  Ñapóles  ,  como 
llegase  al  sitio  sobre  que  se  disputaba ,  ha^ 
bló  secretamente  con  los  Diputados  de  am-^ 
has  ciudades  ,  amonestándoles  ^  que  cedie- 
se cada  uno  por  su  parte  ,  antes  que  pre- 
tender ambiciosamente  ensanchar  mas  sus 
términos  :  hiciéronlo  asi ,  y  habiendo  de* 
xado  en  medio  cierta  parte  de  campo  ,  les 
señaló  los  limites  que  ellos  mismos  habian 
acordado  ;  pero  el  campo  que  quedaba  en 
medio  ,  lo  adjudicó  al  Pueblo  Romano.  ^Es- 
to no  es  juzgar  ,  sino  engañar  ,  por  lo 
qual  en  todas  las  cosas  se  debe  huir  de 
semejantes  sutilezas. 

CAPITULO    XI. 

El  castigo  tiene  sus  leyes  ^omo  la  guerra. 
Quáles  soni 

36  JuLay  también  algunas  obligaciones 
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ánáéB  9  W0U  populábatur  agros  ^  quid 
dierum  essent  paSi^  ^  non  no&ium  inda-* 
ría.  Ne  noster  quidem  probandus  ,  si  ve^* 
rum  est ,  Q.  Fabium  Labeanem  ,  seu  quem 
alium  (nibil  enim  prater  auditutn  babeo  y 
arbitrum  Nolanis  &  Neapolitanis  de  fini^ 
ius  a  senatu  datum  ^  quum  ad  locutn  ve- 
nisset  9  cum  utrisque  separatim  locutum^ 
ut  ne  cupidé  quid  agerent  ^  ne  appeten- 
ter  ;  atque  ut  regredi  ,  qudm  progredi 
ntalknt.  Id  quum  utrique  fecissent  ,  4/1- 
quántum  agri  in  medio  reii£ium  est.  Ita^. 
que  illorum  fines  ,  sicut  ipsi  dixeranty 
terminavit  ;  in  medio  reti&um  quod  erat^ 
populo  Romano  adjudicavit.  Decipere  hoc  . 
quidem  '  est  ,  non  judicare  :  quocirca  in 
omm  re  fugienda  est  taUs  solertia. 


CAPUT    XI. 

Esse  puniendi  modum  ^  &  bellí  conser- 
vanda  jura. 

36  Ount  autem  quadam  officia  etiam  ad- 
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que  guardar  en  orden  á  aquellos  de  quien 
hemos  recibido  alguna  injuria  (a).  Porque 
el  castigo  ,  y  la  venganza  han  4e  tener 
sus  términos.  Y  aun  no  sé  si  bastará  ,  que 
el  que  ha  hecho  la  ofensa  se  arrepienta  de 
ella  ,  asi  para  que  él  no  vuelva  á  come- 
ter semejante  delito  ^  como  para  que  se 
contengan  los  demás. 

37  Deben  guardarse  en  la  República 
con  suma  exaditud  los  derechos  de  la 
guerra  (¿).  Porque  habiendo  dos  maneras 
de  contender ,  una  por  la  disputa ,  y  otra 
por  la  violencia  ;  de  las  quales  la  prime- 
ra es  propia  de  los  hombres  9  y  la  según-» 
da  de  las Jnieras  ;  se  ha  de  recurrir  á  la 
^gunda ,  quando  no  se  pueda  usar  de  la 
primera.. 

38  Y  asi  se  han  de  emprender  las 
guerras  por  vivir  en  una  paz  segura  :  mas 
alcanzada  la  vi¿toria  ,  es  justo  conservar 
á  aquellos  que  no  se  portaron  como  crue- 
les ,  y  bárbaros  en  la  guerra  (c)  :  como 
hicieran  nuestros  antepasados  con  los 
Volscos  ,  Tusculaaos  ,  Equos  ,  Sabinos, 
y  Hernicos  ,  que  hasta  derechos  de  ciu- 
dadanos íqs  concedieron ;  pero  á  Cartago, 

(a)  Hasta  aquí  ha  tratado  de  las  obligaciones  de  la 
justicia  ,  que  un  hombre  debe  á  otro  por  derecho  de 
sociedad  *>  ahora  trata  de*  aquellas  que  fuera  de  clh  se 
han  de  guardar ,  6  con  un  easmigo  particular  ,  6  con 
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veirsás  eos  servanda  ,  a  quibus  injuriam 
acceperis.  Est  enim  ulciscendi  &  puniendi 
tnodus  :  atque  baud  seto  ,  an  satis  sis  eum^ 
qui  lacessierit  ^  injurias  sute  pcenitere  ;  ut 
&  ipse  ne  quid  tale  postbnc  ,  &  ceteri 
sinf  ad  injuriam  tardiores* 


37  Atque  in  república  masnmé  conser'^ 
vanda  sunt  jura  belli.  Nam  quum  sint  dúo 
genera  decertandi  ,  umm  per  disceptatio^ 
nem  ,  altertm  per  vim  ;  quumque  illud 
proprium  sit  bominis  ,  boc  belluarum  :  coth 
fugiendum  est  ad  posterius  ,  si  uti  non  tí-* 
cet  superiores 


3S  Quare  suscípienda  quidem  bella  sunt 
oh  eam  causam  ,  ut  sine  injuria  in  pace 
Vívatur  :  parta  autem  vi&oria  ,  conser-- 
vandi  sunt  ii  ,  qui  non  crudeles  in  belloj 
non  immanes  fuerunt  ;  ut  majores  nostri 
Tusculanos  ,  Mquos  ,  Volscos  ,  Sabinos^ 
Hernicos  in  civitatem  etíam  acceperunt  :  at 

un  enemigo  de  la  patria  ,  ó  con  un  siervo  ,  ó  con 
aquel  que  hace  daiío  con  fraude. 

(h)  Porque  en  la  guerra  se  suelen  pasar  fiícilmente 
los  límites  de  la  moderación  ,  aunque  la  justicia  pi* 
de  que  nada  se  haga  en  ella  sino  por  tener  paz. 

{t)  Examina  aquella  ^arte  de  la  guerra  que  perteae^ 
ce'  al  castigo  de  la  tisuria  recibida. 
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y  á  NmiMUida  las  arrasairoo  enteramente. 
No  qnmera  yo  que  hubiese  corrído  la 
misiiia  fbrttma  Corínto  ,  aunque  creo  que 
tuvieron  otros  motivos  ,  especialmente  la 
oportunidad  del  átio  ;  no  fiíese  en  otra 
ocasión  incentivo  de  la  guerra.  A  mi  pa- 
recer ,  se  debe  mirar  siempre  por  la  paz, 
como  no  oculte  algunas  asechanzas.  Por 
ventura\,  si  sobré  éste  asunto  se  hubiera 
seguido  mi  consejo  ,  tuviéramos  ahora, 
quando  no  una  cabal ,  y  perfeAa  Repú- 
blica ,  á  lo  menos  aíguna ,  que  ni  aun  esto 
nos  ha  quedado.  Mas  del  mismo  modo  que 
somos  coligados  á  tratar  benignamente  á 
aquellos  que  hemos  rendido  á  fuerza  de  ar- 
mas ,  debemos  también  admitir  á  ios  que 
rindiéndolas  se  ponen  en  las  manos  de  nues- 
tros Genérales  ,  aunque  hayan  aguardado 
á  que  abriese  brecha  el  ariete  en  sus  mu- 
ros. En  lo  qnal  fue  con  tanta  exactitud  guar- 
dada la  justicia  entre  nuestros  pasados ,  que 
aquellos  que  recibian  baxo  su  palabra  las 
Ciudades ,  ó  Naciones  sujetas  por  armas, 
quedaban  después  ,  según  la  primitiva  eos* 
tumbre  ,  por  sus  Patronos ,  y  Abogados. 

39  Pero  la  norma  de  equidad  que  de- 
be observarse  en  la  guerra  ,  está  con  su- 
ma justificación  prescrita  en  el  derecho 
Fecial  del  Pueblo  Romanó  :  por  donde  se 
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Carthaginem^  &  Numantiam  funditus  suS'* 
tulerunt.  Nollem  Corintbum  t  sed  credo  alir 
quid  secutas  ,  opportunitatem  loci  máxime^ 
ne  posset  diquando  ad  hellum  faciendum  h^ 
cus  ipse  adhortan.  Mea  quidem  sententia^ 
paci  9  quie  nibil  hahitura  sit  insidiarum^ 
semper  est  consulendum  :  in  quo  si  mihi 
esset  ohtemperatum  ;  si  non  optimam  ,  a$ 
áíliquam  rempubUcam  ,  qua  nunc  nulla  est^ 
haheremus,'  Et  quum  iis  ,  quos  vi  device'» 
ris  ,  consulendum  est  ;  tum  ii  ^  qui  ,  arms 
positis  ,  ad  imperatorum  fidem  confugient^ 
quamvis  murum  oríes  percusserit  ,  recipien* 
di  sunt  :  in  quo  tantopere  apud  nostros 
justitia  culta  est  ^  ut  ii  ^  qui  civitates^ 
aut  nationes  deviñas  helio  in  fidem  rece^ 
pissent  ,  earum  patrom  essent  more  ma^ 
jorum^ 


39  Ac  helli  quidem  aquitas  sanSiissimé 
fetiali  populi  Romani  jure' per scripta  esti 
ex  quo  intelligi  potest  ,  nullum  hellum  es^ 
se  justum  ^  nisi  quod  aut  rebuf  repetitis 
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puede  entender  ^  que  nó  hay  guerra  aíguna 
justa  ,  sino  la  que  se  hace  habiendo   pre- 
cedido la  demanda  ^  y  satisfacción  de  los 
agravios  ,  ó  la  intimación  ^  y  declaración 
con  las  debidas  formalidades.  Popilio  sien*' 
do  General,  tenia  á  su  cargo  el  gobierno 
de  una  Provincia  ,  en  cuyo  exército  ser- 
via un  hijo  de  Catón  de  soldado  visoño  (a)^ 
y  habiéndole  parecido  conveniente  á  Po- 
pilio dar  su  licencia  á  una  legión  ,  alcan- 
zó también  á  este  joven  ,  que  estaba  alis- 
tado en  ella ;  el  qual  como  se  quedase  en 
el  exército  por  el  deseo  de  seguir  la  guer- 
ra ,  escribió  Catón  á  Popilio ,  que  si  á  su 
hijo  le  permitía  permanecer  en  su  milicia, 
le  obligase  con  segundo  juramento  ;  por-* 
qué  disuelto  el  primero ,  no  podia  tomar 
armas  legítimamente  contra  los  enemigos. 
Tan  religiosamente  se  guardaba  la  justi- 
cia en  hacer  la  guerra.  Tenemos  todavia 
la  caita  de  Catón  el  viejo  á  su  hijo  Marco, 
en  qiie  le  dice  haber  sabido  como  el  Cón- 
sul le  había  dado  licencia  de  retirarse ,  si- 
guiendo sus  banderas  en  Macedonia  en  la 
guerra  contra  Perseo.  Y  que  asi  se  guarde 
de  entrar  en  batalla ,  pues  no  es  lícito  que 
el  que  no  es  soldado  tome  armas  contra  los 
enemigos  de  la  República. 

(4)  Habla  de  Catón  el  Censor ,  cuyo  hijo  sirvid  Io< 

qua- 
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geratur  ,  aut  denuntiatum  ante  sit  &  in^ 
diSlum.  Popílius  imperatár  tenehai  provine 
ciam  ;  in,  cujus  exetciíu  Catonis  filius  ti" 
YO  miUtabat.  Quum  autem  Popilio  videre^ 
tur  unm  dimittére  legionem  ,  Catonis  qúó^ 
que  fiHum  ^  qui  in  eadem  legione  militan 
bat^dimisit.  Sed  quutn  amore  pugnandi  in 
exercitu  remansisset  ,  Cato  ad  Popilium 
scripsit  ^  ut  ^  si  eum  pateretur  in  exerci-^ 
tu  remanere  ,  secundo  eum  ohligaret  mi-^ 
Me  sacramento  ;  quia  -,  priore  amisxo^ 
jure  eum  hostibus  pugnare  non  poteraix 
adeo  summa  erat  observatio  in  bello  moyeñ-^ 
do.  M.  quidem  Catonis  senis  epistola  eit 
ad  M.  filium  5  in  qua  scripsit  se  aü^ 
£5se  ,  eum  missum  faSium  esse  a  consu^ 
le ,  quum  in  Macedonia  Pérsico  bello  mi^ 
les  esset.  Monet  igitur  ut  caveat  ,  ne  proe* 
liumineat  z  negat  enim  jus  esse  ,  qui  mi-*^ 
ks  non  sit  5  pugnare  eum  hoste. 


guatrp  afios  continuos,  que  íúró  eíta  guerra  con  P^r^ 
tto.  hijo  de  Fxlipo  último  Rey  de  Macedonia. 

£ 


66  Los  Oficios 


CAPITULO    XII. 

Moderación  de  los  antiguos  Romanos  para 

con  el  enemigo.  Reglas  de  la  guerra 

que  se  bace  por  la  gloria. 

40  xV.demás ,  yo  advierto  también ,  que 
al  que  propiamente  se  debia  llamar  enemi^ 
go  9  le  llamaban  estrangero ,  mitigando  coa 
palabra  tan  benigna  lo  odioso  de  la  acción. 
Porgue  entre  nuestros  pasados  equivalía 
la  palabra  hostis ,  á  lo  que  entre  nosotros 
suena  la .  voz  1  peregrinus  :  esto  indican 
aquellas  palabras  de  las  12  tablas^  el  día 

SEÑALADO   AL  FORASTERO  TARA  COMPARE* 

CER  EN  JUICIO,  Y  en  otro  lugar  ,  contra 

EL  FORASTERO  SIEMPRE  QUEDA  EL  DERECHO 
DE  DOMINIO  EN  EL  CIUDADANO.   Qué    maS 

se  puede  añadir  á  esta  suavidad?  Llamar 
tan  benignamente  á  aquel  contra  quien  se 
toman  las  armas?  Mas  ya  se  ha  hecho 
odioso  con  el  tiempo  este  nombre  ^  por- 
que olvidada  la  primera  significación  de 
forastero  ,  ha  quedado  solo  para  el  que 
toma  las  armas  contra  nosotros. 

41     Aquellas  guerras  en  que  se  dispu"* 
ta  sobre  el  imperio ,  y  que  solo  tienen  por 
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CAPÜT    XII. 

Quse  ñierit  veterum  Romanorum  erga  hos< 

tes  mansuetudo.  Quid  servandum  sit^ 

quum  bello  qusritur  gloria. 

40  iLquidem  illud  etiam  anmadverttn^ 
guód  qui  proprio  nomine  perduellis  esset ,  is 
bostis  vacaretur  ,  lenitate  nierhi  trmitiam 
rei  mugante.  Hostis  enim  apud  majores 
nostros  is  dicehatur  ,  quem  nunc  peregrií- 
num  £cimüs.  Indicant  duodécim  tabula  :  aut 

STATUS  DIES  CUM  HOSTE.  ÍÍÍ^W^ttí  ,  ABVBR- 
SUS  HOSTEM  JETERNA  AUCTORITAS.  QUíd  ad 

hanc  mansüetudinem  addi  potest%  eum  qui^ 
cum  bella  geras  ,  tam  molli  nomine  appei-^ 
lare  ?  Quamquam  id  nomen  duríus  jam  ef- 
fecit  vetustas  :  a  peregrino  enim  recesíit^ 
&  proprié  in  eo  ,  qui  arma  contra  ferret^ 
remansit. 


41     Quum  vero  de  imperto  decertatur^ 
helloque  quaritur  gloria  ^  causas  omnino 
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fin  la  gloria  ,  deben  ir  fundadas  en  las 
ftiismás  causas  que  señalamos   antes  por 
justas  para. hacer  k  guerraj  y  es  llano 
que  han  de  llevarse  con  menos  rfgor  estas, 
-en  que  se  propone  por  objeto  la  gloria  del 
imperio.  Porque  asi  como  en  las  contien- 
das nos  manejamos  de  distinto  .modo  con 
un  enemigo ,  que  con  un  competidor ,  por 
^r  lá  disputa  con  este  sobre  la  honra  ^  ó 
dignidad  ,  y  con  el  otro  sobre  la  vida. ,  y 
lama ;  de  la  misma  manera  con  los  Celti- 
beros ,  y  Cimbros  se  hacia  la  guerra  co- 
*tt)0  con  enemigos  ,  donde  se  trataba  no  de 
la  gloria  del  imperio  ,  sino  de  un  total 
exterminio  ;  pero  con  los  Latinos  ^  Sam- 
nites  ^  Sabinos  ,  con  los  Cartagineses  ,  y 
^on  Pirro  ,  se  peleaba  solo  por  el  imperio, 
•Verdad  és ,  que  los  Cartagineses  quebran- 
•taron  los  pados  ,  y  Anibal  fue  cruel ;  pe^; 
10  los  otros  fueron  mas  humanos  ,  y  jus* 
jiíiaados^  Qué   herqica  expresión  la   d$ 
l?irro  al  tiempo  de  volver  los  prisiones 
ros  {a)l 
^^No  pide  precio  Pirro  ,  ni  presentes 
^Adfhite  9  que  no  es  tráfico  la  guerra: 
^^  Riegue  no  el  ora ,  sangre  sí  la  tierra 
^^De  alentados  robustos  combatientes: 
^  Muestre  ei  valor  qui^n  son  losimaj^valientesj 
"{a)  Asi  respoiKÜó  Pirro  d^wexMticnte  d^  Eaccr^liiq^ 
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suiesse  tomen  oportet  eásdem  ,  quas^dixi 
jiaulh  ante  justas  causas  esse  bellorum :  $ed 
ea  bella  ,   quibus  imperii  gloria  prüposita^ 
est ,-  miniis  acerbé  gerendá  sunt.  Ut  eniñí 
cum  ave  aliter  cantendrmus ,  si  est  iw  w- 
cus  ;  aliter  si  competitor  :  cum  altero  cer» 
i  amen  bonoris  &  dignitatis  est  ;  cum  al-^ 
tero  capitis  4?  fam^e  :  sic  cum  Celtiberis^ 
cum  Cimbris  bellum  ,  ut  cum  immicis  ge-» 
tehatur]^  úter  essét  ,  non  uter  imperOrét^ 
cum  Latinis  ,  Sabinis  ^  Samnitibus  ,  Po?- 
fás  ,  Pyrrbo  ,  de  imperio  dimicabatur.  Poe^ 
f¿  ftedifiragi  ,   ^rudelis   Annibal  ,  reliqui 
jüstioréu   Pyrrbi   quidem  de  captívis  f^d^ 
dendis  ^'ilta  praclarat 

,,Nee'tíii  aurum  poseo ,  nec  mí  pretíütn 
^dédentisí 

5,Nec  eaüponaiites  b^Uum  ^  sed  belli- 
,,gerantes^       - 

^Ferrd  ,  non  auro  vitam   cernjamüs 

jjVostíe  velít  ,  an  me  regjnáfe  heraj¡ 

^  quidvé  ferat  ,  Fof s, 
5,Virtuté  experiamur.  Et  hoc  simul  ac- 

,,cípe  diftuih: 
55  Quorum  virtuti  belli  fortuna  pepcrfcit^ 

de  Júpkér  á'Fabricio  ,  ¿  quien  enviaron  los  Romai 
nos  con  gran  cantidad  de  diner o. para  redimir  lo$ 
cautivos.  '     •       •       i. 

E3 
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y¡  Que  es  decisión  que  la  fortuna  encierraz 
^,  T  estos  que  ¡>oy  perdonó  su  suene  buena j 
s    ^  Revadlos \,yo  os.  los  doy  enhorabuena. 
Palabras  verdaderamente  dignas  de   un 
Rey  de  la  sangra  de  Eaco. 


CAPITULO   XIII. 

Éstan  obligados  los  particulares  á  cumplir 

las  promesas  á  los  enemigos,  justicia  que  se 

¿eb^  á  los  esclavos  :  injusticia  paliada^ 

detesfable. 

42  X  amblen  se  deben  cumplir  aquellos 
pa&os  ,  que  personas  particulares  firma- 
ron al  enemigo  obligados  de  alguna  nece- 
sidad. Como  sucedió  á  Régulo  en.  tiempo 
de  la  primera  guerra  Púnica ,  que  ha-- 
hiendo  caído  en  poder  de  los  Cartagine- 
ses ,  y  siendo  enviado  á  Roma  con  la*  pre- 
tensión de  un  cange, juramentado  que  vol- 
verla ,  en  primer  lugar  sostuvo  en  el  Se- 
nado ,  que  no  era  conveniente  á  la  Repú- 
blica volver  al  Cartaginés  los  cautivos  ;  y 
ademas  intentando  detenerle  en  la  Ciudad 
con  ruegos  sus  amigos ,  y  parientes  ,  qui- 
so mas  volverse  á  un  suplicio  cierto ,  que 
faltar  á  la  palabra  dada  al  enemigo. 
43     Mas  en  tiempo  de   la   segunda 
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^Eorumdem  me  libertati  parcere  cer-> 

^tum  est; 
^Doflo  ,  ducite  ,  doque  ,  voleatibus 
^ciun  magnis  díis. 
Begalis  sané  &  digna  Macidarum  gente  sen* 
sentía. 
*  ■■■■■  ■'  ■  ■■< 

CAPÜT    XIII. 

Fidem  hosti  datam  singulis  servandam  es» 

se.  Quid  debeatur  servís.  Justitiá  sU 

mulata   níhil    esse   capi-^ 

talius» 

41  Atque  etiam  si  quid  singult  ,  tem^ 
poribus  adduSii  ^  bostí  promiserínt  ^  est 
in  eo  ipso  fides  conservanda  :  ut  pringo 
Pamco  beUo  Regulas  captus  a  Pañis  ^  quum 
de  cí^uvis  commutandis  Romam  missus  es* 
set  ,  jurassetque  se  rediturum  ;  prímúm^ 
ut  venit  ,  captivos  reddendos  in  senatu  non 
censuit  :  deinde  ^  quum  retineretur  a  pro- 
pinquis  ^  &  ab  amicis  ,  ad  suppticlum  re^ 
diré  mdtdt ,  quám  fidem  bosíi  datam  fd-^ 
üre. 


4J    Secundo  autem  Punteo  bello  ^  post 
£4 
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guerra  Pánica  ,  aquellos  diez  que  Aníbal 
despachó  á  Roma  después  de  la  batalla  de     1 
Canas ,  bab^ndoles  tomado  juramento  de     | 
que  volverían  ^  si  no  era  admitida  la  pre- 
tensión del  trueque  de  los  cautivos  Car- 
tagineses ,  quedaron  toda  su  vida  desho- 
norados por  los  Censores  de  todos  los  pri- 
vilegios militares  ,  y  agregados  á  la  ínfi- 
ma pl^be  9  por  haber  sido  perjuros  ,  sia 
exceptuar  á  aquel,  que  inventó  un  pretes-* 
to  falso ,  por  frustrar  el  juramento.  Porque 
habiendo  salido  del  campo  de  Anibal  con 
su  permiso  ,  se  volvió  poco  después  ,  co- 
mo que  se  ii  habia  olvidado  alguna  cosa, 
y  volviendo  á  salir  otra  vez  juzgaba  ya 
disuelto  el  juramento  ;  y  lo  estaba  en  efec- 
to mirando  á  las  palabras  ;  pero  no  en  la 
realidad.  Porque  quando  se  trata  de  pro^ 
mesas ,  y  fidelidad ,  se  ha  de  estar  á  la  in- 
tención, y  sentido  de  las  palabras  ,  y  no  á  . 
las  palabras  literales.  Pero  el  mayor  exem*  . 
pío  de  justicia  se  dio  por  nuestros  antepa*- 
sadofi  para  con  elt^o^migo  ^  quando  un  de-» 
$ertor  de  Pirro  prometió  al  Senado  que  da?-  ^ 
ria  un  veneno  al  Rey.  El  Senado ,  y  Cayo 
Fabricio  entregaron  el  desertor  á  Pirro, 
pe  modo ,  que  ni  aun  de  un  enemigo ,  y 
poderoso  ,  y  que  declaraba  de  suyo  la 
^uírfa^  afíTQbWPri.  U  gm^ftrjf  goq  ím  delito. 
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Cannénsem  pugnam  , .  quos  decem "  Annibal 
jRamam  adstridios  misit  jur^ jurando  ie  re^ 
dituros  esse  ,  nisi  de  rédimendis  iis  ,  qui 
capti  erant  ,  impetras sent  ;  quoad  quisque 
eorum  vixit ,  qui  pej  eras  sent ,  in  Mrariis 
reliquerunt  ;  nec  minus  illum  y  qui  jusju'-' 
randi  fraude,  culpam  invenerat.  Cuín  enim 
Annibalis  permissu  exisset  é  castris  ;  re- 
diit  paulo  post  ,  quod  se  oblitum  nescio 
quid  diceret.  Deinde  egressus  é  castris  ,  /«- 
rejurando  se  splutum  putabat  :  &  erat  ver^ 
iis  ,  re  ,  non  erat.  Semper  autem  in  fide^ 
quid  senseris  ,  non  quid  dixeris  cogitan^ 
dum.  Máximum  autem  exemplum  est  jus^ 
titlée  in  hostem  d  majoribus  nostris  consti-^  ' 
tutum  ,  cum  d  Pyrrbo  perfug^  senatui  est 
poüicitus  \  se  venenum  Regi  daturum  ^  & 
€0  necaturum  ;  senatus  &.  C.  Fabricius  per-* 
fugam  Pyrrbo  dedit.  ha  ,  ne  hostis  qui- 
d&n  9  &  potentis  éf  bellum  ultro  inferen-^ 
m  jsum  scekre  intentum  appxQbavit^  , 
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44  Mas  baste  lo  dicho  acerca  de  las 
obligaciones  de  la  guerra.  Acordémonos 
que  hay  también  justicia  que  guardar  con 
aquellos  que  son  inferiores  á  nosotros.  El 
estado  mas  baxo  entre  los  hombres  es  el 
de  los  siervos  (a)  ;  acerca  de  los  quales 
enseñan  bien  los  que  dicen  ,  que  deben 
ser  tratados  como  mercenarios ,  á  quienes 
es  regular  que  se  haga  trabajar  ;  pero  ha 
de  pagárseles  también  á  proporción. 

45*  De  dos  (b)  maneras  se  puede  caer 
en  injusticia ,  ó  con  violencia  ,6  con  en- 
gaño :  la  primera  es  mas  propia  de  leo- 
nes :  la  segunda  de  astutas  raposas ;  y  en- 
trambas muy  agenas  de  la  generosidad 
del  hombre :  pero  mas  aborrecible  la  pos* 
érera.  Mas  entre  todas  las  injusticias  ,  nin- 
guna es  mas  perniciosa  que  la  de  aque- 
llos ^  que  quando  mas  engañan  ,  es  quan- 
do  mas  pretenden  acreditarse  de  hombres 
de  bien  :  con  que  concluimos  acerca  de 
la  justicia. 


(a)  También  esto  pertenece  á  la  íasticia ,  y  pide  sus 
obligaciones.  Habla  muy  bien  Cicerón  acerca  de  los 
siervos  en  este  lugar  ,  sobre  los  quales  se  tomaban 
tantos  derechos  los  antiguos  ,  que  se  olvidaban  á 
veces  de  la  humanidad. 


DE  Cicerón.  Lib.  I.  75 
44  Ac  de  hellicis  quidem  officiis  sa- 
tis di&ütn  est.  Meminerimus  autem  ,  etiam 
adruersus  Ínfimos  justitiam  esse  servandam. 
Est  autem  ínfima  conditio  &  fortuna  ser-- 
voram  ;  qaibus  ,  non  malé  pracipiunt  ,  quí 
ita  jtíbent  uti  ,  ut  mercenaríis  :  operam  exi" 
gendam  ;  justa  prahenda^ 


4^  Quum  autem  duobus  modis  ,  id  est^ 
üut  vi  ,  auí  fraude  fiat  injuria  :  fraus^ 
^así  vulpeculiB  ;  vis  ,  konis  videturz 
utrumqúe  homine  alienissimum  :  sed  fraus 
odio  digna  majore.  Totius  autem  injustitiés 
nuUa  capitalior  est  ,  qudm  eorum  ,  qui 
^uum  máxime  fallunt  ,  id  agunt  ,  ut  vi^ 
ri  boni  esse  videantur.  De  justitia  ,  satis 
diBum  est. 


(¥)  Ciérrase  este  lugar  del  castigó  ,  y  la  venganza 
con  la  diferencia  que  establece  de  las  injurias ,  <}ue 
unas  son  mas  dignas  de  aborrecimiento  ,  y  castigo 
que  otras.  • 


y6  Los  Oficios 


CAPITULO  XIV- 
Precauciones  que  pide  la  liberalidad^ 

46    V  amos  á  tratar  ahora  ,  según  nos 
hemos  propuesto,  de  la  liberalidad  ,  y  be- 
neficencia ,  que  es  la  virtud  mas  confor- 
me á  la  naturaleza  del  hombre  ;  pero  es 
menester  practicarla  con  muchas  prefcáu- 
ciones.  Porque  en  primer  lugar  ha  de  mi-^ 
rarse  bien ,  que  la  liberalidad  no  sea  per- 
judicial á  los  mismos  á  quien  pensamos  ha- 
cer beneficio  ,  y  aun  á  los  demás.  Lo  se-' 
guúdo  ,  que  no  exceda  las  facultades  del 
que  dá  ,  y  ademas  que  á  cada  uno*  se  dé 
según  que  lo  merezca :  que  es  el  funda- 
mento de  la  justicia  ,  adonde  debe  todo 
encaminarse.  Porque  los  que  hacen  bene- 
ficios absolutamente,  perjudiciales  a  aque- 
llos mismos  á  quienes  quieren  dar  á  en- 
tender que  sirven  ,  no  deben  ser  tenidos 
por  liberales  ,  y  bienhechores  ,  sino  por 
perniciosos  lisongeros.  Y  los  que  defrau- 
dan á  unos  por  ser  generosos  con  otros, 
pecan  contra  la  justicia  lo  mismo  que  si 
convirtieran  en  suyos  los  bienes  ágenos, 
47     Hay  también  muchos ,  y  que  pre- 
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CAPÜT    XIV. 

Quid  in  liberalitate  cavendum  sit. 

46  JL/einceps  (ut  erat  propositum)  de 
beneficentia  ac  laberalitate  dicatur  ;  qudt 
quidem  nihil  est  natune  hominis  accomm<H 
datius  :  sed  hdbet  multas  cautiones.  Videth 
dum  est  enim  primúm  ne  obsit  henignitas^ 
&  iis  ipsis ,  quibus  benigné  videbitur  fieri^ 
&  ceteris  :  deinde  ,  ne  major  benignttas 
sit  ,  quám  facultates  t  tum  ut  pro  digni-> 
tate  cuique  tribuatur  :  id  enim  est  justi- 
tice  fundamentum  ^  ad  quam  hac  referenda 
sunt  imnia*  Nam  &  qui  gratificantur  cui-r 
piam  ,  quod  obsit  ilH  ,  cui  prodesse  vel-r 
le  videantur  ,  non  benefici  ,  ñeque  libera-' 
les  ,  sed  perniciosi  atque  assentatores  ju-^ 
dicandi  sunt  i  &  qui  aliis  nocent  ,  ut  in 
filios  liberales  sint  ,  in  eadem  sunt  injusti^. 
tia  ,  ut  si  in  suam  rem  aliena  conven antj. 


47    Sufit  autem  multi  ,  &  ^juidem  ett*- 


y9  Los  Oficios 

tenden  alcanzar  gran  nombre, y  fama  j  que 
dan  á  unos ,  lo  que  quitan  á  otros  z  y  es- 
tos imaginan  qué  parecerán  liberales  ,  y 
dadivosos  con  sus  amigos  ,  si  les  enrique- 
cen por  qualquiera  modo  que  sea.    Pero 
está  tan  lexos  esto  de  la  obligación  de  un 
hombre  de  bien  ,  que  no  hay  cosa  mas 
contraria.  Se  ha  de  mirar ,  pues ,  que  use- 
mos de  una  liberalidad  que  aproveche  á 
tiuestros  amigos  ,  y  no  perjudique  á  na- 
die. Y  así  ,  la  translación  de  bienes   que 
hicieron  L.  Sila  ,  y  C.  Cesar  ,  de   sus 
dueños  legítimos  á  otros  que  no  lo  eran,   ! 
no  debe  reputarse  por  liberalidad  ;  porque 
hada  hay  liberal  ,  si  se  falta  á  la  justieia« 
48     La  otra  precaución  era  que  la  li- 
beralidad no  exceda  á  las  facultades.  Porque 
los  que  quieren  ser  mas  francos  de  lo  que 
permite  su  hacienda  ,  pecan  principalmen- 
te contra  los  derechos  de  la  sangre  ,  dis- 
tribuyendo entre  los  estrafios  los  bienes 
que  debieran  subministrar ,  y  dexar  á  sus 
párientfe's;  Y  suele  muchas  veces  ir  envuel- 
to en  este  género  de  liberalidad  ,  el  deseo 
de  quitar ,  y  usurpar  injustamente  á  otros 
por  tener  mas  que  dar.  También  se  obser- 
va ,  que  muchos  ,  no  tanto  generosos  por 
naturaleza ,  como  llevados  de  la  vanaglo- 
íísi ,  y  ostentación  de  que  les  tengao-^or 
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pi£  splendoris  &  gloria  ,  f  »i  erípiunt  aliis^ 

quod  aliis  largianíur ;  hique  arhitrantur  se  be^ 

neficos  in  suos  ámeos  visum  iri ,  si  locupletent 

eos  quacutnque  ratione.  Id  autem  tantum  ab^ 

est  ab  officio  ,  ut  nihil  magis  officio  pos-» 

sit  esse  contrarium.  Videndum  est  igitur^ 

ut  eá  liberaUtate  utamur  ,  qu^e  prostt  anti^ 

cif  9  noceat  nemim.  Quare  L.  Sulla  ,  & 

C.  Casaris  pecuniarum  translatio  a  justis 

domirds  ad  alíenos  non  debet  liberalis  vf-» 

den  :  nihil  est  emm  libérale  ^  quod  non 

Ídem  justum. 


48  Alter  erat  locus  eauttoms  ,  ne  be^ 
fttgnitas  major  esset  ,  quám  facultates\ 
quód  ,  qui  benigniores  volunt  esse  ,  qudm 
res  patitur  ,  primúm  in  eo  peccant  ,  quóJ  s 
injuriosi  sunt  in  próximos  :  quas  emm  co^ 
pias  bis  &  suppeditari  aquius  est  ,  &  re-- 
linqui  ,  eas  transferunt  ad  alíenos.  Inest 
autem  in  tali  liberaUtate  cupiditas  pl'erufñ^ 
que  rapiendi  &  auferendi  per  injuríam  ^  ut 
ad  largiendum  suppetant  copia.  Videre 
etiam  licet  plerosque  non  tam  natura  libe-- 
rales  ,  quám  quadam  gloria  duSfos  ,  ut  be-* 
nefici  videantur  ,  faceré  multa  ,  qua  pro- 
fidsci  ab  ostentatione  magis ,  qudm  a  volun^ 
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tales  los  otros  ,  hacen  muchos  beneficios, 
mas  por  esta  vaoklad  ,  que  por  verdadera, 
y  sencilla  voluntad  de  hacer  bien  :  fingi- 
miento que  se  parece  mas  á  la  mentira  ,  y 
vanidad  ,  que  á  la  franqueza  ,  y  liberalidad. 
49     La  tercera  regla  de  estas  precau^ 
dones  es  la  elecdon  del  que  lo  merece 
inas.  Donde  deben  tenerse  en  considera>* 
cion  las  costumbres  de  aquel  a  quien  se 
hace  el  beneficio  ;  la  voluntad  que   nos 
tiene ;  el  vinculo  de  sociedad  en  que  es- 
tamos con  él  ;  y  los  servicios  que  en  nues^ 
tro  provecho  baya  praAicado  de  antema- 
no. Si  concurren  en  un  sugeto  todas  estas 
circunstancias  ,  nada  habrá  que  desear^ 
pero  quando  no  concurran  todas ,  las  mas, 
y  de  mejor  calidad  se  deberán  tener  en 
mas  estimación. 


CAPITULO     XV. 

A  quién  se  ha  de  hacer  bien  principalmente^ 
agradecimiento   indispensable  :  reglas    ^ 
de  este  ^  y  de  la  libera- 
lidad. 


,.Ma 


Las  por  quanto  vivimos  no  entre 
hombres  perfe¿]tos^  y  del  todo  sabios ,  sino 

en- 
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Me'videantur'^Talíf  autem  sirñulatio  ikíf^ 
tatí  ^st  conjmStíar  ,  qúam  aí4  ¡iberalita^ 
tí  ^  aut  bomstati.  .   r  J         > 


.  49  Tertium  M  propasitum  ,  ut  in  he^ 
peficentia  deleSius  essei  digmatis^^  h  qu9 
&  inores  ejus  erunt  spe&andi  ^  in  quem 
Unfficium  conferctur  y  &  ammus  erga  nosif 
&  communitas  ac  societasvMta ^^  &  ad 
ftostras  utilitates  officia  ante  toUata-^  y  qué 
ut'concurrant  omma: ,  optabik.  esP  ;  sin  mi^ 
pus  ^plures  eaust^  major^squ^  p<nukris  plm 
babebunu 


CAPUT   XV. 

Cni  plurimum  debeátur.  Nullum  officium 
'.   referendá'gratiá  magis  necessariunié'^ 
Quid  &  ia  utroque  obsenraú- 
♦  dum  sit. 


SO  Qi 


^uomam  autem  vtvttur  non  cum  perr 
feñis  homimbui  ^  pknéque  sapientibus  ^  sed 

F 
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entre  aquellos  que  son  bien  felices  si  tie- 
iiea  a^mias  semejanzas  de  virtudes  ;  soy 
de  parecer,  que  no  se  debe  desatender  «io- 
guno  en  quien  las  tales  muestras  de  virtud 
se  hallaren.  T  que  debemos  dedicarnos 
pñnd[ialmente  á  hac^rt^etí  á  aquellos, ique 
«stén  dotados  de  la&  virtudes  mas  suaves, 
como  la  modestia ,  y  templanza ,  y  la  mis- 
flia  justicia ,  de  que  tanto  hemos  habido. 
Porque  el  ánimo  fuerte  ,  y  grande  en  ua 
hombre  no  perfedo  ,  ni  saUo  ,  regular- 
mente participa  algo  de  temerario  ;  mas 
las  otras  virtudes  dichas  son  las  propiasi^ 
y  caraéteristicas  de  los  hombres- de  bien. 
Esto  por  lo  que  toca  a  las  costumbres. 

51  En  orden  á  la  benevolencia  con 
que  cada  uno  nos  ama  ,  la  primera  obli- 
gación nuestra  es  que  hagamos  mas  bien 
á  aquel  que  mas  amor  nos  tiene.  Mas  es- 
te amor  no  le  hemos  d^  juzgar ,  como  los 
niños ,  por  119  afeólo  acalorado  de  cariño, 
sino  por  la  estabilidad  ,  y  constancia.  Si 
'hubieren  precedido  oficios  de  atiiistad  \dt 
modo  que  no  se  trate  de  hacer  benefi- 
cios ,^inó  de  recompensarles  ,  se 'han  de 
doblar  entonces  los  deseds  ;  porque  no  hay 
obligación  alguna  mas  precisa ,  que  la  de  la 
-correspondencia  del  favtfr  recibido.  ' ' 

52    Si  como  dice  Hesiodo  hemos  de 
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tutn  its  ,  in  quibus  fr adoré  agitur  ^  ñ 
sunt  sifnulacra  virtutis  ;  etiam  hoc  intet-* 
ligtndum  puto  ,  neminem  othnino  es  se  ne^^ 
gligendum  ,  in  quo  aliqua  signtficath  'wr- 
tutís  appareat  ;  colendum  autem  esse'  itá 
quemque  maxifné  ,  ut  quisque  máxime  vir^ 
tutibus  his  lenioribus  erit  omatus  ,  modes^ 
tiá  ,  tempermtia  ,  bacipsá  ,  de  quafjafi 
multa  dieta  smt  ^jmtMa»  Nam  fortis  ani* 
mus  i  &  magnus  iü  hamine  non  perfe&o^ 
nec  sapiente  ,  ferventior  píerumque  z  iU¿ 
virtutés  virum  bonum  videntur  potiéí  at^ 
tingete:  Atque  bac  ín  moribus. 


51  De  benevúlentfü  aútem  ,  quam  quís'* 
que  babeai  erga  noS  ^  frifnúm  illúiést  ih 
of ficto  ,  ut  ei  pturifñitñi  tribUámus-^  á  '^uo 
plurífnüm  ^iligimur  :  sed  benévolentiam  non 
adolescentulorum  more'\^  ardor e  quodatn  OMá^ 
ris  ,  sed  stabi lítate  potiirs  &  conStantiS 
judicemusí  Sin  erunt  iHíéi/itá  ^  ut  non  *  ífl- 
eunda  ,  sed  referenda  sit  gratia  ;  'major 
quéedam  cura  adbibenda  est  :  nulluin  enini 
o fficium  referenda  gratia  mágis  neéessa^ 
rium  est. 


$t    "Qübd  si  ea  ^  ^uar  úténda  accepé-^^ 
Fa 
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pagac  con.  exce3P  lo  que  nos  han  presta-: 
do  y  siéndonos  posible ,  ¿qué  deberemos  ha- 
cer qua^do  otro  9e  anticipó  con  el  bene: 
ficío?  ¿Por  ventura ^.00  será  bien,  que  imi- 
tieino^  4  1^  tierras  fértiles ,  que  producen 
alv  ifibrador  mjucho  mas  de  lo,  que  recibie- 
ron.^-Y  si  no  nos  peamos  eq  mostrar  nuesf 
tra  generosidad  :.CO|;t>  .aquellos  de  quienes 
esperantos  algún  ^jr^yeicho,  ¿qué  seatiqíien* 
tps.l\abi:án  de  serlos  nuestros  coa^os  que 
ya;4ios  han  pbligadq?  Tiene  la  lib^j^alidad 
dQS  brazrOs  :>cpn  unQ  hace  los .  beneficios; 
con  otro  cprrctsppncte  4  los  recibidos  :  el 
hacerlos, 6  no,  depende  de  nuestra  volun- 
tad ;  pero  el  pagarlos  ,  es  una  obligación 
pr^Qlsg.  de  la  .hpf»bria,de  bien,,  pomo  pine- 
da cjLunplirse  sin  faltar  4  U  jus^jciav 
^>   íj.     Por  lo  que  tpc^  4  los  beneficios  re- 
^ibidps'^  es  m^flesí^ :  grande  respeto  ,  y 
cppsi4i5racion^  Np.  hay  duda  en,,  que  el 
QViypr  merose  ^as  recQjtnpensa  i.pero  en 
e^,tp  ^^.  ha  de  pof^ierar  atentamente  el 
ániíno  ^  el  deseo;|.  y  a.mor  con  que  se  hi- 
íp  ;pues  muclipsl^acen  beneficios  sin  sa- 
h?r  £Of  qué  á  todo  género  de  personas, 
dexándose  llevar  de  un  ímpetu  te^j^rario, 
y  como  viento  repentino.  Estos  no  deben 
parecer  tan  grandes  ,  como  los  que  han 
prpcedido.íie  juicio  ^  solidez  ^  y  constan- 

£    i 
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ris  ,  majare  mensura  ^  si  modo  poissiY  ^  ju^ 

het    redáere   Hesiddus-  ^  quidnam  heneficid 

prtfoocati  faceré  debemus'i  anmttári  ágroi 

fértiles  ,  qui   multo  plus  afférunt  ^   ^quani 

acceperunt%  Etenim   si  in  eos  ,  quos   spe-^ 

romus  nobis  profuturos  ^  non  dubitat^s  of^ 

ficta  conferre  ;  quales  in  eos  esse  debemus^ 

qui  jam  profuéruntl  Nám  qüum  dúo  gene^ 

ra  liberalitatis  sint  ,  unum  dandi  beneficii^ 

alterum  reddendi  ;  demus  ,  necne  ,  in  nos- 

ira  potestate  est  :  no^r  reddere  ,  fuiro  bo-* 

no  non   licet  ,  modb^  id  faceré  possit  sine 

injuria-,  '       'I 


Si  Acceptorum  autem  'beneficiárum  sútít' 
^eleffus  habendi  ;  nec  dübluni  ",  'quih  md^ 
ximo  caique  pltirimám  débeatur  :  in  quo 
lamen  in  primis  ,  qub  quisque  animo  '^  stu-^' 
dio  5  bene'üolentia  fecerit  ,  pondeirandum 
est.  Multi  enim  faciúnt  multa  temeritate 
quadam  ,  sine  judicii^  ^  vel  modo  ,  in  orn^' 
nes  repentino  quodam  ^quasi  vento  •,  impeíu' 
ammi  incitati  :  quíe  beneficia  aqué  magna' 
non  stínt '  habenda  ,  atque  ea  ,  quae  judi-- 
ció  ^  considérate  ^constaf^erque  delata'^untm 
Sed  íH  cjoUocofído  beneficio  \^&  in  refefren^'- 

F3 
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da«  Mas  así  en  conferirlos ,  como  ea  cor- 
Tespooder  á  ellos  ,  es  lo  principal  de  la 
obligacicMi ,  aunque  las  demás  circunstan* 
das  sean  iguales  ^  socorrer  principalmen- 
te á  aquel  que  rieoe  mayor  nece^dad*  Kn 
lo  qual  los  mas  obran  muy  al  revés  :  ha- 
ciendo mayores  servicios  á  aquel  de  quien 
mas  esperan, aunque  no  los  haya  menester. 


CAPITULO    XVL 

Principios  Je  la  sociedad  ,  j^  primera  obU-' 
gacion  de  ella. 

54  JL/a  sociedad  ,  y  unión  de  los  hom- 
bres será  perfedamente  guardada  ,  sí 
aplicáremos  mas  principalmente  nuestra 
generosidad  á  aquellos  con  quien  mas  es- 
trechamente estamos  unidos.  Pero  se  ha 
de  tomar  mas  de  su  origen  la  doctrina  de 
los  principios  fundamentales  de  la  vida  so< 
ciable*  El  primero  es  aquel ,  que  forma  con 
tan  estrecho  vinculo  la  sociedad  universal 
del  género  humano  ,  y  consiste  en  la  ra- 
zón 9  y  la  habla  ,  que  enseñando  ,  apren- 
diendo ,  comunicando ,  disputando  ^  y  juz- 
gando 9  concilia  los  hombres  entre  si  ,  y 
los  une  en  una  socie^lad  uaturaL  Y  por  nin- 
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da  gratía  ^  si  cetera  paria  sinl.^^  boc  ma'* 
ximé  officii  est  ^  M  quisque  máxime  opis 
wdigeat  ,  ita  ei  potissimúm  4>piiulari' :  quad 
contra  fit  a  plerisq^e  i  a  quo  etím  pluri-^ 
ffíum  sperant  ^  etíamsi  Ule  bis  non  eget^^  ta^ 
men  -ei  potisnmum  in^erviunu  - 


CAPÜT    XVI. 

Societatis  humana?  principia.  Quid  pri- 
mum  ea  praecipiat. 

5'4  vJptimé  aútem  societas  bominum  con^ 
junSiioque  servahitur  ,  si  ut  quisque  erit 
conjundiissimus  ,  ita  in  eum  henignitatis 
jpiurímum  conferetur.  Sed  qua  natura  prin^ 
cipia  sint  communitatis  &  societatis  bu^ 
man/B\  repetendum  altius  videtur.  Est  enim^ 
primum  ,  quod  cernitur  in  universi  generis 
humam  societate.1  ejus  autem  vinculum  estj 
ratio  &  oratio  ;  qua  docendo  ,  discendo^ 
wnmunicando  ^  disceptando  ^  Judicando  ,  ro»* 
ciliat  Ínter  se  homines  ,  conjungitque  na- 
turali  quadam  societate.  Ñeque  ulla  re  lon^ 
giús  absumus  a  natura  ferarum  ;  in  qui^ 
bus  inesse  fortitúdinem  s^epe  dicimus,  y  ut 
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gnna  otraptcrogativa  se  «le^  mas  mies-** 
tta  oaturaleía  sobre  la* de  los  áemas  anK 
lósales  ;'<en  ios  que  muchas  veces  decimos^' 
que  se  halla  fortaleza ,  como  en  los  caba-^ 
Uos  ,  en  los  leones  ;  pefo  no  equidady 
justicia  ,  6  bondad  ,  porque  están  privad- 
dos  de  la  razón  ,  y  la  habla. 

SS  £sta  es  la  sociedad  tan  dilatada 
que  abraza  todo  el  género  humano  ^  en 
qué  deben  ser  comunes' tedas  aquellas  coi 
sas  ,  que  crio  la  naturaleza  par$i  el  uso  co* 
idun  :  de  suerte  que  en  orden  á  la  $e^ 
páracibn  de  ellas  ,  tengan  las  leyes  civile¿ 
su  vigor  ,  y.  efeéto  en  las  posesiones  par- 
ticulares ;  y  en  lo  demás  se  obsery^  punr 
tuaimenté  aquel  adagio  griego  (tf)  ^  en  que 
se  dice  :  Los  bienes  Je  ios  amigos  son  eo^ 
muñes.  Por  los  quales  bienes  se  entienden 
aquellosque  pueden  reducirse  a  los  que 
.eomprehendió  E^nio  en  este eicemplo,  que 
puede  aplicarse  á  todos  los  semejantes. 

,  ^  El  que  enseña  el  camino  al  que  va  er^ 
y^rado^ 

^  Luz.  en.  su  luz  le  enciende  ^  y  á  él  le 
^  .     ^^alumbra       . 

9,  Lo  propio  ,  habiéndola  comunicado. 

(a)  Este  proverbio  lo' atribuye  Plutarco  á  Diógeiíes,' 
£a  e)  nombre -de  amigos  quiere -que  ée. entiendan  to" 
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¡n  e^ois  yin  konibus  ^  jastiiiam' ^  ^equh 
tatem  ^^bomtatem  rnn  diamúsn  Sunt.emm 
ratiofás  &  órationis  experiesi  '  ■  '    * 


SS  Ac  laiissttné  quiiem  patens  homU 
ftthus  Ínter  ipsos  ,  ofnnibus  inter  omnes  ,  so^ 
cietas  bac  est ;  in  qua  ommum  rerutn  ^  quas- 
üi  communefn  bominum  usum  natura  genuit'^' 
est  servanda  -.communitas  :  ui  qua  descrip-^ 
ta  sunt  legihus  &  jure  ctvili  ,  bac  ita  te-" 
neantur  ,  ut  sif  constitutum  :  e  quibus  ip-^ 
sis  tetera  sic  qbserventur  ^  ut  in  GriTCo^- 
Tum  proverbio  est  :  Aitiicorum  esse  om- 
nia.comintiniai.  Omnia  autem  commurda  bo-^ 
minum  videntur  ea  ,  quie  sunt  generis  ejus^ 
qiiod  ab  Ennio  positum  in  una  re  ,  trdns^ 
/em  in  multas  potest. 

),Homo  qui  erranti  comiter  inonstrat 

„viam, 
9,Quasi  lumen  de  suo  lumme  accendat, 

5,Nihilb  minüs  ut  ipsi  luceat  ,  qtium 
5,illi  accenderít, 

dos  los  buenos  ;.en  aquel  opúsculo  ,  en  que  afirma  ^ue 
íegun  los  prihciptos  de  Epicuro  ,  no  se  pucd.e  vivir 
suavemente. 
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:  56     Por  éste^solo  exemplo  se  per^be. 
bien  ,  que  todo  quánto  podamos  comuni- 
car sin  detrimento  nuestro ,  debemos  darn 
lo  aun  al  que  no  conocemos  :  de  donde 
nacen  aquellas  obligaciones  comunes  de 
no  estorvar  el  uso  del  agua  corriente  ,  per- 
mitir tomar  lumbre  de  la  nuestra  á  quien 
la  quiera ,  dar  buen  consejo  al  que  lo  haya 
menester  :  cosas  que  ceden  eíi  provecho 
de  quien  las  recibe  9  y  al  que  las  dá  no  le 
cuestan  nada.  Y  así  conviene  que  sea  libre, 
y  universal  el  uso  de  ellas  ,  y  contribuir 
siempre  con  algo  de  nuestra  parte  á  la 
utilidad  comun«JVIas  puesto  que  las  facul- 
tades de  los  particulares  son  limitadas  ,  y 
el  numero  de  los  necesitados  casi  infinito, 
para  estar  en  disposición  de  poder  ser 
bienhechores  de  los  nuestros ,  se  ha  de  ar- 
reglar h  liberalidad  ordinaria  á  aquel  fin 
de  Ennio :T  á  él  le  alumbra  lo  propio ,  ba-' 
hiéndala  comunicado» 


CAPITULO    XVII. 

Quatro  vínculos  de  sociedad  ,  el  mas  fuerte 
es  el  de  patria. 


S7  ^ 


on  muchos  los  grados  de  la  socie* 
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5*4  *  Una  ex  re  s^fis  pradpitur  ,  ut^ 
futdqufd  sine  detrimento  fossit  commodariy 
id  tribuatur  vel  ignoto.  Ex  quo  suht  illa 
communia  :  non  prohrbére  aqua  profluente^ 
pati  ab  igne  ignem  cap'ere  ,  si  quis  velitj 
'  consilium  fidele  deliberanti  daré  :  qtue  sura 
iis  utilia  ,  qui  accipiunt  ^  danti  non  moles-^ 
ta.  Quare  &  bis  utendum  est  ,  &  semper 
diquid  ad  communem  utilitatem  afferendum. 
Sed  quoniam  copia  parva  singulorum  sunt\ 
eorum  autem  ,  qui  bis  egeant  ,  irfinita  est 
multituda  :  vulgaris  liberalitas  referenda 
est  ad  illum  Enmi  finem  ,  Nihilb  minüs 
Ut  ipsi  luceat  ;  ta  facultas  sit  ,  qua  in 
nostros  simus  liberales. 


CAPUT  xyii. 

Quatuor  esse  societatis  coUigatíones  ;  quae 

cum  república  est  ,  eam  ceteris 

praestare. 

jy  (jrradus  autem  plures  suní  societatis 
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ctad ,  humana.,  Forqae    descendiendo    de 
aquélla  infinita  ,  y  universal  (a)  ,  la  mas 
inmediata  es  la  de  iina  misma   nación, 
la  de  una  misma  tierra  ,  la  de  uña  hais* 
ma  lengua  ^  por  la  qual  se  unen   mu- 
cho unos  hombres  con  otros.  Pero  todavía 
es  mas  estrecha  la  de  una  misma  Ciudad'; 
porque  son  muchas  las  cosas  ique  tienen 
comunes  los  Ciudadanos  ,  como  la  plaza, 
los  templos  ,  Jk)s  paseos  ,  ios  caminos  ,  le- 
yes \  votos  ,  privilegios  ,  y  ademas  los 
tratos  V  amistades  ,  y  muchos  negocios, 
y   contratos    particulares.    Aun   es    mas 
de    adentro  la    de    los    parientes  ',    que 
reduce   á   una   estrecha  clase  ',  y   pun- 
to  la   sociedad    universal   de    todos    los 
hombres. 

5*8  Porque  como  sea  propio  de  todos 
los  animales  el  deseo  de  multiplicarse  (i), 
la  primera  sociedad  está  en  el  matrimo- 
nio :  la  segunda  ,  en  los  hijos  ,  de  que  se 
forma  una  casa  ,  y  un  todo  común  5  y  es- 
te es  el  principio  ,de  las  Ciudades  ,  y  co- 
mo Seminario  dé  la  República  :  síguense 
después  los  hermanos  ,  sus  hijos  ,  y  los 
hijos  de  estos  ,  que  no  cabiendo  ya  en  una 

(a)  Esto  es  ,  aquella  sociedad  natural ,  por  la  qual  se 
unen  unos  hombres  con  otros.  La  inmediata  á  esta 
es  la  de  una  misma  nailon  %  cuyos  hombres  ^hablan 
una  misma  lengua  :  después  la  de  la  Ciudad /en  que 
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hammm.  Ut  enimvb,'ifrfimia  ilh  Jisceda^^ 


tur  5  proptor  en  fjumm  gentss  y.ttatso^ 
fds  ,  linguie  ,  quÁ  máxime  htmines  con-^ 
jufigimtttK  :  interiuf  etíam  fst  ,  ejusdení 
^sse  civitatis.  Multlf  emm  $uni:  \ríviiui  ivh 
ter  se  tommmm^fQrum.^  famrfpptti^ 
cus  ,  w>  5  leges  y.  jura  v  jtfdfeiií  yjuffnh. 
gta  ^.sonsuetudines:  prasterea  &jfgtkiligrírT 
tates  ,  multijqu^  cum  tnultis  res  rathnes-r 
que  contraSia.  ASHar,  vero  coIUgatívesíi  so-* 
eietatispropinquorum  tub  illa  emm  immen^ 
sa  societate  hümani  generis:  i»  icxigáúin  ah^, 
gusttmque  concUídiiut*  •  •  V.     r ;  -/  ^ 


•M 


jr8  Nam  qujum^^\sit:h9€  fMwi  pmmu^ 
ne  mámmtium  ,  uP  hcéeant  lihidiném^^pro-^ 
creandi'f^. prima  saciet^iin  ipra  itonfugia 
€5t  :  próxima  in  lihéris  ^  deindeluna-do^ 
mtis^^  communia  onmia.  Id  autení^est  prin* 
ripiumtwbis  y.  <S  yawMÍ»  seminarkfni  rejpu-i 
hlitíe.  Seqimntur  fraimi^Lcvnjuf^i^es.  iphp 

]o$  hombres  tienen  niuchas''cosas  comunes  :  después 
la  de  H'C^sa  donde  todo  le^témún ;  y  esta- -se*  ¿stién* 
de  después  á  otras  muchas  casas ,  y  parentelas. 
,(¿).EAtr4  las  sopiedq4e«rd6'^s  pariente»  4  48' pfrime- 
ra  es  |a.  dei  matrimonia  ,  como  que  debe.su  origen 
al  impulso  de  la  naturaUs^  ,  áque  tódo*>«2os  a&ini»« 
les  9b^iej:^n.     ,,    ..•,,.    ,;,.      ,.       .,;•:.;:.;.,:  1   ■--; 


/ 


^         ^    Los  .OFtcroá 
casa ,  se  estienden  ^  y  reparten  en  otras  ,  á 
manera  de  colonias;  Después  los    casa- 
mientos ,  y  entronques  con  otras  familias; 
de  que  resultan  otros  muchos  parientes  ,  la 
qual  propagación  f  y  descendencia  es  cau-- 
sa, y.  origen  de  las  Repúblicas.  El  vincu- 
lo de  la  sangre  es  ademas  uno  de  los  que 
mas  estrechan  la  uniOU' ,  y  benevolencia 
de  unos  hombres  ^con*  otros ,  á  lo,  qíial 
contribuye  mucho  tener  en  su  familia  los 
mismos    monumentos  ,   la    misma    Teu- 
tón (n)  ^  y  las  mismas  sepulturas. 

5*9     Mas  entre  todas  las  sociedades  n¡l^ 
guna  es  mas  sólida  ,  y  estimable  que  la 
que  componen  los  hombres  de  bien  ,  pa- 
recidos en  costumbres ,  con  la  unión  de  Ja 
amistad.  Porque  la  virtud  (esto  repetiré 
muchas  Veces)  (¿)  ^^aunr^^quando  la  vemos 
en,otKO;^  nos  mueve, 4  y. nos  hace  amar  á 
aquel  en  quien  nos. parece  que  se,  halla. 
-    60- .v'Y  aunqi^e  tódás  las  virtudes  tie- 
nen ;cierto  atraftivo.  ^  ,que  nos  hace  amar 
á  aquellos^^  que  creemos  adornados  de 
ellas : ;  pero>  principalmente  causan .  este 
efeftp  la  justicia  ,  y  la  generosidad.  No 
hay  cosa  mas  amable'^'.y  atractiva  qué  la 

ia)  Ademas -de  los  sacnfícios  comunes  de  la  Ciudad, 
cada  familia  tenia  tos  suyos  propios  ^  los  guales  ce* 
lebrabar»' todos  los  dependientes  dé  ella. 

(¿)  Toda  virtud  ,  en  qual quiera  hombre  que  se  ha** 
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^Wfsohrin&flif^  5  sohrinoifHifrtque^  qui  ^  qnum 
táfíá  domo  jm  ^api  non  fifsíiét' ^  in  aliiii 
'Pernos  5  t^tm^uam  in  colon'tíís^e^iunt.  S&i^ 
^ntUT'CúnmUa  &  a^tnimés  ^  ex  qüiém 
•etíam  pliséis- ptoptnqm  :  ^uieytHtpagauo  fft 
sobóles  origp  esa  rerumpübU^atumi,  Safiguü 
nis  autem^'^e-onjundiio  ^  benevoleririá  devini^ 
tít  hbminei&  caritate  v'm'agmm  ést  entmt^ 
'eaiem  h'ábif^eiñommentarmc^^oruin  ^  iisiem 
úti^  saerii  -^'S^p^ícra  bab^e  -úommunia.      t 

í-  'j'9  S¡éA  mnium  iocMamm^lkíila  prites^ 
fantiar  est"^  mlU'  firfniw^^'^üám  :quum'i^ 
rí  boni  ^^níoribus  similer^^^  sunP  famitíai^ 
iate  cónjm&in  lllud'enim  honestúm  {quoS 
sepe  diíinms)  étiam'  si  ín  alio  cernimúiy 
iamen  nos  mvet  ,  atqué  iltr  .^Jn  qm'ii 
iñesse  videtur  y  amibos  faeif.^"'  1  •        -K 

6o  Er  'quamquam  onífS^  "úti^tus  nos  ni 
se  allicit^  facítque  ut  eoi  dHígamus\'il$ 
quibm  ipsa  inesse  videafur  ;  tañían  jusii'^ 
fia  &  tibéiNilitás  id  máxime  efficit  :  nihH 
%utem  est  amabilius  ^nec  copututitís  ,  quáfH 

He  ,  nos  mueve  ,  nos  atrahe  ,  y  ños  hace  amigos  de 
!¿l  j  pero  en  eirpeciat  aquella  que  nace  de  la  justicia, 
y  liberalidad  *,  porque  de  ninguna  manera  se  unen.iDas 
estrechamente  los  hombres,  que  dáháo',j  recibícri- 
do  ,  según  el  natural  impulso  de  la  sociedad ,  y  el 
amor. 


^eiüejanza  (je  costunih¿:és  ^e  Jo^«btileno9» 

jorque  cn\lds  ^ue  están  dot^ados^- de  linos 
tei^mos  iksec»^  ^  y  ¡adiaacioo€;i(  ,  se    ve 
tque  cada  ^np*  se  deleita  tanta  con  el  ami- 
í^  ^  como  consigo  mUmO  ^  y^sucede  aque- 
llo que  Pytág0£á9  tiene  por  el  colmo  de 
U. atristad. ^\qii$í.:9j^  bagá  ui)a:^$pl{^  persona 
llj^jíBUchas..  Tambiseo  .e.$  grande  la   unido 
i^tíe  resulta  4«.Jos  rewprQQ<?s,Qgqíós^^  qué 
iíendo .  raucbí^  ^-y  corí«spondi^Q5  ^ : .  uaep 
á  aquellos  entre  quienes  pasan  con  una 
amistad  muy  firme  ,  y  verdadera. 
-7 ,6 1     Peroire^or/amos  cqa , los?  ojos  del 
ánimo  ,  y  de  lar^zoa  todas  ia^  idiferente^ 
inociédades  ^  .y  bailáremos ,  qu^^  1^  m^s  c^ 
brecha  ^  la  qvt^  coA  ipas  amQir:$)Q$  une  ,  e^  ^ 
Jb/.que  tiet«roo5Ío$  hombres' c»n  la  Repú*- 
^tilica.  Mliy,  affi$dos  son. los  padres  ^  los  hi- 
jos ,  los  parientes ,  y.  loshamigps ;  pero  tpr 
dos  estos  amores  los  encierra  ,  y  abraza 
^  si  ehamor  de  la^paliria•  Por  la  qAial, 
'^'qué  hombre  de  bien  dudar4  exponer  su 
.vida  ,  si  con  esto  la  puede  ser  de  prove- 
!£bo? -Tanto  mas  abominable  la  crueldad 
id^  aquello^  y  qye  la  han  tiranizado  cop 
todo  género  de  maldades  (a)  ,  y  que  se 
,han  ocupado  ,  y  aun  ahora  se  ocupan  en 
;arruinarla  enteramente. 

(a)  Esto  se  entiende  de  Cesar  ,  y  de  M.  Antonio, 

el 


J)E  Cicerón.  Li¿.  I.       q- 
mram  similitudo  bonorum.  I„  auihas  em'm 
eadem  studia   smt  ,  ea^demque  volmtates, 
in  l»s  fit  ,  ut  «qué  quisque  altero  deled 
Mur  ,  ac  se  ipfo  ;  efficiturque  íd ,  guod 
fythagoras  vuh  in  amicitia  ,  ut  u¿s  fíat 
yluabus.  Magna  etiam  illa  cmmunitas 
est  ,qua  conficitur  ex  Unefieüs  ultra  d^ 
tro  dattf  ,  acceptis  ;  qu«  mutua  ,  <S?  era- 
f^dum  su»t  ,  Ínter  quos  ea  sunt ,  |r»íá 
«»  devtnctuntur  societate, 

ÍZ       '  f'""^"'»  súcietatum  nulla  est  ¿a^ 

upuhhca  est  umcuique  nostrum.  Cari  sunt 

T  ":/"""  ^^"^  ^  P^Pi^i^  .familiar 
^«  '  sed  omnes  omnium  caritates  patria 
""^J^plexa  est'.pro  qua  quis  honus  du* 

w?  Qu6  est  detestdbilior  istorum  imma-> 
mas  qut  lacerarunt  omf¿  scelere  patrian,, 
^  '»  ea  fundttus  delenda  occupati  &  sunl 
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62     Mas  llegando  á  términos  de  com- 
parar quales  obligaciones  nos  deben  mere-* 
cer  mas  atención ;  las  primeras  ,  y  princi- 
pales son  las  de  la  patria  ,  y  de  nuestros 
padres  ,  á  quienes  estat^os  obligados  coit 
especiales  beneficios  :  luego  las  de  los. hi- 
jos ,  y  de  toda  la  casa ,  que  fixa  unicamen-; 
te  en  nosotros  sus  esperanzas ,  y  no  pue- 
de tener  otro  amparo  alguno  :  después  las 
de  los  parientes  bien  avenidos  ,  con  quíer 
nes  por  lo  regular  tenemos  común  nuestra 
fortuna ,  y  estado.  A  estos  de  que  habla- 
mos ^  debemos  dar  los  auxilios  necesarios 
para  pasar  la  vida.  Pero  la  unión  de  la 
vida  (a)  ,  y  el  trato  freqüente  ,  los.  con- 
sejos ,  conversaciones ,  avisos  ,  consuelos, 
y  algunas  veces  también  las  reprehensio- 
nes ^  donde  mas  cabida.,  y  exercicio. tie- 
nen es  en  la  amistad ,  siendo  la  mas  dul- 
ce ,  y  mas  suave  aquella  que  concilía  la  se. 
mejanza  5  y  conformidad  de  las  qostumbres^ 

CAPITULO    XVIIL 

Hegias  que  se  han  de  observar  en  los  serviciáis 
que  se  hacen  á  los  padres  ^y  á  los  amigos. 

63  iVlas  en  la  prádica  de  todas  estas 

(tf)  Después  de  los  parientes  se  siguen  los  amigos 
con  quien  vivimos ,  a  quienes  no  solo  se  deben  los 
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63  Sed  si  contentio  qucedam  &  cóm^ 
faratio  fiat  ,  quibus  fiurimum  tribuendum 
sit  officii  ,  principes  patria  &  parentes^ 
fimum  heneficiis  máxime  obligati  sumusz 
froximi  ,  liberi  ^  totaque  domus  ,  qua  spe^-^ 
tai  in  nos  solos  ,  ñeque  atiud  ullum  po^ 
test  haber e  perfugium  i  deinceps  hene  cofH 
venientes  propinqid  ^  quibusmm  etiam  com^ 
mufás  plerumque  fortuna  est,  Quamobrem 
necessaria  praesidia  vitíe  d^bentur  Us  ma^ 
simé  ,  qtéos  ante  dixi  :  vita  autem  ,  we-^ 
íusque  communis  ^  consiHa  ^  sermones  ^  eo^ 
hortationes  ,  consolatianes^  interdum  etiam 
objurgationes  in  amicitiis  vigent  máxime  z 
estque  ea  jucundissima  amicitia  ^  quam  si^ 
mUtudo  morum  conjug^t. 


CAPÜT    XVIII. 

Quae  circumspicienda  sunt  in  adjuvandis 

&  parentibus  i&  amicis. 

63  ^ed  inhis  ómnibus  offciis  tribuen^ 

auxilios  para  vivir  ,  sino  también  estas  otras  cosas 
míe  dice. 

Ga 
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obligaciones  se  ha  de  considerar .  atenta-- 
meóte  quál  es  la  mayor  necesidad  ^  y  lo 
que  con  nuestra  ayuda  ^  y  sin  islla  puede, 
6  no  puede  cada  uno  conseguir.  Así  se  co 
nocerá  la  diferencia  de  grados  entre  la, 
amistad  ,  y  parentesto  ,  y  las  demás  xir-- 
cunstancias  (a).  Porque  hay  oficios  que  son 
mas  debidos  á  unos  que  á  ottos.  Por  exem- 
plo  .,  en  la  recolección  de  frutos  debere- 
l^os  estar  mas  prontos  á  ayudar  á  un  ve«« 
ciño  nuestro ,  que  a  un  hermano  ^  á  á  un 
amigo ;  pero  en  un  pleyto  que  está  en  el 
tribunsd ,  acudiremos  primero  .á  la  deíen^ 
sa  de  un  amigo  ^  ó  pariente  ,  que  de  un 
vecino.  Estas ,  y  otras,  semejantes  circuns* 
tancias  se  han  de  atenderen  todas  las  obli- 
gaciones ,  y  es  necesario  que  de  tales  re- 
glas nos  formemos  un  hábito ,  y  costum- 
bre para  ser  buenos  ,  y  exádos  contado- 
res de  los  ofícios ,  de  modo  que  quitan- 
do ,  y  multiplicando  ,  con  prontitud  sa- 
quemos lo  qué  queda  en  limjño ,  yilegue* 
mos  á  conocer  lo  que  es  debido  á  cada  uno. 
:   64     Pero  al  modo  que  ni  los  Médicos, 
ni  los  Generales  y.nl  los  Oradores  ,  aun- 
que sepan  con  perfección  las  reglas  de  sus 
artes  ,  no  han  conseguido  cosa  que  merez^ 
ca  alabanza  sin  la  prá¿tica ,  y  exercicio  de 

(a)  £a  los  servicios  fue  se  hacen  por  los  hombres,  1 
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dis  videndum  erít  ^  quii  cuique  máxime 
fiecesse  sit  ,  í?  quid  quisque,  nobistum  vel 
sine  nobis  aut  possit  cmsequi  ^  aut  non 
fossit.  lia  non  iidem  erunt  mcessitudinum 
¿radus  ,  qui  tempounm.-  Sunt  quadam^of^ 
ficta  ,  qua  aliis  magis  ^  quám  aliis  de^ 
béantur  ;  ut  vicinum  citiús  adjuveril  in 
fruSiibus  percipiendis  ,  quám  aut  ftatrem^ 
aut  familiarem.  At  j  si  lis  in  judicia  sit^ 
propinquum  potiús  ^  &  amicum  ,  quám 
vicinum  defenderis.  Hac  igitur  ,  6?  ta^ 
lia  ,  circumspicienda  sunt  in  omni  officio^ 
&  consuetudo  exercitatioque  capienda  ,  ut. 
ioni  ratiocinatores,  officiorum  esse  póssi--. 
mus  ^  &  addendo  deducendoque  videre  ,  qu^ 
reliqui  summa  fiat . :  ex  quo  ^  -  quantum 
cuique  debeatur  ^  infelUgas.  . 


64  Sed  ut  nee  fnedict  ,  nec  impera^ 
tores  ,  nec  or atores  ,  quamvis  artis  pra-- 
cepta  perceperiñt  ,  quidquam  magna  laude 
dignum  sine  usu  &  exercitatione  consequi 

ü  veces  se  ha^de  mirar  mas  á  ías  circunstaticias ,  y 
necesidad ,  que  al  parentesco. 
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aquellas  reglas  ;  asimismo  no  basta*  dar 
preceptos  de  las  obligaciones ,  como  hace«* 
mos  nosotros  al  presente  ;  es  materia  muy 
diflcil ,  y  importante  ,  y  así  requiere  tam- 
bién la  práética  ,  y  exercicio.  Mas  baste 
lo  dlclio  en  orden  á  conocer  la  obligación 
de  aquellas  xosas  que  son  del  derecho  de 
la  sociedad  humana. 

6f  Observemos  ahora ,  que  habiendo 
señalado  al  principio  quatro  partes  de  la 
honestidfid  (a)  ^  de  donde  dimanan  todas 
las  acciones  virtuosas  ,  y  todas  las  obliga^ 
clones  ;  parecen  las  mas  ilustres  aquellas 
que  proceden  de  la  grandeza  ,  y  herois* 
mo  del  ánimo  .,  que  desprecia  los  aconte-* 
cimientos  humanos.  Y  asi  la  mayor  de  to^ 
das  las  injurias  es  si  hay  motivo  decir  [b): 

Mugeres  sois  ,  6  jóvenes  cobardesl 

Un  héroe  es  la  doncella....  (c) 
O  esto: 

Dá  á  Salmacis  ,  colarde ,  esos  despojos 

Nunca  de  sangre  ,  ni  sudor  manchados  {d). 
Al  contrario  en  las  alabanzas  :  todas  las 
hazañas  que  se  han  executado  con  valor, 
y  grandeza  de  ánimo  ,  naturalmente  nos 
merecen  mas  colmados  elogios.  De  aqui  es 

(a)  Comienza  recomendando  la  fortaleza  ,  ^e  há 
sido  tenida  siempre  por  excelente  entre  las  virtudes 
en  el  Pueblo  Romano  i  por  d  deseo  de  la  gloria  mi« 
l'ta". 
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fonunt  ;  sic  officii  conservandi  pr acepta 
traduntur  illa  quidem  ,  ut  facimus  ipsi^ 
sed  rei  magnitudo  usum  quoque  exercita- 
tiünemque  desiderat.  Atqüe  ab  iis  rehus^ 
ftue  sunt  in  jure  societatis^  húmame  ,  quem* 
admodum  ducattír  honestum  ,  ex  quo  ap^. 
tum  est  officium  ^  satis  f eré  diximus. 

6y  Intelligendum  est  autem  " ,  quuni 
proposita  sint  genera  quatúor  ,  e  quibus 
honestas  officiumque  manaret  ,  splendidissi* 
mum  videri  ^  quod  animo  magno  ,  elato^ 
que  ,  bumanasque  res  despiciente  fadíum 
sit,  ¡taque  in  probris  máxime  in  promptü 
est  ,  si  quid  tale  dici  potesti . 

Vos  etenim  juvenes  ,  aitímum  geritis 
muliebrem; 

Illa  virago  viri. 
Et  si  quid  ejüsmodi: 

Salmaci ,  dá  spolia  ,  sine  sudore  íc 
sanguine. 
Contráque  in  laudibus  ,  qua  magno  animo^ 
&  fortiter  excellenterqUe  gesta  sunt  ,  ea 

{h)  Palabras  de  Ennio  ,  en  que  reprende  la  cobar- 
día de  los  soldados  :  su  fin  es  darnos  á  entender» 
que  la  mayor  infamia  es  la  cobardía. 

(c)  Esto  se  entiende  de  la  doncella  Clelia.  Véase  á 
Tito  Lívio  ,  y  á  .Valer,  Max.  lib.  3.  cap.  r. 

(^^  Habla  así  por  desprecio  de  un  hombre  á  quien 
atribuye  el  nombre  de  muger.  Porque  se  creía  qué 
el  a^ia  de  la  fuente  Salmacis  hacía*  á  los  hombres 
afeminados» 

G4 
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un  campo  tan  dilatado  para  los  oracIOi* 
res  {a)  las  alabapzas .  d^  Maratón  ,   Sala^. 
mina  9  Termopilas  ,  Plateas ,  Leutra  ^  por 
lo  mismo  son  tan  alabados  nuestro  C<>cle% 
los  Decios  ^  los  E^sclpiones,  los  Marcelos, 
y  otros  innumerables ,  y  el  inismo  pueblo 
Romano  ^  t^n  célebre  por  la  grandeza  de 
ánimo  :    también    se   declara  el   grande 
amor  a  las  alabanzas  militares,  porque  ve- 
mos las  m^  ^^  nuestras  estatuas  adorna-» 
das  con  las  mismas  insignias  de  la  guerra. 


CAPITULO    XIX. 

'esplendor  de  la  fortaleza.   Virtudes  que  la 

han  de  acompañar   :   defeBos  á  que 

suele  estar  sujeta, 

66  iVJLas  si  esta  grandeza  de  ánimo, 
que  se  muestra  en  los  trabajos  ,  y  peli-« 
gros  ,  no  está  acompasada  di^  la  justicia^ 
y  ;5i  se  íateresa  por  asuntos  particulares, 
en  lugar  de  emplearse  en  servicio  del  bieii 
común  ,  no  es  virtud  ,  sino  vicio  ;  pues 
no  solamente  no  es  propio  esto  de  la  vir- 
tud 9  sino  de  la  ferocidad ,  y  barbarie ,  que' 

(a)  Celebran  los  Oradores  la  visoria  de  Milciadeg 
ef\  el  pa^pp  de  JVÍaratona ;  |a  de  Tefnístocles  en  el 
estrecho  de  S^lamlaa  ;  la  de  Pausanias  e^que  fuo 
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nescto  quomodo  quasi  pleniore  ore  laudaniusé 
Hinc  rhetarum  campus  de  Maratbone  ,  So* 
lamine  ,  Tlatais  ,  Thermopylis  ,  LeuSirísz 
hinc  noster  Qocles  ,  hinc  Úecii  ,  hinc  Cn. 
&  P.  Scipiones  ,  hinc  M*  Marcellus  ^  in* 
numerabilesque  alii  ;  maximéque  ipse  po-^ 
pulus  Romanus  animi  ntagnitudine  excellit. 
Declaratur  autem  studium  bellicof  glori^e^ 
quod  statuas  quoque  videmm  ornatu  feré 
tnilitari^ 


CAPUT    XIX. 

Quo  splendore  niteat  animi  magnitudo; 
quas  virtut^s  debeat  habere  comités; 
quibus  vitiis  infíci  soleat. 

66  *3  ed  ea  animi  elatio  ,  qu¿e  cernitur 
in  periculis  &  lahorihus  ,  si  justitiá  va-^ 
cat  ,  pugnatque  non  pro  salute  communi^ 
sed  pro  suis  commodis  ^  in  vitio  est  :  non 
enim  modo  id  virtutis  non  est  ^  sed  potius 
immanitatis  ,  omnem  humanitatem  repellen- 
tisp  Itaque  probé  definitur  a  ^toicis  forti^ 
tuda  ,    quum  eam  ,   virtutem   esse  dicunt 

derrotado  Mardonio  General  de  los  Persas  en  Plateas 
Ciiid^d  d^  Bep^ia  ;  la  de  Leónidas  en  Termopilas  :  la 
de  Epaminondas  en  los  campos  de  Leunra. 
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se  despoja  de  todos  los  sentimientos    dé 
humanidad.  Y  así  definen  exaAamente  los 
Estoicos  á  la  fortaleza ,  quando  dicen  ,  que 
es  una  virtud  que  combate  por  lá.  justicia* 
Por  lo  qual  ninguno  que  ha  adquirido  re- 
putación de  hombre  fuerte  ,  consigue  se- 
mejante gloría  por  engaños  ,  y  malicias, 
por  quanto  nada  puede  haber  honesto  en 
faltando  á  justicia. 

67  A  este  propósito  dixo  muy  bien 
Platón  ^  que  así  como  á  la  ciencia  ,  que 
no  está  acompañada  de  justicia  ,  le  qua- 
dra  mejor  el  nombre  de  astucia  ,  que  el 
de  sabiduría  ;  del  mismo  modo  el  ánimo, 
que  se  expone  al  peligro  ,  si  se  mueve  por 
sus  propios  irftereses  ,  y  no  por  el  bien 
común  ,  merece  mas  bien  el  nombre  de 
atrevido  ,  que  de  esforzado.  Y  así  á  los 
hombres  magnánimos  ,  les  queremos  tam- 
bién buenos  ^  sencillos ,  amigos  de  la  ver- 
dad ,  nada  engañosos  ,  y  falsos  :  que  son 
las  principales  calidades  de  la  justicia. 

68  Pero  la  lástima  es  ,  que  en  está 
valentía  ,  y  grandeza  de  ánimo  suele  con 
facilidad  engendrarse  lina  pertinacia  inñe< 
xible ,  y  un  inmoderado  deseo  de  reynar. 
Porque  al  modo  que  dixo  Platón  ,  que  to- 
da la  educación  de  los«  Lacedemonios  se 
encaminaba  á  inspirar  en  sus  corazones  un 
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prapagnañtem  pro  aquitate.  Qmcirca  «e- 
tno  ,  qui  fortitudims  glariam  consecutus 
esi  ^  insidiis  &  maUtiá  ,  laudem  est  údep^ 
tus  :  nihil  enitn  hoñestum  ésse  fotest ,  quhd 
justhiá  vacat. 


67  Pneclarum  igitur  Tlatoms  illudz 
Non  solám  ,  inquit  ,  scientia  qute  est  re^ 
mota  a  justitia  ,  callidiias  potiús  ,  quám 
sapientia^  est  appell^nda  ;  vérím  etiam 
animus  parátus  ad  periculum  ,  si  sua  cu- 
piditate  ,  non  utilitate  communi  ,  impelli^ 
tur  ^  audaci a  potiús  nomen  babeat  ,  quám 
fortitudims.  Itaque  viros  fortes  &  magna-- 
nimos  ,  eosdem  bonos  &  simplices  ,  veri^ 
tatis  amicos  miniméque'  fallaces  es  se  volur* 
mus  :  qua  sunt  ex  media  laude  justitia. 


^  68  Sed  illud  odtosum  ést  ,  quhd  in 
hac  elátione  &  magnitudine  animi  ,  facil^ 
limé  pertinacia  &  nimia  cupiditas  princi" 
patüs  innascitur.  Ut  emm  apud  Platonem 
est  ,  omnem  morem  Lacedamomorum  in-- 
fiammatum  esse  cupiditate  vincendi  ;  sic^ 
ut  quisque  animi  magnitudine  máxinte  ex^ 
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ardentísimo  deseo  de  vencer  :  asimismo  el 
que  llega  á  sobresalir  en  valentía   de  es* 
pirita  ,  es  el  que  mas  pretende  ser  el  pri- 
mero de  entre  los  hombres  ,  ó  mandarlos 
á  todos.  Y  es  sumamente  difícil  ^  querien* 
do  aventajarse  á  los  demás  ,  guardar  la 
igualdad  ,  que  es  como  la  basa  de  la  jus- 
ticia. De  aquí  proviene  ,  que  estos  hom- 
bres no  pueden  sufrir  el  quedar  vencidos 
en  ía  disputa  (^)  ,  ni  isujetos  á  derecho^  al* 
guno  público  ,  6  legítimo  ;  y  de  aquí  nace 
también,  el  que  se  levantan  en  la  Repú- 
blica prodigalidades  ,  y  facciones  por  es- 
tender algunos  su  poder ,  y  ser  mas  supe^ 
riores  por  fuerza ,  que  iguales  por  justicia 
á  los  demás  ciudadanos.  Pero  quanto  es  mas 
difícil ,  tanto  mas  ilustre ,  y  glorioso  :  por- 
que no  hay  instante ,  ni  circunstancia ,  en 
que  no  tenga  su  lugar  ,  y  sus  derechos 
la  justicia. 

69  Por  esto  han  de  ser  tenidos  por 
hombres  fuertes  ,  y  magnánimos  ,  no  los 
que  liaeen  la  injuria ,'  sino  los  que  nos  de* 
íienden  de  ella.  Aquellos  que  poseen  la  sa- 
bia ,  y  verdadera  grandeza  de  ánimo, 
creen  que  la  honestidad  (  que  tan  confor- 
me es  á  nuestra  naturaleza)  ,  consiste  en 

(a)  Ni  en  el  foro .,  ni  en  la  curia ,  ni  en  el  campo 
quieren  ser  vencidos  :  de  dond«  sé  origiiiaa  145  da- 
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€éllit'  9  ita  máxime  vuU  princeps  qmmum^ 

ve  I  potiússolus  esse.  Difficile   futem  est^ 

quum  prestare  ómnibus  concupieris  ,  serva^ 

re    aquitatem  ,   qua  at  justitia  máxime 

j>ropria.  Ex  quo  fit  ,  ut  ñeque  disceptatith 

ne  vinci  se  ,  nec   ullo  publico  ac   legiti^ 

mo  jure  patiantur  ;  exsistuntque  in  repu-^ 

hlica  plerumque  largitores  ,  6?  faSiiosi  ,  ut 

Qpes  qu4m  máximas  consequantur  ,  &  sint 

w  potius  superiores^  quam  justitia  pares^ 

Sed  qud  difficilius  ^  hoc  pnsclarius  :  nul^ 

lum  enim^  tempus  est  .^  ^uod  jüstitiS  niacor- 

re  debeat. 


69  Torus  igitur  &  magnammi  sunt 
Jjabendi  ,  non  qui  faciunt  ,  sed  qui  pro-* 
pulsant  injuriam.  Vera  autem  &  sapiens 
animi  magnitudo  bonestum  illud  ,  quod  ma-^ 
ximé  natura  sequitur  ,  in  faSiis  positum^ 
non  in  gloria  judkat  ;  principemque  se  es^ 
se  mavult  ,  qudm  videri.  Etenim  qui  ex  er* 

divas  ,  y  facciones  ,  pot  las  .qualcs  excedan  ,  y  vcn- 
san  á  los  otros.     . 
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las  acciones  virtuosas  ,  no  en  la  gloria  de 
la  reputación ;  y  aspiran  mas  bien  á  sobre* 
salir  entre  los  demás  hombres ,  que  á  pa- 
recer sobresalientes.  Porque  no  debe  con- 
tarse entre  los  de  grande  ánimo  el  que  de^ 
pende  de  la  opinión  del  vulgo  las  mas  ve- 
ces errada.  El  amor  de  la  gloria  en  aquel 
que  es  dotado  de  ánimo  generoso  ,  suele 
inducir  á  algunas  pretensiones  injustas. 
Mas  este  es  punto  muy  delicado ;  porque 
apenas  se  hallará  quien  después  de  haber 
emprendido    muchos    trabajos    y    peli- 
gros ,  no  aspire  á  la  gloria  ,  como  á  una 
justa  recompensa  de  sus  buenas  obras. 


CAPITULO    XX. 

Señales  de  la  verdadera  grandeza  de  alma: 

es  incompatible  con  el  deleite  ,  con  la 

avaricia  ,  y  ambición. 

70  JlLh  dos  cosas ,  pues ,  se  experimen-. 
ta  especialmente  el  ánimo  grande  y  es- 
forzado :  la  primera  consiste  en  el  despre- 
cio de  los  bienes  externos ,  quando  llega  el 
liombre  á  estar  persuadido ,  que  nada  de- 
be admirar  ,  apetecer  ,  ni  buscar  sino  lo 
que  sea  honesto  y  honroso  ,  y  que  es 
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rtn^  imperita  tnultituáifns  pendet  ,  hic  iñ 
magnis  viris  non  est  habendus.  Facillimé 
mitem  ad  res  injustas  impellitur  ,  ut  quis*^ 
que  altisúmo  animo  est  ,  gloriie  cupidita^ 
te  :  qtd  locus  est  sane  luhricus  ^  qubd  vix 
ifwefútur  ^  qui  laboribus  susceptis  ^  pericu-- 
Usqtéf  aditis  9  non  quasi  mercedem  rerum 
gestarum.desideret  gloriam. 


CAPUT    XX. 

Duabus  rebus  cerní  anUnuoi  fortem  & 

magnum  ;  voluptatem  ,  avaritiam'& 

glori»^  •  cupiditatem    huic   essé 

máxime  contraría. 

70  (Jmnino  fortis  animus  ,  ^  magnas^ 
áiobus  rebus  máxime  cermtur  ;  quarurft 
una  ifi  rerum  externarum  despicientia  po--  • 
nitur  ,  quum  persuasum.  sit  ,  fáhil  homi-^ 
nem  ,  ni  si  quod  honestum  decorumque  sit^ 
üut  admirari  ^  aut  optare  ,  aut  expeiere 
oportere  ;   nullique  ñeque  homini   ,  ñeque 
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indigno  de  su  caraéter  rendirse  ni  á  otro 
hombre  ,  ni  á  perturbación  alguna  del  áni* 
Bio  ,  ni  á  la  fortuna  :  la  segunda  es  que 
animado  de  estos  sentimientos  que  he  di* 
cho  \  emprenda  siempre  cosas  grandes, 
pero  muy  útiles ,  y  empeñadas ,  llenas  de 
trabajos^  y  dificultades  ,  pasando  por  to- 
dos los  peligro»  de  la  yida  ,  y  de  quanto 
á  ella  pertenece. 

71     De  estas  dos  cosas  ,  el  esplen- 
dor (a)  ,  y  generosidad  ,  y  aun  la  utili- 
dad también ,  está  en  la  segunda  ;  pero  la 
causa  que  hace  á  los  hombres  grandes  es- 
tá en  la  primera^  porque  en  ella  resplan- 
dece aquel  grado  de  magnanimidad  ,  que 
eleva  íos  ánimos  ,  y  los  hace  despreciar 
los  acontecimientos  humanos.  Lo  qual  se 
demuestra  por  otras  dos'  señales  (¿)  ^  sí 
solamente  se  tiene  por  bueno  ló  que  es  ho- 
nesto ',  y  si  se  vive  libre  de  toda   pasión 
y  perturbación  de  ánimo.  Porque  el  esti- 
mar en  poco  muchas  cosas  ,  que  á  otros 
les  parecen  grandes  y  ilustres  ,  despre- 
ciándolas con  razones   firmes   y  sólidas; 
esto  se  ha  de  considerar  por  de  un  cora- 
zón magnánimo ,  y  generoso  ;  y  el  aguan- 
tar y  sufrir  con  entereza  otras ,  que  pa- 
recen duras  (que  ocurren  muchas  y  va- 

(a)  La  causa  de  la  fortaleza  está  en  la  primera :  es* 

to 


ffríurhatimi  animi  ^  ntc  fortuna  iuccum*' , 
iere.  Altera  .tst  tes\  ut  y  qtmm  ita  sis 
affeSius  animo.  >  y  ut  suprá  dixi  ,  res  ge-^ 
ras  flfágnas  Olas  qtndem  &  máxime  útiles, 
sfd  &  vehemenper  arduas  plenas^ue  khH> 
rum  &  pericularum  tum  vita-^  tum  mtdta^ 
rum  rerum  ^  qu^  ad  vitam  pertinente        > 


:  yt    Harum  retum  duimm  splendor  am- 
fis  &  amplitudo  ,  addo  ttiam  utilitatem, 
if^  posteriofe  ést  ;  úausa  a&tem  &  ratia 
efficiens  magnos  viras  ,  est  in  priore.  In 
€0  emm  est  Ulud  ,  quod  exceUemes  animas, 
&  humana  contemnentes  faeit  t  id  autem 
ipsum  cernitur  in  duohus  ^  si  &  solum  id,* 
quod  homstum  sii ,  honum  judices  ,  &  ab' 
omni   animi  perturbatione  líber  sis^  Nam' 
&  ea  ^  quue  eximia  plerisqt¿e  tí  pr^dáré 
videntur  ^  parva  ductre  ,  eaque  ratione  sta^ 
hili  firmaque  contemnere  ^  fortis  animi  mag^ 
ñique  ducendum  est  ;  &  ea  ^  gute  viden-* 
tur  acerba  ^  qua  multa  &  varia  in  komi"- 
mm.  vita  fottunaque  versantur  ,  ita  ferre^ 

toes  en  el  de^pteciaf  los acóntecio^entos  humtnos: 
el  efedro  en  lá  segunda  :  esto  es  en  el  obrar, 
(i)  Aquello  que  se  dice  la  ¿ausa  ,  el  también  de  dos 
maneras .;  la  primera  seguir  sola  U  honestidad :  ja  s^ 
gúnda  no  afligirse  ni  perturbarse  de  los  aho$ « y  ba« 
xos  de  la  vida» 

H 
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rias  en  la  Tida,  y  fiírtuna  de  los  hombres), 
de  modo ,  que^eaaada  se  aparte^  de  su  na« 
tural  estado  ^  ni  desdiga  d&  la  dignidad  de 
hombre  prudente  ;  esto  se  ha  de  juzgar 
por  fiortalexa  d^  ánimo ,  y  gran  constacduu 
7^     Mas  no  es.  conforme  á  razón  ,  que 
el  que  no  se  rinde,  al  miedo ,  no  pueda  re- 
sistir á  los  deseos  ;  y  que  el  que  muestra 
un  pecho  invencible  á  los  trabajos  ,  sea 
vencido  toi^emeate  de  los  deleites.  Y  asi 
se  ha  de  evitar  esto  (a) ,  y  huir  de  la  co-^ 
dicia  del  dinero  ;  pues  no  hay  cosa  que 
mas  indique  la  baxeza ,  y  abatimiento  del 
ánimo ,  que  el  amor  á  las  riquezas  rnadaj 
mas  honesto  ^  y  magnánimo ,  que  despre-. 
ciarlas  ,  si  no  las  tenemos  ,  y  si  las  tene- 
mos ^emplearlas  en  ser  liberales.,  y  bien* 
hecboresi  Se  há  de  evitar  también  la  am- 
^  bidón  de  gloria  (como  dixe  arriba)  4  por-* 
que  quita  la  libertad ,  por  la  qual  debe  ser 
el  mayor  empeño  de  los  hombres  fuertes, 
y  magnánimos.  Tampoco  se  han  de  desear 
los  mandos ,  antes  por  mejor  decir ,  no  se 
deben  aceptar  algunas  veces  ,  ó  renunciar*- 
los  generosamente. 

73  Nuestro  principal  cuidado  ha  de 
ser  vivir  libres  siempre  de  todas  las  pa- 
siones ,  deseos  ^  inquietudes  ,  tristeza ,  ira, 

{a)  Esto  es  la  ambición ,  y  el  deleice  ,  y  ademas 
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nt.  mhih  a   statu  mtur^  discedas  9  nihil  a 
digmtatesapientis  ,  roifisti  mnfi  est ,  mag- 
n^eque  constanti^.  .  ^r. 


ya  Non  est  autem  consentanéum  ,  qui 
Metu  non  frangatur  ,  eum  frangí  cupidi-^ 
tate  ynec  ^  qui  invi&um  se  a  labore  pnes^ 
titerit  ^  vina  a  voluptate.  Quamohrem  & 
hac  videnda  ;  &  pecurdce  fugienda  cupi-^ 
ditas  i  nihil  enim  est  tam  angustí  mini. 
tamque  parví  ,  qudm  amare  divitias  ^  ni'-, 
iil  honestius  magnificentiusque  ,  quám  pe-- 
cuniam  contemnere  ,  si  non  babeas  ;  si  ha» 
heasc^  ad  beneficentiam  liberalitatemque  con^ 
ferré.  Cavenda  est  etiam  gloríe  cupiditdsj 
ut^  supra  dixi  ;  eripit  enim  libértateme  pro 
qua<nuignammis  viris  omms  debet  esse  con^ 
tentío.  Nec  vero  imperio,  expetenda  ,  ac 
potíús  ,  aut  non  accipienda  intérdum  ^  auf 
deponenda  nonnumquam. 


73     Vaeandum  autem   est  omni  amn¿ 
ferturbatio^  ^  tum  cupiditate  &  mesu^  tum 

el  deseo  de  dinero  «  y  de  gldris :  por  gloria  se  eo- 
neadea  los  empleoe  aoniorMcos* 

H2 
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y  alegría  demasiada  ;  para  poder  conser* 
var  lacseguridad  ,y  tranquilidad  de  espiri^ 
tu ,  la  qual  produce  juntamente  constancia, 
y  dignidad.  Pero  hay ,  y  ha  habido  muchos, 
que  buscando  este  sosiego  ,  y  tranquili- 
dad {a) ,  se  han  ápáirtado  de  los  üegocios 
públicos,  y  se  han  entregado  al  sosiego,  y 
retiro.  Entre  estos  algunos  Filósolbs  de 
gran  mérito  ,  y  murfios  hombres  de  auto- 
ridad ,  y  de  costumbres  severas ,  no  pudien- 
do  sufrir  la  relaxacion  de  sus  pueblos  ,  y 
de  los  ciudadanos  poderosos ,  y  otros ,  han 
pasado  su  vida  en  los  campos  ,  gustosos, 
y  divertidos  con  su  hacienda.  Todos  es- 
tos sé  propusieron  lo  mismo  que  los  Re- 
yes ,  no  necesitar  de  nada ,  no  depender, 
ni  vivir  sujetos*  á  otros ,  y  usar  de  entera 
libertad  ;  la  qual  consiste  principalmente 
en  vivir  á  medida  de  su  deseo. 

CAPITULO    XXI.  / 

La  vida  retirada  excluye  la  ambición  :  quie^ 

nes  han  de  tener  los  cargos  del  gobierno: 

que  prendas  les  han  de  adornar  :  que 

defeElos  han  de  evitar. 

74  JjLabiendose  ,  pues  ,'  propuesto  .uo 

(«)  Hasta  aquí  ha  explicado  la  primera  pane  de  la 
fortaleza  :  ahora  en^rende*  la  •segunda  ,  que  consisto 
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ttiam  égTtiauUne  ,  &  voluptate  nimá  ,  í? 
iracundia  ^-ut  tr  anquí  Hitas  animi  &  secur 
ritas  adsit  '^  qués  affert  quwn  constantiam^ 
tum  etiam  dignitatem.  J\Iulti  autem  &  sun$^ 
&  fu&runt ,  qui  eam,^  quam  dico  ,  tranr 
fuilUtatem  expetentes  ,.  a,  negotiis  publicis 
se  removerint  ,  ad  otiumque  -  confugerinu  * 
In  bis  &  nobilissimi  philosophi  ,  longé^  . 
gue  principen  ^  &  quidam  homines  severi 
&  graves  ,  nec  populi  ,  nec  principum  m(h 
res  ferré  potuerunt  ;  vixeruntque  nonnuUi 
in  agri'S  j  dele&ati  re  sUa  Jamliari.  His 
Ídem  propositum  fuit  ,  quod  regibus  ^  ut 
ne  qua  re  egerem  ,  ne  cui  parerent  ,  //- 
.heríate  ut^rentur  ;  cujus  proprium  est  9  sie 
9)ivere  j  ut  velis. 


CAPÜT    XXL 

Honores  ab  otiosis  negligi  ;  quibus  ca» 
pessenda   sit   respublica  ;    quid  ab  • 
iis  desideretur.  Quae  vitia  fu- 
gere  debíant. 


74  ^uare  quum  hoc  commune  sit  po^' 

>nada  < 

H3 


ttL  el  obrar  ,  la  que  es  abandonada  de  muchos  por  la 
tranquilidad. 
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'mismo  ñn  los  que  desean  mandar,  que-los 
que  apetecen  el  sosiego ,  y  tranquilidad  (vi): 
los  unos  juzgan  que  lo  conseguirán  viviendo 
en  la  abundancia ,  y  opulencia  9  y  los  otros 
contentándose  cob  lo^pocó  que  lesconcfe-* 
de  su  estado.  Ni  unos  ,  ni  otros  van  des- 
caminados :  aunque  es  mas  fácil ,  mas  se- 
gura ,  menos  solícita ,  y  gravosa  á  los  de- 
mas  la  vida  de  ios  retirados  ,  y«  ociosos; 
pero  es  mas  ütü  á  la  sociedad  ,  y  mas 
á  propósito  para  el  esplendor  ,  y  la  gloria 
la  de  aquellos  que  se  dedican  á  la  Repú- 
blica ,  y  al  manejo  de  los  asuntos  graves, 
y  dificultosos. 

7^  Por  lo  quál  el  renunciar  al  mane-? 
jo  de  los  negocios  públicos  ,  no  creo  que 
merezca  reprehenderse  en  aquellos  hom- 
bres de  ingenio  sobresaliente ,  que  se  entre- 
gan del  todo  á  los  estudios  de  las  ciencias: 
también  me  parece  que  se  debe  conceder 
á  los  que  sé  apartan  de  estos  empleos ,  im« 
-pedidos  ,  ó  de  su  poca  salud  6  de  al^na 
otra  causa  grave  ,  dexando  para  otros  la 
facultad  ,  y  gloria  de  administrarlos. 
Mas  los  que  no  tienen  alguna  de  estas  ra- 
zones ,  si  dicen ,  que  lo  hacen  por  despre- 
-ció  de  aquellas  cósa«  que  admiran ,  y  ape- 
tecen los  demás  hombres  ,  como  son  el 

(a)  Asi  los  ^e  apetecen  el  poder  \  como  los  rett« 
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t€Htía  ffupidorum  cum  iis  ^  qu$s  dixt  ,  otuH 
^is  ;  alteri  'ts  adiplsci  id  pos  se  arbitran- 
tur  ,  W  \$pes  magnas  habeant  ;  alteri^ 
si  cotaenti  ñnt  &  suo^^  &  parvo  :  in^quo 
veutrorum  omnino  eontemnenda^  est  senteth- 
tia^  :  sed  &  facilior  ,  &  tntior  ,  é?  f*r- 
«¿X  aliis  gratis  üut  molesta  vita  est  otio^ 
serum  ;  fruSuosior  autem  hominum  generi^ 
&  ad  claritatem  amplitudifiemipie  apfior  eo^ 
rum  ,  qui  se  ad  rempuhlicam  &  ad  res 
magnas  gerendas  accommodaverunt^ 


7S  Quapropter  &  iis  for sitan  eonce^ 
•Jendum  sit  ,  rempuhlicam  non  capessenti'* 
hus  ,  qui  excellenti  ingenio  ^  do&rina  sese 
^diderunt  y&  iis  ,  qui  aut  valetudinis  im^ 
iedllitate  ,  aut  aliqua  graviore  causa  im^- 
fediti  ,  a  república  reces  ser  unt ,  quum  ejus 
administrando  potestatem  aliis  ,  laudemque 
concederent.  Quibus  autem  talis  nulla  sit 
í^ausa  5  si  despitere  se  dicant  ea  ^  qu¿e  ple^ 
rique  admirantur  ^  imperia  f9  magistratusj 
iis  non  modo  non  laudi  ,  vefám  etiam  vir- 
tió dandum  puto  :  quorum  judicium  in  eo^ 
gudd  gloriam  contemnunt  &  pro  fúhilo  pu^ 

rados  ,  y  ociosos  ,  se  proponen  vivir  á  medida  de 
su  voluntad  sin  estar  sujetos  á  otro  ,  aunque  por 
diversos  caminos. 

H4 
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pod«r  ^  y  los  empleos  ,  nov^olo  nor^^dely^s 
ser  á  mi  juicio  alabados  .^«^ino  aun  mere**- 
cea  ser  vituperados.  Miranda  junkament^ 
aj  desprecio  ^5  y  poce  estima  que  hacen  de 
la  gloria  ,  es  muy  dificultosov  no  aprobar 
su  opinión  ;  mas  por  otra  part^  parece  que 
tietjen  miedo  á  las  molestias ,  y  trabajos^ 
.ya  de  pesadumbres  ,  ya  de  repulsas  ,  co^ 
mo  á  manchas  de  la  honra  ,  y  la.  reputa^ 
don.  Porque  hay  hombres  que  se  contra^ 
dicen  freqüentemente  en  circunstancias 
opuestas  :  qu|^  desprecian  ,  por  exemplo, 
con  rigidez  los  deleites  ,  y  en  el  dolor  se 
rinden  como  delicados  :  que  no  son  am- 
biciosos  dé  gloria ,  y  les  falta  v^or  f  n  al-* 
guna  menguíi  de  la  reputacipn»:  y  aun  «^ 
ta  todo  con  poca  constancia, 

76  Mas  aquellos  á  quienes  ha  dotado 
la  naturaleza  de  talentos  ,  y  de  la  dispo^ 
sicion  necesaria  para  gobernar ,  dexando  á 
un  hdo  todo  embarazo  ,  del^en  aspirar  á 
los  mayores  cargos  ,  y  al  gobierno  de  la 
República.  Porque  ni  de  otra  suerte  pue^ 
jde  ser  bien  gobernada  la  ciudad  (a)  ,  ni 
manifestar  el  ciudadano  la  grandeza  de  su 
espíritu.  Pues  á  estos  hombres  de  estado 
^$.taa  esencial  como  á  los  JFilósofos  ,  (y 

(a)  Jíi  la  ciudad  puede  estar  bien  gobernada  ^  sin^ 
por  9<}uei  x^ue  i^aturaimente  9$  dotado  de  49a  Í9 
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tM  ^  itfiídi^  fü&u  est  non  f  róbate  \  séi: 
videtáur  labores  &  molestias  íum  affensio^ 
fmm  9  tum  repalsanum  ,  quasi  quai^dam  ig-* 
mmimam  timerk  ,  &  infamam.  Sunt  enim^ 
fm  in  rebus  eontrariis  parum  sibi  constent^ 
vobiptaiem  severisiimé  cóntenmant.  ,  in  do^ 
Iwe  sint  tmlHúres  :  gtariam  negligant^ 
ffangantur  infamiA  :  atffse  ea  quidein,non 
Mil  ^Qnstanter.  ^ 


^6    Sed  ítí  yqui  haíent  a  natura  aá^ 
jifmenta  rerum  gerendarum  ,  dbjeQá  omm 
cunSatione  ,  adipiscendi  magistrátus  ,   fi? 
gerenda  respublica  est  i  nee  enirñ  aliter  au't '" 
regí  eivi tas ,  tíut  declarari  animi  magnitud  ^ 
de  pútest.  Capessentibus  autem  rempuhlicam 
tdbiló  minas  ,  quám  philosophis  ,  -  haud  scio  * 
an  magis  ^tiam  ,  4?  magnificentia  ,  &  déS" 
firientia  adbibendd  est  rerum  bumanarum^ 
&  5  quam  sape  dico  ,  tranquillitds  animfj  - 

gobierno  ',  ni  ^  qu^  lo  tiene  pue4e  nmmíe$%^r  áp: 
otro  modo  U  grandeva  de  ánimo. 
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aun  no  sé  si  mas)  la  magnanimidad  ,  éL 
desprecio  ^de  los  acontecimientos  humanos^ 
la  tranquilidad  ,  y  constancia  de  ánimo 
que  tanto  he  recomendado  (^)  ;  porque 
nunca  se  han  de  hallar  solícitos  ^  y  acón* 
gojados ,  sino  que  á  todo  se:  han  de  man- 
tener superiores  con  lína  misma  firmeza^ 
y  gravedad.  Esta  igualdad  de  ánimo  es 
tanto  mas  fácil  á  los  Filósofos  ,  quaaM 
son  menos  los  asuntos  en  su  género  de  vi- 
da ,  en  que  se  experimentan  los  golpes  de 
la  fortuna :  quanto  menos  son  las  cosas  que 
han  menester  ;  y  porque  aunque  les  suce- 
da  una  desgracia  ,  no  es  la  caida  de  tan- 
to ruido  ,  y  tanta  conseqüencia.  Por  lo 
qual  no  sin  motivo  son^  mas  gravemente 
agitados  en  su  interior  los  que  gobiernan 
el  estado  ,  por  ser  su  empleo  de  mucha 
mayor  gravedad  que  el  de  los  retirados, 
y  ociosos  :  y  así  con  precisión  han  de  te«- 
ner  mas  elevados  espíritus  9  y  no  dar  ja- 
mas lugar  á  pesadumbres  ,  ni  inquietudes. 
77  Sobre  todo ,  ha  de  procurar  el  que 
se  destina  á  los  cargos  del  gobierno ,  car- 
gar la  consideración  ,  no  solamente  en  lo 
honroso  de  su  empleo  (b)  ,  sino  en  si  tie- 
ne facultad  ,  y  talentos  para  desempeñar* 

(a)  Tan  lexos  está  de  ser  propia  del  ocio  la  mag;* 
nanimidad  ,  que  principalmente  tiene  su  lugar  en  d 
gobierno  de  la  República* 
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mque  securitas  ;  si  quidem  nec  anxii  futtk» 

ñ   sunt  ,  &  cum  gravitate,  eqnstantiaque 

viBlurin  QUéB  eÁ  faciliú^a  sunt  fbihsophis^ 

qub  núnuí  muka  putent  in  earum  vita  ,  qum 

fottum  feriat\  &'-  f¿d  mnitíi  multis  rebus 

egent  ;  &  quia  y  si  quid  adversi  evemat^ 

fanr  graviter  cadere-^non  possum.  Quocir-' 

ca  non  sine  causa  majofes  motus  ammorum 

concitantur  ,  majoraque  efficienda  rempubii-* 

rom  gerentibus  ,  quám  quietis  ;  quh  mo^ 

gis  'bis  &  tnagnitudo  amtni  est  adhibenda^ 

&  vacuitas  ab  angmbus. 


77  Ad  rem  gerendam  autem  qm  acce^ 
ditycaveat  ^  ne  id  modo  consideret ,  quám 
illa  res  bonesta  sit  ;  sed  etiam  ,  ut  babead 
^^ffciendi  facultatem  :  in  quo  ipso  conside-^ 

{h)  Para  (pie  no  parezca  c[ue  excita  á  todos  los  hom* 
bres  s^n  distinción  al  gobierno  del  estado  *  amones* 
ta  que  examine  cada  uno  sus  fuerzas  ,  y  considero 
si  son  proporcionados  para  ello  sua  talcntosé 


12^  :  Lo's  ..Oficios 
le  :  también  debe  mkax:  á ;  nó  desconfiai* 
sin  tieato  por  falta  de  ^or  ,  ni  á  fiarse 
demasiado  de  si  por  preífuíicien ;  y.  ¡en  to- 
dos lo$  negocios  antes  <lecemprenderlQs(^)2 
meditarlos  ^  y  estudiarlos  diligentemente^ 

fc       II ^1    II  II     I    i¡n>    t      \  I  .         I m    ■ 

capí  Tuto   XXII. 

Las  acciones  de  cabeza  ^ y. consejo  ,  xoi?  mil 

útiles  que  las  de  la  guerra  ^  aunque  no 

de  tanPQ^  esfkndor^ 

78  iVXas  por  quanto  la  mayor  parte 
de  los  hombres  juzgan  por  mas  gloriosos 
los  hechos  de  la  guerra ,  que  los  de  la  zin- 
dad  ,  hemos  de  desvanecer  esta  opinión; 
por  que  <  muchas  veces  ha  hecho  tomar  las 
armas  el  solo  deseo  de  la  gloria ,  á  lo  que 
comunmente  están  expuestos  los  genios ,  y 
espíritus  superiores  ;  y  mas  quando  sus  ta- 
lentos son  propios  para  la  milicia  ,  y  tie- 
nen fiíego  de  soldados,  B^rq  si  queremos 
juzgar  á  la  luz  de  la  verdad  ^  hallaremos 
muchas  eippresas  delrgobierno  civil ,  y  po- 
lítico míiyor^s  ^  y  n^^  ilustres  que  las  del 
gobierno  militar. 

(tf)  N9<ia  se  ha  de  emprender  temerariamente  ,  y  sin. 
meditación  ,  para  ^ue  sea  conforme  á  la  virtud.  Ss^ 


D  £  'C  £<;  B RO N.   L  IB«-  I.        ,ÍA f ' 

jnmdiáfn  est  ^ne  aut  temeré  desperen  ^  prop^ 
nr  ignaviam  ;  aut  mmis  confidat  ,  prop^ 
ier  cttpiditatem.  h  ómnibus  autem  negmiis^ 
priús  f  quám  aggreáiítre  ,  aábibeoda  es( 
pr^paratio  diJigeffs. 


CAPÜT    XXIL 

In  jrebus  urbanis  majorem  e$se  utilita-* 

tem  ,  xniaorem  v&rh  famam  quam 

in  beUicis. 

78  Lied  quum  plerique  arhitrentur  res 
hellicas^  majares  esse  ,  quám  urbanas,  5  nu" 
,nuendd  est  hac  opinio  :  multi  enim  bella 
^ape  quasierunt  propter  gloria  cupiditar 
tem  ^atque  id  in  magms  animis  ingeniisr 
qu0  plerumque  contingit  .^  eique  magis  ,  si 
sunt  ud  rem  militarem  ¿pti  y&  cupidi.bel^ 
lorum  gerendorum.  Veré  autem  si  volumus 
judicare  ^  multa  res  exstiterunt  urbam^ 
jnajores  clarioresque ,  quam  belliea^ 


to  amonesta  ;  porque  ordinariamente  los  varone» 
fuertes  «  si  no  son  muv  prudentes ,  se  dexan  llevar 
ééí  ímpetu  ,  y  celeridad  á  la  execucion  de  las  cosas. 


ra6t      .  Los   O  ñeros 

79'    Bttes  aunque  se  deban  á  Temiste^: 
des  (a)  muy  justas  alaban^^as  ,  y  aunque- 
sea  su  nombre  mas  tréiebré  que  el  de  So* 
Ion  ;  y  se  cite  á  Salaraina  por.  testigo  de 
aquella  tan  señalada  viSoria  ,  que  se  ao-* 
teponga  á  la  sabiduría  de  Solón  ,  con  que 
fundó  el  Areopago  ;  no  es  menos  glorio-^ 
sa  esta  ,  que  aquella  hazaña  de: Temisto- 
des.  Porque  aquella  fue  útil  á  la  ciu^ 
dad  por  solo  una  vese  \  pero  esta  lo  será.; 
siempre ;;  pues  con  ella  se  conservan  las 
leyes  de  los  Atenienses ,  y  las  costumbres, 
y  establedmientos  de  los  antepasados.  Ni 
tampoco  podrá  señalar  Temistocles  algún 
hecho ,  en  que  él  ayudase  al  Areopago;^ 
y  este  podrá  decir  coa  verdad ,  que  dio  fa« 
vor  á  Temistocles.  Porque  la  guerra  se  hí^ 
zo  por  consejo ,  y  autoridad  de  aquel  Se* 
nado  que*  habia  fundado  Solón  (¿). 

So  Lo  mismo  puede  decirse  de  Pau** 
sanias ,  y  de  Lisandro  (c)  ;  con  cuyas  ha-» 
zañas^  9  aunque  es  constante  ,  que  dilata- 
ron su  imperio  los  Lacedemonios  ;  con  to^. 
do  eso  no  son  comparables  ,  ni  en  una 
mínima  parte  con  las  leyes  ,  y  dlscipli-- 
na  de  Licurgo  :  antes  debieron   á  ellas' 

^a)  Compárase  el  mas  célebre  Capitaa  de  los  Ate* 
méiises  con  el  rtiayor  LegislaBdr  5dloa  i  jr  lasVic»^ 
torias  ¿le  aquel  con  el  conseio,  y  prudencia  de  este.  ^ 

(b)  Del  Areópágo  :  ^e  dice  taber  sido  iandad»' 
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79     Quamvis    enim    Themhtocles  jure 
kudetur  ,  &  sit  ejus  nomen  ,  quám  •  S(h- 
hms  9  illustríus  ,  citeturque  Salamis  ^  da-- 
rissinus  testis  vi£íoria  ,  quée'  anteponatur 
címsiÜo  Soloftts  9  ^'  9  quo  primüm  consti^ 
tuit.  Areopagitas  ;  non   minús  praclarum 
koc  ^   qudm  illud  ^  judie andum  est.  lllud 
emm  semel  profiáit  ,  boc  semper  proderit 
civitati^z  hoc  consilio  íeges  Atheniensium^  . 
hoc  majorum  instituta  servantur.  Et  The-- ' 
mistocles  quidem,  nihil  £xerít ,  in  quo  ip^ 
se  Areopagum  adjuverit  ;  at  tile  veré  ,  a 
se  adjutum  Themistoclem.  Est  enim  bellum , 
gesturn   consilio  senat(is  ejus  ^  qui  a  So^' 
hne  erat  constitutus. 


8o  Lieet  eadem  de  Pausania  ,  Lysan^ 
iroque  dicere  ;  quorum  rehus  gestis  quam^ 
quam  imperium  Lacedamoniis  dilatatum  pu^ 
tatur  ;  tamen  ne  minima  quidem  ex  parte 
Lycurgi  legibus  &  disciplime  conferendi 
sunt.  Quin  etiam  ob  bas  ipsas  causas  & 
parentiores  babuerunt  exercitus  ^  &  fortio^ 

por  Solón  ;  porque  hasta  que  recibió  su  nueva  for-' 
ma  de  este  Legislador,  era  mas  bien  Plaza  que  Senado, 
(c)  Compara  aquellos  Generales  ,  que  aprovecharon 
i  Lacedemonía  con  la  gloria  de  sus  conquistas ,  con 
licurgo ,  que  con  sus  leyes ,  y  disciplina  fue  cau¿t 
de  que  ellos  pudiesen  aprovechar. 


Mrg  :  ^lOS  Oficios 
.^  esfuerzo  9  y  subordinación  de  sus  exer** 
citos.  A  mi  no  me  parecía  en  los  primercKT 
años  de  mi  juventud,  que  cedía  en  cosa  al- 
guna M.  Scauro  á  C.  Mario  ^  ni  quaúdo 
ya  había  entrado  á  los  negocios  públicos, 
creía  inferior  á  Q.  Catulo  en  comparacioa 
de  Cn.  Pompeyo  (a).  Pues  de  poco  sirven 
fuera  las  armas  ,  sí  nó  hay  dentro  de  ca* 
sa  sabiduría, y  consejo.  Ni  fue.de  mas  pro* 
vecho  para  la  República  el  Africano  ,  va* 
ron  muy  ilustre  ,  y  general  famoso  ,  por 
haber  asolado  á  Numaocía  j  que  por  el  mis^ 
.mo  tiempo  P«  Nasíca ,  ciudadano  parjticu- 
lar ,  dando  muerte  á  Tiberio  Graco :  aun- 
que esta  no  fue  acción  .meramente  civil,  sí- 
no  que  tocó  algo  en  militar  por  quanto  se 
executó  con  armas ,  y  fuerza  ;  pero  al  fia 
fue  resolución  doméstica  ,  y  sin  exército. 

.  8 1  Por  donde  es  muy  bien  fundado  el 
pensamiento  de  aquel  verso  ,  al^qual  en* 
tiendo  ,  que  muerden  los  murmuradores, 
y  envidiosos: 

Cedan  la  guerra  á  la  toga^ 
T  á  la  elocuencia  el  laurel  (¿). 
Porque  dexaudo  á  parte  otros  exemplos  en 
tiempo  que  yo  fui  Cónsul  ,  no  cedieron 
las  armas  a  la  toga?  Jamás  se  vio  la  Re« 


(a)  Escauro  «  y  Catulo  fueron  esclarecidos  Cfl  ÍM  paz: 
Mario  ,  y  Pompeyo  en  la  guerra» 

Por 
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res*  MiH  quidem  ñeque  pueris  nolis  \^  M. 
Seaurus  C.  Mario  ^  ñeque  ,  quum  versa^ 
remuT  in  república  ,  jg.  Catulus  Cn.  Pom^ 
peto  cederé  videbantur.  Parvi  etíim  sunt 
fm$  artha  ,  nisi  est  consiHum  dótni^  Nejs^ 
flus-  Africanas  ,  sifjgularis  &  vir  ^&  im* 
ferator  ,  in  exscindenda  Numantia  reipuhli'^ 
€4e  profuit ,  fuám  eodem  tempere  P.  JVii- 
sica  privatus  ^  quum  Tih.  Graccbum  inter^ 
enut  :  quamqüdm  hac  quidem  res  mn  so-- 
lóm  ex  domestica  est  ratione^  atthigit  etiam 
hllicam  ,  quomam  vi  ,  manuque  confe&a 
est  :  sed  tomen  id  ipsum  gestum  est  anh 
úÜQ  urbano  ,  sim  exercitu. 


8t     Illud  autem  optimum  est ,  in  quoÍ 
invadi  soleré  ab  improbis  &  invidis  qudioi 

Cedant  arma  tog»  ,  concedat  laurea 
lingua?. 
üt  enim  olios  omitiom\  nobis  rempublicam 
gttbernantibus  nonne  toga  amia  eesseré%  ñe^ 
que  enim  in  república  periculum  fuit  grth 
vius  umquam  ,  nec  majus  otium.  Ita  conc 

(i)  Verso  de  Cicerom  ,  con  que  ensalzaba  sus  he* 
chos  en  tiempo  de  paz.  Mordíanle  sus  émulos ,  tan* 
to  porque  le  decia  con  demasiada  fireqüencia ,'  como 
por  ser  un  verso  mal  hecho  ,  y  de  poca,  gracia» 
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jnhlka  en  mayor  peligro  ,  ni  en  mayor, 
tfanqnilktod.  Tan  prontamente  se  ks  ca*. 
yeroo  las  annas  de  las  manos  por  mi  coih^ 
sefo.,  y  vígUanda  á  a^iellos  Cindadano9. 
atrevidos  ,  y  temerarios.  Qué  hazaña  mas^ 
señalada  han  k^rado  nunca  las  ansas?  Qué 
triunfo  c|ue  se  paeda  comparar  conestef  ^ 
8a .   Porque  bien  puedo  vanagkHriarme.' 
así  contigo  ,  hijo  mió  Maxco ,  á  quioi  to* 
ca  la  herenda  de  esta  gloria  ^  y  la  knita* 
c¿on  de  mis  hechos.  To  merecí  que  Pchb* 
peyo  ^  aquel  varón,  tantas  veces  coronado 
de  laurees  militares  ,  diuse  en  presencia, 
de  otros  cauchos  ,  que  en -vano  habría,  él 
alcanzado  su  tercer  triunfo  (a) ,  si  mis  ser- 
vicios  no  hubieran  conservado  la  patria 
donde   celebrarle.   Luego  no  es   menos 
apreciable  esic  valor  doméstico  ,  y  civil, 
que  por  ventura  requiere  mas  ábiduria, 
mas  empeño  ,  y  aplicación* 

* . —  ■ 

Capitulo  xxiii. 

¿Mofídades  que  forman  un  hombre  grande  ,  lé 
.    prudencia  ,  justicia ,  y  fortaleza. 

83  /Vquella     virtud   ,    que     busca-- 

U)  Por  la  viaoria  que  alcanzó  de  los  dos  Reyes 
Mitrídat^  ,  jr  Tigrancs, 
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silih  diligentiaque  nostra  celeriter  de  ^ 
mbus  audacissmorum.civi^m,4elaps^  arma 
impia  ceciderunt.  ¡Qu^  res  igitur  gejta 
umquam^  in  bello  tanta  ^qm  triumjfbus  oMh 
ferendusi 


8a  Lieet  enimimbi^  Maree  jill,^apu4 
te  glariari  ,  ad  quem&  bereditas  bujus 
gUnia  ,  &  faSiorum  imitatio  pertineu  Mi^ 
bi  qmdem  certé  vir  abundans  bellicis  laun 
ábus  ,  Cn.  Bompeius  ,  muMs  audientibus^ 
boc  tribuí t ,  ut  diceret  ^  frustra  se  triumr 
pbum  tertium  deportaturum  fuisse  ,  nisi 
meo  in  rempublicam,  beneficio  ,  ubi  trium^ 
pbaret  ,  esset  babiturus.  Sunt  ergo  domes* 
tiae  fortitudines  non  inferiores  .militaribusi 
in  quibus  plus  etiam  ,  quám  in  bis  ,  ope^ 
r^e  studiique  poneném^  eitm 


CAPUT    XXIII. 

In  justitiá  5  prudentiá  &  fortitudine ,  viri 
magnítudioém  sitam  esse, 

8  3  \Jmnino  illud  bonéstum  ,  quod  ex 
tmimo  excelso  magnificoque  quarimus\^  ahir 
m  efficitur  ,  npn  corporis^  vjribus.  kxer- 

la 
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mos  {4)  en  la  líiagnánimidad  ,  resulta  de 
las  fuerzas  del  ánimo  ^  no  de  las  del  cuer- 
po. Pero  también  se.  ha  de  exercitar  el 
cuerpo  ,  y  acostumbrarle  de  modo  ^  que 
se  sujete  al  consejo  ,  y  obedezca  á  la  ra* 
20n  en  la  execucion  de  las  cosas ,  y  en  la 
toli^rancia  del  trabajo.  Mas  esta  virtud, 
de  que  vamos  hablando  ,  depende  toda 
del  ánimo  ,  de  sus  sentimientos  ,  y  del 
juicio  :  en  lo  que  no  son  menos  útiles  los 
que  gobiernan  en  paz  la  República  ^  que 
los  que  mandan  las  armas  en  la  guerra.  Y" 
así  muchas  veces  ,  ó  dexa  de  emprender- 
se esta  por  su  consejo  ,  ó  con  él  se  con- 
cluye., y  también  se  declara ;  como  suce- 
dió en  la  tercera  guerra  Púnica ,  intimada 
por  consejo  de  Catón  [b) ,  en  que  prevale- 
ció su  difamen  aun  después  de  muerto. 

84  Por  lo  qual ,  mas  digna  es  de  de- 
searse la  sabiduría  para  tomar  oportunas 
resoluciones  ,  que  el  valor  para  executar- 
las.  Pero  guardémonos  de  seguir  este  par- 
tido 9  mas  por  huir  los  peligros  de  la  guer« 
ira  ,  que  en  atención  á  la  mayor  utilidad. 
Ha  de  emprenderse  la  guerra  de  modo 
que  no  lleve  otro  fin  propuesto  que  la  paz. 

(a)  La  vinad  de  oue  aquí  se  trata  ,  depende 
4el  ánimo  9  y  no  del  cuerpo ;  pero  este  debe  ser 
siíaneiado  de  modo  ,  que  quando  sea  menester  obe« 
daca  al  ánimo »  y  manifieste  sus  fuerzas. 
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cenSum  temen  emrpus  ,  4?  ita  affiaeném 
tst  .,  ut^  obeJire  consilia  rarionifue  posHt 
in  e^equendis  negotiis  ,  &  in  labore  to^ 
leranda*  Honesium  aatem  id  ,  ^od  exqai'^ 
rimus  !y  totum  est  posittém  in  animi  cura 
&  eogitatione  ;  in  quo  non  minorem  utí^ 
litatem  afferunt ,  qui  togati  reipublica  pré^ 
sunt ,  ^m  qui  bellum  gerunt.  Itaque  e(H 
rum  cansilio  sepe  aut  non  suscepta  ,  aui 
confe&a  bella  sunt  ^  nannun^guam  etiam  iU 
lata  ;  ut  M.  Catonis  bellum  tertium  Pu^ 
fttcum  ^  in  quo  etiam  moriui  vakit  aué^ 
toritau 


S4  Qum  expetenáa  quidem  nu^s  est 
áecernendi  ratio  ,  quam  decertanM  forü^ 
tudo  :  sedccpoendum  ^  ne  id  bellandi  ma* 
gis  faga^  quam  utilitaiis  ratione  faciamusm 
Bellum  autem  ita  suseipiatur  ,  ut  nihil 
4diud  ,  tísi  pax  quesita  videatur.  Fortis 
vero  éf  constantis  €st  ^  non  perturbarí  in 

(h)  Emprendióse  esta  guerra  par  autoridad  de  Catón} 
el  qual  mientras  vivió ,  al  fin  de  los  pareceres  ^e  da* 
ba  sobre  los  asuntos  que  se  ofrecían ,  afladia  siempres 
y  ^ue  se  destruya  A  CartúgQ,  £1  murió  tres  aüos  antes 
que  fuese  destruida ,  siendo  Cónsules  !••  Censorino» 
y  AL  Manlú».  . 

13 
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Por  nltitno  es  una  obligación  "del  ánimo 
ebnstante ,  y  fuerte ,  no  perturbarse  en  tos 
ca^s  adversos  9  ni  caer  de  su  estado ,  di* 
gamoslo  asi  ,  por  alucinarse  ;  sino  estar 
siempre  sobre  sí  ^  y  no  apartarse  de  la 
razón. 

'85*  Mas  aunque  estas  son  propiedades 
de  ánitnos  grandes ,  es  también  propio  de 
mucha  entendimiento  ,  el  prevenir  con  el 
piensamientó-'lo  venidero  ,  y  tener' forma* 
do  juicio  de  lo  que  por  una  ,  y  otra  par- 
te puede  acontecer  9  y  lo  que  se  *fa^  de  ha« 
cer  en  qualquierá  acontecimiento ;  de  for- 
ma que  nada  nos  sorprenda  ,  y  nos  vea- 
mos obligados  á  decir  :  nunca  tal  pensara. 
Lo  qual  cabe  únicamente  en  un  ánimo 
grande ,  y  sublime ,  que  solo  se  6a  ,  y  se 
funda  en  la  razón  ^  y  prudencia,  Pero  sa* 
iir  al  campo  temerariamente  ,  y  venir  á 
las  manos  con  t\  enemigo  ;  esto  toca  en 
inhumanidad  ,  y  seacerca  nías  á  la  íero» 
cidad  de  las  bestias  :  aunque  quapdo  lo 
pida  la  0(^ion ,  se  ha  de  mostrar  también 
el  valor  del  brazo  ,  y  anteponer  la,  muer« 
té  á  la  ^esclavitud  ^  y  á  la  deshonra» 
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rehuT  asjperís  ,  nec  tumuhuantem  de  gra* 
Áa  dejici  ,  ut  dicitur  ;  sed  pr a  sentís  ani" 
mi  uti  comilio/j  n^jí  rafione  disfedere. 


9f  Quam^úaétfMc  animi  ,  illud  etiam 
tngefái  magni  est  ,  pracipere  cogitatione 
fiiiura  ^  &  allqúdnto  ante  constituere  ,  quid 
úccidere  possit  in  ntramqué  partem  ;  &^ 
tgttui  agendúm  sit  ,  qUum  quid  evenerit^ 
nec'  cámmittef^e  ,  ut  •  aüquando  dicendum  sin 
Non  putaram.  Héc  sunt  opera  magni  ani^ 
ñti  ,  &  excélíi  ']'&'  prudénfia  consilioque 
^fidentir.  Temeré  aiitem  in  acie  versari  ,  & 
tnaná  cum  hostecbnfligere  ,  immané  quid^ 
dárh  &  bellüarum'  simile  est  :  sed  quum 
iempus  necessitasque  póstúlat  ,  décertan^ 
ídtm  manu  est  y  ^  mrs  servitutT  turpi^ 
tudimque  antepménda. 


14 
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CAPITULO  XXIV. 


Reglas  de  la  humamdad :  prudencia  en  esC'm 
ponerse  al  peligro  :  sacrificar  á  la  patria 
la  propia  glori^^  y  reputación.    * 

86  ^^uando  se  ha  de  arruinar  una  ckn  I 
dad  ,  y  entregar  al  saco  de  los  soldados, 
se  ha  de  considerar  atentamente ,  que  no 
se  ensangriente  la  crueldad  por  falta  de 
maduro  consejo  (a).  La  obligación  del  hom« 
bré  fuerte  ,  y  magnánimo  en  tal  caso ,  eg 
que  bien  pensadas  las  cosas ,  sean  castiga^ 
dos  solo  los  delinqüentes  ,  conservar  ^ 
Pueblo ,  y  mantener  en  todo  acontecimí^^ 
to  lo  justo ,  y  reéto.  Porque  al  modo  que 
hay  quienes  prefieran  los  hechos  militares 
á  los  civiles ,  y  políticos  (como  ya  he  di*;* 
cho)  ;  hallaremos  también  muchos  que 
tengan  por  mejores  ,  y  mas  gloriosas  las 
resoluciones  expuestas ,  y  maliciosas ,  que 
las  pacíficas  que  proceden  de  madura  re«> 
flexión. 

87     Nunca  hemos  de  hacer  por  don-  ^ 
de  Qos  tengan  por  tímidos  ^  y  cobardes 

(a)  Primeramente  se  ka  de  observar  ,  que  no  sean 
arrasadas  las  Ciudades  sin  motivos  graves  i  y  ide* 
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CAPüT  xxrv. 

Quid  prsscribat  hutnanitas  ;  numquatn  te« 
.    mere  adeunda  pericula.;  si  patria  pos« 
tulet. ,  gloriam  negUgendam. 

86  LJe  evertendis  autem  diripiendisque 
.urhibus  valde  cünsiderandum  est  ,  ne  quid 
temeré  ,  ne  quid  crudeliter  i  idque  virí 
fnagni  est  y  rebus  agitatis  ,  puniré  s<mte^ 
multitudinem  conservare  ^  in  amni  fortuna^ 
reSia  atque  honesta  retiñere.  Ut  emm  sunt^ 
quemadmodum  supra  dixi  ^  qui  urhanis  vfe^ 
hus  hellicas  anteponant  ;  sic  reperies  muí" 
tos  ,  quibus  periculosa  &  calida  consilia^ 
quietis  &.cpgitatis  splendidiora  ^  &  mar 
jara  indeantur. 


87     Numquam    omntno  .  pericuU^  fuga 
eommittenjdum  est  ,  ut  imbelles  timidiqu^ 

.mas  ,  quando  se  haga  ,  que  sea  sin  crueldad,  Esto 
amonesta  ,  porque  en  el  saco  de  una  Ciudad  ordi* 
nviameme  perece- la  muchedumbre  inocente» 
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büyendo  de  los  peligros  ;  mas  también  <3e<f 
bemos  ser  cautos  en  no  exponernos  á  ellos 
sin  motivo  •;'qtie:  es  la  mayor  necedad.  Y 
asi  en  meternos  en  los  peligros  hemos  de 
'imitar  la  costumbre  de  los  Médicos  ,  los 
qüales  aplican  remedios  suaves  á  los  que 
enferman  ligeramente  ;  peifo  en  las  enfer* 
medades  mas  graves  ,  se  ven  precisados 
í  echar  mano  de  las  medicinas  mas  pell-' 
'grosas  ,  y  aventuradas.  Es  dispárate  de- 
sear la  tempestad  quando  el  mar  está  en 
leche  ;  pero  eí  prudencia  resistirla  del 
modo  posible  ,  quando  sobreviene  ;  y  mas 
si  se  espera  mayor  provecho  de  que  se  de- 
cida la  suerte  ,  que  daño  si  se  queda  en 
incertidumbre.  Estas  acciones  peligrosas 
cuelen  serlo ,  parte  para  quien  las  empren- 
de ,  y  parte  para  la  República  ;  y  en  ellas 
se  pone  á  peligro  el  hombre  ,  ya  de  1» 
Tida  ,  ya  de  la  patria  ,  ya  del  amor  de 
los  ciudadanos.  A  los  riesgos,  de  nosotros 
mismos  debemos  estar  mas  prontos  que  á 
los  comunes  ,  y  pelear  con  mayor  esfuer- 
zo por  el  honor  ,  y  la  gloria  ,  que  por 
^odos  los  demás  provechos. 

88  Mas  ha  habido  algunos  hombres, 
que  estando  prontos  á  exponer  sus  rique- 
zas ,  y  á  derramar  su  sangre  por  la  pa- 
tria ,  no  se^im  capaces  de  aventurar  aun 
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'Dtdeamár  ,  sed  fugiendum  etiam  tUud ,  ne 

o^eramm  nos  fericulis  sine  causa  ;  qub 

nihil   potest  esse   stultius.   Quapropter  tn 

adeundis  pericuBs  cónsuetudo  imitanda  me^' 

dicórum  est  ,  qui  leviter  ¿egrotantes  km" 

ter  euraní  ;  gravioribus  autem  morbis  pe^ 

riculúsas  cür aitones  &   ancipites   adhibere 

cogunttñr.  Quaré  th  tranquillo  tempesitatém 

adversam  optare  ,  denientis  est  ;  subvenid 

re  autem  tempestati'  quavis  ratione  ^  sa^ 

pientis  :  ébque  magis  \  si  plus-  adi pise  are 

re  explicata  boni  ,  qt/dnt  addubitata   mali. 

Periculosie  autem  'rérum  aciones  partim  iis 

sunt  ,  qui  eas  suscipiunt  ,  partim   reipu- 

bUca.  Itemque  alií  de  vita  ,  alii   de  glo^ 

ria  ^  &  benevolentia  civiüm  in  iiiscrimen 

nxacanturí^  Promptiorés  igitur  debemus  esse 

ad  nostra  pericula  ,  quám  ad  rommuniá^ 

émiéareque  paratiús  de  honoré   &  gloría 

qudm  de  ceteris  commodis. 


88  ínventi  autem  multi  siunt^  qui  non 
fñoX  pectífiiam  ,  sed  vitam  etiam  profün-' 
dere  'pro  patria  parati  essent  ;  iidém  glo'- 
ri4e  jaSturam  ne  mmmam  quidem  faceré 
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la  mas  mínima  parte  de  su  fama  ea  la  ma- 
yor urgencia  de  la  República,:  como  Ca- 
liicrátidas ,  que  habiendo  sido  General  de 
los  Lacedemonios  en  la  gaerra  del  PelcK 
poneso  )  y  executado  en  ella  muy  singu*- 
lares  hazañas  ^  lo  echó  todo  á  perder, 
por  no  reducirse  al  parecer  de  los  que  íe 
aconsejaban  ,  que  apartase  su  flota  de  las 
Islas  Arginusas ,  y  no  viniese  á  las  manos 
,  con  los  Atenienses.  A  cuyo  consejo  res- 
pondía él ,  que  los  Lacedemonios  ,  si  per* 
diesen  aquella  armada  podian  levantar  otra; 
pero  huir  él ,  no  podía  sin  gran  deshonra 
suya.  Al  fin  esta  pérdida  pudo  tolerarse: 
mas  lastimosa  fue  aquella ,  en  que  hablen^ 
doCleombroto  (tf)  por  temor  de  la  inñimia 
dado  la  batalla  temerariamente  á  Epami- 
Hondas ,  quedó  enteramente  deshecho  todo 
el  poder  Lacedemonio.  Quanto  mejor  que 
estos  hizo  Quinto  Máximo  (b)  ,  d^  quiea 
cantó  Ennio: 

^  Con  su  lento  sosiego  un  iomhre  solo^ 

^  Üel  Pueblo  despreciando  los  rumores^ 

^  Volvió  &  su  ser  nuestro  perdido  estado\ 

j^Ganando  fama  ^y  inmortal  renombre. 

]Elsta  flaqueza  debe  evitarse  también  en  los 

asuntos  civiles  ;  pues  hay  muchos  que  por 

temor  de  que  se  dirá  de  ^líos ,  no  se  atreven 

(tf)  General  de  los  Lseedemonies.  Tenjiesdo  el  odio 
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vellenf  ,  ne  republici  quidem  postulantei 
íit  CaUicratidas  qtn  quum  Laceáamomarum 
dux  fuisset  Peloponnesiaco  bello  ,  multa^ 
que  fecisset  egregié  ,  evertit  ad  extremum 
otnnia  ,  quum  consiHo  non  pandt  eorum^ 
qui  classem  ab  Arginussis  removendam  ,  nec 
cum  Atbeniensibus  dimcandum  putábanU 
Quibus  Ule  respondit ,  Lacedamonios  ,  das*» 
se  illa  amissa  ,  aliam  parare  posse  ,  .je 
fugere  sine  suo  dedecore  non  posse.  Atque 
hac  quidem  Lacedéemomis  plaga  mediocris 
fuit  ;  illa  pestífera  ,  qua  ,  quum  Cleom^ 
brotus  ^  invidiam  timens  ,  temeré  cum  Epa* 
fninonda  conflixisset  ^  Lacediemoniorum  opes 
¿orruerunt.  Quantó  jg.  Maximus  meliús^ 
(de  quo  Enniusz 

^^Unus  homo  tiobis  cunftandd  restituid 
,,rem:  ^ 

^Non  ponebat  enim  rumores  ante  sa^ 
gluten): 

^Ergo  magisque  magisque  viri  nune 
,,  gloria  claret. 
Quod  genüs  peccandi  vitandum  est  etiatk 
tn  rebus  urbarns.  Sunt  enim  ^  qui  \  quod 

de  sus  Ciudadanos  ,  y  la  nota  de  cobarde ,  peleó  en 
Leutrá  con  el  Tébano  Epaminondas  ,  y  quedó  ente* 
ramente  derrotado. 

{b)  Q.  Fabio  Max.  con  su  sosiego ,  y  paciencia  que- 
brantó las  fuerzas  de  Anibal ,  no  haciendo  caso  dé 
-las  injurias ,  y  acriminaciones  de  $ui  ciudadanos  •  qut 
le  lUínaban  pesado  ,  y  perezoso. 
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4  manifestar  su  didamen  ,  aunque  sea  el 
mejor  ,  y  ^^  acertado. 


CAPITULO  XXV. 

Realas  que  han  de  observar  los  que  go^ 

biernan  ,  y  los  que  administran 

justicia. 

89 .  J^os  que  son  destinados  para  gober- 
nar el  estado  ,  tengan  muy  presentes  siem- 
pre estas  dos  máximas  de  Platón  :.la  pri< 
mera,  que  han  de  miliar  de  tal  manera  por 
el  bien  de  los  ciudadanos ,  que  refieran  á 
este  fin  todas  sus  acciones  ,  olvidándose  de 
afus  propias  conveniencias :  la  segunda ,  que 
su  cuidado  ^  y  vigilancia  se  estienda  á  to* 
do  el  cuerpo  de  la  República; no  sea  que 
por  mostrarse  zelosos  con  una  parte,  des- 
amparen las  demás.  Pues  los  negocios  ,  y 
intereses  de  un  estadc>  se  pueden  compa- 
rar con  la  tutela ,  la  qual  se  ha  de  admi- 
nistrar con  atención  al  provecho  de  los 
qué  se  entregan  á  ella  ,  y  no  de  aquellos 
á  quien  se  ha  encomendado.  Porque  los 
que  se  desvelan  por  una  parte  de  los  Ciu* 
dadanos  ,  y  descuidan  de  otra  ,  introdu- 
cen un  perjuicio  el  mas  notable  en  el  go- 
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sentiunt  ,  etsi  optimum  sit  ,  tomen  iW- 
drV  metu  non  audent  dicere. 


CAPUT   XXV. 

Quid  ab   iis  requiratur   <)ui  reipublicas 

praesuflt  9  quique  jus   dvibus 

dicunt. 

89  K/mtdno  qm  reipúblic¿t  prafuturi 
sunt  9  dua  Platoms  pnecepta  teneantZ: 
unum  )  ut  utilitatem  civium  sie  tueantufy. 
ut  quacumque  agtint  ,  ad  eam  referanty 
ohliti  commodarum  suorum  ;  dterum  ,  ut 
totum  Corpus  reipublica  curent  ^  ne  ^  dum 
partem  aliquam  tuentur  ,  reliquas  deserant. 
Ut  enim  tutela  ,  sic  procuratio  reipubliat 
ad  utilitatem  eorum  ,  qui  commissi  sunt^ 
non  ad  eorum  ,  quibus  commissa  est  ,  ge-*^ 
renda  est.  Qui  autem  pañi  civium  consur 
lunt ,,  partem  negligunt ,  rem  pernitiosissi-^ 
nmm  in  civitatem  inducunt ,  seditionem  at-^ 
que  discordiam  ;  ex  quo  evenit  ,  ut  aüli 
populares  ,  alii  studiosi  optimi  cujusque- 
videantur ,  pauci  universorum. 
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bierno ,  que  e»  la  sedición ,  y  discordia :  de 
donde  nace  que  tomen  unos  el  partida 
del  Pueblo  ^  otros  el  de  la  nobleza  ,  y 
muy  pocos  el  del  común. 

90  Esta  ha  sido  la  causa  de  las  gra« 
visimas  discordias  en  Atenas  9  y  la  que 
há:  producido  en  nuestra  Repábllca  no  so- 
lo sediciones ,  sino  también  4nuy  pernicio- 
sas guerras  civiles  :  todo  lo  qual  debe 
huir  ,  y  abominar  el  varón  prudente  ,  y 
ñagnánimo  digno  de  manejar  las  riendas 
del  gobierno  ;  y  manteniéndose  Ubre  de 
ambición  de  riquezas  ,  y  poderío  ,  se  en** 
tregará  todo  á  la  República ,  mirando  por 
día  de'  manera  que  se  estienda  ,  y  al-^ 
canee  á  todos  su  cuidado.  Tampoco  de-* 
Ibera  exponer  á  nadie  al  odio  ,  y  a  la  en- 
vidia de  los  demás  con  falsas  acriminado^ 
nes  ;  y  constante  siempre  en  la  honesti- 
dad ,  y  justicia  ,  muera  por  conservarlas, 
sin  temor  de  la  envidia ,  antes  que  abaii^ 
donar  estas  cosas  que  acabo  de  decir. 

91  Nada  hay  mas  digno  de  compa«> 
sion ,  y  lástin^ia  ,  que  el  ambicioso  empe^ 
fio  por  ios  honores ;  acerca  de  lo  qual  di^ 
xo  muy  bien  el  mismo  Platón  :  ^'  que  lo$ 
5,  que  disputan  entre  si  ,  sobre  quien  ha 
^  de  gobernar  la  República ,  son  semejan- 
^  tes  á  unos  pilotos ,  que  altercasen  sobre 

^quien 
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:    90  'Hiftc  apud  AthemeWM'inagria  dis" 

turáis  \  in  n&stta  república  mn  séltm'  se-^ 

étiones  ^^ed  pehiferd  ettam  Mlu^civiliat 

^e  gravis  &'fórtíscivi'^  ,  í?  ih  repu- 

Uica  dignus    principaíu  ,  -  jfü^^tt  ^  atque 

9dmt\  tradetque  se  tótum  reipáhlica^^y  ne^ 

qut  apes  ,  aut  potentiam^  canseStaifítur  i¡to^ 

tamque  eam  sic  tuehitür'yUt  óminbus  don* 

sidat<,  Nec  vero  crimimbus  falüs  in  pdium 

M  imndiam  quem^uaní  vocabit' z  omñino-^ 

que  ita.  justitia    hfmestatique  adhéemícet^ 

nt ,  dum  ea-  conservet  ,  qtkenms  grwiter 

ofendas.^  mcrtemque  oppetat  potiús^^-quám 

deserat  illa  ,  qua-  dixi. 


91  Misérrima' est  mniño  amhitío'^  h(h 
wrumque  cóntentio  :  de  qua  praclgré  apud 
^mdem  ¡Bst  PlatoHem  :  ^SimiHter  faceré 
»w  ,  qui  intery  sé  contenderem  ,  úter 
^p(niús  retnpublicam  administtaret  ,  ut  si 
yimmta  Mrtarent  ,^  quis  eorum  pútisümum 
yiPAernaret.*^  Idemque  pr^ecepit  ^  üt  eos 
K 
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^  quien  habia  de  llevar  el  timón  dé  la  tia-> 
,,ve.''  Mas  también. enseña  el  mismo  Fla-< 
ton  ,  que  se  juzgue  por  enemigos  de  la 
patria  ,  á  los  que  toman  las  armas  con- 
tra ella  ;  pero  no*  á  lo^  que  pretenden 
que  prevalezca  su  dictamen  en  las  ma- 
terias de  gobierno :  qual  fue  la  oposición 
entre  P.  Africano  ^  y  Q.  Mételo  ,  que 
nunca  pasó  á  la  voluntad, 

92  No  se  ha  de  dar  oidos  á  los  que 
•ean  de  parecer  ^  que  debemos  mostrar 
grave  enojo  con  nuestros  enemigos ,  y  e^ 
to  lo  juzguen  propio  de  un  fuerte ,  y  mag-* 
nánimo  varón.  Pues  no  hay  prenda  que 
nierezcá  mas  elogios ,  ni  mas  digna  de  un 
hombre  ilustre ,  y  generoso ,  que  la  pie- 
'  dad  9  y  la  clemencia.  En  aquellos  pueblos 
libres  donde  son  iguales  los  derechos  de 
los  ciudadanos  ^  es  menester  afabilidad ,  y 
también  superioridad  de  ánimo  :  no  sea 
que  por  enfadarse  con  los  que  llegan  in- 
tempestivamente ,  ó  preguntan  ,  y  supli- 
can oOn  poca  discreción ,  sé  cayga  en  una 
Odiosa^  y  impertinente  ridiculez , que  nutH 
ca  aprovecha ;  antes  bien  acarrea  el  odio 
de  todos.  Mas  esta  mansedumbre  ,  y  cle-« 
tnencia  se  ha  de  moderar  de  tal  modo, 
que  por  Tazón  del  empleo  se  mantenga  se- 
veridad ).sin  la  qual  no  se  puede  absoju^ 
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adversarios,  existimemus.^  qui  arma  con* 
tra  ferant  \non  eos  ^^  suo  judicio  tut* 
ri  rempfiblicam  veli$a  : :  qualis  fuit  imer 
P.  Africanum  ,  6?  jg,  MeteUum  sine  acer-^ 
hítate  dis^ensio. 


9%  rlíee  veri  audiendi  ,  qui  grawter 
irascenium  ifámicis  putdbtmt  y  idque  mag^ 
nammi  &  fortis  viri  esse  eensebunt*  M- 
bil  efum  laudahilius  ,  mhii  magno  &  pre^ 
vlaro  viro  dignius  placabilitate  atque  ele-- 
fnentia.  In  liheris  véró  popíflis  ,  &  in  ju^ 
ris  éíquahilitate  ,  exereenda  etiam  estfa-- 
eilitas  ,  &  altituda  animi  ,  qtue  dieitur^ 
fíe  y  si  irascamur  aut  intempestivé  acce- 
dentes y  aut  impudentes  rogantibus  ,  in 
morositatem  inutilem  ^  údiosam  incida^ 
mus.' Es  iamen  ita  probanda  est  mansue-^ 
tudo  atque  clementia\^  -ut  adhibeatur  ^  rei'* 
publicie  caus&  ,  severitas  ,  sine  qua  adr 
ministrari  civitas  nonpot^st. .Omms  autém 
&  animadversio  ,  &  castigatio  ,  contu-' 
melia  vacare  debet  ;  ñeque  ad  ejus  ^qui 
pufdtur  aliquem  ,  aat  verbis  castigas  ,  sed 
ad  teipublica  utilitateiH  réferri.^      ' ' 
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tamente  gobernar.  Se  ha  de  castígafs  ,  y 
corregir  sin  insidiar  ,á  nadie  ,  y  todas  las 
reprehensiones^  y  castigos. se  han  de. re^ 
ferir  á  la  utilidad. ,  y  interés  no  propio, 
sino  del  común.  .    . 

.  93  También  hemos  de  precaver  ,  que 
el  castigo  no  sea  mayor  que  el  delito  co» 
metido  ;  y  que  no  padezca  uno  por  una 
culpa ,  por  la  que  a  otro  ni  aim  se  ha  man- 
dado comparecer  á  dar  su  descargo.  Mas 
sobre  todo ,  que  no  tenga  parte  alguna  la 
cólera  en  nuestras  providencias.  Porque  es 
imposible ,  que  el  que  no  llega  á  castigar 
desnudo  de  este  afedo  ,  mantenga  aque- 
lla rectitud ,  y  medio  entre  mucho ,  y.po« 
co ,  que  tanto  agsada  á  los  Peripatéticos, 
y  con  muchísima  razoíi ;  si  á  uix  mismo 
tiempo  íio  alabaran  la  iracundia.,  dioíen- 
<do  que  es  un  don  útil  de  la  naturaleza  («)• 
.  Antiss  se  debe.apaítar  esta  pasión  lexos.  de 
iiQi^Qtros  en  todos  asuntos  ,  y  desear. que 
los  que  gobi^rAaii  s^an  semejantes  á  lasje- 
ye^,  que  castigan^,  no  por  jrritadas  ,  s|no 
por  justas  ,  y.  equitativas, 

'  '    ■,  '  .1        '     » 

(4)  D^^iaii  los  Peripatéticos  >  que  la  tracuii(|l^.«  y 
las  demlis  pasiones  nos  ¿ran  dadas  por  la  naturaleza; 
V  ^uct  p.9.r  estO;noJar  habjamos  :4e  arrancar  de  no* 
iotrol »  sino  moderarlas,  tos  Estoicos  ^eiaa  ,  qus 
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9S  Cavenáum  est  etiam  ^  ne  majar 
jMena  ,  quam  culpa  sit^^^  &  ne  iisdem 
de  causis  aUi  pleSiantur  ,  alii  ne  nppeU 
lentuf  qaidetn.  Prohibenia\  auiem  máxime 
est  ira  in  puniendo  :  numquam  enim  •  rr^- 
tus  qm  accedei  ad  pfemnw  ^^medibcríta-^ 
tem  iíiam  tenebit  ^  qtueyestunter  mmiym 
&  parum  ^  qua  ploeei  fBerípatericis'^  & 
re6íé-pliu:et  ,y  modo  ne  laudareni  iracun^ 
diam  ,  &  dicerént  uiiUte$^  a  natura  da--- 
tam.  Illa  vero  4mnihus  tn-rehus  repudian^ 
da  est  ;  aptandumque  ij  ut  íl  ^  qui  pne-- 
sunt  reipuhlica  ^  legumdimles ,  sint  ^qu/B 
ad  púmendum  non  iratí^Xá)  j  sed  aqui^ 
tate  ducuntur.        '       ;.  1  '    ^ 


las  tomábamos  por  opinión  ;  y  ^{u^e  4isí  las  debíamos 
dezar  enteramente.  Lo  misino  que  los  Peripatéticos^ 
sentían  de  ta  iracundia  \ús  antignos  Académicos. 
Véanse  las  Tusculan,  4.  c.  ij).,y,las  Academ.  4»  c.  44* 


Kl 
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CAPITULO    XXVL 

igualdad  de  ánimo  ,  y  modestia  ,  dos  pren^ 
-das  muy  necesarias»  en  los  fuistos 
elevados. 


liti 


94  £Lti  las  prosperidades  ,  quando  la 
fortuna  Usonjea  nuestros  deseos  ,  hemos 
de  huir  mucho  de  la  soberbia  ^  encono ,  y 
arrogancia  ;  porque  es  prueba  de  Saque-- 
za  de  ánimo  no  saber  moderarse  asi  en 
lo  favorable  ,  como  en  lo  adverso  ;  y  es 
rntiy  laudable  la  igualdad  en  toda  la  vida, 
y<un  mismo  caraAer  siempre  ,  un  mismo 
semblante  ,  como  tenemos  el  exemplo  en 
Sócrates ,  y  en  C!ayo  Lelio.  Veo  excedido 
á'Filipo  Rey  dé  Macedonia  por  su  hijo  (a) 
en  hazañas  ,  y  gloriosas  conquistas  ;  pero 
en  la  afabilidad ,  y  clemencia  le  hallo  su- 
peí'íór :  de  modo '  que  Filipd  fué  siempre 
grande  ;'pero  sU  hijo  Alexandro  muchas 
veces  el  peor  de  todos  los  hombres.  Por 
lo  que  es  muy  sabia  aquella  máxima  ,  que 
nos  enseña  á  ser  mas  modestos ,  y  humil- 
des ,  quanto  mas  sobresalientes.  Cuenta 

(a)  Alexandro  venció  ,  ^  sujetó  á  su  dominio  á  to- 
da la  Asia.  Pero  refiere  Livio  lib.  9.  c.  13.  sus  torpes 
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CAPUT    XXVL 

Modestíam  &  animi  aequabllitatcm ,  vl^ 

ris  principibus  máxima  «^e  ae«< 

cessarias* 

^^  yAtque  etiam  inrehus  proíperis  ,  & 
úd  ifobintatem^  nostram  Jlueñtibu9  ^  sufer-- 
iianr  ,  fastidium  ,  arrogantiam^e  magno-' 
ftre  jugiamus  t  nam  ut  adversas  res  ,  sic 
secundas  immoderaté  ferré  ,  ¡evitatis  est:^ 
fr^€laraque  est  aquabilitas  in  otnni  vita^ 
&  Ídem  semper  vultus  ,  eademfue  frons^ 
nt  de  Socrate  ,  ítem  de  C.  Laiio  accepi^ 
mus.  Philippam  quidem  Macedonum- tegem^ 
rehus  gestis  &  gloria  superatum  a  filio^ 
fa^ilitate  &  humamtate  video  sttperiorem 
fuisse.  Itaque  altér  semper  magnus  ,  alter 
sepe  turpissimus  fuit  ;  ut  re&é  pnecipere 
videantur  ,  qui  monent  ,  ut  quantó^  supe'- 
riores  sumus  ,  tantb  nos  geramus  summis"' 
siús.  Pametius  quidem  Africanum  audito-- 
rem  ,  &  familiarem  suum  ,  solitum  áit  di-- 
cere  ,  ut  €qaos  ,  propter  crebras  conten-- 

crueldades  en  medio  de  los  convites  ,  y  borrache- 
ras de  sus  amigos ;  y  la  vanidad  eme  hacia  de  su  li- 
nage.  Por  esto  le  llama  Cicerón  ei  peor  de  todos  los 
hombres»    .  •  -  ■ 

K4 
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Panécio  ^  que  su  discípulo  ,  y  su  amigo 
Africano  decia  muy  frequentemente  ,  qué 
para  conocer  bien  la  pocajíirmfza  de  las 
cosas  del  mundo  ,  y  la  volubilidad  de  la 
(QttupsL ,.  convenia  sujetar'  al  freno  de^  1% 
razon:por  medio  de  h  Filosofía  áaqütllos 
hombres  ,  á  quienes  ¿las  prosperidades  sa- 
can fuera  de  si, llenándoles  de  presunción, 
al  modo  que  se  suelen  entregar  á  los  do- 
madores aquj^llos  caballos  ^ .  que  por  la 
freqiiencia  de  los  combates  se.  han  vuelto 
muy  fogosos  ^.para  poderlos  maaejar:  des- 
pués coq .  mas  facilidad. 

gf  En  las ;  mayores  felicidades  ,  es- 
quando  mas  conviene,  valernos  de  los^sa-x 
blos  cpns^ejos  d^  los  amigos  j  dándoles  ma-«) 
yor  autoridad  sobre  nosotros,  que  en: otras 
ocasioi]\es  ;  y  entoncies  es  quando  más 
cuidado  hemos  de  poner  en  no  dar  entra- 
da á  las,  lenguas  lisonjeras  ,  cerrando  los 
oidos  á  las  adulaciones'.  En  lo  qual  es  muy 
fácil  dex^rse  engañar^  porque^ en  aquel 
tiempo  nos  tenemos,  por  dignos  de  que  nos; 
alaben  ;  de  donde  se  originan  muchos  de- 
feótos"  ;  pues  engreídos  Jos  hombres  de 
falsas  opiniones  ,  son^inofados  de  los  ptroS; 
vergonzosamente  ,  y  preocupados  de  innu- 
merables errores.  Pero  basta  de  esto  (a). 

{a)  Concluye  el  tratado  de  la  fortaleza ,  y  pasa  á 
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tiohes  préfffíorum  forocitate  exsultantes  ,  ích 
mtcfibus  tré^re  soleant  ,  ut  bis  fitcifía^ 
ribus  possifif  uti  ;  sic  homnes  sectmdis  r&*' 
bus  effirenafo^  ^.sibique  pn^tíenUs  ^  tamquam 
in  gyrum  rationis  &  do&rinte  duci  Qpor^ 
tere  ,  ut  pers^eerent  rerum  bumanarum 
imbeciHitatem ,  varíetatemqtéc  fitrtuna^ 


95  jít^e  etíam  in  sernuBstímis  re^* 
hs  máxime  est  utendum-^tonsitía  amictH- 
rum  ,  bisque  maJQr  etiam '^^'  qúáfn  anté^ 
iribuenda  au&oritas  :  iisdemque  ^témpúrii-í 
hs  cavendum  est  ,y  ne  assentútéribus  pitñ 
tefaciamus  aures  ,  nec  adulan  nos*lsi^* 
nmus  ;  in  quo  falli  fi$cile  est  :  tales  ením 
nos  tünc  esse  putamus  ,  ut  jure  laudemur^ 
e«  quo  nascuntuff  innumerabtlia  peccata^ 
pum  bomines  infiati  opimonibus  ,  turpi^- 
ter  irridentur  ,  &  in  nMxitni^  versantur 
tnoribus.  Sed  bac  quidem  ba&enus. 

la  templanza  en  el  capitulo  27* 
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96     Conctoyamos  ya  didendo^  que  los 
niayoits  asuntos ,  aquellos  que  requiererv 
mas  grandeza  de  espíritu,  pertenecen  á  los 
que  gobiernan  las  Repóblieas  ;' porque  la 
administración  de  ellas  es  de  muchísima 
estension  ,  y  abraza  también  \á  muchos. 
Pero  asentemos  ^  que  ha  •habida^  ^y  hay- 
hombres   muy    singulares    en    la    vida 
quieta  ,  y  retirada  ,  á  quienes  se  deben 
grandes  inventos  ,  y  empresas  ,  conten- 
tándose con  los  límites  de  su  fortuna  ;  y 
otros  que  guardando  un  cierto  medio  en- 
tre la  vida  de  Filósofos  ,  y  la  de  políticos^ 
han  tenido  todos  sus  deleites  con  sus  ha- 
ciendas ,  sin  .procurar  acrecentarlas  por 
diversos^  modos  ;-  y  sin  excluir  de  su  par- 
ticipación á  sus  parientes  ;  antes  bien  sub- 
ministrándolas á  testos  9  á  sus  amigos ,  y  á 
la  República  en* sus  necesidades.  Lo  pri- 
mero ,  y  principal  és  ,  que  la  hacienda 
sea  bien  ganada  ^  no  por  malas  artes  ,  ni 
logrerías  torpes  ;  y  después  que  se  em- 
plee en  provecho  de  los  mas  que  se  pue- 
da ,  como  lo  merezcan  :  por  último  au- 
mentarla por  4a  buena  conducta ,  traban 
jo  ,  y  economía ,  franqueándola  á  la  libe- 
ralidad ,  y  beneficencia  ^  no  a  superflui- 
dades del  luxo  5  y  á  los  deleites.  Y  el  que 
observare  estas  reglas  puede  vivir  magní- 
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96  lUud  auttm  sic  est  judican^um^ 
maudmas  geri  res  ,  &  maximi  anim  ab 
iis  )  qui  respuhlicas  regant  ,  quddearum 
admimstratio  latissimé  pateat  ,  gi/.  plurí" 
masque  pertineat :  esse  autem  magrd  animi^ 
tf"  fui s se  multas  etiam  in  vita  atiesa'^  qui 
gut  itroestigareni  ^,mH  conarentur.  magna 
quiedam  ,  seseque  suarum  rerüm  fifdbus 
ewninerent  ;  aut  interje&i  inter  pbUoso^ 
pbos  j  &  eos  ^  qui  rempublicam  admims" 
trarent  ,  deleSiarentur  re  sua  familiari^ 
wofí-  eam  quidem  omni  tatiane  exaggeran- 
tes  y  ñeque  excludentes  ab  ejus  usu  suos^ 
fotiásque  &  amicis  impertientes  5  &  rei^  - 
ptélic^  ,  si  quando  usus  esset.  j^ute  pri^ 
ntg)m  teñe  parta  sit\ ,  nullo  ñeque  turpi 
qutestu  ,  ñeque  odioso  t  sum  fuanipluri-* 
mis  ,  modo  dignis  ^  se  utHem  prwbeatt 
deinde  augeatur  raiione  ^  diligentia  ^.  par^ 
cimcma  ;  nee  Ubidini  potiüs  luxurite^e^ 
quám  liberalitati  &  beneficentia  patead* 
H^c  proscripta  servantem  lice$  magnificé^ 
graviter  :,  animoséque  vivere  yatqm'  etiam 
simpliciter  yfideli$er*^  vitaque  totmnum 
amicém 


ijr6.       '  Lo$^  Oíf  CTos 
fica  9  graVe ,  y  animosamente  ,  y  también 
con  peticillez  ,  y  fidelidad  ,  y  en  la  gra« 
cia  9  y  estimación  de  todos  los  demás 
hombres. 


CAPITULO   XXVII. 

XJtiÜiádes  de  la  templanza.  Decoro  inse^ 
roble  de  la  honestidad. 

97  Mínese  que  tracemos  abora  defai 
quarta  ^  y  ultima  parte  de  la  honestidad, 
en  que  se  reconoce  la  vergüenza ,  y  todo 
el  lustre  ,  y  ornato  ^  por  decirlo  asi  ,  de 
la  vida  :.que  es  la  templanza  ,  la  niodes- 
tia  ,  la  sujeción  de  las  pasiones ,  y  k  mo» 
deracion  en  todas  las  cosas  (a).  Aquí  se 
contiene  lo  que  Ips  Griegos  Ilkman  «f»r«r^ 
que  en  latín  podemos  decir  deeorum.  Este 
decoro  es  de  tal  naturaleza ,  que  no  pue- 
de separarse  de  la  honestidad  ;  porque  to« 
do  lasque  es. decente  ,  es  también  hooe^ 
to  ,  y  todo  lo  quefs  honesto  ,  es  igual-, 
mente  decoroso. 

9^  Mas  qual  es  la  diferencia  que  hay 
entre  lo  honesto  ,  y  decente  ,  se  puede 
comprehender  con  mas  facilidad  que  ex- 
plicarlo ^  porque  para  conocer  que  una 
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CAPÜT     XXVIL 

Tefloperantiae  utilitates  ;  deconim  ab  h<H 
nesto  non  posse  separari* 

97  O^qmtur  ,  »|  4!?  «^m  reU^ua  parte 
honestáis  dicendum  sit  ;  m  qua  veretun^ 
dia^  &  quasi  quídam  crnatus  vita>^  tetiih* 
perantia  &  modestia  ^  amnisque  seátaio 
perturbationum  animi  y  &  rerum  mcdus 
cermíuTi  Hoc  loco  continetur  id  ^  quod  di^ 
fi  Latine  decorum  potest  :  Gréscé  emm 
«rptVw  dicitur,  Hujus  vis  ea  est  ,  ut  ab 
honesto  non  queat  separari.  Nam  ,&•  quod 
decet  ,  honestum  est  ;  &  quod  honesium 
est  ,  decet. 


98     Qualis  aufem  differeñtia  stt  hones-^ 
ti  9  &  .decori  ,  faciliús  intelligi  ,  qmm 

(4)  Es  la  virtud  de  la  tempUoii» »  á  la  quad  da-  Ci-* 
ceroa  Yari9s  Qombf  es. 


ij8      •'   Los-Oi?icios     t 
cosa  es  decente  ,  es  necesario  qué  prime-* 
ro  sea  precedida  de  la  honestidad  (a).  Por 
lo  qual  no  solamente  se  reconoce  lo  que 
es  decoroso  en  esta  parte  de  la  honesti- 
dad de  que  ahora  tratamos ,  sino  también 
en  las  otras  tres  primeras  ;  asi  el  usar  con 
prudencia  de  la  rázon  (¿)^  y  de  la  habla, 
como    también    poner    considei;acion    en 
nuestras  acciones ,  conocer ,  y  sostener  en 
las  cosas-  la  verdad  ;  todo  esto  es  decente: 
al  contrario  una  credulidad  indiscreta ,  el 
error  ,'  y  el  engaño  ,  es  tan  indecoroso  c<k» 
mo  el  delirio ,  y  la  demencia.  Del  mismo 
modo  todo  lo  que  es  justo  es  decoroso :  al 
contrario  lo  injusto ,  como  vicio ,  es  inde>« 
coroso.  Lo  úiismo  puede  decirse  de  la  foF« 
taleza  :  ks  acciones  que  demdestran  áni- 
mo varonil  ,  y  grande  ,  parecen  ,  y  son 
dignas  del  decoro  del  hombre  ;  las  que 
no  lo  demuestran  ,  son  malas  ,  y  por  lo 
mismo  indecorosas.  .         . 

99  Y  así  este  decoro  ,  de  que 'hablo, 
pertenece  á  todas  las  partes  de  la  hones- 
tidad 9  y  de  una  manera  tan  clara ,  y  per- 
ceptible ,  que  para  conocerle  no  es  nece- 
sario uria  muy  aguda  penetración  ^  sino 
que  está  á  la»  vista.  Porque  en  todas  las 

U)  Precede  la  honestidad  como  causa  ,  de  este  mo- 
do s  es  honesto  ,  luego  es  decenté  :  mas  quando  s« 
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exphnari  potest  :  quidquid  est  etiim  \  quoi 

deceat  ^  id  tum  afparet  ,  quum  antegres" 

M  ^t  honestas,  Itaque  non  solúm   in  hac 

parte  hanestatis  9  de  qua  hoc   loco  disse-í» 

rendum  est  ^  sed  etiam  in  tribus  superio* 

ribus  ,  quid  deceat  ^  apparet  :  nam  &  ra^ 

tione  uti  ,  atque  or^time  prudenter  ;  í? 

4igere  quod  agas  ,  considérate  ;  omnique 

in  re  quid  sit  veri  ^  videre  &  tuerí  de^ 

cet  :  contráque  falli ,  errare  ,-  lábi  ^  <fea- 

pi  tam  dedecet  ,  quám  delirare  &  mente 

esse  captum.  Et  justa  omma  ,  decora  sunt^ 

injusta  contra  ^  ut  turpia  ^  sic  indecorak 

Similis  &  ratio  fortitudinis  :  quod  enim 

viriliter  animoque  magno  fit  ,  id  dignum 

viro  &  decorum  videtur  ;  quod  contra  ,  id 

m  turpe  ,  sic  indecorum^ 


99  Q^^^^  pertifiet  quidem  ad  omnem 
honestatem  hoc  ^  quod  dico  ,  decorum  ;  & 
ita  pertinet  ,  ut  non  recóndita  quádam  ra^ 
tione  cernatur  ^  sed  sit  in  promptu  :  est 

dice  :  es  decente  ,  luego  es  honesto  «  se  arguye  ah 
€fftñu. 
(b)  £sto  pertenece  á  la  prudencia  ,  en  que  princi- 
palmente tiene  lugar  el  decoro  :  de  suene  que  el 
que  peca  en  esta  parte  ,  se  cuenta  entre  los  necios. 


.i6p  X.OS»   Oficios 

virtudes  hay  cierto  decoro  ,  que  se  pue-* 
de  distinguir  mas  bien  con  el  pensamien- 
to ,  que  separarlo  real ,  y  verdaderamen- 
te {a).  Al  modo  que  la  hermosura ,  y  bue* 
na  disposición  del  cuerpo  ,  es  inseparable 
déla  buena  salud;  asimismo  er decoro 
de  que  hablamos  ,  se  confunde  con  la  vir- 
tud ,  y  solo  se  distingue  con  el  entendi- 
miento. .  . 

100  De. él  hay  dos  especies  ;  porque 
entendemos  uno  general ,  que  resulta  de 
todo  el  conjunto  de  las  virtudes  ;  y  otro 
como  especie.de  este  género  ,  que  perte- 
nece á  cada  virtud  en  particular.  El  pri- 
mero )  según  se  define  comunmente  ,  es 
aquello  que  conviene  á  la  excelencia  de 
la  jiaturaléza  humana ,  considerada  en  to« 
do  lo  que  la  distingue  de  los  demás  ani- 
males :  y  el  segundo ,  que  es  como  parte  de 
este  ,  se  define  diciendo:  que  es  aquello, 
que  se  adapta  á  la  naturaleza  de  cada  uno 
de  tal  manera  ^  que  haga  resplandecer 
cierta  cultura  ^  y  dignidad  ea  la  modes* 
tia  ,  y  templanza. 

(£)  l^s  propiedad  necesaria.,  que  dicen  los  Lógicos, 
asi  como  eí  calor  en  ti  luego. 


CA- 
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efum  quiddam  ,  idque  intelligitur  in  omni 
virtme  ,  quod  deceat  ;  quod  cogitatióne' 
magis  mvirtute  pofesh  yquám  re  sf paran 
ri.  Ut  venustas  &  pulcMtudo  corporis  se^ 
cermnon  pctest  a  valetudine  ;  sic  hoc  ^.ésí 
quo  loqmmur  ,  decQrum  ^  totmn  illüd  qui- 
dem  est  cum  virtute  confusum  ;  sed  mente 
&  cofftation^  distinguitfir^i  ;-  ^ 

lúa     EsP  autem  ejus  despriptio  Jupiexz. 

nam  & gemr^c  qmddam,dec$rum  intHtígir^ 

mts  9  qu9d  in  omni  M/m^tAtf.  vers^ur  ;^' 

(diud  huic  subjeSium^^  quqdiperfinet,  ^¡sis^} 

gulas  partes  honestatisé^  4^^>  illtid  sfápe^ 

rius  sic  feré  definiri  solet'  : ^Decorum :  id 

esse  9  quod  consent^neun^.  sit  hcmims  eX'-: 

cellentiiB  ,  in  eo  ,  in  qua  natura  fj^s:  a. 

reliquis  amn¡antibtt!t .-diff^rat.  Qtue  -Outff^ 

pars  suhje&a,  genfirí  Bjtr^  eam  sic  'defi- 

niunt.^  ut  id  decaru/myesse 'velint  ^  qufi4 

ita  nature  consentane^,.  sit  ^  fit  in  eo  m^'-, 

deratio  &  temperamia,  app^rcat  cum  spC'^ 

de  quadam  iiberali^  r. .      r 
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CAPITULO  XXVIIL 

Decoro ,  del  qual  nacen  la  gracia ,  el  placer ^ 
y  la  ietmosuram 

101  Jl  or  aquel  decoro  que  guardan  los 
Poetas ,  de  que  en  otra  parte  se  habla  mas 
copiosamente  ,  podemos  venir  en  coindci- 
miento  del  que  ahora  tratamos.  Estos  de*^ 
cimos ,  que  guardan  el  decoro  quando  las 
cosas  que  pintan  ,  y  representan  ^  conres- 
{>onden  á  las  personas  :  por  eiteinpio  ,  si 
á  Minos )  6  á'Ekco  (a)  se  atribuyeran  es- 
tas expresiones :  Nada  importan  sus  odios, 
si  me  temen  (¿)s 

;  y^Las  entrañas  del  y  adre  {crueldad  rara)í 
„  Serán  sepulcro  'de  sus  propios  bijosz 
sería  contra  el  decoro ;  porque  ambos  fue- 
ron tehidós  por  tíonibf  es  muy  ajustados.  Pe^ 
ro  en  boca  de  Ati^eo  las  aplaüdiria  todo  el 
teatro ,  por  ser  muy  propias  de  su  perso- 
na. Mas  los  Poetas  juzgarán  de  lo  que  á 
tada  uno  dice  bien  por  estas  personas; 
pero  á  nosotros  nos  la  imprimió  la  misma 
naturaleza  ,  y  esto  con  noble  preferencia 
á  todos  los  demás  animales. 

(a)  £a<fo',  y  Minos  ^eron  tenidos  por  hijos  de  Jú- 
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CAPÜT   XXVIII. 

Géconim :  ex  hoc  foote  manare  leporem^ 
Jücunditateiñ  &  venustateto» 

'  loi  Txac  ita  intefíigi  ,  existimgre  por-» 
sumas  ex  eo  decoro  ^  quod  poeté  sequun-- 
tur  i  ¿fe  quo  alio  loco  plura  dití  solenu  Sed 
tum  servare  illud  poetas  dicimus  ,  quod 
deceat  ,  quum  id  ,  quod  quaque  persona 
éfgnum  ést  ,  &  fit  ^  &  didtMr.  Ut  ^  si 
Macus  ^  aut  Minos  diterét 
^Odeíiñt  dum.  métuant;  - 

^^  Natis  sepulcro  ipse  est  parétísi 
indecorum  videretur  ;  quód  eos  fuissejus'^ 
^os  accepimus.  At  Atreo  diceme/^  phüsus 
excitantur  :  est  enim  digna  persona  cra^ 
tioi  Sed  poeta  .^d  quemqué  deceat  ^  éx 
persona  judicabunt  .1  nohis  autem  personam 
imposuit  ipsa  natura  ^  magna  cum  excel^ 
lentiá  prcestántiaque  animantium  reliqua^ 
runtm  '      ,'■•',•' 

fiter,  y  establecidos  por  la  fama  de  su  justicia  por 
ueces  en  el  Infierno. 

^^)  De  la  antigua  tragedia  de  Thyestes  ,  4  cuyos 
hijos .,  siendo  niños ,  dió  muerte  su  hermano  Atreo  ,  y 
te  los  sacó  entri^  l«s  demás  manjares  de  una  cena. 


t64  -  Ti'OS  Oficios 
1 02  De  suerte  que  los  Poetas  en  tan* 
tá  diversidad  de  cárañeres  pintarán  lo 
que  á  cada  uno  sea  decoroso ,  y  aun  á  los 
malos  :  mas  nosotros ,  habiéndonos  conce- 
dido la  naturaleza,  partes  de  constancia^ 
moderación ,  y  templanza ,  y  habiéndonos 
enseñado  á  respetar  también  el  común 
de  la$  gentes, y  cónío  nos  hemos  de  por- 
tar con  los  otros  hombres ;  nos  es  bien  fa* 
til  cotíocer  la  estension  infinita  del  deco-> 
ronque  pertenece  á  la  virtud  en  general, 
y  el  que  en  cada  virtud  particularmente 
resplandece.  Porque  asi  como  la  hermosu* 
ra  ,  y  buena  disposición  de  un  cuerpo, 
atrahe  lOs  ojos ,  y  deleita,  por  la  gracia, 
y  harmonía  con  que  están  hermanados 
unos  miembros  con  otros ;  así  este  decoro, 
que  se  percibe  en  nuestra  conduda  por  el 
orden  ,  igualdad  ,  y  arreglo  de  nuestras 
acciones  ,  y  palabras ,  se  concilla  la*  aten^ 
clon  de  todos  aquellos  con  quien  vivimos. 

103  Para  esto  es  necesario  tener  cier- 
ta reverencia  á  todos  los  hombres.,  noso^ 
lamente  á  los  nobles  ,.y  sabios ,  sinotam* 
bien  a  la  gente  vulgar.  Porque  el  menos- 
preciar los  juicios  ,  y  la  opinión  en  que 
nos  tienen  los  demás  ,  seria  de  bpmbres 
presuntuosos  ,  y  del  todo  corrompidos. 
V  ademas  en  este  respeto  ,  y  ^reverencia 
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1 6a     Quocirtü  foeté^  in  fñagna  varie^ 

fate  personatum  •,  etium  vitioái.qmd  con* 

ifemat  ,  &  quid  áea^t  9  viJebtmt  ^  nobis 

iaütem  fuum  a  natura  constúntiai  y  n$ode^ 

rationis  ,  temperanti^  ^  verecundia.  p<»t^ 

tes  data  sint  ;  quumque  eadem  natura  do* 

teat  non  negtígere' ,  quemadmadum  nús  ad* 

^ersús  hondnes  geramus  ;  sffidtur  ^  ut  & 

illud  9  quod  ad  omnem  honestatem  perti^ 

net  9  decorum  ,  qudm  late  fusuth  sit ,  ap- 

foreat  \  &  boe  ^  quod  spe&atur  in  uno^ 

^uoque  genere  virtutis,   Ut  £nim.  pukbri^ 

fudo  carporis   apta  compositione  iluembror 

rum  movet  ocalos  ^  &  dele&at  boc  ipso^ 

^uód  Ínter  se  omnes  partes  cum.  quodam  le- 

pore  consentiunt  ;  sic  hoc  decorum  ,  quod 

^lücet  in  vita  ,  movet  approbatiofietn  eo^ 

rum  ^  quibuscum  vivitur  ,  ordine  ,  &  cons^ 

-tantiá  ,  &  moderatione  di&orum  omnium 

útque  faSiorum. 

X03  AdUbenda  est  igitur  quídam  re* 
verentia  adversas  bomines  ,  &  optimi  cu-* 
jusqt^e  ,  &  reliquorum  :  nam  negligere 
quid  de  se  quisque  sentiat  ^  non  solúm  ar^ 
rogantis  esP  ,  sed  etiam  omnino  dissoluti. 
Est  autem  quod  differat  ,  in  bominum  ra^ 
tione  babenda  ,  inter  justitiam  &  verecun* 
■diam.  Justitia  partes  sunt  ,  non  violare 

L3 
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que  les  debemos  ^  es  menester  hacer  di- 
ferencia entre  la  justicia  ^  y  el  respeto» 
Las  partes  de  la  justicia  son  no  hac^r 
daño  á  los  otros  :  las  del  respeto  no 
ofenderles  de  ningún  modo  :  en  lo  qual 
se  demuestra  principalmente  la  fuerza 
del  decoro  :  el  qual  por  lo  que  se  ha  di- 
cho ,  me  parece  queda  bastantemente  ezr 
pilcado.' 

.  104  Mas  la  obligación  que  de  él  re^ 
sulta ,  primeramente  se  encamina  á  la  con- 
veniencia*, y  conservación  de  la  naturales 
za  :  á  la  qual  si  seguimos  por  guia  nues^ 
tra,  nunca  erraremos  ;  antes  á  la  luz  de 
ella  encontraremos  la  habilidad ,  y  pru^ 
dencia  ,  la  conduda  relativa  a  la  sociedad 
de  los  hombres ,  y  la  valentía  de  un  espí- 
ritu magnánimo.  Pero  la  mayor  fuerza  del 
decora  está  en  la  virtud  de  que  ahora  tra- 
tamos ;  porque  no  solamente  arregla  con 
justo  temperamento  los  movimientos  del 
cuerpo  ,  sino  mucho  mas  los  del  ánimo, 
conformando  á  unos  ,  y  á  otros  á  las  le- 
yes de  la  naturaleza. 

105  Los  movimientos  del  ánimo  con- 
siderado en  su  estado  natural ,  proceden 
de  dos  principios  ;  de  los  quales  uno  es  el 
apetito ,  que  los  Griegos  llaman  hj^ ,  que 
conduce  al  hombre  de  unos  en  Oitrosv  de- 
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¡hfmines  ;  verecundias.^  non  .off^ndere  ;  í« 
quo  máxime  perspicitur  vh  decori.  His  igi^ 
fur  expositis  ,  quale  sil  id  ^  i^od  ¡iecere 
dicimus  ^  intelleifum  putQ^  ; 


104  Offmm  autem:^  quod  db  eo  du^ 
títur  ,  hanc  primum  habet  viam  ,  quie  &- 
-ducit  ad  c0nveniefHiam  <conservationemque 
natura  i  quam.  si  sequemur  ducem  ,  num^ 
quam  aberravimus  ;  sequemurque  &  id^ 
quod  acutum  &  perspicoiX  natura  est  ^  & 
id  9  quod  ad  bominum^  consociationem  dt" 
commodatum  ;  &  id  9  quod  vehemens  at* 
que  fortem  Sed  máxima  vis  decori  in  hac 
inest  parte  ,  de  qua  disputamus  :  ñeque 
enim  solüm  corporis  ^  ^  -ad  naturam  apti 
sunt  9  sed  multó  etiam  m4gis  aninu  motus 
probandi  ,  qui  item  ad  naturam  accomnuh 
dati  sunt. 

105'  Dúplex  est  emm  vis  ammorum^ 
atque  natura  :  una  pars  in  appetitu  po* 
sita  est  ,  qUéB  est  óp^»  Gracé  ,  qua  ha-- 
mnem  huc  &  illuc  rapit  J^  altera  in  ra^ 
tione  9  qua  docet  ,  &  explanat  ,  quid  fa^ 

L4 
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iieos  ;  y  el  otro  es  la  razón  ,  que  distin* 
gué  9  y  enseña  lo  que  se  ha  de  hacer  ,  y 
k)  que  se  debe  huir  ;  de  modo  que  la  ra« 
zon  mande  ,  y  el  apetito  obedezca. 


CAPITULO    XXIX. 

Obediencia  de  las  pasiones  &  la  razón  :  ie 
'     los  juegos  ,  y  chanzas. 


1 06  tZáñ 


todas  nuestras  acciones  hemos 
de  evitar  la  precipitación  5  y  pereza  ,  no 
haciendo  cosa  alguna  ,  de  que  no  se  pue* 
da  dar  una  razón  digna  de  ser  atendida. 
Porque  casi  consiste  en  esto  toda  la  fuer- 
za de  la  obligación.  Para  esto  es  menester, 
que  las  pasiones  obedezcan  á  la  razón ,  que 
ni  se  adelanten  á  ella ,  ni  la  abandonen  por 
debilidad  ^  y  pereza ,  y  que  estén  siempre 
sosegadas  ,  y  libres  de  toda  perturbación 
de  ánimo.  De  donde  resultará  la  constan- 
cia ,  y  moderación  necesaria.  Porque  las 
pasiones  que  se  propasan  mas  de  lo  justo, 
huyendo  unas  cosas  ,  y  apeteciendo  otras, 
no  pueden  ser  contenidas  con  el  freno  de 
la  razón ;  salen  sin  duda  de  sus  limites ,  y 
moderación  ;  porque  sacuden  la  obedien- 
cia ,  la  desprecian  ,  y  no  se  someten  á  la 
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cienéhtm  fugiendumque  sit  :  ita  fit ,  ut  r(h 
tío  frcssit  5  appetitus  obtempérete 


CAPUT   XXIX. 

Appetitum  rationi  subjiciendum  esse  :  de 
^  ludo  ac  joco. 

106  xJmnis  auiem  aSIh  vacare  áehet  te^ 
meritate ,  &  negligentia^  nec  tenyagere  quid" 
quam  ,  cujus  non  possit  causam  ptobabilem 
reddere.  Hac  est  emm  feré  descriptio  officii. 
Efficiendum  autem  est  ,  ut  appetitus  ra-^ 
tioni  obediant  ,  eamque  ñeque  pracurrant^ 
ifiec  propter  pigritiam  ,  aut  ignaviam  de- 
serant  ;  sintque  tranquila  ^  atque  omni  per^ 
turhatione  animi  careant.  Eod  quo  elucebit 
omnis  constantia  ,  cmnisqué  moderatio  :  nam 
qui  appetitus  longii*s  evagantur  ^&  tam-- 
quam  exsultantes  sive  cupiendo  ,  sive  fin- 
giendo ,  non  satis  a  ratione  retinentur  ,  hi 
sine  dubio  finem  &  modum  transeunt  :  re^ 
Unquunt  enim  &  abjiciunt  obedientiam  ;  nec 
rationi  parent  ,  cui  sunt  subjeSíi  lege  na- 
tura :  a  quibus  '  non  modo  animi  pertur-* 
hantur  ^  sed  etiam  éorpora.  Licet  ora  ip" 
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r^i^on  y  á  quien  la^  syjetó  ^aturalea^n  ;  y 
de  este  pnodo  perturban  no  solo  el  ánimp^ 
sino  también  el  cuerpo.  Y  si  no ,  observe^ 
se  con  atención  el  rostro  de  los  airados, 
6  de  aquellos  que  están  dominados  de  li* 
viandad  ,  ó  amor  ,  ó  alegría  excesiva  ^-y 
se  verá  que  su  semblante  ,  su  voz  ,  sus 
movimientos  ,  y  toda  sü  persona  está  de- 
mudada. 

107  I^^  ^<xlo  í^  qoí^l  se  deduce  (vol- 
viendo á  las  reglas  de  la  obligación) ,  qufs 
es  preciso  reprimir ,  y  dominar  las  pasio- 
nes ,  y  avivar  la  consideración ,  el  cuida- 
do ,  y  diligencia ,  para  que  no  hagamos 
cosas  acaso ,  sin  razón  9  sin  consejo ,  y  sin 
reflexión.  No  nos  ha  chocado  en  el  muni- 
do la  naturaleza  para  juegos ,  y  pasatiem- 
pos ,  sino  para  yna  vida  seria ,  y  para  ac« 
ciones  de  gravedad  ,  y  importancia.  No 
es  decir  esto ,  que  nunca  hayamos  de  chan- 
cearnos ,  y  divertirnos ;  pero  así  como  se 
usa  del  sueño ,  y  de  otros  desahogos ,  des- 
pués de  haber  satisfecho  cumplidamente 
con  los  cuidados  graves ,  y  serios.  Y  estas 
mismas  chanzas  no  han  de  ser  demasiado 
libres  ,  ni  indecentes  ,  sino  graciosas  ,  y 
honestas.  De  suerte  ,  que  asi  como  no  con- 
cedemos á  los  jóvenes  una  licencia  absolu;* 
ta  de  divertirse  ,.sino  en  recreaciones  que 
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Dfi^  eerneré  imorum  ,  aut  eorum  ,  qui  aut 
Übidine  pUrjua^  aut  metui^omm^ti  sunt ^  aut 
vgluptate  fdmi$  g^stiunt  ;  quorum  qmniuffn 
vultus  ,  voces  ,  mtus  ,  statusque  mutatH 
turf 


.  107  :Eíc  quihus  illud  inieiligitur  {ut 
^  officii  fotmam  revertamur )  appetitus 
omnej  crntrahondos  sedandosque  ,  excitan^ 
4amque  animadversionem  &  diligentiam  ,  ut 
ne  quid  temeré  ac  fortuitu  ,  inconsideraté^ 
ncgligenterque  agamus.  Ñeque  emm  ita  ge- 
neran fi  ní^ura  sumus  , ,  ut  ad  Judum  & 
jocum  faSii  esse  videamur  ;  sed  ad  seve^ 
ritatem  potiús  ^&  ad  queedam  studia  gra^ 
viora  atque  majora.  Ludo  autem  &  joco 
uti  tilo  quidem  licet  ;  sed  sicut  somm  & 
quietibus  ceteris  ,  tum  quum  gravibus  se^ 
riisque  rebus  satisfecerimus.  Ipsumque  ge^ 
ñus  jocandi  non  profusum.  ,  nec  immodes^ 
tum  ,  sed  ingemum  &  facetum  ejse  de-r 
het.  Ut  emm  pueris  nqn  omnem  ludendi 
iicentiam  damus  ,  sed  eam  9  qua  ab  ho^ 
nestis  aSíiqmius  non  sit  aliena  ;  sic  in 
ipso  joco  aliquod  probi  ingenii  lumen  elu-- 
ceat. 


Í7i      *     h¿s  OvjttoÉ  ^ 
hó  desdigan  de  la  honestidad  ;  á  este  mo- 
do queremos  ,  qae  en  las  del  hombre.se 
jnaniñesten  rasgeos  de  una  bondad  sincera. 
1 08     Dos  géneros  hay  de  chanzas  r  Uno 
grosero  ,  libre  ,  vicioso ,  y  obsceno  ;  otro 
elegante  ,  urbano  ,  agudo  ,  y  gracioso.  De 
los  quales  chistes  ,  y  donayres  abundan 
mucho  ,  no  solo  nuestro  Planto  (a)  ^  y  la 
antigua  comedia  Ateniense  ,  sino  otros 
muchos  libros  de  los  Filósofos  Socráticos; 
y  tenemos  ademas  un  gran  numero  de  di-* 
chos  graciosos  ,  como  los  que  recogió  el 
viejo  Catón  con  el  título  de  apotegmas.  Es, 
pues ,  muy  fácil  distinguir  la  chocarrone* 
ría  grosera  del  donayre  honesto  :  este  es 
propio  de  un  hombre  bien  criado  ,  dicho 
con  oportunidad ,  y  por  divertimiento ;  el 
otro  es  indigno  de  un  hombre  ;  y  mas  si 
á  la  torpeza  de  las  cosas  se  junta  la  obs^ 
cenidad  de  las  palabras.  Finalmente  en  és- 
to de  gracias  ,  es  menester  irse  con  gran 
tiento ,  no  sea. que  por  derramarlas  vana, 
y  indiscretamente ,  ó  por  dexarnos  llevar 
de  un  deleite  excesivo  ,  demos  en  el  ex-* 
tremo  de  la  torpeza.  El  campo  Marcio, 
y  los  exercicios  de  la  caza  ,  nos  ofrecen 
abundante  provisión  de   exemplos  para 
chancearnos  honestamente. 

(<t)  De  las  sales ,  y  gracias  de  Plauto «  y  de  la  co« 
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108  "Dúplex  ammno  est  jocandi  genus: 
wmm  ilHberale  ,  petúlms  ,  flagitiosum^ 
obsaentan  ;  alterum  ekgüns  ^  urbanum^ 
ingeniosum  ,  facetam  :  51*0  ¿-efaere  «o«  fwo- 
ifó  Vlautus  noster  ,  ®  Atticorum  antiqua 
comcedia  ,  ;ftf</  ^í//im  phil&stjphoruin  Scctw 
peorum  libri  referti  smi :  muliaque  muí-, 
farum  faceté  diBa  ^ut  ea^  qua  a  sene  Ca^ 
time  coÜeSla  sunt  ,  quée.  vacara  i^ctpdtyA**^*. 
Facilis  igitur  est  distin&h  ingenui  &  illi-^ 
heralis  joci  i  alter  est ,  si  tempere  fit  ^.aci 
remisso  animo  ,  libero  dignaf  ^  alter  ne  ho^ 
mne  quidem  ^  si  rerum  turpitudini  adhir^, 
ietur  verbarum  ohcmnitas.  Ludendi  etiam 
est  quídam  modus  retinendus  ^  ut  ne  mmis; 
tmma  profundamus  ,  elaiique  voluptate  in , 
cHquam  turpitudinem  delabamur.  Suppedi^ 
tant  autem  &  campus  nosier  ,  &  studm 
venandi  ,  honesta  exempla  ludendi. 


media  antigua  «  hay  varias  opiñicmes  f  unos  las  <:>^ 
lebran  mucho  :•  otros  las  desprecian.  Horacio  en  el 
Arte  Poética  dice  de  las  gracias  de  PlaUto  ,  que  las 
alabaron  los  antiguos  necuu&anteb  . 
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CAPITULO    XXX. 

Dignidad  del  hombre   t  .obligaciones^  ^e 

prescribe  :  diversidad  de„  cas: 

raSíeres. 

tog  JTara  distinguir  bien  én  qualquiec 
acontecimiento  la  que  pide  la  .obligación, 
conviene  tener  .siempre   delante  . quanto 
se  aventaja  la  naturaleza  del  hombre  ^  á 
la  de  los  demás  animales.  Estos  ñadá  co^ 
nocen  sino  el  deleite  ^  y  á  el  les  conduce 
impetuosamente"  su  instinto  ;  pero  el  en- 
tendimiento del  hombre  se  alimenta  dele 
que  piensa  ,  y  aprende ,  siempre  está  ocu*^ 
pado  en  inquirir ,  ó  hacer  algo  ,  y  se  de« 
kita  en  ver  ,  y  oir  cosas  nuevas :  de  modo 
que  aunque  haya  alguno  inas  inclinado  á 
los  deleites  ,  como  no  sea  del  todo  &eme-^ 
jante  á  los  irracionales  (porqué  hay  mu'^ 
chos  que  solo  son  hombres  en  el  nombre) 
sino  que  le  quede  ^Igun  sentimiento  mas 
noble  que  de  bruto ,  aunque  esté  domina- 
do de  esta  pasión  ,  oculta  con  disimulo  su 
apetito  ,  por  su  propia  vergüenza^ 

lio    Por  donde  se  percibe ,  que  el  de- 
leite del  cuerpo  es  un  objeto  indigno  de 
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CAPÜT    XXX. 

Qu3í  sit  hominis  praestantiai ;  quae  offícia 
inde  trahatitur  ;  aniíüonUn  va-^     ' 
tiétates. 

109  \^ed  pertinet  ad  omnem  offcii  quas-* 
tiónem  ,  semper  in  prómptu  hahere  ,  quan-^ 
ium  natura  hominis  pecudihus  reliquisque 
hUms  antecedat.  IIU  nihil  sentiúnt  ^  nisi 
voluptatem  ,  ad  eamqúe  feruntur  omm  im-* 
petu  :  hominis  autem  mens  diseendo  álitut^ 
&  cogitando  ,  semper  aliquid  aut '  anqui-^ 
fit  ,  aut  agit  ,  videnáiqüe  á?  audietidi  de- 
kSlatione  ducitur.  Quin  etiam  si  quis  esf 
pmdb  ad  voluptatés  propensior  ,  modb  He 
sit  ex  pecudum  ge^ere\iunt  enim  quidám 
homines  non  re  ,  sed  nomine)  sed  si  quis 
tst  pauló  ereSiior  ,  quamvis  voluptáte  r¿- 
piatttr  9  occultat  ,  &  dissimulat  appetituní 
vohiptatis  ,  propter  verecundiam. 


lio     Ex  quo  tntelligHur  ,  úorporis  vá^ 
luptatem   non   satis  esse   dignam   hominis 
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la  excelencia  del  hombre ,  y  que  lo  debe« 
naos  despreciar  ,  y  desterrar  de  nosotros; 
y  aun  quando  se  haya  de  conceder  en  es- 
to alguna  licencia  ,  lía  de  ser  usando  de 
él  con  trucha  moderación»  Y  asi  el-sustet^ 
to  ,  y.itodo  el  trato  del  cuerpo  se  ha  de 
procurar  para  tener  salud  ,  y  robustez  ,  y 
no  para  el  deleite.  Porque  si  queremos 
considerar  quanta  «s  la  dignidad  ,  y  bo- 
bleza  de  nuestra  naturaleza ,  conoceremos 
quán  torpe  es  entregarse  á  los  deleites  9  y 
vivir  blanda ,  y  regaladamente  ;  y  al. con- 
trario ,  quán  honesto ,  y  decente  vivir  con 
parsimonia  ^  gravedad ,  continencia  y  so- 
briedad. 

III  También  hemos  de  reflexionar, 
quje  nos  ha  revertido  ^  por  decirlo  asi ,  de 
dos  personas  la  naturaleza  :  una  común, 
que  es  por  la  que  todos  participamos,  de 
la  razón  9  y  de  aquella,  nobleza  con  que 
excedemos  á  los  irracionales  ;  de  la  .qual 
resulta  el  conocimiento  para  hallar  las  obli« 
gaciones  ,  y.  de  guardar  el  decoro  ;  y  la 
otra  particular ,  que  es  como  el  distintivo 
de  cada  individuo.  Porque  al  modo  que 
observamos  en  los  cuerpos  tanta  diversi- 
dad ,  que  unos  son  á  propósito  por  su  li« 
gereza  para  correr ,  otros  por  sus  fuerzas 
para  luchar;  y  asimismo  en  los  rostros ;  en 

unos 
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prastantia  ,  eamque  contemni  &  rejici  opor* 
tere  :  sin  sif  quisquam  qui  aliquid  tribuat 
voluptati  5  diligenter  rí  tenendum  esse  éjus 
fruend^  modum.  Itaque  viflus  cultusque 
corporis  ad  valetudinem  referantur  ^  &  aá 
liñres  ,  non  ad  voluptatem.  Atque  etiam  si 
considerare  volumus  ,  qua  sit  in  natura  ex^ 
celientia  &  dignitas  ;  intelligentus  ,  quám 
sit  turpe  ^  diffluere  luxuria  ,  é?  delicaté 
ac  molliter  vivere  ;  quámque  honestum^ 
j^ci  continenter  ^  severé  j  soMé. 


I  ti  Intettigendum  est  etiam  ^  duahts 
quasi  nos  a  natura  indutos  esse  personis^ 
quarum  una  est  commurás  ^  ex  eo  ^  quid 
cmnes  participes  sumus  rationis  prastan^' 
tiaque  ejus  ,  quá  antecellimus  hestiis  ;  é 
gua  omne  bonestum  decorumque  trahitur^ 
&  ex  qua  ratio  inveniendi  officii  exqtdri^ 
tur  ;  altera  autem  ,  quíie  proprié  singulis 
est  tributa.  Ut  enim  in  corporibus  magna 
dissimilitudines  suñt  {aíios  enim  videmus' 
velocitate  ad  eursum  ,^  alios  viribus  ad  luc^ 
tandum  valere  :  itemque  in  formis  aliis  ¿&g^ 
nifatem  inesse  ,  aliis  venustatem)  sic  in  ani^ 
mis  exsistunt  etiam  majores  variefates.  - 

M 
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uoos  gracia ,  y  en  otros  una  seriedad  ma^ 
gestuosa  :  asi  también  hay  en  los  ánimos 
aun  mayores  desemejanzas. 

1 1 2     Lucio  Craso ,  y  L,  Filipo  tenían 
mucha  gracia  y  agrado :  y  mayor ,  aunque, 
con  mas  estudio  la  tenia  C.  Cesar,  hijo  de 
Lujcio.  Por  el  mismo  tiempo  se  notaba  ea 
Ifi.  Scauro ,  y  en  M.  Druso  aón  mozo^ 
upa  seriedad  natural.  Veíase  en  C.  Lelio 
mucha  alegría  ;  y  en  su  amigo  Esclpioa 
mas  austeras  costumbres  ,  y  ambición  de 
gloria;  De  Sócrates  sabemos  (hablando  de 
los  Griegos)  ,  que  era  muy  dulce  ,  gra- 
cioso ,  de  festiva  conversación  ,  y  muy 
disimulado  ,  que  llamaban  ellos  irónico. 
Wox  el  contrario  Fitágoras ,  y  Feríeles. al- 
canzaron muy  grande  autoridad  ,  sin  na-^ 
4a  de  este  agrado.  Entre  los  Cartagineses 
ce  distinguió  Aníbal  por  su  astuta  sagacl-^ 
diad ;  y  entre  nuestros  Generales  sobresa* 
114  Q«  Máximo  en  encubrir  ,  callar ,  disl- 
inular  ,  frustrar  ,  y  preocupar  fácilmente 
las  resoluciones  del  enemigo.  Los  Griegos 
en  los  de.  esta  naturaleza  prefieren  á  Te- 
mistocles ,  y  á  Jason  de  Ferea  ;  y  alaban 
sobre  tpdos  la  destreza ,  y  m^a  de  Solon^ 
que  fingió  estar  loco  ,  por  aprovechar 
mas.  á  .su  patria  con  seguridad  d^  su  pro-^ 
pia  yida» 
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II»    Erat  in  L.  Crasso  ^  &  in  L.  Phi-'  \ 

4ippo  mtdtus  kpoí  :  major  etiam  magisqu^ 
de  industria  in  C.  Casare  ,  Luciji  filia. 
At  iisdem  temporibus  in  M.  Scatdro  ^  & 
in  M.  Drusa  adolescente  ,  singularis  se*' 
veritas  : .  in  C  LielÍQ  multa  hilaritas  :  iii 
ejus  familiari  Scipione  ambitio  major  ,  vi*- 
ta  tristior.  De  Gmcis  autem  ,  áilcem  & 
facetum  ,  fesiivique  sermonis  ^  atque  in   ' 
0mni    oratione   simulatorem  ,    qu*zm    tl^orA 
frneci  nominaverunt  ,  Socratem  accepimusz 
tmtra  ,  Vythagoram  &  Periclem  summam 
ííudloritatem  consecutos  ,   sine  ulla  hilarte 
tate.  Callidum  Annibalem  ,  ex  P(Bnorum,i 
0x  nostris  ducibus   Q.    Máximum  accepi^ 
mus  t  faeilé  celare  ,  tacere  ,  disünmlaré^ 
imidiari  ,  pracipere  hostium  c&nsiüa.  In 
fuo  genere  Grmci-  Themistoclem  &  Pba-^ 
reuní  Jasonem  ceteris  anteponunt  :  in  /irí- 
misque  versutum  &  callidum  fa&um  Solo^ 
mst  ,  qui  ,  quh  &  tutior  vita  ejus  efset^ 
&plus  aliquanto  reipublUa  pradesset  ^Y^ 
rere  je  simutavitj,  :   ^    ; 


Mi 
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ni     Otros  hay  de  un  carader  muy 
diferente  ,  sencillos  ,  abiertos  ,  que  nada 
quieren  que  se  haga  de  oculto ,  ni  con  fin* 
gimientos  ,  amigos  de  la  verdad  ,  enemi- 
gos de  dobleces  ,  y  artificios  ;  otros  por 
otro  ptremo  ,  que  todo  lo  aguantarían, 
hasta  baxarse  á  qualquiera  por  llegar  al 
cabo  de  sus  intentos  :  como  veíamos  que 
hacia  con  Sila  M.  Craso.  De  estos  sabemos, 
que  fue  aquel  tan  diestro  ,  y  astuto  Li- 
sandro  ;  y  al  contrario  Calicratidas  ,  que 
le  sucedió  en  el  mando  de  la  armada  na- 
val. También  se  vé  que  otros,  aunque  sean 
muy  principales  ,  y  poderosos  ,  se  hacen 
uno  de  tantos  en  sus  conversaciones  ;  co- 
mo se  experimentaba  en  los  dos  Catulos^ 
padre  ,  é  hijo  ,  y  en  Quinto  Manda.  Lo 
mismo  he  oido  á  los  ancianos  que  era  P. 
Escipion  Nasica  ,  y  que  al  contrarío  su 
padre ,  el  que  vengó  las  traiciones  de  Ti- 
berio Graco  con  su  propia  sangre  ,  nada 
tenia  de  agrado  ;  ni  tampoco  Xenocrates 
Filósofo  el  mas  severo  ,  y  aun  por  esto 
\miipio  fue  muy  esclarecido.  Otras  muchas 
diferencias  se  encuentran  de  costumbres^ 
y  genios  no  por  eso  reprehensibles. 
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113  Sunt  bis  alii  multum  dispares^ 
símplices  &  aperti  ;  qut  nibil  ex  occul-» 
to  ,  nihil  ex  insidiis  agendum  putant ,  ve- 
pkatis  cultores  ^  fraudis  immici  i  item^ 
que  alii  ,  qui  quidvis  perpetiantur  ,  cui^ 
vis  deserviant  ,  dum  ,  quod  velint  ^  coth 
séqüantur  ,  ut  Sulla  M.  Crassum  vide^ 
hamus.  Qué  in  genere  versutissimum  &  p^h: 
tientissitnum  Lacedamanium  Lisandrum  ac^ 
eeptmus  ;  contráque  Callicratidam  ^  qui  pra* 
feSlus  classi  proximus  post  Lysandrum  fuiu 
ítemque  in  sermombus  alium  quemque ,  quam* 
vis  pr¿epotens  sit  ,  effcere  ,  ut  unus  de 
multis  esse  videatur  :  quod  in  Catulo  ,  & 
ín  patre  ,  &  in  filio  ;  idemque  in  Q.  Mur- 
cio Mancia  vidimus.  Audiiñ  ex  majoribus 
natu  boc  idem  fuisse  in  P.  ScipioneNasica^ 
contrdque  patrem  ejus  ,  illum  ,  qui  Tib. 
Graccbi  conatus  perditos  vindicavit  ,  nul-^ 
iam  comitatem  babtdsie  sermoms  :  fie  Xe^ 
fweratem  quidem  ,  severissimum  pbilosopbo-* 
rum  ,  ob  eamqu'el'rem  ipsam  magnum  cla^ 
rumque  fidsse.  Inhumerabiles  aliée  dissintí^ 
Utudines  sunt  natura  morumque  ^  ntinimi 
tomen  vituperandarum. 
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CAPITULO   XXXL 

Conozca  cada  uno  ^y  cultive  sus  disposición 
nes  naturales. 

.114  JlÍ4  modo  mas  segura ,  y  fácil  de 
guardar  el  decoro  que  buscamos  ,  es  ate-^. 
nerse  cada  uno  á  su  propio ,  y  natural  ca-^ 
rader ,  fuera  de  lo  malo  ;  y  dirigir  de  talr 
Qianera  nuestras  acciones, que  en  nada  noií. 
empeñemos  contra  el  orden  general  de  la 
naturaleza  ,  antes  guardándole  ,•  sigamos 
Diiestro  propio  natural ,  midiendo  p<>r  sus 
reglas,  nuestras  aciones  ,  aunque  otras  coi 
sas  estradas  nos  parezcan  mas  grandes  ,  y 
^ejores.  Porque  es  irregular  ir  contra  la 
naturaleza  ,  y  pretender  un  objeto  que  no 
podamos  alcanzar.  De.  donde  resulta  uñar 
idea  mas  clara  del  decoro  de  que  habla-^ 
mos.. Porque  no  conviene  obrar  (como  di- 
cen) contra  la  voluntad  Minecta  ,  esto  es^ 
repugnándolo  ,  y  contradidéndok)  nuestro 
genio  ^  y  naturaleza. 

11$^  Si  hay  alguáá  cosa  conforme 
al  decoro  ,  nada  lo  es  tanto  como  la  con- 
ducta uniforme  ,  así  de  toda  la  vida ,  co-> 
mo  separadamente  de  to^as  nuestras  ope« 
raciones ,  la  qual  nó  podrá  conseguirse ,  si 
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CAPUT    XXXL 
-     Suam  naturam  &  noscere  &  sequi. 

-114  Admodüm  autem  tenenda  suht  sui 
xuique  ,  fion  vitiosa  ,  sed  tamen  ^própria^ 
quó  fitííiliús  decorum  illud  ,  quod  quteri^ 
mus  ,  retineatur  :  sie  enim  est  faciendur^^ 
w  contra  umversam  naturam  tdbil  conten^ 
damus  ^  ea  lamen  conservata  propriam  na-- 
iutam  sequamur  ;  ut  ^  etiam  si  sint  alia 
graviora  átque  meliorá  ^  tamen  nos  ítudia 
nostra  natura  regula  metiamur  :  ñeque 
enim  attiñet  repugnare  natura  ,  nec  quid^ 
iquam  sequi  ,  quod  assequi  nequeas.  Ex 
quó  tnagis  emergit  ,  quale  sit  decorum  il- 
lud ,  ideó )  quiá  nihil  decet  invita  (ui  ajuñt^ 
Minerva^  id  est  y  adversante  &  tepug^ 
mnte  nafUta. 


\tf  Omninó  si  quidquam  est  decorum^ 
inbHett  profedid  magis  ,'  quám  aquabili^ 
tas  umverse  vita  ^  tum  singularum  aStid" 
fium  ^  quam  conservaras  non  pos  sis  ^  si  alio-' 
tum  naturam  imitans  ,  omittas  tuam.  Üt 

M4 
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por  imitar  las  propiedades  de  otros  ,  de-- 
zamos  de  cultivar  nuestro  propio  natural. 
Porque  asi  como  debemos  usar  de  un  len-« 
guage  que  sea  claro  ,  y  conocido  de  to- 
dos ,  por  no  ser  con  mucha  razoh  la  irri- 
sión de  los  demás  ,  introduciendo  ,  como 
algunos  Hacen ,  palabras  griegas ;  asi  tam- 
poco debemos  mezclar  discrepancia  algu- 
na ,  tanto  en  nuestras  acciones  ,  como  eo- 
todo  el  plan  ,  ó  arreglo  de  la  vida. 

ii6  Y  esta  diferencia  de  caracteres 
tiene  tal  fuerza  ,  que  puede  haber  cir- 
cunstancias en  que  en  un  mismo  caso  de- 
ba no  darse  muerte  (j)  ,  y  otro  no.  ^Era 
por  ventura  distinta  la  causa  de  M.  Ca-- 
ton  (b)  de  la  de  aquellos  que  se  entrega-- 
ron  a  Cesar  en  la  África?  Pues  á  ellos 
acaso  se  hubiera  dado  por  pecado  el  ha- 
berse quitado  la  vida,  siendo  de  un  natural 
mas  suave  ,  y  de  menos  austeras  costunn 
bres.  Pero  Catón  ,  a  quien  tocó  por  natu-'^ 
raleza  una  gravedad  increíble  ,  confirmada 
por  él  mismo  con  perpetua  constancia, 
manteniéndose  siempre  firme  en  su  propon 
sito ,  y  primera  resolución  ,  hubo  de  mo^ 
rir  primero  que  sufrir  el  aspeóto  de  uo 
tyrano. 

(a)  Los  Estoycos ,  á  quienes  sigue  Cicerón  con  es^ 
pecialidad  en  esta  obra  ,  no  contaban  entre  los  bie* 
nes  á-la  mis^a  vida  *,  y  así  eran  de  opinión  ,  que  sé 
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€mm  sermone  eo  áebemus  uti  ,  qm  notus 
est^  nobis  ^  fie  ^  uí  quídam  Graca  verba 
inculcantes  ,  jure  óptimo  irrideamur  ;  sic 
in  aSiiones  omnemque  vitam  nullam  discre^ 
¿Mtiam.  cor^fcrrt  dcbmús. 


ti6  Jltque  hete  üfferentla  naturarum 
tantam  habet  wn  ^  ut  nonnumquam  mortem 
sibi  ipse  consciscere  aüus  debeat  ,  alius  in 
éadem  causa  non  debeat.  Num  enim  alia 
in  causa  M.  Cato  fuit  ^  alia  ceteri  ,  qui 
^in  África  Casan  tradiderunt%  Atqui 
ceteri s  for sitan  vitio  datum  esset  ,  si  se 
interemissent  ,  propterea  quhd  eorum  vita 
¡enior  ^  &  mores  fuerant  faciliores  ;  Catoni 
nutem  quum  incredibilem  tribuisset  natura 
gravitatem^^  eamque  ipse  perpetua  constantia 
roboravisset ,  semperque  in  proposito  suscep^ 
toque  consilio  permansisset  ^  moriendum  po^ 
tiús )  qudm  tyranm  vultus  adspiciendus  Juit. 

debía  abandonar  quando  no  se  pudiese  retener  con 
dienidad. 

(í)  M.  Catón  el  Uticense « se  dio  muerte  por  no  de* 
ber  la  vida  á  su  enemigo  Cesar.  Lo  qual' reprehende  S. 
Agustín  en  el  lib.  i.  &  Cñnt  Dei  c.  23.  diciendo ,  que 
«1  motivo  fue ,  no  la  honestidad  que  precavía  la  torpe- 
U  t  sino  flaqueza  de  ánimo,  que  no  sutria  la  adversidad* 
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?  117  .  ¡Quanto  tuvo  que  sufrir  ülisés  en 
tanto  tiempo  como  anduvo  perdido  por 
los  mares ,  esclavo  de  las  mugeres  (si  Cir- 
ce ,  y  Calipso  merecen  este  nonfibre)  ^  y 
dispuesto  á  mostrarse  afable  en  todas  la$, 
conversaciones  ,  y  á  complacer  á  todo  el 
mundo  ;  y  aun  aguantando  dentro  de  su 
inismo  palacio  desprecios  de  sus  siervos, 
y  de  sus  criadas  ,  por  llegar  á  conseguir 
lo  que  deseaba!  Al  contrario  Ayax  (a)  ,  se- 
gún nos  te  pintan  Vquerña-perHer  Aflrve- 
ces  la  vida  ,  antes  que  sujetarse  á  setae^ 
jantes  indignidades.  ^         : 

•  118  El  que  contemple  todas  estás  d¡^ 
ferencias ,  deberá  entresacar  lo  que  es  pt6¡^ 
pió  de  su  natural  ^  hacerse  señor  de  ello^ 
y  no  a-venturarse  á  probar,  si  le  vendrá 
bien  lo  que  es  de  otro.  Porque  á  cada  unü 
solo  le  sienta  bien  lo  que  es  propio  suyOi 
Conozca  pues ,  el  hombre  su  genio ,  y  sea 
censor  severo  de  sus  buenas  disposiciones^ 
y  dé  sus  defeftos  ,  porque  no  parezca  que 
muestran  los  comediantes  en  la  escena  mú!^ 
discernimiento  ,  y  prudencia  ;  los  quates 
r^o  se  apropian  los  personages  mejores^  slf 
no  aquellos  que  dicen  mas  con  su  genim 
Los  que  están  satisfechos  de  su  voz  ,  esco- 
gen ,  por  exemplo ,  los  Epígonos  (¿)  ,  6  á 

U)  Por  haberse  adjmlicado  á  su  competidor  Üíiséi 
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«-'117  '  Quám  multa  passus  est  Ulysses 
í»  tilo  errme  diutumo  ,  quum  &  mulieri^ 
qus  {si  Circe  &  Calypso  mulietes  appel-^ 
landa  sunt)  inserviret  ,  6?  in  omni  sermo^ 
ne  ómnibus  affabilém  &  jucundum  se  esse 
velkti  domi  verb  etiam  contumelias  servo^ 
rum  ancillarumque  pertulit  ^  ut  ad  id  ali-' 
guando ,  quod  cupiebat ,  perveniret*  At  Ajax^ 
quo  animo  traditur ,  milites  oppetere  mor* 
tem  j  quám  illa  perpeti  maluissetm 


118  Qua  contemplantes  expenderé  opor^ 
febit  ,  quid  quisque  habeat  sui  ;  eaque  mo^ 
derari  ,  nec  vetle  experiri  ,  qudm  se  alie^ 
na  deceant  t  id  enim  máxime  quemque  de^ 
cet ,  quod  est  cujusque  suúm  fhaximé.  Suum 
igitur  quisque  noscat  ingeniúm^  acremqué 
se  &  bonorum  &  vitiorum  suorum  judicem 
pr^ebeat  ;  ne  scenici  plus  ,'  qudm  nos  ,  v/- 
deantur  tabere  prud^miae  :  ilU  enim  non 
óptimas  ,  sed  sibi  accommodatissimas  fabu- 
tas  éíigúnt.  Qui  voce  freti '  sunt  ^  ^  Epigoi 
nos  ,  Medumque  > ;  qui  gesíü  ^  Menalip^ 

I3S, armas  de  Achiles  ,  se  dio  la  muerte  con  su  propia 
espada.  .  .     ^ 

ib)  Tragedia  de  Accio.  Epígonos  son  los  autores  de  la 
guerra  segunda  de  Tébas  ;  en  cny^o  nombre  escribió 
Eurípides  una  Tragedia  ,  ^e  imito  después  Accio*   -^ 
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Medea  (a)  ;  los  que  en  su  preseticia,  á  Me« 
nalipa  ,  ó  CHtemnestra  (b)  ;  Rupilio  (de 
quien  yo  me  acuerdo)  siempre  tomaba  por 
su  cuenta  á  Antíope  ;  y.Esopo  no  siempre 
á  Ayax.  Ybien?  ¿Será  correspondiente  que 
el  sabio  no  considere  en  su  vida  ,  lo  que 
reparan  los^comediantes  en  el  teatro?  Tra- 
}>ajemos  pues  ,  principalmente. en  aque« 
lio  para  que  tenemos  mejor  disposición^ 
pero  si  alguna  vez  la  necesidad  nos  lleva 
iá  cosas  que  no  convengan  con  nuestro  ge^ 
nio ;  hemos  de  aplicar  gran  cuidado ,  me- 
ditaciop  ,  y  diligencia  ,  á  desempeñarlas, 
quando  no  con  todo  decoro  ,  á  lo  menos 
con  el  menor  deshonor  que  nos  sea  posi- 
ble ;  y  no  tanto  nos  hemos  de  empe- 
ñar por  los  bii^nes  que  nos  negó  natura- 
leza ,  como  en  evitar  los  defedos  en  los 
que  nos  concedió. 


CAPITULO   XXXIL 

Diferencia  ,4e  los  estados  :  elección  de  una 
(Hanerade  vida. 

119  Jl\  los  dos  caraderes  del  hombre^ 

t{a)  Tragedia  de  Pacuvio  ,  citada  por  Nonio  ,y  Ca» 
risio.  Medo  quierea  algunos  que  fuese  hijo  dcMedéa. 
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pam  9   Clytétfnnestram  t   semper  Rupilius 

quem  ego  memini  ,  Antiopam  ;  non  séspe 

Msopus  Ajacem.  Érgo  histrio  hoc  videbit 

in  scena  ,  quad  non  videbit  sapiens  in  vi^ 

tai  Ad  qms  igitur  res  aptissimi  erimus^ 

in  sis  potissimum  elaborabimus  :  sin  aH^ 

quando  necessitas  nos  ad  ea  detruserit ,  qum 

nostri  ingenii  non  erunt ;  omnis  adbibenda 

erit  cura  ,  meditatio  ,  diligentia  ,  ut  eá^ 

si  non  decoré  ,  at  qudm  minimúm  indeco^ 

re  faceré  possimus.  Nec  tam  est  enitendum^ 

ut  bona  ^  qua  noMs  data  non  siht  ,  sequtk^ 

mur  9  fuám  ut  vitia  fygiamus. 


CAPUT    XXXII. 

De  diversis  conditionibus  :  de  eligendo 
genere  vitae, 

119  A.C  duabus  iis  personis  ^  quas  su^ 

i^)  Que  enamorada  de  Egisto  dio  muerte  á  su  iha« 
rído  Agamemnoo.  Esta  también  la  tomó  Accio  del 
^H'^  •  y  asimismo  la  Menalipa, 
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que  3e  hati  demostrado  ya ,  se  aoade  €»tro 
tercero  ,  que  imponen  las  eircuastancias, 
6  la  casualidad  ,  y  otro  quarto  que  nos 
tomamos  nosotros  por  propia  elección.  Por* 
que  los  rey  nos  ,  noblezas  ,  imperios  ,  ri-* 
quezas  9  y  las  cosas  contrarias  á  estas ,  que 
dependen  de  la  casualidad  ,  se  gobiernan 
por  las  circunstancias  de  los  tiempos  ;  mas 
^1  personage  que  hemos  de  representar  en 
el  mundo,  depende  totalmente  de  nuestro 
libre  alvedrio  ;  y  asi  unos  se  aplican  á  la 
Fúlpsofía  ^  otros  al  Derecho  civil  ,.  otros 
á  la  Eloqiknciá ,  y  aun  en ias;  mismas  mrr 
tudes  unos  procuran  aventajarse  mas  en 
U|ia ,  y  otros  en  otra. 

120  Mas  aquellos  ,  cuyos  padres  ,  ó 
antecesores  se  han  señalado  en  alguna  car* 
rera  ,  aspiran  por  lo  regular  á  sobresalir 
en  aquel  mismo  género  de  alabanza  ;  co- 
mo Q.  Mucio  ,  hijo  de  Publio  ,  en  el  dere- 
cho civil ;  Africanp ,  hijo  de  Paulo ,  etf  el 
arte  militar»  Algunos  añaden  también  á  la 
gloria  heredada  de  sus  padres  otros  tim- 
híes  propios  spyos.  Como  este  mismo  AfrD? 
cano ,  que  coronó  sus  glorias  militares  con 
la  de  la  eloqüencia  ;  y  asimismo.  Timoteo 
hijo  de  Conon  ,  que  no  siendo,  inferiora 
su  padre  en  la  fama  de  sus  yiétorias  ,  aña< 
dio  á  este  esplendor  el  colmo  de  su  grao 
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fp¿  dixi  ,  tetíia  adjmgitur  ,  quam  fasus 
aüquis  ,  aut  tempus  impmit  ;  quarta  etiam^ 
quam  mhismet  ipsis  judicio  nostro  accom-^. 
modamus.  Nam  regna  ,  imperta  ,  nobifít^'* 
US  9  honores  ,  divitiie  ^  opes  ,  e^^íi^  ,  ^í/^ 
sunt  his  contraría  ,  if?  casu  sita  ,  tempo^^ 
ribus  guhernantur  ;  íp//  tf«í^»i  jttái»i  Z!^*''*, 
sonank  gerere  velimus  ^  a  nostra  volúntate 
proficiscitur  :  itaque  se  alü  ad  philoso-^ 
phiam  ^.alii  adjus  civile  ,  alii  ad  eloquen^ 
tiam  applicant  ^  ipsarumque  virtutum  in 
4dia  alius  mavult  expeliere. 


lio  Quorum  vero  patres  ^  aut  majo^. 
res  aliqUa  gloria  pnestiterunt  ^  iistudent 
pkrufptque  eodem  in  genere  laudis  excellere^ 
ut  Q.  Mucius  ,  Pf.filius  ^  in  jur^  civilii 
Péuli  filius  Africanus  in  re  miütari.  Qui^ 
d0m  autetn' ad  eas  laudes  ,  quas  a  patribus^ 
acceperunt  ^  addunt  aliquam  suam  ;  ut  hia 
ídem  Africanus  eloquentiá  cumulavit  belli^ 
cam  gloriam  :  quod  idem  fecit  Timsotkeusy 
Conoms  filius  ,  qui  ,  quum  helli  laude  non 
inferior  fuisset ,  quam  pater  ;  ad  eam  lau- 
dem,  ,  do£irina  &  ingenii  gloriam  adjecit* 
Fit  autem  interdum  ^  ut  nonnulli  ,  omissi, 
imitatio9e  majorum  ^  sSMum  quoddam  insti^ 
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talento  ^  y  sabiduría.  Sucede  otras  veces^ 
que  algunos  omitiendo  las  pisadas  de  sus 
¿duelos  9  siguen  otro  camino  nuevo  ;  en 
lo  qual  ponen  la  mira  aquellos  que  aspir- 
Tan  á  cosas  grandes  ,  no  siendo  de  cono- 
cida nobleza. 

I  a  I  Todas  estas  reflexiones  se  han  de 
hacer  con  el  entendimiento  ,  quando  va*- 
mos  á  buscar  qué  nos  sea  decente.  Y  an-^ 
te  todas  cosas  es  necesario  resolver  ,  que 
figura  hemos  de  hacer  en  el  mundo ,  y  ea 
qué  manera  de  vida :  resolución  por  cier- 
to muy  difícil*.  Porque  entrado  el  jovea 
en  la  adolescencia  ,  quando  es  mucha  la 
debilidad  de  su  consejo ,  se  propone  des- 
de luego  aquel  modo  de  vivir  que  mas 
le  agrada.  Y  asi  se  halla  empeñado  en  una 
carrera  de  vida  antes  de  haber  podido  juz- 
gar  qual  seria  la  mejon 

laa  Porque  lo  que  se  dice  del  Hér- 
cules de  Prodico  (como  se  lee  en  Xeno- 
fonte)  ,  que  habiendo  entrado  yá  en  la 
pubertad  (tiempo  en  que  la  naturaleza 
constituye  á  todos  en  estado  de  elegir  mo-« 
do  de  vida) ,  se  salió  á  un  lugar  solita>- 
rio  ,  y  que  allí  sentado  estuvo  pensativo 
mucho  tiempo  consigo  mismo ,  discurrien-* 
do  quál  camino  seguiría  de  dos  que  se  le 
ofrecían  delante  ,  uno  que  guiaba  á  los 

de- 
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mum  consefuantur  ;  máxime  fue  in  €o  ple^^ 
rumque  elaborant  ti  ,  qi^i  \magna  sibi  frin^: 
¿onunt  I  obseuris  mi  mjgrí¿iis^  : 


lai     Hac  igitur  omnia  9  quum  quarh: . 
mus  quid  deceat  y  compkSii  animo  y  &  cof> 
gitaríone  debemus.  In  primis  autem  consti^- 
tuendum  est  ^  quos  nos  y  &  quales  es  se  ve^^ 
limus  y  &  in  quo  genere  vita  ;  quie  de-n 
liberatio  est  ontnium   difficillima^   lneunte,> 
enim  adolescentia  y  quum  est  máxima  im^^ 
becillitas  cmsilii  y  tum  id  sibi  quisque  ge^ 
mj  éetatis  degendf  eonstituit  y  quod  ma^ 
ximé  adamavit.  hoque  ante.  impHcatur  ali^j 
quo  certo  genere  cursuque  vivendi  y  quam 
potuit  y  quid  optimum  esset  y  judicare.     •    * 

122  ^  Nam  quod  Hercutem   Pródiciuní 
^unf,  {ut  M  apud  Xenopbontem)  quunix 
primúm  pubesceret  {quod  tempus  ^a  natu^ 
ra  ad  deligendum  y  quam  quisque  viam  vi^ 
vendi  sit  ingressurus  y.  dütum  est)  emse 
h  solitudinem  y  atque  ibl  sedentem  y,  diu> 
secum.  multumque   dubitas^e  y  quum  dua$> 
c^neret  vím.  y  unam  volnptatis  ,  alteram . 
virtutis  yUtr^m  it^redl  melius  esset  ^^boc^ 

ü^rsMli  é  3ms  s/itu.  ^dim  ^.potmtjprf^^ 

N 
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deleites  ,  y  Qtro  á  la  virtud  ;  esto  pudó^ 
nd  yez  suceder  á  uh  hijo  de  Júpiter  ,  co* 
mo  era  Hércules  ;  pero  no  á  nosotros,., 
que  nos  proponemos  por  modelos  aquellos 
que  nos  parece  ,  y  nos  dexamos  llevar  á 
sus  inclinaciones  ,  y  máximas  ;  y  los  mas 
isibuidos  de  los  preceptos  de  núéstrd^  pa« 
dres  ,  nos  formamos  al  gusto  de  sus  te^' 
gias  ,  y  costumbres  :  otros  se  gobiernan^ 
por  el  diétamen  de  la  muchedumbre  ,  y^ 
aspiran  con  grande  ansia  a  aquelk>s  fines, 
que  á  la  mayor  parte  parecen  muy  ilus-^ 
tres.  Pero  también  hay  algunos  ,  que  ó 
por  felicidad  ,  ó  por  su  buena  índole  ,  6 
por  la  educación  de  sus  padres ,  siguen  el 
camino  verdadero. 


CAPITULO   XXXIII. 

Pensar  hien  qué  manera  de  vida  se    toma^^ 
y  m  mudar  con  facilidad* 

12  i  Jl  ero  son  inuy  raros  los  que  sien* 
do  dotados  de  un  ingenio  sobresaliente ,  ó 
de  mucha  erudición  ,  y  doctrina  ,  ó  de> 
entrambas  cosas  ,  han  deliberado  también ' 
con  despacio  sobre  la  carrera  de  vida ,  que' 
debían  emprenden  En  cuy4  dsU^racioa- 
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íasse  Címtingere  ;  nobis  non  item  >'  ^ui  imi^ 
tamur  ,  ^os  caique  visum  est  ,  atque  ai 
£orum  studia  institutaque  impellimur  :  ^/e« 
rique  autem  patentum  pneceptis  imbutt\ 
ad  eorum  consuetudinem  maremque  deducid 
mur  :  alii  multitudinis  judicio  feruntur^ 
quéeque  majari  partí  pukberrima  videntur^ 
ta  máxime  exoptant  :  nonnulli  tamen  si^ 
ve  felicitóte  quadam  ^  sive  bonitate  natu^ 
T^  ,  sive  parentum  disciplina  ^  re&am  vitét 
secutí  sunt  viam. 


CAPÜT   XXXIIL 

Vita^  genus  seduló  deligendum  ^  nec  te* 
mere  commataadum. 

193  Illud  autem  máxime  rarum  genus 
est  eorum  ,  qui  aut  ^  excsUente  ingemi 
tnagnitudine  9  aut  preclara  eruditione  atque 
ácñfina  ^  aut  utraque  re  ornatí  ,  spatium 
ttiam  deliberandi  habuerunt  ,  quem  potís^ 
simám  vitít  cursum  sequí  veUent  :  in  q^a 

Na 


t^6  .  %'os  Oficiosa 
debe  cada  uno  empeñar  toda  m  pfudea«i 
qia  ,  por  conformarse  con  sus  disposicicH; 
¿es  naturales.  Porqué  asi  como  en  todas 
las  acciones  juzgamos  lo  que  conviene  á 
cada  uno,  por  aquel  carader  con  que  lui 
nacido  (como  arriba  se  dixo)  ;  asi  tam- 
bién en  arreglar  elplan  de  toda  la  vida, 
se  ha  de  poner  mayor  cuidado  ,  y  dili-r 
gencia  ;  á  fin  de  caminar  siempre  baxot 
unas  mismas  uniformes  reglas  9  y  no  tro^ 
pezar  en  alguna  obligación.  V. 

124    Para  este  arreglo  ,  supuesto  que 
'  la  fuerza  principal  es  la  de  la  naturaleza, 
y  la  inmediata  la  de  la  fortuna  ,  a  una  y 
otra  es  necesario  atender  al  tiempo  de  ele- 
gir modo  de  vida  ;  pero  á  la  naturaleza 
en  especial ,  por  ser  mucho  mas  firme ,  y 
titásr  constante  :  sin  embargo  que  algunas 
veces  la  fortuna ,  come  mortal ,  i\arece  que 
se  opone  á  la  naturaleza  inmortal  (a).  £1 
^¡^  escogiere  ,  pues  ,  un  modo  de  \ávl^ 
acomodado  al  carader.  de  su  naturaleza 
(  como  no  sea  un  natural  vicioso  ,.  y  ma^ 
ip )  ;  sea  constante  en  el  ;  porque*  esto  íes 
lo  mas  decoroso  ,  sino   es   que.  conozca 
i^ue  lo  erró  en  el  principio.  Si  esto  acoot, 
í^eciere  ,  que  puede  muy  bien  acontecer^ 
^tonces  se  ha  de  mudar  de  máximas  ,  % 
^  (4)  Porque^  la  fortunaos  mudabltjt  y  la  •natufakil 
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^UÍféfútiJUne  ad  suam  cujusque  naturaifi¡ 
tohsilium  M  omne  revocandum^  Nam  quurá. 
in  ómnibus  qua  aguntur  '^  ex  eo  modój 
^  quisque  natus  est  ^  ut'suprá  diSiuiá 
títt  ,  quid  deceat  exquirimus  {  .tum  in  t<H 
W  vita  cpnstituendk  ,  multb  ést  ei  rei  .cuk 
9(a  major'  adbibenda  ^  ut  ctmtart  in  vita. 
ferpetuitáté  fússimus  nobismct.  ij^sii\  nei 
In  Wía  ofjitíQ  ttatktíisari.    :  ^  ^ 


-'  1^4  '  '4d:Ufit  autem  rátionem  quótíam^ 
máeifíi'am  ^im  natura-  hdbet  ^  fortuna  pro^ 
iéimam  ;  'utritisque  omnino  ratió  bdbenda 
%H  in  deU^endo  genere  vita  ;  sed  natur^é 
hragii  t  multé  efíim  ^  firmior  ést  y  & 
iomtantiot  t  ut  fortuna  nonmmquam  iam¡^ 
fMfH  ips4  mortalis^  cum  immortali  hatu^ 
r a'  pugnare  vidéatur.  Qui  igiHr  ad  natu^ 
he  su^  Héiü  vitiesé  ¿erigís  ^  cansilium  vi^ 
ifendi  omne  contulerít  ,  is  oonstantiamttÁ 
Heat  :  id^emm  máxime  decet'^nisi  forte 
ie  intellexérit  ¡errasse  in  deligendo.  generé 
^tée.  Quod  si  aecideírit  {poteit.  autem  ae^ 
eidere)  facknda  morum  institutmumque:  nuh 
4aiió  est  i  >eán¿Mutationemy.:'n,  témpora 
é^uvdbunt  9  fuciHüs  commúdiiUque  facieÁ 


\ 


firme  •  y  constante  ;  si  alguna  vez  ciiócán  entre  sit 
fair^e-  4úe>i^  üdm  f elea  con  un  lámdrtaL    _    -i 


199       /  hos  OFtcxo9 
costumbres ;  cuya  mutación  se  coosegidri 
fácil ,  y  cómodamente  ,  si  favorecen  las 
circunstancias  del  tiempo:  pero  si  en  ellas 
se  halla  resistencia,  se  procurará  hacer  po?* 
eo  á  poco ,  y  con  gran  suavidad ,  á  la  ma» 
nera  que  en  las  amistades ,  que  ó  nos  desr 
agradan ,  ó  no  nos  tienen  cuenta ,  juzgan 
los  s^bios^que  es  mas  decente  irlas  deseo? 
siendo  poco  á  poco ,  por  decirlo  así ,  quct 
romperlas  de  una  vez.  Mas  mudado  el  pri- 
mer sistema  de  vida  ,  debemos  procurar 
acil^ditar' por  todos  caminos  ,  ^üe  lelie^ 
mos  hecho  con  sano  ,y  maduro  consejo.  > 
:    12  s     Diximos  arriba  ^qu^:  se  debe  imi-f 
tar  á  los  antecesores ;  bi^n  oQtetidido  que 
ño  se  han  de  imitar  los  vicios  9  ni  tampoco 
aquellas  cosas  á  que  no  alcancen  las  fiíer-» 
zas  de  nuestro  natural  temperamento  ;co^ 
no  aconteció  al  hijo  de  Africano  el  ma<r 
yor  )  aquel  que  adoptó  al  de  Paulo  Ettát 
Uo  ,  que  por  su  naturaleza  débil ,  y  en^ 
fermiza  no  pudo  salir  tan  parecido  á  su 
padre ,  como  este  al  suyo.  Mas  quande 
uno  no  pueda ,  ó!  defender  pley tos  ,  ó  har 
oer  oraciones  al  pueblo ,  ó  mandar  las  át<| 
mas  ;  estará. áio  menos. obligado  ¿  sefía^ 
larse  $n  a^^uéllascvirtudés  que  j>udtere ,  cor 
mo  son  la.  justicia  ,  fidelidad  j  benefícen* 
cía  ,  modestia.^  y  templanza  ^  pá^a  qü^ 
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4H&X  ^Sin  minus  ,  senñm  erit  pedetentimh 
;jque  faciendfk  \  m  amcitias  ,  qua  mitiús 
^le£le»(  ^  & .  minús  probentur  ,  magis  de^ 
tere  cement  simientes  sensim  iUssuere ,  qudm 
^repente  praeidere.  C(mmut<aó  autem  ge^ 
mere  vim  yomm  ratione:  cwrandum  est  ^  tf 
id  kma '  fdñtítíh  feciisc  videatkur. 


1%S  Sed  quoniam  paulo  ante  di&um 
^St  )  imMñdos  esse  majares  ;  primúmHlr' 
^Jud  exceptum  sit  ,  ne  nitia.  sint  imitandait 
-^einde  ^  si  natura  nm  feret  ^  ut  quada^ 
dmiori  passint  >  ut  saperiáris  Africani  fi- 
Jim  .  f  qm,  ünmc  Paulo  natum  adoptavitj 
^ropter  infirmitatem  védetudinis  non  tatn 
iptítuit  patris.  simiiis  tsse^  ,  quam  Ule  fue^ 
j^atsuh  Si  igitur  non  poterit  sive  causas 
defensitare,  9  sive  populum  concionihus  te^ 
fíete  y  sive  bella  gerere  ;  iUa  tamen  pr^j^ 
^are  debebit.  ^  qua  erunt  in  ipsius  potesi-^ 
féüe  ,  Justitiim  ,  fidem  ,  libéralitatem  ,  1»^ 
^Jtiám  ^  temperántiam  \y  quó  minas  abeo, 
fd  ,  quod  desit ,  requiratur.  Óptima  autem 
texeditasra  patribus  traditur  liberis  ^  om- 

N4 


fttoo  "^  litis  Ovteió^  ^  ^ 
•no  se  eche  tanto  de  ver  lo  que  le  Faifa;  p£^* 
:T0  la  gloria  de  la  virtud ,  y  de  las  buenas 
^bras  ,  mas  preciosa  que  todos  los  patri>^ 
«monios  del  mundo  ,  es  la  fnejor  herencim 
que  los  padres  pueden  dexar  á<  sus  hijo^, 
^ara  quienes  es  un  crimen  ,  y-  un  género 
de  impiedad  mancharla  con  sus  -vidoff*  ' 


CAPITULO  XXXIV^ 

Diversidad  de  obligaciones  según  las  dife-^ 
rentes  edades  ,  y  estados. 

>  ti6  l^JLas  supuesto  que  á  divefsas  téx* 
:des  corresponden  diferentes  ot^gaciones, 
5y  que  hay  unas  propia»  dé  los  jóvenes ,  y 
otras  de  los  viejos ;  diremos,  también  algin 
^sobre  esta  distinción*  Al  mozo  9 pues,  cor* 
-responde  reverenciar  á  los  ancianos ,  y  e^ 
'  coger  de  ellos  los  mejores  ,'  y  ma$  bielí 
«acreditados  ,  para  que  le  sirvan  de  apo^ 
yo  ,  y  consejo  en  su  conduela. 'Porque  It 
-impericia  de  Ips  jóvenes  se  ha  de  formar^ 
-y  dirigir  por.  la  experiencia  f  y  pruden* 
•cía  de  los  viejos»  Principalmente  sé  les  h^ 
ide  apartar  muy  lexos  de  las*  liviandades 
y  exercitarles  en  el  trabajo ,  y  toleranc^ 
•dei  ánimo ,  y  del  cuerpo  ^  pata  que  igual«i 
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^tíe  patrimonio  pirtestantior  ,  gloría  vir^ 
ttitis  rerumque  ¿estarum  ;  cui  dedecori  ti^ 
se  y  hefas  &  impium  júáicandum  tsh 


CAPÜt    JCXXIV- 

'■      .  -       '      » 

■  •    I» 

iKon  eadem  &  disparibus  «tatibus  ^  &  (& 

^      '  versís  conditionibus ,  of fícia  tribuí. 

xit-  JtLt  quónianí  officta  non  éadem  dif^ 
'paHbuí  átattiuf  tribuuntut  ,  aU^aque  sunt 
^uvenum  ,  alia  seftíorum  ;  aliquid  etiam 
dé  bae  distinSiione  dicendum  est.  Est  tgi^ 
'tuf  adolésceñtis  ^  majores  natu  vereri  ,  ex^ 
^ue  bis  deligeffé  óptimos  &  prohatissiñiós^ 
^quorum .  consilio  átque  aúSlorítate  nitatun 
ineúntis  enim  átatis  inscientia  ,  senúm  cons^ 
tkuienda  ,  &  legenda  prudentia  est.  Ma^ 
ximé  autem  bac  tetas  a  libidinibus  ar^ 
aendu  esí  ^  exerceñdaque  in  labore  patien^ 
^iaqtíie  &  anifhi  ,'  ií  torporh  5  ut  éorüfk 
©  in,  bellicis  y  &  in  civilibus  ófficiis  vt^ 
geat  industria.  Atque  etiam  qatím  relaxa-^' 
re  ánimos^  ^  4^^^  se  jucunditati  volent^ 


jnente  sean  capaces  de  gobernar  con  tP^ 
4>kitu  los  negocios  políticos ,  y  milititare^. 
De  podo  que  aun  quandp  quieran  ^re*r 
crear  sus  ánimos ,  y  darse  á  alguna  diver^ 
sipn ,  se  guarden  de  la  intemperancia  ,  y 
tengan  delante  la  vergüenza ;  lo  qual  con- 
seguirán con  gran  facilidad  ,  si  gustaren 
de  que  intervengan  los  ancianos  en  sus 
•divertimientos.  .-     .,  , _^-- 

127  £n  los  viejos; ,  ú  paso  ^ue  han  de 
ser  menos  los  exercicios  del  cuerpo  ,  se 
Jban^^ -aumentar  los  del  ánimo.  Su  prihE- 
cipal  ocupación  ha  de  s^r  ayudar  en  gran 
manera  á  sus  amigos ,  á  los  mo;pos  ^  y  en 
.especial  á  la  Repubtica  con  su  conseifa  f  y 
prudencia.  M^  ningún  \defe£ÍQ  evitará  á 
•viejo  con  m9S  cuidado  que  la  desidia  ,  y 
i]oxedad..£l  luxo  ,  que  en  todas  la$  eda«^ 
,des  es  reprehensible  ,  en  la  vejez  0s  U  m^ 
^or  fealdad  ;  y  si  á  esto  se  añade  la  inr- 
4:ontínencia  ,  es  doble  el  mal :  lobuno  por 
Ja  propia  deshonra  d.e  la  vejez  y  y  laotro^ 
4)orque  hate  mas  libr^  este  desorden  e9 
ia  mocedad.  .    .  .^ 

1 28  Mas  tampoco  será  ageno  de  nuea^ 
tro  asunto  (a)  decir  algQ  sobre  laá  obliga 
jciones  de  los  magistrados: ,.  de  los.  párt^» 
xulares  ,  de  los  ciudadanos  ^  y  de  los  «»^ 

(  (4t)  Etplicadas  ya  las  obligadernes  per  la  diferencia 
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Ufoeamt  intemperantiam  ,  meminerint  ve^ 
recundia  ;  qapd  erit  facilius  ,  si  in  ejusr 
modi  qtádem  rehts  majores  natu  voUnt 
interesse. 


S1J  Sefuhus  ttutem  labores  corporh 
mnuendi  ,  exercitationes  animi  etiam  au^ 
gendée  videntur  :  danda  veré  opera  ,  tit 
6? :  amicos.  9  í?  juventutem  ,  &  maxim^ 
rempuhlicam  consilÍQ  &  prudentia  qmm 
plurimum  üdjment.  Nibil  autem.  magis  cíh 
vendum  est  seneSiuti  ^  quám  ne  languoii 
se  desídiaque  dedat.  Luxuria  vero  quum 
omni  atati  turpis  ,  tum  seneSluti  fcedissh 
ma  est  :  sin  autem  libidinum  etiam  interm' 
perantia  otees serit^^  dúplex  malum  est^ 
quod  &  ípsa  senedíus  cmcipit  dedecus  ,  fi? 
facit  adolescentium  impudentiarem  intenH 
perantiam.  ? 

laS  Ac.  w.  illud  quidem  jpRemm  esf^ 
de  ntagistratuum  ,  d^  privatfwuffi  ^  Áe  civ 
vium  ,  de  peregritiorum  officiis  dicere.  Est 

de  edades  ,  pasa  ahora  á  examinar  el  e  stado  >  y  con- 
dición de  las  personas* 


.  '"^ 


2Q4  Los  'Oficios '^  ^        ^ 

Trangeros.  Es  •,  pues  ,  obligación  precisa 
de  un  magistrado  hacerse  cargo ,  que  re^ 
presenta  la  persona  de  la  misóia  RepúblT-^ 
ca  ,  que,  debe  mantener  su  dignidad  ^  ]^ 
esplendor ,  guardar  las  leyes  ,  administrar 
la  justicia  ^  y  acordarse  ,  que  todo  esto  se 
ha  encargado  á  su  fidelidad.  A  un  parti- 
cular le  toca  vivir  con  los  demás  ciudada- 
nos comprometido  en  unas  mismas  leyes, 
iíiti  batózá',  úí  abatimiento",  sifi  5rguüo^,  ni 
presunción  ;  y  querer  en  la  República  Id 
*que  sea  honesto.,  y  pacífico ;  pues  al  que, 
se  porta  de  este  modo  rec(kiocemos ,  y  lla<¿ 
afeamos  buen  ciudadano. 

119  Finalmente  la  obligación  del  qué 
liabita  eñ  uti  pafs  estraño  ,  consiste  en  nú 
liacer  sino  sU  negocio  ,  siü  mezclarse  en 
dos  ágenos ,  ni  ser  curioso  del'  gobierno  dé 
da  República  ,  que  nada  le  pertenece.  A 
«este  paso  se  hallarán  las  obligaciones  que 
%,  cada  sugetb  corresponden  ,  consideran-^ 
tio  lo  qiid  dice  bien  á  Ite  personas  ,  á  la$ 
edades  ,  y  á  los  tiempos.  Pero  nada  e^ 
mas  decente  que  en  todas  las  acciones ,  y 
«n  todas  las  resoluciones  goankr  uárfor- 
toidád  j  y  constancia;  '^ 


tgkur  propríum  munus  magistratús  I  in-- 
ielligére  ,  se  gerere  personam  civitatir^ 
debereque  ejus  dignitatem  &  áecifs  susti-- 
nere  9  servare  leges  ,  jura  áescribere  ,  ea 
fidei  iua  commissa  meminisse.  Priv^tu^ 
autem  oportét  aqup  &  pari  cum  civibus 
jure  vivere  ,  ñeque  sufnmssum  &  ahjec-^ 
tum  ,  nequ9  se  efferentem  ;  tum  in,  repu-^ 
Ilica  ea  velle  ,  qt$íB  tranquilla  £?  honesta^ 
sint :  talem  enim  &  sentiré  homm  civem^ 
i^  i^cere  solemos.  -j.  f 


«9  Veregrini  autem  &  incolte  off¡^ 
tlum  est  ^  nibil  prater  suum  negotiunk 
ífgere  ,  nibil  de  alieno  anquirere  ^  minin 
meque,  in  aliena  esse  república  curiosum^ 
ha  feré  ofjtda  reperientur  ,  quum  quiere-^^ 
tur  ,  fuid  deceat ,  &  quid  aptum  sit  per^ 
iotas  ,  temporibus  ,  atatibus.  Nibil  esiy 
autem  9  quod  tam  deceat  ,  qudm  in  om-^ 
m  re  gerenda  ,  consi Hoque  ¡capiendo^  ser^,, 
vare  cwstantim. 


ao6        '  Lo^  Ofícioí 


CAPITULO  XXXV. 

En  qué  consiste  el  decoro  z  reglas  de  la  ver», 
güenna  di&ádas  por  la  naturalezam 


tgo  iVia 


Las  por  quatito  el  decoro  (^a)  se 
¿cha  de  ver  en  todas  nuestras  palabras ,  y 
ebras  ,  y  aun  en  el  estado  ,  y  moviniieii- 
tos  del  cuerpo  ;  todo  la  qual  se^  observs 
en  tres  cosas  ,  digjiidad  ,  orden  ,  y  orna- 
to  correspondiente  á  las  acciones  ,  cosas 
ciertamente  difíciles  de  explicar  ,  pero  en 
que  bastará  darnos  á  entender  ;  y  })or 
quanto  en  estas  tres  se  comprehehde  tam* 
bien  el  cuidado  de  ganar  la  aprobación  de 
aquellos  con  quien  vivimos  ,  tocaremos 
también  este  punto  ligeramente. 

131  Quanto  á  lo  primero  parece ,  que 
la  misma  naturaleza  tuvo  grande  cautela^y 
atención  en  la  fábrica  de  nuestro  cuerpo; 
la  qual  nos.  puso  de  manifiesto  el  rostro ,  y 
todas  las  demás  partes  que  tienen  una  vis^ 
ta  honesta  ;  pero  encubrió  ,  y  ocultó  de 
los  ojos  aquellas ,  que  siendo  destinadas  á 
ciertos  usos  necesarios  ,  tendrían  una  vis- 

(tf)  Habiendo  tratado  de  aquel  decoro  ,  que  perte- 
nece ¿  cada  género  de  personas  ,  enseíia  ahora  que 
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Quid  sit  quot  deceat  ;  verecuodiae  nor<^: 
mam  a  natura  doceru 

'i}o  Oed  quomam  decorum  iHud  in  am^^ 
fáhüs  faRis  &  didtis  ^  in  corpms  denique' 
fhotu  ,  &  statu  cermtur  ,  ídque  positumf 
est  in  tribus  rebus  ,  formositate  ,  ctdine^^ 
ornatu  ad  aSiionem  apto  ^  difficilibus  ad 
eloquendum  ^  sed  satis  erit  intelligi  ;  in- 
bis  autem  tribus  eontinetur  cura  etiam  il^ 
h  ,  ut  probemúr  üs  ,  quibuscum  ,  apud 
quosque  vivamus  :  bis  queque  de  rebui-^ 
pauca  dicantur. 


131  Principió  ,  corporís  nostrt  mag-^ 
fkm  natura  ipsa  videtur  habuisse  rationem:^ 
quie  formam  nostram  ,  reliquamque  figu-^ 
ram  ,  in  qua  esset  species  honesta  ,  eam^ 
posuit  in  promptu  ;  qua  autem  partes  cor^^ 
poris   ad  natura  necessitatem   data  ,  ad^- 

es  decente  á  la  propia  persona  de  cada  uno  en  las, 
palabras ,  en  las  obras  ,  y  en  toda  la  manera  ,  y  com- 
postura del  cuerpo.  Lo  reduce  á  tres  capítulos ,  la  her** 
mosura  ,  el  orden  ,  y  el  adorno  propio  de  las  accio^. 
nes « y  tt^tk  dt  ellos  por  éste  mismo  ordea. 


ao?í  Los  O  Fie  lar:    _^ 

ta  torpe ,  y  fea.  Esta  disposición  tan  pru- 
dente de  la  naturaleza  han  imitado  "los' 
hombres  con  su  pudor^  Porque  Iqs  que  son 
de  sana  razón  ,  y  juicio  apartan  de  los  ojos 
todo  lo  que  ocultó  nat;uraleza  ;  y  aun  pro*: 
curan  cumplir  con  la  necesidad  en  lo  mas 
secreto  ,  evitando  aun  el  llamar  con  sus 
nombres  propios  á  las  miomas  partes  ^  y  á 
los  ii$os  de  ellas  que  son  precisos :  de  xdo^- 
do  ,  que  es  indecencia  al  decirse  aqueUa 
mismo  que  en  la  execucion  no>  es  malo,, 
como  se  haga  ocultamente.  Y  así ,  ni  la « 
acción  incauta  carece  de  desvergüenza  ,  ni^ 
la  habla  de  obscenidad. 

*   132     Porque  no  debe  darse  oidos .  á  los ; 
Cínicos  ^  ó  á  al|gunQ$..E$toicos  casi  Cíni-^ 
eos ,  los  quales  reprehenden  ^  y  hagen  jr-» 
rision  ,  de  que  tenemos  por  obscenos  los^ 
nombres  de  algunas  cosas, que  en  realidad 
ellas  no  lo  son ;  y  por  otra  parte  nombara- 
tpos  con  sus  nombres  propios  á  las  que  sop 
malas  efectivamente.  £1  robo  ,  por  exeni-^. 
pío ,  la  mentira  ,  el  adulterio ,  son  verda-> 
der^mente  torpes  ,  y  se  dicen  sin  fealdad;, 
al  contrario  ,  la  procreación  e$  en  ^í  .bo** 
nesta ,  y  el  nombre  obsceno  :  otras  muchas 
cosas  semejantes  oponen  al  pudor  con  sus 
opiniones.  Mas  sigamos  nosotros  á  la  na- 
turaleza. (^)  9  huyendo  de  lo  que;  ofende  á 

"         la 
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fpeBum  éssera  defotmem  hdbitura  atque  turk 
pem  , .  eas  contexit  ,  atque  ahdidit.  Hmc 
natura  tam  diligentem  fdbricüm  imitaiA^est 
bommum  verecundia.  Quet  enim  natura,  ocr 
cultavit  ,  eadem  omnes  ^  qai  sana,  mentt 
suht  -,  removent  ab  ocUlis  ;  ipsique .  nefes-^ 
sitati  dant  operam  ut  quám  occultinmé 
fareant  :  quarumque  partium  corporis  usus 
sunt  necessaríi ,  eas  ñeque  partes  ^  ñeque 
earum  usus  suis  nominibus  appellant  ;  qu^dr^ 
que  facete  turpe  non  est  ,  ntodó  occulfé^ 
id  ¿Scere  ohc<enum  est.  Itaque  nec  aperta 
4sHio  r^jm  iUarum  petulantiá  vacat:  -^  ncc 
erationis  obscosnitas. 

131  Nec  vero  audUndi  sunt  Cymci^ 
aut  si  qui  fuerunt  Stoid  .pené  Cymci  ^  qui 
reprebendant  ,  &  irridem  ,  ^d  etí  ^^iptm 
turpia  re  non  sint  y  nominibus  ac  vetíñi 
fiagitiúsa .  ducamus . ;  iiba  autem  ,  qu¿e\  ^sirt 
fia  sint  9  nomimbus' íippeliemas  suis,  :La^ 
trocinari  ,  fraudare  ^  adulterari  y  re  tMrp$ 
tst  ;  sed:  dicitur  non  obsamié  z,liberií¿  da^ 
re  operam  ,  re  bonestum  est  ,  nomine  obs^^ 
cwnum  ipluraque,  irt  cí^m  jententiam  ab  eis'^ 
dem  contra  verecundiam '  disputántir.  Nos 
ttutem.naturatñ  sequamar  ^&  omne;¿^q$tiM 
abborreí  ^ab^  oeulorumx laurissmque  approba^ 

(0)  También  los  .Cínicos  .decían  •  míe  seguían  á  U 
:  «hicutalesá^i  eero  t^gAi^n  la  0e.ios  ocutos»    ^^  t 
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la  vista ,  y  á  los  oídos  :  y  estando  en  pie, 
andando  ,  sentados  ,  y  recostados  ,  en  el 
semblante  ,  en  los  ojos ,  en  los  meneos  de 
las  abanos ,  en  todo  guardemos  este  deco* 
ro  de  que  hablamos. 

133  En  lo  qual  se  han  de  evitar  dos 
extremos  contraríos  ,  q^e  son  una  delica* 
deza  afeminada ,  y  el  exterior  rustico  ,  y 
grosero ;  y  no  sufrir ,  que  los  Cómicos  ,  y 
los  Oradores  sean  en  esto  mas  cautos  ,  y 
circunspectos  que  nosotros.  Según  la  disci- 
plina de  los  tiempos  pasados  ,  observan 
tanta  modestia  los  representantes,. que  nin- 
guno sale  al  teatro  sin  la  ropa  interior  ^te- 
iBÍendo  que  si  ocurre  por  acaso  manifestar 
alguna  par üe  del  crárpo ,  no  se  ofenda  el  de* 
cojro^  Y  entre  nosotros  no  es  permitido  que 
te  bañen  los  padres  con  los  hijos.ya  adul* 
t^,  ni  tampoco  los  yernos  con  sus  .suegros: 
fB^pues  justo  que  sigamos  estas  reglas 
de  la  vergüenza  \  y  mas.  quando  es  núes* 
tra  guia  ,  y  maestra  la  misma  naturaleza. 

CAPITIÍJLO  XXXVt 

Hos  espades  áe  hertnorusa  :  observaciones  en 
orden  á  todo  el  porte  exterion 

134  JL  ues  como  haya  dos  géneros  de 
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tione  ,  fugiamus.  Status  \  incessus  ,  ses» 
sio  ,  accubatio  ,  vultus  ,  (?c«/i ,  manuutn  mo^ 
tus  9  ^^»^tf;9í  illud  (kcoruftt. 


133  jg»/i«i  /«  rehus  dúo  máxime  sunt 
fugienda  ,  ne  quid  effeminatum  ^  aut  mol^ 
le  ^  &  ne  quid  durum  ,  aut  rustiúum  sit. 
Nec  vero  bistríonibur  oratoribusque  conce- 
dendum  est  ,  ut  iis  hiec  apta  sint  ,  no^ 
his,  dis soluta.  Scenicorum  quidem  mos  tan" 
tami  babet  veteri  disciplina  verecundram^ 
ut  in  fcenam  sine  -  sábligaculo  prodeat  ne-* 
mo  ^  verentur  enim  j  ne  ,  si  quo  casu  eve-^ 
nertt ,  ut  carporis  partes  -  qutedam  aperiath 
tur  i  adspiciantur  non  decoré.  Nostro  qui^ 
dem  more  cum  par entibus  púberes  filil  ^  cum 
sdceris  generi  non  lavantur.  Retinenda  est 
fgitur  bujus  getierrs  verecundia  ,  préeser^^ 
tim  natura  ipsá  magijtra  &  duee.     - 


CAPÜT    XXX VI. 

Puo  esse  pulchritudinis  genera  :  quid  sit 
in  toto  cultu  observandum. 

134  \fuum  autem  pulchrítudinis  dúo  ge* 
O  2 
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hermosura  y  en  uno  de  los  quales  sobf  esá-^ 
le  la  gracia  9  y  en  otro  la  dignidad  ,  de* 
bemos  considecar  la  primera  como  prppia 
de  la  muger ,  y  la  segunda  del  hombre.  Y 
asi  bemos  de  apartar  de  nosotros  todo  ador- 
no itídigno  del  hombre  ,  y  evitar  el  ifiis« 
mo  defeftoen  el  gesto  ,  y  movimiento^ 
ilel  cuerpo  :  pues  aun  en  la  palestra  bay 
¿  veces  movimientos  que  enfadan ,  y  tam« 
bien  ofenden  en  los  Farsantes  los  gestos 
importunos  ,  y  afeitados  9  y  en  unos  ,  y 
ptros  solo  se  aplaude  lo  sencillo  ,  y  natu* 
ral*  La  dignidad  del  rostro  se  conserva 
con  el  buen  color ,  y  este  con  el  exercido. 
También  se  ha  de  procurar  por  la  limpie^ 
2a  no  demasiada  ,  eitquisita  ,  y  enfadosa^ 
sino  quanto  manifieste  que  se  evita  el  des* 
cuido  inculto ,  y  grosero.  Lo  mismo  serba 
de  observar  en  el  vestido  ,  en  el  quaí^ 
como  ea  todo  lo  demás ,  es  muy  reoH 
mendable  la  medianía. 

13^  También  en  el  andar  es  menes- 
ter precaución  ;  de  modo  ,  que  ni  va- 
yamos con  tanta  lentitud  como  los  que 
llevan  en  las  procesiones  las  estatuas  de 
los  Dioses  ,  ni  tan  de  priesa  ,  que  no¿ 
apresuremos  demasiado  ;  con  lo  qual  fal- 
ta el  aliento  ,  y  se  demuda  ,  y  altera  to- 
do el  rostro  ;  cosa  que  manifiesta  bastú^ 
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era  sint\j  quorum  in  altero  venustas  sit^^ 
í .  altero  dignitas  ;  venustatem  ,  mulie^ 
rem  ducere  dehemus  ;  ¿Hgfdtatem  ,  wW- 
m.  Ergo  &  a  forma  removeatur  ommj 
tro  non  dignus  ornatus  ;  &  buic  simile 
itium  in  gestu  motuque  caveatur.  Nam  & 
akestrici  motus  Séepe  sunt  odiosiores  ,  & 
ístrionum  nonnuUi  gestus  inepti  non  va^ 
mt  offensione  ^  &  in  utroque  genere  ,  qua 
ust  redía  &  Simplicia^  laudantur.  Formoí 
^em  digftttas  ,  colorís  bomtate  tuenda 
?jí ;  color  ,  exercitationihus  corporis*  Ad-- 
^knda  est  praterea  munditia  non  odiosa^ 
u^  .exquisita  nimis  ;  tantúm  qua  fihí 
fsí  agrestem  &  inhumanam  negligentiam. 
tÁJ^m  ratio  est  hahenda  vestitüs  ;  in  quo 
[imt  in  plerisque  reJms)  mediocritas  op-* 
jHw  est. 


\\  35  Cavendum  est  autem  ,  ne  aut  tat^  ^ 
ibus  utamur  in  gressu  mollioribus  ^  ut 
parum  fer culis  simile  s  es  se  videamur:; 
i»  festinatiorabus  suscipiamus  nimias 
fitates  ;  que  quum  fiunt  ,  anbelitús 
tur  ,  vultus  mutantur  ,  ora  torquen^ 
\\  ex  qtdbus  magna  sigmficatio  fit  9  non 
\¡t.  constantim*  Sed  jnultb  ftiammagis 
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te  la  ligereza  del  sugeto.  Pero  muclio  mstí 
se  ha  de  procurar  que  los  movimientos*  del 
ánimo,  correspondan  con  la  naturaleza  :  lo 
^ual  conseguiremos  estando  prevenidos  pa« 
rá  no  caer  en  perturbaciones  ^ni  flaque- 
zas ;  y. atentos  con  todo  el  ánimo  á  no  per-* 
der  de  vista  el  decoro.  Los  movimiento^ 
del  ánimo  son  de  dos  maneras  :  unos  del 
entendimiento ,  y  otros  de  la  voluntad.  El 
entendimiento  se  ocupa  en  la  investigacioa 
de. la  verdad  :  la  voluntad  impele  á  obran 
Es  pues  necesario  tener  al  pensamien- 
to ocupado  en  las  ideas  mejores  ,  y  á  la 
voluntad  sujeta  en  todo  á  la  razón. 


CAPITULO   XXXVIL 

"Reglas  sobre  la  pronunciación  ,  asi  en  el  iis'» 
curso  público  ^  como  en  la  conversación. 

136,  Jriay  ademas  en  el  lenguage ;  que 
es  Cambien  de  mucha  consideración ,  otras 
dos  maneras  diferentes  :  una  que  per  teñe* 
ce  á  los  discursos  oratorios  ,  y  otra  á  la 
conversacipn  familiar.  La  primera  tieae 
lugar  en  los  Tribunales  ^  en  las  juntas  del 
pueblo ,  en  el  senado :  la  otra  en  las  con- 
versaciones ,  conferencias ,  y  juntas  de  los 
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tlabarandum  est  ,  fie  animi  motus  a  natm 
ra  recedant  ;  quod  assequemur  ,  si  cave^^ 
Hmus  9  ne  in  perturbatianes  atque  exani'f 
mationes  inciáamus  :,.&  si  attentos  ánimos 
ad  decori  conservationem  tenebitnus*  Motus 
autem  animorum  duplicas  sunt  ;  olteri ,  ro* 
gitationis  ;  olteri  ,  appetitüs.  Cogitatio  in 
vero  exquirendo  máxime  versatur  ;  appeti^ 
tus  impellit  ad  agendum.  Curandum  est  igi*^ 
tur  ,  ut  cogitatione  ad  res  quám  óptimas 
utánlur  ;  appetitum  ratioñi  obedientem  pr^ 
¿camas. 


CAPUT   XXXVII. 

De  arte  pronantiandi ,  tum  in  contentio^ 
ne  9  tum  in  sermone. 

136  jC/  quomam  magna  vis  oratióms 
est  ^  caque  dúplex  ;  altera  ,  contentiofus^ 
altera  ^  sermonis  :  contentio  disceptationi^ 
hus  tribuátur  judiciarum  ^  conciónum  ,  jét- 
natus  ;  sermo  in  circulis  ^  Ssputationibus^ 
eongressionibus  familiarium  versetur  ;  per* 
sequatur  etiatn  convivía.  Contentionis  pra^ 
eepta  rbctorum  sunt ;  nulla  sermonis :  4uanh 

O4 
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«Higos ,  y  también  en  los  convites.  De  f d» 
clÍ9C€rsos|>úblitos  dan  preceptos  losRet6< 
ricos ,  de  las  conversaciones  no  ,  aunquei^' 
yano  se  si  acerca  de  ellas  se  podrían  pres^ 
cribir.  Para  lo  que  se  estudia  tenemos  (a) 
maestros ;  pero  no  hay  quieií  se  dedique  a 
este  estudio  :  de  Retóricos  hay  mucha 
abundancia ;  y  pudieran  acomodarse  muy 
bien  á  la  conversación  sus  preceptos  acer< 
ca  cde  las  palabras  ,  y  sentencias. 
•  :^  1^7     Mas  siendo  como  es  la  voz  el  6r-í 
gano  de  las  palabras  ,  y  reqüiriendose  en.  ■ 
ella  dos  circunstancias  ,  que  sea  clara  ,  y 
suave  ,  ambas  son  dones  de  la  naturaleza; 
pero  la  una  se  perfecciona  con  el  exerci- 
t!ttx';y  la  otra  con  la  imitación  de  aque- 
llos que  se  explican  con  facilidad ,  y  dul- 
zura. Por  esto  solo  fueron  tenidos  los  Ca- 
tnlds'.por  hombres  de  un  gusto  exquisito 
en  las  letras  :  eran  verdaderamente  lite- 
ratos ;  pero  otros  lo  eran  también  :  y  so- 
fo  ede  ellos  se  alababa  el  buen  uso  áe  da 
Jengua  latina  :  el  sonido  de  su  voz  era 
«uave  :  la  expresión  de  las  sílabas  ,  ni  de^ 
masiado  fuerte  ,.ni  confusa :  nada  de  ob¿«. 
cufidad  ,  nada  de  afeftacion ,  sin  especial 
«fuerzo  ,  sin  languidez  ,tni  retumbancia*  , 
Mas  abundante  era  el  lenguage  de  L.  Cra!* 

{a)  üice  que  se  hallan  escuelas  ,  y  maestros  ptra 
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^imiimd  seto:  ^  an  possint  i¿ec  fupque 
eiseí  Sed  disceníium  studiis  inveniuntur  ma^ 
gistri  \huic  autem  qtd  studeant  ,  sunt  nut^ 
H  .?  rietürum  turba. referta  amtiia  :  ^am* 
fuam  quie  verborum  sententiarumque  pr^e* 
eepta  sunt  y  eaáem  ad  sermonem  pertim^ 


^37  Sed  quum  üraiiofns  indifem  ^vth 
tem  hiéeamus  ;  in  voce  autem>  dúo  sequa^ 
tnur  y  ut  clara  sit  ^  ut  suavis  ;  utrumque 
cmmno  a  natura  petendum  est.  :  verúm  al^ 
teruní  exercitatio  augebit  ^  alterum  imitan 
tío  pressé  loquentium  ^  &  lemter.  Nihii 
úliud  fuit  in  Catulis  ,  ut  eos  exquisito  jw- 
dido  putares  uti  litterarum  ;  quamquam 
erant  ütterati  \  sed  &  alii  :  bi  autem  op^ 
tímé  uti  lingua  Latina  putabantur.  Sonus 
trat  dulcis  :  íittera  ñeque  expressse  nimisi^ 
ñeque  oppressa  ^  ne  aut  obscurum  esseP^ 
aat  putidum  :  sine  contentione  vox  ,  nee 
lafiguens^  nec  canora*  Uberior  oratio  L^ 
Crussi  ,  nec  minús  faceta  :  sed  lene  lo* 
quendi  de  Catulis  opimo  non  minor.  Sale 
veré  &  facetiis  Céesar  ,  Catuli  pairis  fra^ 

aquellas  cosas  que  se  aprenden  ;  pero  la  manera  de 
hablar  »  esta  nadie  juzga  que  se  debe  aprender.     ^ 
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so  ,  y  no  menos  gracioso ,  pero  nada  ba<- 
xó  por  eso  la  opinión  del  bien  hablar  de 
los  Catulos.  En  la  sal ,  y  donaire  exce-*. 
dio  á  todos  Cesar  ,  hermano  del  padre  de 
Catulo  ;  de  modo  que  su  estilo  sencillo, 
y  natural  obscurecía  en  el  foro  la  eloqüen- 
cía  mas  vehemente  de  los  otros  oradores. 

138  Todas  estas  cosas  merecen  mu- 
cha atención ,  puesto  que  vamos  á  buscar 
el  decoro  en  todo.  Haya  en  nuestros  dis- 
cursos aquella  dulzura ,  sin  presunción  ,  ni 
pertinacia  ,  en  que  sobresalen  tanto  los 
discípulos  de  Sócrates  (a)  :  sean  agrada- 
bles )  y  no  excluyamos  á  los  demás  de  la 
conversación  ,  como  si  entráramos  en  una 
posesión  propia  ;  antes  tengamos  en  ella 
por  oportuna  ,  asi  como  en  todo  lo  demás^ 
la  alternativa.  Sobre  todo  veamos  de  qué 
se  habla ,  si  de  asuntos  serios ,  mostremos 
seriedad  ;  y  si  de  jocosos ,  gracia :  aun  mas 
que  todo  esto  ,  cuidemos  de  que  no  indi* 
que  la  conversación  los  vicios^  de  las  cos- 
tumbres ;  lo  qual  suele  suceder  especial- 
mente quando  se  murmura  de  propósito 
de  los  ausentes  ,  ó  por  hacer  reir  á  los 
que  escuchan  ,  6  con  seriedad  maligna, 
y  injuriosamente* 

139  Mas  las  conversaciones  por  lo 

(a)  Los  Filósofos  Socráticos  fingían  ignorar  todas 
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ier  ,  tñcií  omnes  ;  ut  in  ipso  tilo  foren^ 
si  genere  dicendi  contentiones  aliorum  ser^ 
mone  vinceret. 


a  38  In  ómnibus  igitur  lis  elaiboranium 
tst  5  si  in  omni  re  ,  quid  deceat  ,  exqui^ 
rimas.  Sit  igitur  .bic  sermo  ,  in  quo  So-^ 
cratici  máxime  excellunt.^  lenis  ^  minimé'^ 
que  pertinax  :  insit  in  eo  lepos.  Neo 
vero  tamquam  in  possessionem  suam  w- 
nerit  ,  excludat  \  alias  :  sed  quum  reliquis 
in  rebus  ,  tum  in  sermone  communi  ,  w- 
cissitudinem  non  iniquam  putet  :  ac  videat 
in  primis  ^  quibus  de  rebus  loquatur  :  si 
seriis  ,  severitatem  adbibeat  ;  si  jocosir^ 
kporem  :  in  primisqae  provideat ,  ne  ser^ 
mo  vitium  áliquod  indicet  inesse  in  mori^ 
bus  ;  quod  máxime  tum  solet  evenire  ,  quum 
studiosé  de  absentibus  detrabendi  causa  ,  aut 
per  ridicülum  ,  aut  severé  ,  maledicé  ,  ^w-* 
tumelioséque  dicitur. 


139     Habentur   autem  plerumque    ser^ 
las  cosas  »  y  así  no  eraa  disputadores  ,  ni  porfiados. 
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regular  tienen  por  objeto  los  negocios  do*-' 
«lé^ticos.,  ó  de  Ja  República  ,6  los  estu- 
dios 9  y  disciplina  de  las  artes»  Y  se  ha. 
de  poner  cuidado  porque  vuelvan  á  pa« 
rar  á  este  punto  ,  aunque  se  haya  hecho 
alguna  digresión  ,  no  con  violencia  ,  sino 
de  modo  que  vengan  por  si  mismos  los 
asmitos  ^  porque  no  *á  *  todos  -^  iñ  etl  todos 
tiempos  agradan  irnos  mismos.  Fór  último 
debe  también  notarse ,  hasta  qué  punto  dy 
jrierte  la  conversación ,  y  que  así  como  ha 
'precedido  algún  motivo  de  entrar  en  eUa;^ 
Je  iiaya  también  de  darla  fin. 


CAPITULO  XXXVIII. 

Regias  para  las  reprehensiones  j  y  para  la 
conversación. 


140  Ma 


las  asi  como  se  nos  ordena  sa- 
biamente ,  que  huyamos  en  todas  nuestras 
acciones  de  toda  perturbación,  esto  es ,  de 
aquellos  movimientos^  desarreglados  dei 
ánimo  que  salen  dé  los  términos  de  la  ra- 
zón ;  del  mismo  modo  debemos  evitarlos 
en  la  conversación  ,  porque  no  se  excite 
la  ira  ,  ni  se,  descubra  algún  úesto  dey>r- 
denado  ,  pereza  ,  floxedad  y  ú  otro  vicio. 
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moneraut  ¿e  domesticis  mgotih  j  autMJe- 
república  ^,  aat  de  artium  studiis  atque 
doSirind.  I) anda  igiiur  opera  est^  ut.ettnm 
si  aberrare  ad  alia  cceperít  ^  ad  bac  re^ 
vocetur  oratio  :  sed  ^.  uteumque  aderunt 
res  :  ñeque  enitn  omnes  iisdem  dé  rebus^ 
nec  omm  tempore  simiUter  deleSamur.  Afá^, 
madvertendum  est  etiam  ^  quátenus  serme 
deleUationem  bdbeat  ;  &  -^  ut  incipiendb 
ritíío  fuerit  ^  tía  sit  desinepdi  mdus»      ^ 


CAPÜT   XXXVIII. 

Qttomodo  cástigandum  :  quid  in  sermoni^ 
bus  observandum  sit* 

- 140  ^ed  quomodú  in  omni  vita  rdSlis-^ 
simé  pnecipitur  ,  ut  perturbationes  fugio^ 
mus  ,  id  est  ,  motus  animi  nimios^  ratiih 
ni  non  obtemperantes  ;  sic  ejusmodi  moti-^ 
bus  sermo  debet  vacare  ,  ne  aut  iraex^ 
sistat  ,  aut  cupiditas  aliqua  ,  aut  pigri-^ 
fia  ,  aut  ignavia  ,  aut  tale  aliquid  apptH 
reat  :  maximéque  curandum  est  ,  ut  e$s:^ 
qmbuseum  sermonm  conferimus ^  &s^ré^ 


tii3  Los  .Oficios 

semejante  ;  y  especialmente  hemos  de  pr4^ 
curar  dar  á  entender ,  que  tenemos  amoif, 
y  respeto  á  aquellos  con  quien  hablamos* 
Son  precisas  también  algunas  veces  las  re- 
prehensiones j  en  que  poi^  ventura  es  me- 
nester esforzar  mas  la  voz ,  y  usar  de  una 
gravedad  en  las  palabras  ,  que  participe 
de  aspereza.  Pero  esto  se  ha  de  ejecutar 
de  suerte  que  perciban  íos  demás  ^  que  no 
estamos  airados  j  sino  que  al  término  de 
reprehender  hemos  de  llegar  raras  veces, 
y  mal  de  nuestro  grado ,  como  quando  lle- 
ga el  caso  de  echar  mano  del  yerro  ,  ó 
del  fuego  ;  y  aun  nunca ,  sino  quando  nos 
obligue  la  necesidad ,  y  no  se  halle  otro  re- 
medio. Pero  sobre  todo  ,  apartemos  la  ira 
lexos  de  nosotros  ,  porque  no  dexa  obrar 
cosa  alguna  con  prudencia  ,  y  re¿titud. 
_  141     Generalmente  se  ha  de  reprehen- 
der con  clemencia ,  aunque  con  seriedad; 
de  modo  que  nos  hagamos  respetar  ;  pe- 
ro sin  malas  razones  :  y  aun  se  ha  de  dar 
á  entender  ,  que  aquella  misma  aspereza, 
qve  lleva  la  reprehensión  consigo  ,  se  ha 
tomado  por  bien  de  aquel  á  quien  se  repre- 
hende. Es  también  puesto  en  razón  ,  que 
en '  las  contiendas  con  nuestros  mayores 
enemigos  guardemos  dignidad  ,  pero*  no 
demos  entrada  á  la  ira  ,  aunque  oigamos 


DE/ClCBKON.   LlB.  I.         2^i 

TÍ  ,  ®  diligere  videamur^  Ohjurgationei 
etiam  nonnumquam  incidunt  necessari^e  ,  in 
quihús  utendum  est  fortasse  &  vocis  con-- 
tentione  majore  ,  &  verbarum  gravitate 
tictiore  :  id  agendum  etiam  ,  ut  ne  ea  fa^ 
cere  videdmur  irati  :  sed  ^  ut  ad  urendum 
&  secandum  ,  sic  &  ad  hoc  genus  casti-^ 
gandí  9  rarb  imitique  veniemus  ;  nec  uní'* 
'  quam  ,  ^msi  necessaríó  ,  si  nuUa  reperie^ 
tur  alia  medicina  :  sed  tamen  ira  procul 
fihsit  ,  cum  qua  nihil  re&é  fieri  ,  nihil 
considérate  fotest. 


141  Magna  autem  e^  parte  clementi 
tastigatione  licet  uti  ,  gravitate  tomen  ad^ 
junSia  ^  ut  &  severitas  adhibeatur  ,  &  con-^ 
tumeüa  repellatur  :  atque  etiam  illud  ip-^ 
sum ,  quod  acerbitatts  babet  objurgatio ,  sig-* 
fttficandum  est  ,  ipsius  causa  ,  qm  objut" 
getur  ,  susceptum  esse.  ReSíum  est  autem^ 
etiam  in  ilUs  contentiombus  ,  qu^  cum  ini-^ 
micissimis  fiunt  ^  etiam  si  ñobis  indigna  au^ 
áiamus  ,  tamen  gravttatem  retiñere  ,  ira-* 
€íundiam  repeliere  :  qua  enim  cum  aliqua 


injurias  ,  que  no  mereciéramos  oitV  l^off 
que  ioi^uese  hace  estando  preocupados 
de  alguna  pasión  ,  es  forzoso  que  falte  á 
la  constancia  ,  y  merece  la  reprehensión 
de  quien  lo  escucha.  Asimismo  es  muy  cul** 
pable  el  alabarse  uno  á  si  propio ,  parti- 
cularmente con  falsedad ,  y  imitar  con  ri- 
sa de  los  que  le  oyen  al  soldado  vanaglo- 
jioso  de  Terencio* 


CAPITULO  •XXXfX; 

Quál  há  de  ser  la  casa  de  un  sugeto  de 
consideración. 

141  jyXas  ya  que  vamos  recorriendo 
todas  las  obligaciones  (á  lo  menos  este 
ts  nucfstro  -deseo)  ,*  hemos-  de  "decir  tam- 
bién de  qué  porte  ha  de  ser  la  cas» 
de  uú  Caballero  noble  ,  y  principal  )CU^ 
yo  ñn  es  el  uso  >  y  á  el  qual  debe  corres-i 
ponder  el  todo  del  edificio  ,  sin  olvidarse 
de  la  dignidad  ^.y  convetúencias*  A  .Cñ* 
QéUvio ,  que  fue  el  primer  Cónsul  deisu 
familia ,  sabemos  que  le  ganó  mucha  esti-r 
macion  una  casa  magnifica  ,  y  suntuosa^ 
qué  edificó. en  el  modte. Palatino  ;la<  quái 
coma  iban.  todo&  á  .ver  ^  s^  cree  que  le  con? 

ci- 
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ferturhatione  fiunt  ,  ea  nec  cmstanter  fie-^ 
ri  possunt  ,  ne^e  Hs  ,  qui  adsunt ,  ^r^b 
iarf.  Deforme  etiam  est  de  fe  ipso  prée^ 
dicare  ,  folia  prasertim  ,  &  cum  irrisión^ 
(íu^dieniium  imtari  militem  gUmosumm. 


CAPÜT   XXXIX. 

Quakm  hominis  honorati  Si  principis  dof 
mum  placeat  esse. 

.14a  Jbét  jquoniam  omnia  persequtmur  (vih^ 
Jumus  quidem  certé)  dicendum  est  etiam^ 
qualem  htmifds  banorati  &  principis  dor 
mum  placeat  esse  ,  cajas  Jinis  est  asas  ^  ai 
.fuem  accommodanda  est  adificandi  descrip^ 
fio  •:  &  tamen  adbibenda  dignitatis  cotnmo^ 
ditatis^  diligentia.  Cn.  O&mno  ,  qai  príj^ 
^mus  ex  illa  familia  censal  faSlus  est  y  b<h 
nori  fuisse  accepimas  ,  qaód  praelaram  adi^ 
ficasset  An  Bidatio  &  plenam  dignitatis  d<>* 
mum  ;  qa^e  qaam  valgo  viseretar  ,  sa^ 
fragata  domino  ,  novó  bomitn  ^  ad  consa-* 
Jatjum  fatabatur  :  banc  Scauras.  demplitas^ 

P  * 


^a6  tós  Opicibá 

cilio  el  favor  del  pueblo  y  aunque  hombre 
nuevo  para  el  consulado.  Esta -^  la  demolió 
M.  Scauro  para  hacer  mayor  la  suya  ;  pe* 
ro  Oftavio  entró  en  su  casa  el  primer  con- 
sulado que  obtuvo  su  familia  ;  y  estotro 
hijo  de  un  hombre  muy  ilustre  ,  introdu^ 
zo  en  la  que  engrandeció  ,  no  solo  la  re^ 
pulsa  del  consulado  ,  sino  también  la  ig- 
nominia 9  y  un  desgraciado  fin. 

r  143  Se  ha  de  adornar  pues  con  la  ca- 
sa la  dignidad  de  la  persona  :  no  se  ha  de 
buscar  en  la  casa  toda  la  dignidad  :  ni  el 
dueño  ha  de  ser  honrado  por  la  casa ,  an- 
tes á  ella  ha  de  honrar  su  dueño  ;  y  al 
modo  que  en  todas  las  otras,  cosas  no  ha 
de  mirar  el  hombre  á  si  solo  ,  sino  tam- 
bién á  los  demás  ;  de  la  misma  manera 
en  la  casa  de  un  hombre  de  distinción, que 
ha  de  estar  abierta  a  muchos  huéspedes, 
y  en  ella  se  han  de  admitir  diversas  cla^ 
ses  de  gentes ,  debe  tenerse,  consideración 
de  la  capacidad  :  mas  con  la  precaución 
de  que  por  muy  grande  no  deshonre  á  su 
dueño  si  está  desocupada  ,  y  mas  si  en 
poder  de  otro  era  mas  concurrida  :  por- 
que es  mucho  de  notar  si  los  que  pasan 
dicen: 

9,  Oh  antigua  casa !  del  Señor  primero 

91  £m9í0  es  diverso  el  que  te  habita  hoy  dial 
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üccesaimem  adjmxit  adibus.  baque  Ule  in 
mm  domum  consulatum  primus  attulit ;  hic 
summi  &  clarissim  viri  filius  yin  domum 
mdtí^icatam  ,  fwn  refulsam  solúm  reiu-p 
6t  y  sd  igoommam.  ^  etiam  xalamitatem. 


m  Ornanda  est  entm  digfútas  domo^ 
m  ex  domo  dignítas  tota  quarenda  ^  nec 
ém  dominus  ,  sed  domino  domus  bones-^ 
tmda  est  :  &  ut  in  ceterís  bahenda  ratio 
m  sui  solúm  ,  sed  etiam  aliorum  ;  sie 
m  domo  clarí  hominis  ;  in  quam  &  hos^ 
pus  multi  recipiendi  ,  &  admittenda  ho^ 
mmm  cujusque  modi  multitudo  ^  adhiben^ 
id  est  cura  laxitatis  :  aliter  ampia  domus 
iedecori  domino  s<epe  fit  ,  si  est  in  ea  so* 
litudo  9  &  máxime  ,  si  atiquando  dio  do^ 
fium  sólita  est  frequentari  :  odiosuni  est 
tm  ^  ^uum  a  pr^tereuntihui  dieiturz 


I 


^O  domüs  amlqoa!  heu  quSim  dispa-i 


^,  xi  dodiinace*  do»ino! 


ai8       r   Los  ©FtctoS 
como  pudiéramos  decir  nosotros  dé  miF» 
chas  en  estos  tiempos» 

144  Si  nosotros  mismos  levantamos  á 
edificio  ,  hemos  de  cuidar  4e  no  exceder 
los.  limites  de  la  moderación  en  el  gasto, 
y  magnificencia  ;  lo  qual  suele  acarrear 
muy  graves  daños  con  el  exemplo  ;  por- 
que muchos  se  empeñan  en  imitar  á  los 
poderosos  en  esta  parte  con  especialidad. 
{  Quién  hasta  ahora  se  ha  mostrado  ému- 
lo de  la  virtud  de  L.  Luculo?  Y  quántos 
lo  han  sido  de  la  suntuosidad  de  sus  grao* 
jas  ?  Por  tanto  es  menester  moderación ,  y 
atemperarse  á  una  medianía  regular  ;  y 
acomodarla  al  uso  ,  y  porte  de  la  vida. 
Pero  baste  lo  dicho  acerca  de  esto* 
•  14J'  Tres  cosas  pues  se  han  de  obser^ 
vac  en  todas  nuestras  acciones  :  la  prime» 
ra  que  la  razón  domine  al  apetito  ,  que 
es  lo  mas  importante  para  el  cumplimieor 
to  de  las  obligaciones  :  la  segunda  ,  que 
se  considere  el  justo  valor  de  la  acción  que 
emprendemos  ,  para  no  tomarnos  mayor 
trabajo  ,  6  poner  menor  cuidado  del  que 
pida  :  la  tercera ,  que  cuidemos  de  la  mo- 
deración en  todo  lo  que  pertenece  á  la  dig- 
nidad ,  y  porte  exterior  de  la  persona.  Mas 
la  mejor  moderación  es -guardar  él  Beco- 
ro  que  tanto  hemos  recomendado  ^  y  no  ex« 
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§uod'qui4em  kis  ttmporibus  in  HHultis  H^ 
éet/dicere^ 

144  Cai>endum  autem  est. ,  pré^rtim 
si  ipse  éedifices  ,  ne  extra  modum  sumptu 
&'magnificentia  prodeas  ;  quo  in  genere 
multum  mali  etiam  in  exemph  est  :  stu- 
diose  enim  plerique  prasertim  in  hanc  par^ 
tefti  ,  fa&a  principum  imitantur  ;  kt  L^. 
Luctdli  ,  summi  viri  ^  virtutem  ^  ^5%  at 
quám  muhi  villarum  magnificentiam  imita-- 
ti  suntl  quarum  quidem  certé  est  adbihenr 
lites  fnodüs  ^  ad  mediocritatemque  revocan- 
dus  :  eademque  mediocritas  ad  omnem  usum 
¡^ultumque  vita  transferenda  est.  Sed  bac 
haStentésl 

-  í4jr  In  omfñ  autém  alione  suscipien^ 
éá  ^  tria  sunt  tenenda  :  prifni»m  ,  ui  ap^ 
petims  rationi  pareat  ;  qtío  mül  est  ad 
oficia  copseroanda  accommodatiüs  :  deinde^ 
nt'  animadvertatur  ,  quanta  illa  res  sit^ 
^uúffi  efficére  wlifnus  \ut  nevé  major^  ne-*' 
vt  min^  ,  cura  &  opera  suscipiatulr  ^  qudnt 
causa  postulet  :  tMium  est  ,  ut  'Cavéa-^ 
mus  ,  ut  ea  ,  qute  pertinent  ad  ¡iberalem 
specieth  &  dignitatem  ^  nioderata  sinté  Mo^ 
ms ' autem  est  úptimus  ,  decus  ipsum  te^ 
fiügre^i^  de  quo  amé  diximus  ^  nee  progre-^ 
dijon^iús*  Horum  tomen  tríum  prestan-» 


ija        '  Lo  s  O-Ficfoí 
cederle. fie  el :  bien  eiitendi<io ,  que  délas 
tres  cosas  dichas  la  mas  esencial  es.que  el 
apetit$>  se  sujete  á  la  razón. 


CAPITULO    XL. 

Qué  es  ordena  qmnto  mudan  las  circms^ 

tamas  la  naturaleza  de  las  ac* 

tioneu 

146  xa  es  tiempa  de  qu/s  tratemos  (4) 
del  orden  de  las  cosas  y  y  tde  la  oportuni- 
dad del' tiempo.  En  cuyo.  cQi)Ojüimiet^o  se 
contiene  aquello  que  los  Griegos,  llaman 
wTít^/a  •  no  lo  que  entendemos  nosotros  por 
modestia  ,  en  que  va  inchüda  la  modera- 
ción ;  sino  esta  virtud  que  consiste  en  1% 
observacÍQrx  del  orden.  La  qual ,  Uapiáa^ 
dola  nosotros  modestia  ,  lu  definen  los  £5*1 
toicos  :  afte  de  coiocart.en  su  lugar  to^ 
do  quautp  se  dice  ,  y^^e  hace  ;  de  moda 
que  viene  á  ser  lo  propio/orden  que  color 
cadon.  Porque  al  ordehJe^ definen :  colo- 
cación de  las  cosas  en  su$, lugares  propios^* 
y  correspondientes  ;  y  á  estos  lugares  de. 
las  acciones  Uaipan  ti^pp  oportuno  ,  el 
qual  en  Griego  se  di!;^  iwf^i^U  ,  y  «o  latía . 

(«}  Pasa  ¿  explicar  ^  úítimo  miembro  4e  los  tre^*^ 
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tissimum  est  ^  0ífetit^m^  ^H^^nare  ra^ 
tim. 


CAPÜT    XL. 

Quid  sit  or4o ;  magnam  ^t^jm  esse  tem-^ 
porunir  zA  conunutaxidam  rerum 
naturam,  : 


X46  Dei 


^eimeps  de.ordine  rerum  &  tenn 
poram  oppartumtate  íiicendum  est.  Hae  au^ 
tem  scientia  continetur  ea  ^  quam  Gr^ci 
ivTA^U  fHfminant  ;  non  bac  ,  quam  inter-* 
pretamur.  madestiam  ,  quo  h  verbo  mo^ 
dus  inest  :  sed  illa  iw^^U  ,  in  qua  intel^ 
tigitur  ordinis  conservatio.  hoque  ,  ut  eanh 
dem,  nos  modestíam  appellemus  ,  sic  defi-^ 
vitur  a  Stoicis  ,  ut  modestia  sit  scientia 
earum  rerum  ,  qua  agentur  ,  aut  dicentur^ 
loco  suo  collocandarum  :  itaque  videtur  ea^ 
dem  vis  ordinis  &  coltocatiofis  fore.  Nam 
&  crdinem  sic  definiunt  ,  compositionem 
rerum  cptis  &  accommodads  locis  :  kcum 
mtem  afiionis  ,  opportumtatem  temporis 
esse  difcunt  :  tempus  autem  aSiionis  oppor-*. 
tunum  ^  Gréscé  kwMtfU  ,  Latine  appellatur 

fitte  aniba  propuso  ,  ^e  es  el  orden. 

P4 


as*  •  ios  -OficióÍ  '  ^ 
oicasio.  í)e  dónidé  sé'  infiere  ,  que  la  mó^ 
destia ,  según  la  interpretación  que  la  he-» 
mos  dado  ,  es  la  ciencia  del  tiempo  opor- 
tuno para  cada  operación. 
-  ^"^iif^TnSSe  convenir  también  esta  de- 
finición á  la,  prudencia  de  que  tratamos  al 
principio  ;  pero  aquí  hablamos  de  la  mo- 
deración )  y  templanza  ,  y  dé  las  otras 
virtudes^  que  dlééíi  relación  a  ellas»  Lo 
que  tocaba  á  la  prudencia  ,  ya  queda  di- 
cho en  su  lugar  ;  tratemos  ahoM  de  es- 
taá  que  vamos  hablando ,  y  pertenecen  al 
^udór  )  y  á  la  aprobación  de  aquellc^  con 
quién  vivimos. 

-  148  El  orden  qUé  habernos  de  guar- 
dar eñ  nuestras  acciones ,  ha  dé  ser  tal,  que 
todas  sean  conformes ,  y  corlrespondientes 
entre  sí ,  como  se  requiere  en  las  partes 
de  un  discurso  seguido.  Por  exemplo  tra-^ 
tándose  de  asuntos  graves  ^  y  serios  \  se- 
ria fealdad  ,  y  ridiculez  ,  mezclar  gra^ 
cias  de  banquetes  ,  ú  otra  conversa- 
tioh  báxa  ,  ó  afeminada*  Por  esto  es  muy 
hotable  aquella  sentencia  de  Péricles.  Te^ 
tola  este  por  compañero  en  la  Pretiira  ai 
})oeta  Sófocles  ;  y  estando  confiriendo  los 
dos  sobre  negocios  concernientes  á  sus  em-* 
}>teos  ,  pasó  por  acaso  un  mancebo  de  gah' 
llarda  disposición  :¡jQ2ye  joven  tan  hcr-^ 
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dccásio/  Sic  fii  ^  ut  modestia  h¿c  ,  ^pmm 
ha-  inirepretamar  ,  ut  ¿ixi  ,  scientia  sit 
0ppanummis  idonecrum  ad  agendum  tem^ 
porum. 

147  Sed  poten  eadem  ésse^  pfudentié 
éefimtio  ,  de  qua  principió  éSximus  :  boc 
mítem  loco  de  moderatione  ,  &  temperan^ 
Ha  ,  &  barum  simiübus  virtutihus  qua^- 
rimus.  ¡taque  ^  qua  etúnt  prudenti^e-pro^ 
fría  ,  suo  loco  di&a  sunt  :  quit  auíeni 
barum  virtutum  ,  de  qtdbus  jamdiu  'loqui^ 
Énur  ,  qua  pertínent  ad  verecundiam  ^  & 
md  eorum  approbationem  ,  quibuicum  vivi^ 
muí  f  mmc  dicenda  sunt^ 

14S     Talis  est   igitur    ordo    a&ionunÉ 

máHbendus  yUt  ^  quemadmodum  in  oratio^ 

ne  constánti  ,  sic  in  vita  omnia  sint  apta 

Ínter  se  ^  &  conveñientia.  Turpe  est  emm^ 

valdeque  vitiosum  ,  in  re  severa  convivii 

^£ía  aut  delicatum  aliquem  inferre  sermón 

ñent.  Bene  Feríeles  ,  quum  baheret  cotte^^ 

gam  in  prktura  Sopboclem  poetam  <^  biqué 

de  conmuni  cjficio  cowoemssen$  ,  &  casú 

formosus  puer  prateriret  ^  dixijsetque  So^ 

pbocles  :  O  puerum  pukbrum  ,  Feríele! 

At  enim  praetorem  ^  Sophocle  ^  decét 

iíoa  solüih  manus  ,  sed  étiam  oculos  sbs^ 

tineotés  haberé.  Atqid  boc  idem  Sopbo^ 

€ks  si  in  atbletarum  probatione  eSxissét^ 
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«día.  y  Ferides  !  dtxo.  al  verle  Sófocles; 
y  etotíó-le  replicó:  Bien ^ pero  un  Pre^ 
tar^  SofiíchsT^  bastú  en  hs  ojos  ^  no  sólita 
mente  en  las  manos  ^  ha  de  mostrar ,  tartti^ 
menesa*  Si  aquelb  inistna  expresión  la  hu- 
biera  dicho  Sófocles  en  una  prueba  de  at^ 
leta-»^  no  «mérecie^ra  tan  ju^ta  reprehensión. 
Ijama  es  la  fuerza  del  lugar  ^  y  tiempo! 
Lo  mi^o,  si  aqud.queótiene  qué  defen^ 
der  una.causa,.  va  meditando  entre  si  por 
la  cdle ,  ó  en  el  p^eO^  no  causa  estrafie-- 
$fr  ;  pero  si  se  pone,  á  hacer  esto  en  un 
cCMiyite  ^  parecerá  un  hombre  impolítico, 
y  mal  criado  ,  por  no  saber  guardar  el 
tiempo. 

1 49  Las  acciones  que  disuenan  mu- 
cho ,  como  ponerse:  á  cantar  en  la  plaza, 
6  qualquier  otro.eMremo  ridiculo  ,  nadie 
des:a  d^  conocerlas ,  y  asi  no  necesitan  de 
pir^ceptos  i  donde  ha  de  haber  mayor  pre« 
caución  ^  es  en  aqueljos  deferios  que. pa- 
'  tecen  lefires  \  y  no  son  conocidos  sino  de 
9iuy  pocps.  En  un  instrumento  músico, 
por  poco  que  disuene  una  cuerda  de  otra, 
piquees  diestro  no  dexa «de  conocerlo: 
pues!  á  .este  modo  s^  ha  de  precaver  en 
nuestras  andonea  ^em  la  menor  discrepan*' 
cl^,  yjdstiO  con  tanto  tnayor  cuid^o  que 
fU/  la  .iRusica ,  q^aato  es  n^jor  ^  y  til^s  no? 


est  &  loci  ,  &  temporis.  Ut  si  qfds  ,  quuiñ 
causam  sit  oEiurus  ,  in  hiñere  ,  aut  in 
émibuhíwf^e  setum  ipse  metUtetur  ^  aut  ñ 
quid  aliud^  attentiús  capí^^^^nQn  repten 
hendatur  ;*  <>r  haé^  \atinii  *  ih-'c0frbivio  fa^ 
(i4t ^  inhún!^ui,^d(ia^    yffffciemiá  #i?% 


.Í>V 


'.TI      • 


,149  ,Sed  ea  ,  quapiultum-  db  hufiuh 
ififate  difcrepant  ,  ut  , .  ií.  .quis  in  forjei 
CAf^tet,  ,  aut  si.  ¡qua  esP  (Aiii .  fnflgna  /er-t 
ver  sit 0s  :y^  fycilé  ¿appareni :  ^  .  i??¿r  magnope^ 
re  adnwmtianem  &  pr^f^pta  \  é^siderant\ 
qu¿e  autem  r  p^KV^  v^ifeW^í'; .  ^J-í^  deli^Ai 
ñeque  i^..  nH^ífis^.intel¡l¿ij  pos^unt  ,  ab  ih^ 
est  diíige^tiús:  de^linandum  i  ut  in  fidibus^ 
aut  in  ii¡ñu .^^.^amvis . paulfim, discrepent^ 
turnen  id  a  mente  aninfadj^erti  solet  ;  sía 
viden^m  est  in  vita  ^  jne  forte  quid  dis^ 
crepet  ^  nfel.mult,b  etiam  magis  ,  qubmon^ 
jor  &  meliior  aSionum  ^qudm.  sonorum  ^<^ 
centus  eM%,  .: 


ts6      .^  loi  OFtetbl  -^T 
Ut  h  harmonk  yy  orden  tnla«m<!uAa 

St?  ítfir  líf  mf«n  Uifntrméí'fiSMs  ,  iwr^- 

¿■//?r  j»  exterior  ,  /(?/Rtff  consejo  en  las^  cosas 

dudosas  ^y  respetar  la  virtud  donde  qiáe^ 

ra  que  se  halle. 

I  yo  -/\sí  pues  como  el  oido  del  músi- 
co percibe  las  menores  discordancias ;  del 
mismo  modo  ,  si  nosotros  queremos  ser 
reftos  ,  y  severos  censores  de  nuestros  de- 
feftos  ,  muchas  veces  los  pequeóbs  litís  da- 
tan conocimiento  ^pára  los  mayores.  Pof 
tas  miradas  ,  por  la  serenidad  ,  ó  las  ar- 
rugas de  la  frente,  por  la  tristeza  ,  6  ale- 
gría )  por  la  risa  ,  por  la  habla-  ,6  el  si-' 
knció  ,  por  el  tono  de  voz  nías  alto  ,  b 
mas  baxo ,  y  por  otras  señales  semejantes, 
es  fácil  el  juzgar  quál  de  estás  circuns- 
tancias es  decente  ,y  quál  desdice  dd  esH 
tado  natural,  y  de  la  oblIgacioki.^Para  esté 
eféélo  ño  será  fuera  de  próp6áit6^  obser-^ 
Var  ,  cónh)  páréceb  en  los  otros  estas  ac- 
tiones  ^  para  ^üe  evitemos  lo  qué  nos  pa-' 
rezca  en  ellos  disonante ;  pues  vemos  me-« 


ps  Cj«skdI»^  li%$.  h     937 


Mínima  p^ccata  esse  vitanda  t  qtíid  in  oor« 

pore  toto  deceat  caveoduih  esse  :  in  rebos 

dubiis  quid  doÁis  placeat  \,  exqulrendunu 

virtutem  ^  ubicumqüe  jñt  ,  coli 

oportere. 

tso  Ita4ue  ,  ut  in  fidihus  musicárum 
nures  Vil  mínima  sentimt  ^  sic  nos  ,  si 
acres  ac  diligentes  esse  volumus  ,  animada 
versoresque  viiiorum ,,  magna  Sispe  inulÜé 
gemus  ex  parvis.  Exjoculorum  obtutu  ,  en 
supercitiorum  aut  rendssione  ,  aut  comra-ri 
&ione  ,  ex  moestitia  ^  ex  hilaritate  ,  eí^ 
tisú  ,  ex  lociéfione  ,  ex  reticentia  ,  ex  con-^. 
tentiane  vacis  ,  ex  submissione  ,  ex  cete^ 
ris  simiübus  ,  facilé  judicabimus  y  quid  e(h* 
rum  apté  fiat  ,  quid  ab  officio  naturaqué 
discrepet.  Quo  in  genere  non  tst  incommo^ 
dum  ,  quale  quodque  eorum  sit  ^  ex  aliis 
judie  are  ;  ut  si  quid  dedeceat  in  aliis  ^  i)i^ 
temus  ipsi  :  fit  emm  nescjio  quo  modo  ,  ut 
magis  in  aliis  cernamus  ,  qudm  in  nobis^ 
met  ipsis  9  si  quid  delinquiiur  :  i  taque  fé* 
cillimé  corriguntur  in  discenda  ^  quorum  vh 
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jor  ,  yo  fiO  se  como ,  los  defedos  ágenos;, 
que  los  propios.  Y  asi  los  maestros  corrí- 
gen  muy  fácilmente  á  los  que  enseñan ,  re- 
medándoles eñ  aquellos  mismos  defectos 
que  cometen. 

.    lyi     Tampoco  será  ageno  ,  que  para 
fesolvemos  en  los  casos  dudosos  ,  cónsul-- 
temos  á  los  hombres  doótos ,  y  experhnen^ 
lados  ,  y  veamos  lo  que  les  parece  de  qua« 
lesquiera  género.de  obligaciones.  La  ma- 
yor parte  regularmente  se  dexan  llevar  de 
lo  que  conviene  á  sus  inclinaciones  natu- 
fales  {a)  ;  y  asi  es  necesario  ver  no  sola- 
mente lo  que  cada  uno  dice  ,  sino  lo  que 
siente  ^  y  la  razón  por  que  siente  así ;  por- 
que al  modo  que  los  Pintores ,  los  Escul- 
tores 9  y  aun  los  Poetas ,  quier^i  que  sus 
obras  las  censure  el  publico  ,  para  corre- 
gir aquellos  defectos  que  hubiere  notado 
el  mayor  numero  ,  y  meditan  consigo ,  y 
comunican  con  otros  en  qué  consiste  el  de^ 
fe£lo  que  se  ha. notado  ;  asi  nosotros  he- 
mos de  hacer  muchas  cosas  ^  y  dexar  de 
bacer  otras  ^  mudar  ,  y  corregir ,  cónsul-* 
tando  el  juicio  de  los  demás. 

x/a     Por  lo  que  toca  á  aquellas  cosas 

,(^)  El  comutv  juicio  de  los  hombres  descubre  la  mis* 
na  naturaleza  ,  y  la  verdad.  Pero  se  ha  de  atender  á 
Ifiie  ao  nos  cngáífieit los  que  tienenmgtiv'afr  para  ha« 
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iía  indtantur  ,  cmendanái  cmsá  ,  mgistrim 


tSt  Nee  vero  alienum  est ,  ad  ea  eli-^ 
genda  ^  qua  dubitationem  afferunt  ^  adbi-^ 
here  doSios  bomines  ,  vel  etiam  usu  peri^ 
tos  ,  &  quid  bis  de  quoque  officii  genere 
fhceat*^  exquirere.  Major  enim  pars  ed 
feré  deferri  soles  ^  quó  a  natura  ipsa  de- 
ducitur  :  in  quibus  videndum  est  ,  non  nio^ 
dd  quid  quisque  loquatur  ^  sed  etiam  ,  quid 
quisque  sentiat  ,  atque  etiam  ,  qua  de  cau-- 
sa  quisque  sentiat.  Ut  enim  piSíores  ^  &  ii^ 
qui  signa  fabricantur  ^  &  vero  etiam  poe-^ 
t4B  ,  suum  quisque  opus  a  vulgo  conside-- 
rari  vult  ^  ut  ^  si  quid  reprebensum  sit  a 
fluribus  ,  id  corrigatnr  ,  biq^e  &  secum^ 
&  cum  aliis  quid  in  eo  peccatum  stt ,  ex^ 
quiruns  ;  sic  aliorum  judicio  per  multa  no-- 
bis  &  facienda  ,  &  non  facienda  ,  &  mu-^ 
tanda  ,  &  corrigenda  sunt^ 


tS^    Quét  verh  more  aguntur  instituí 

Mar ,  y  sentír  de  distima  maftera «  y  aun  ^e  sienten 
•1  cootrario  de  lo  ^e  la  naturaleza  «  y  U  verdad 
requieren» 
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establecidas  por  institutos  (^ )  ,  y  costufB'n 
ibres  de  mucho  tiempo ,  soa  escusadas  las 
reglas ,  porque  lo  es  la  misma  costumbres 
mas  no  conviene  que  haya  alguno  tan  en- 
gañado ,  que  si  Sócrates ,  y  Aristipo  di- 
serón  ,  6  hicieron  algo  sin  atención  á  es- 
tas disposiciones ,  crea  que  á  él  le  es  igual* 
mente  permitido  el  traspasarlas.  Porque  á 
unos  hombres  como  aquellos  su  gran  mé^ 
rito  ,  y  sus  heroicas  calidades  les  daban 
tal  libertad.  Mas  tocante  al  systema  de  los 
Cínicos  (J?)  ,  es  necesario  proscribirle  en<^ 
teramente  como  á  enemigos  declarados  del 
pudor .,  sin  el  qual  nada  puede  haber  rec- 
to ,  nada  honesto.- 

15*3  Por  ultimo  estamos  obligados  a 
hdnrar  ,  y  reverenciar  á  aquellos  suge- 
tos  ,  cuya  vida  se  ha  empleado  siempre 
en  negocios  graves  ,  y  honestos  ,  que  son 
amantes  de  la  patria ,  que  la  han  servl-^ 
do ,  ó  la  sirven  aétualmente ,  y  á  las  pern 
sonas  que  tienen  algún  oficio  ,  ó  cargo 
público  :  debemos  hacex  mucha  estimación 
de  la  vejez  ,  obedecer  á  los  magistrado^ 
distinguir  al  ciudadano  del  estrangero ,  y 
en  este  hacer  diferencia  de  «i  vive  como 

un 

(41)  No  se  ha. de  imitar  la  libertad  de. aquellos, qiu» 
adornados  de  excelentes  virtudes  hicieiron  cosas  nu^ 
vas  I  y  que  no  solían  liacer  los  demás.     . 
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tisque  tívitibus  ,  de  iis  ni  Mí  est  préeapién- 
dum  zrila  enim  ipsa  preecepta  sunt  ^  nee 
quemquam  hocerroredüci  qportet  ^  ut  ^  si 
quid  Sócrates  aut  Arisñppuí  contra  mo^ 
rem  cmsuetu£nenu¡u&  civilem  fecerint  Uiu- 
uve  sint  ,  idcm  sihi  arhitretur  licere.  Mag- 
ias Ittí'^^^&'divints'Bfms'hanc  licentiam 
assequebqnturf  Cynicqrum  yero  ratio  ,  tota 
est  ejicienda  i'  est  énim  inimica  verecun-^ 
dite  ,  sine  qua  fdbil  reShétn  esse  potest  '^n^ 
bil  boncstum.  . 


1 5  3  Eos  autefn  ,  quorum  vita  pers^ 
pe&a  in  rebus  bonestis  aique  magnis  est^ 
hene  de  república  sentientes  ^ ,  ac  bene 
méritos  ,  aut  merentes  V  sicut  aliquó  bo'* 
nore  xutt  imperio  affeños\  observare  & 
tolere  debémus  :  tribuefe  *  eiram  niuitum 
seneñuH  i  cederé  iis  ^  qui  magistraUM^ 
hdbehuHt  :  babere  deléÉum  civis  &  pe-' 
regrifi  ;  in  ipsoqúe  peregrino  ,  príva-'^ 
timne  ,  an  puhlicé  ve)iMp'"z  ad  sumf^tm^ 
ne  ágam  de  singulis  :y-corHmunem  ioffui 
generis  •  hominüm    contilimlohem    &    con-^ 

-'       .  '    ■:  :    •  •:.  /  f    .-  : 

(¿)  Los,  Cínicos  hacían  todas  \a&  cosas  públicamente^ 
clMio  los  perros  ,1de  doftde  tomaron  el  nombre. 

Q  . 


^4t  T^os  Oficios 

tm  sugeto  particular ,  6  como  paUleo  ,  y 
eo  una  palabra  ,  por  no  discurrir  menu^ 
damente  de  cada  uno  ,  estamos  obligados 
á  reverenciar ,  observar ,  y  mantener  las 
leyes  generales  de  la  sociedad  humana. 


CAPITULO    XLIL 

Dos  géneros  de  ganancias ,  uno  honrado  ^^ 
otro  mecánico.  ., 

15*4  JcLn  quanto  á  los  oficios  ,  y  gene* 
ros  de  ganancias ,  quáles  han  de  ser  re- 
putados por  honrosos ,  y  quáles  por  me* 
cánicos ,  establecemos  lo  siguiente.  En  pri- 
mer' lugar  condenamos  todo  oficio  odioso, 
como  es  el  de  los  cpbradores ,  y  usureros* 
También  es  baxo  ,  y  servil  el  de  los 
jornaleros ,  y  de  todos  aquellos  á  quienes 
se  compra  ,  no  siis  artes ,  sino  su  traba*, 
jo  ;  porque  en  estos  su  propio  salario  es 
un  titulo  de  servidumbre.  Asimismo  se  ha 
lde  tener  por  oficio  baxo  el  comer(úo  de 
los  que  compran  á  otros  para  volver  á  v^Q* 
der  \  pues  no  pueden  tener  algmi  lucro 
4in  mentir  mucho  ^  y  no  hay  yido  m^s  feo 
que  la  mentira.  Ademas  es  baxo  todo  ofi-  * 
tío  mecánico  ^  qq  siendo  posible  que  «li. 
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sociafhnem'  coleré  ^  íueri  ^sérvate  de^ 
kcmuu  i 


CAÍ^ÜT    Xliil. 

Dúo  esse  quaestuum  genera ,  liberalium  , 
sdlicet  ^  &  sordkloraiiu 

1)14  Jam  de  artificiis  &  qua^sühus  ,  qui 
libérales  babetuU  ,  qui  sardidi  sint  ^  kéee 
feré  '  accefinmsa  ^Primám  improhantur  ii 
ftmstus  9  qui  in  odia  homnum  incurrunt% 
ui  portitarum  ,  ut  fctmratorum.  llübera^ 
les  autem  &. sardidi  quastm  mereenaricH 
rum  ,  ammumque  ,  quorum  opera  ,  fum> 
quorum  artes  emwnur  :  est  enim  iilis  ip^í 
sa  merces  auSioramentíim  servitutis.  Sordí< 
di  £tiam  putandi  ,  qui  mercantura  mer* 
catoribus  ,  quod  statim  vendara  ;  fibil  enim 
proficiunt ,  íiisi  admodum  memiamur ;  neo 
veré  quidquam  est  turpius  vanítate  :  opi'^ 
jkesque  omnes  in  :  sor&da  arte  versantur^  , 
nec  enim  quidquam  ingenuum  potest  babe^ 
re  officina  :  miniméque  artes  ba  probari-^ 
dé  }  qm  ministra  sunt  voluptatum  ^  ce«« 
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descanso  9  y  sosiego  de  las  posesiones'  del 
campo.  ]>^  entre  todos  los  oficios  por 
dondei  s^  adquiere  alguna  cosa ,  el  mejor, 
el  mas  abundante ,  ma&  delicioso ,  y  propio 
de  un  hombre  de  bien  ,  es  la  agricultura» 
Acerca  de  la  qual ,  puesto  que  en  el  li- 
bro de  la  vejez  he  hablado  con  bastante 
extensión  ,  podrás  tomar  de  allí  lo  que 
perteneciere  á  este  lugar* 


CAPITULO    XLIII. 

'epilogo  de  todo  lo  dicho  :  comparación  de 

ias  obligaciones  ;  y  quaks  se  han  de 

preferir. 


If6   V/QE 


Qin  esto  me  parece  queda  sufi^ 
rientemente  explicado  cómo  proceden  las 
obligaciones  de  las  quatro  partes  de  la  ho* 
nestida,d.  Mas  entre  las  mismas  cosas  ho<f 
fiestas  pyede  ocurrir  muchas  veces  la  dis« 
puta ,  y  comparación  {a)  de  qual  es  mas  ho« 
xiesta  ;  que  es  el  punto  que  omitió  Pane^ 
po.  Porque  d^rivándosíe  todo  lo  honesto 

-  («)  Esta  es  la  segunda  parte  de  este  libro  y  oue  c«ii« 
tiene  la  comparación  omitida  por  Panecio.  Todo  d 
discurso  de  Cicerón  se  reduce  á  probar  que  el  hom- 
bre por  naturaleza  es  hecho  para  obrar  ,  y  vivir  en 
sociedad  ,  y  así  que  debe  referir  á  la  acción  todos  sus 
pensamientos  vy  entre  la^  mtsflus.  acciones  «mprent 
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fHtíl  dulaus  )  nibil  hcmne  ,  iúhit  liberé 
digfáus  ;  ifo  qua  9  qmmam  in  Catane  ma* 
jote  satis  multa  diximus  ^  Mine  assumes^ 
fu^  ad  bunc  locum  pertinebunté  \ 


CAPUT   XLIIL 

Eorum  qtue  diétá  sunt  compendium  ;  C& 

fidoriun  comparatio  ;  qusnam  sint 

prsfereódaé 

ts6  Oed  ab  iis  partibus  ,  qua  sunt  hth 
nestatis  ,  quemadmodam  officia  ducerentur^ 
satis  expositum  videtur.  Eorum  aütem  ip^ 
larum  ,  qua  honesta  sunt  9  potest  inct^ 
dere  sape  contentio  &  eomparatio  ;  de 
éuobus  bonestis  utrum  boñestius  :  qui 
fácus  a  Pametio  est  pratermissus.  Nam 
fuum  omrás  bonestas  manet  a  partibus  qua^ 

der  aquellas  que  pertenecen  á  la  comunión  ,  y  so- 
ciedad de  U  vida  humana  «  prefiriéndolas  á  todas 
las  demás.  De  donde  se  sigue  ,  que  de  todas  las  ác« 
cioñes  virtuosas  ,  y  obligaciones  ,  aquellas  son  laíf 
primeras  ,  y  mas  excelentes  que  provienen  de  la.  so« 
^edad ,  porque  son  las  ñus  conformes  á  la  natiiraie»i« 

<¿4 
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df  estas  quatro  fuentes  ,  prudencia.,  jus^ 
ticía ,  fortaleza ,  y  templanza ,  es  preciso 
balancearlas  muchas  veces  para  distinguir 
bien  la  obligación.  .  * 

157     Soy  de  sentir  pues ,  que  las  obli- 
gaciones que  provienen  de  la  sociedad ,  son 
mas  conformes  á  la  naturaleza  ,  que  las 
que  nacen  de  la  prudencia  ;  como  puede 
probarse  fácilmente  con  este  argumento; 
y  es  ,  que  un  sabio  colocado  en  la  mayor 
abundancia  de  todas  las  cosas  ,  aunque 
contemple  ,  y  considere  consigo;  muy  á  su 
placer  todo  quanto  hay  digno  de  saberse; 
cpn  todo  eso ,  si  su  soledad  es  tanta  ,  jqiie 
ni  puede  comunicar* ,  ni  Vf?r  á.  otro,  hom- 
bre ,  se  aniquilará  precisamente.  Y  la  pri- 
mera ,  y  principal  de  todas  las  .virtudes 
esaquedla  que  los  Gf  legos  Hernán  (a)  ¿«xpia: 
(pues  por  prudencia  ,  á  la  qual  llaman 
9^¿nfnf ,  entendemos  nosotros  elconocimien* 
to  de  lo  que  debemos  apetecer  .9  y  evitar). 
Mas  esta  sabiduría  de  que  he  dicho  ser  la 
primera  ,  y  principal ,  es  la  ciencia  de  las 
cosas  divinas  ,  y  humanas^  en  la  qual  se  . 
contiene  toda  la  relación  de.  Ids  hombres 
con  los  Dioses  ,  y  la  sociedad  entre  sí  mis- 

{a)  La  sabiduría  que  tiene  el  primer  lugar  entre  las 
virtudes ,  le  tiene  pprque  consta  del  conocimiento  de 
las  cosas  'divinas  \  y  humanas  ,  y  de  sus  causas  :  por    - 
lo  fual  abraza  la  comunión  de  los  Dioses ,  y  de  los 
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f»or<y  quarum:  una  sit.  cpgnitionts  ;  aliera^ 
€wmunitatis ;  tertia  y  miígnanimitatis  ;  quari 
.  ta  y  moderatioms  :  bís  in  detigendo  ojficiQ 
sape  Ínter  se  camparentur  ,  neeesse  est.  * 
iS7  Placet  igitur  ^  aptiara  es  se  mn 
tura  ea  officia  ,,  qute  ex  communitate^ 
quám  ea  y  qua  ex  cqgmtitme  ducantur  \id^ 
que  boc  argumento  cúnfirmari  potest  ,  qubd^ 
si  contigerít  ea  vita  sapienti  ^  ut  in  om-- 
nium  rerum  affiuentibus  eopiis  ,  quamvij- 
cmnia  ,  qaa  cognitipne  <  digna  junt  ,  sumrt 
Pío  otio  secum  ipse  .eonsideret  &  contení 
pletur  y  t amen  ,  si  solitudo  tanta  sit  ,  ut^ 
bominem  videre  non  possit ,  excedat  e  vi-i 
ta*  Princepsque  omnium  virtutum  est  illa 
sapientia  ,  quam  9¿(pikf  vocant  :  pruden-^ 
tiam  ernm  ,  quam  Graci  <^§ónrif  ^  aliarn 
quanidam  intelligimus  ^  qua  est  rerum  ex- 
petendarum  fugiendarumque  scientia.  Illa, 
autem  sapieifiia  ,  quam  principem  dixi  9  re^ 
rum  est  divinarum  atque  bumanarum  scien-* 
tia-^  in  qua  continetur  deorum  &  bomi^ 
nunp  communitas  &  societas  inter  ipsos.  Ea 
si  máxima  est  ,  ut  est  certé  *^  neeesse  est^ 
quod  a  commumtate  ducatwr  ofjkium  ,  id 

hombres.  Y  as{  las  obligaciones  que  nacen  de  esta  co- 
munión ,  se  han  de  anteponer  á  todas  las  demás.  £1  co« 
sioctmiento  de  las  cosas  divinas  ,  y  humanas ,  según 
el  nodo  de  hablar  de  Cicerón  «  es  el  conocimiento 
de  toda  la  naturaleza  quanco  puede  abrazar  el  estudio 
de  la  Filosofia» 
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mos  (ay  Pues  si  esta  es  la  mayor  virtad, 
6  ciencia  ,  como  ciertamente  lo  es  ,  pre- 
cisamente la  obligación  que  ella  inspira  ^  luí 
de  ser  la  principal.  Porque  el  conocimien- 
to  ,  y  contemplación  de  la  naturaleza  es 
manco  ^  y  defeétuoso  ,  si  no  está  acon-^ 
panado  de  la  acción ,  que  tiene  por  fin 
principal  las. comodidades  del  hombre. 

158  Su  objeto  pues  es  la  sociedad; 
luego  debe  anteponerse  á  la  prudencia: 
esto  juzga  ,  y  prueba  todo  buen  ciuda* 
daño  por  experiencia.  Porque  ¿quién  es 
el  hombre  ,  por  mas  deseoso  que  sea  de 
entender ,  y  penetrar  la  naturaleza  de  las 
cosas ,  que  estando  en  esta  ocupación  con« 
templando  lo  mas  digno  de  saberse ,  si  de 
repente  le  avisan  de  un  peligro  en  que  se 
halla  su  patria ,  y  que  él  puede  socorrerá- 
la  ;  no  lo  dexe  todo  ^  y  lo  arroje  de  siy 
aunque  pensara  ^ae  podría  Uf  gar  á  con- 
tar las  estrellas ,  y  medir  la  extensión  del 
universo?  Y  lo  mismo  baria  sin  duda  por 
el  ínteres  ,  y  peligro  de  un  padre  ^  6  de 
un  amigo.  Lo  qual  convence  que  las  obli- 
gaciones de  la  justicia  (¿)  deben  ser  pre- 
feridas á  las  de  la  prudencia  ;  porque  en 

(<)  Estos  Filósofos  comprehendtan  en  la  rot  comu-^ 
mon  ,  y  sociedad,  no  solamente  á  los  hombres  ,  sino 
también  los  Dioses  ;  en  cuya  deidad  ,  y  providencia 
creían  (jue  estaba  de  tal  modo  contenida  U  tiaiver* 
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9sse  máximum.  Etenim  cogmtio  contempla* 
tioque  natura  manca  quodam  modo  atque 
incboata  sit ,  si  nulla  aSiio  rerum  conse^ 
quatur  :  ea  autem  aBio  in  homnum  com^ 
madir  tuendis  máxime  cermtur. 


lyS  Pertinet  igitur  ad  soctetatem  ge^ 
meris  humam  :  ergo  hac  cognitioni  ante^ 
fonehda  est  :  atque  id  optimus  quisque  re 
ipsa  ostendit  ,  &  judicat.  Quis  enim  est 
tam  cupidus  in  perspicienda  cognosceridaque 
rerum  natura  ^  ut  ^  si  ei  tra6lanti  contem* 
plantique  res  cognitione  digmssimas  ,  j«- 
hitó  sit  allatum  periculum  discrimemque  pa^ 
triat  9  cui  subvenire  opitularique  possit ,  non 
illa  omma  relinquat  atque  abjiciat^  etiam 
si  dinumerare  se  stellas  ^  aut  metiri  mun^ 
di  magmtudinem  posse  arhitretur  ?  atque 
hoc  Ídem  in  parentis  ^  in  amici  re  ,  aut 
periculo  fecerit.  Quibus  rebus  intelligitur^ 
studiis  officiisque  scientia  praponenda  esse 
officia  justitia  ,  qua  pertinent  ad  homi^ 

sidad  del  mundo  ,  como  una  Ciudad  común  de  los 
hombres  ,  y  de  los  Dioses.  Asi  dice  Cicerón  en  el 
lib.  3.  de  finihus ,  cap.  19. 

^h)  Aunque  las  acciones  de  que  acaba  de  hacer  men- 
ción *  pertenecen  también  á  la  fortaleza ,  nombra  solo 
á  la  justicia  «  porque  todas  ellas  se  han  de  referir 
á  la  sociedad* 
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ellas  se  constituye  el  bien  de  la  común 
utilidad  ,  que  debe  llevarnos  el  primer 
cuidado. 


CAPITULO    XLIV. 

El  estudio  ha  de  tener  por  fin  el  hien  de 
la.  fociedad*  '     ' 

1 5*9  ./VuQ  aquellos  que  emplearon  su 
vida  ,  y  sus  talentos  en  el  conocimiento 
de  las  ciencias  ^  tampoco  perdieron  de  vis- 
ta el  aumento  de  las  utilidades  ,  y  con- 
veniencias de  los  hombres.  Porque  ense- 
ñaron á  otros  para  formarles  mejores  ciu- 
dadanos ,  y  mas  útiles  al  manejo  de  los  ne- 
gocios públicos  ;  como  lo  executó  Lisis 
discípulo  de  Fitágoras  con  el  Tébano  Epa» 
miñondas  ,  Platón  con  Dion  SyracusanO) 
y  otros  con  otros  ;  y  yo  mismo  las  luce^ 
que  he  trahido  al  servicio  de  la  Repúbli* 
ca  ,  si  algunas  he  trahido  ,  las  d¿bo  á  la 
doÁrina  ^  y  enseñanza  de  mis  maestros. 

1 6o  Mas  no  solo  durante  su  vida  en- 
señan éstos  varones  ,  y  instruyen  á  los  qué 
desean  saber ,  sino  que  aun  después  de  su 
muerte  hacen  lo  mismo  por  medio  de  los 
documentos  que  dexaron  en  sus  escritos* 


DE  C.ICBllo:^f^  Ljíd.  I.      .2^3 
mm  utíHtatem  ;  juá  nibil  bomim  esse  de^ 
bet  antiquiusm  ; 


CAPUT    XLIV- 

Smdmm  ad  societatem  conferetir-    . 
dum  ^$s^^ 

ij'9  J^tque  iUi  ,  quorum  studi a.  vita^ 
fue  amms  in  rerum  cognitiom  versata  est-^ 
tomen  ab  augenáis  hommum  utilitatibus  & 
cammodis  ,mn  recesserunu  Nam  &  erudi^^ 
runt  multas  ,  quo  meliores  civer  ,  utiliq^ 
resque  rébtis  suit  publids  essent  ;  ut  Tbe^ 
hanum  Epaminondam  Lysis  Pytbagorwsi 
Syracusium  Dionem  Plato  ,  multique .  mu^ 
tos  ;  nosque  ipsi  ,  quídquid.  ad  rempubli,-^ 
cam  attulimus  (^si  modo  aliquid  attulimus) 
a  dodioribus  ,  atque  a  doctrina  instruSii  ad 
eam  ,  &  ornati  accessimus. 


160  Ueque  solúm  vivi  atque  prasen^^ 
tes  studiosos  discendi  erudiunt  ^  atque  do» 
cent  ;  sed  boc  ídem  etiam  post  mortem 
inonumentis.  litterarum  assequuniur  :  nec 
éfdm  locus  ullus  pnetermissus  est  ab  iisy 
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¥^rque  no  |>mitieron  cosa  que  tuviese  re^ 
lacion  con  las  leyes  ,  costumbres  ,  y  dis« 
ciplina  de  la  República  ;  de  modo  que 
parece  dedicaron  su  retiro  á  nuestras  co* 
fiibdidades.  Asi  que  estos  que  se  emplean 
en  los  estudies  de  la  sabiduría;,  y  dodri- 
na ,  consagran  á  nuestro  provecho  su  cien* 
cia-,  y  sw  conocimientos ;  y  por  la  müsma 
razón  el  hablar  con  eloqüencia  ,  acompa- 
sada de  sabiduría ,  es  mas  aprepable  que 
los  grandes  pensamientos  desnudos  de  4a 
magnificencia  de  palabras  ;  porque  el  pen^ 
Sarniento  se  refiere  á  sí  mismo  9  y  la  elo^ 
qüencia  abraza  á  todos  los  que  estamos 
unidos  en  sociedad» 

161  Y  al  modo  que  las  abejas  (a)  se 
jimtan  en  enjambres ,  no  con  el  fin  de  fa- 
bricar los  panales  ,  sino  que  siendo  con-^ 
gregables  por  naturaleza  ,  se  emplean  en 
aquella  obra  ;  así  los  hombres  ,  cuya  so^ 
biedad  es  mucho  mas  natural ,  consagraa 
á  ella  toda  la  bai»lidad  de  sus  pensamien-*) 
tos  ,  y  acciones.  De  modo  que  si  la  vir- 
tud que  tiene  por  objeto  la  unión  ,  y  con- 
servación de  los  hombres  ,  no  influye  en 
el  conocimiento  de  las  cosas  ,  este  qued^l 

(fi)  Rechaza  á  aquellos  que  dicen  que  los  hombres 
ho  se  unen  en  sociedad  por  naturaleza «  sino  por  ne» 
cesidad  ,  para  que  asi  se  ayuden  mutuamente  ;  y  por 
t<>ñseqüen<fia  >  que  las  obligaciones  de  la  sociedaul 


fcii  ad  leges^  qui  ai  mores  ,  qui  ai  iis-^ 
apünam  rtípubUca  periineret  ;  uí  otium 
suum  ad  mstrum  negotium  eantulisse  vi-* 
deantur  i  ita  ilU  ipsi  doñritue  studiis  & 
sápientiiB  dediti  ,  ad  hominum  tüiUtatem 
suam  intelligentíam  prudentiamque  potírsi-^, 
múnt  canferunt.  úb  eamque  ^ausam  eloqtd 
copióse ,  fnod6  prudenter  ,  melius  est  ^  qudm 
vel  atutissimé  sine  ehquentia  cogitare  ;  quód 
eogitatío  in  se  ipsa  vertitur  9  ehquentia, 
e^mpU&itur  eo$  ^  quihUscum  cormunitatt 
imMi  sumas. 


161  Atque  nt  apum  estamna  non.fifH 
gtiñdonm  faooram  causa  congreganíur  ^  sedj 
^uum  congregaiñlia  natura  sint  ,  fingtmi 
favos  ;  sic  homines  ^  ac  multi  etiam  ma^ 
gis  9  natura  congregati  ,  adhihent  agendi^ 
cúgitandique  solertiam*  iltaque  ni  si  ea  /uir^ 
tus  9  quiP  constat  ex  hominihus  tuendis^ 
id  eft  ;^  en  sQcietate  generis  humará  ^  at** 
tingat  Cognitionem  rerum  ,  salivaga  c^ní^ 


no  provienen  de  la  naturaleza.  Porque  al  modo  que 
las  abNSJas  se  ¡untan  « na  por  causa  de. fabricar  los  pst-i 
nales  ,  sino  que  sienda  congregables  por  naturaleza» 
trabajan  por  el  bien  comuh  dé  su  especie  ;  así  los^ 
hombres  asociados  por  naturaleza  dedican  su  .trabad 
]o  ,  su  industria ,  y  todos  f us  penjiamientos  al  bioi^ 
común  die  la  sociedad,  ' 
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árido  5  y  sin  provecho  ;  y  -lo  misino  'la 
grandeza  de  ánimo  ^  si  no  es  su  primelr 
mobil  la  unión  ,  y  sociedad  humana  ,  dege^ 
ñera  en  barbarie  ^  y  ferocidad.  De  lo  qual 
se  concluye  ,  que  la  consociadon  ,  y  co^ 
munidad  de  los  hombi^s  ,  lleva  muchas 
ventajas  á  la  ciencia  ,  y  nociones  especu- 
,  lativas. 

1 6a     Ni  tampoco  es  verdadera  la  opi- 
nión de  aquellos ,  que4icen  haber  tenido 
principio  la  sociedad  de  las  necesidades 
de  la  vida ,  y  de  que  no  podían  los  hom« 
bres  unos  sin  otrps   hacer  ,  ni    alcana 
zar  lo  que  requiere  la  naturaleza ;  y  que 
si  la  divina  providencia  nos  repartiese  con 
su  varita  (como  ellos  dicen)  todo  aqúdlo 
que  para  el  sustento  ^  y  trato  de  la  vida 
habernos  ^  menester  ;  entonces  no  habría 
hombre  de  talentos  que  no  abandonase  los. 
negocios  ,  dedicándose  al  estudio  de  las 
ciencias.  No  es  así ;  porqué  huirían  de  la 
soledad,  y  buscarían  quien  les  acompañase 
en^sus  estudios:  y  también  desearían  ense* 
fiar  á  otros  y  aprender  ^  hablar ,  y  oír  á  los 
demás.  Concluyamos  finalmente ,  que.  aque- 
llas obligaciones  que  contribuyen  á  la  con- 
servación de  la  sociedad  ,  y  uniotí  dé  los 
•  hombres  ^  se  deben  anteponer  á  las  que  pro« 
tienen  del  conocimiento^  y  Ja  sabiduría, 

"CA- 
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tio  ,  &  jejuna  ^videatur  :  itemque  magni'- 
iudo  animi  ,  remota  communitate  conjunc- 
tioneque  f^ut/mna  ^  feriías  sit  qmdam  & 
immanitas.  ha  fit  ,  ut  vincat  cognitiorus 
éfudium  cónsoaatío  hominum  ,  atqüe  com* 
mumínsm  


,  162  Néc  verum  m  ,  qutd  dícítur  a 
jquibusdam  ^propter  necessitatem  vita  ,  quid 
va  ^  quoí  natura  desideraret  ^  cansequi  sine 
aliis  ,  atque:  efficete  jfwn  passemus  j  idcir^ 
vo  istam.esse  cum  hamimhus  commumtatem 
&  sovieiotem  t  quod  rf  omnia  nobu  ,  qum^ 
úd  viñum  cultumque  pertinent ,  quasi  jvir^ 
gula,  divina  ,  ut  aiunt  ^  suppeditaféntuf^ 
iüm  óptimo  quisque  ingenio  ,  negotiis  omr 
nibus  opnssis  ,  totum  se  in  cognitione  & 
^cientia  colloeareu  Non  est  ira  :  nam  & 
solitudinem  fugeret  ,  6?  socium^  studii  qu€^ 
nrevttum  docere  ,  tum  discere  vellef^  tutk 
ia$uiirer^  tum  dieere.  Ergo  omne  offcium^ 
guód.  ad  conjut0ionem  hominum  ^&  ad  50^ 
cietatem  tuendam  valet  ,  anteponendum  est 
illi  afficio  ,  ^od  iognitione  &  scientiS 
^ntinetw^  *  > 
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CAPITULO    3^LV. 

No  se  ha  de  anteponer  el  provecho  de  la  so^ 

ciedad  á  las  obligaciones  del  padorz 

grados  de  las  obligaciones» 

-  162  JLór  ventura  falta  solo  examinar, 
si  esta  sociedad ,  cuyo  principio  está  en  ii 
misma  naturaleza  ,  se  ha  de  anteponer 
también  á  la  moderación  (a)  ,  y  templan- 
«a.  No  soy  yó  de  este  parecer.  Porque 
iiay  cosas  tan  feas  pot  una  parte  ,  y  por 
otra  tan  malas  ,  que  ni  aun  por  su  misma 
patria  las  haría  un  sabio.  De  estas  reco- 
gió un  gran  numero  Posidonio  ,  pero  al-^ 
gunas  tan  odiosas  ,  y  obscenas  ,  que  aun 
de  nombrarse  lo  son.  Estas  ni  las  acome- 
terá un  hombre  de  bien  por  su  patria ,  ni 
la  patria  lo  querrá  tampoco.  Mas  Jo  me* 
jor  del  caso  es ,  qué  no  pueda  venir  tiem* 
po  en  que  sea  útil  á  la  república  el  ha* 
cerlas. 

1 64    Y  asi  demos  por  concluido  esto  (b) 
con  decir ,  que  en  la  elección  de  las  obli* 

(«)  Hasta  aquí  ha  comparado  los  oficios  de  la  acción 
con  los  de  la  prudencia  ;  pero  porc^ue  la  modestia  ,  y 
moderación  contienen  también  acción,  y  conocimien- 
to ,  dice  que  acaso  ^reguntaráa  algunos ,  si  las  obli* 
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CAPÜT    XLV. 

Societati»   utilitatem    pudori   non    esse 
anteponendam -:  ofiScioruín 
gradus. 

163  lUud  fcrsiiMt  quéerenium  sit ,  num 
h^c  cútnfnumtas  ^  qu^e  máxime  est  apta 
fMtur^  j  sit  etiammoderatíam  modestiéeque 
semjfér'  mtepMenda.  Non  placet  i  sunt  enim 
gu^Jam  ita  fiedo- ,  pdrtim  itaflí^itiosa  ,  ui 
ea  ,  ne  conservando  quidem  patria  causa^ 
sapienp  fa&urus  sitzea  Ppssidoniuí  coUe* 
git  permulta  ,  sed  ita  tetra  quadam  ^  ita 
ohséomá  9  ut  di£iíi  quoque  videantur  tur-- 
pia.Hac  igitur ,  non '  sursdpiet  reipublica 
causa '^  ne  res  qtádem  publica  pra  se  sus^ 
rípi  vúleté  Sed  bhc  comntodius  se  res  ba-^ 
het'  5  ^ubd  non  potest  accidere  tempus  ,  uí 
Ínter  sit  reipublica  quidquaná  iliorum  face'* 
te  sapientem.         .        .   * 

i 

164    Quare  boc  quidem  effeSum  sítj 

gacíones  que  proviene  de  la  sociedad ,  %e  han  de  an- 
teponer tamMeto  á  ías.  ¿t  la  templanza?  - 
(h)  Condu^on  de  toda  esta  compatacion :  aquellos 
oficios  se  han  de  preferir  á  los  demás  ,  que  consis^ 
ten  en  la  acción  por  causa  de  la  sociedad. 
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gadooes  ,  la  primera  es  la  que  dice  rela- 
ción á  la  sociedad  ;  porque  al  conocimiétT- 
to  ^  y  sabi<}uria  $e  sigue  la  acción  acerta- 
da :  de  donde  proviene ,  que  el  obrar  coa 
acierto  es  mucho  mas  imjkinanté  qui^  et 
pensar  ccm.  prudencia :  ya  lo  hemos  visto: 
y  el  mismo  asunto  es  por  si  bien  claro ,  y 
DO  es  difícil  al  tiempo  de  elegir  v^  lo  que 
merece  prrféreociai  Aun  en  osta.  misma 
sociedad  tienen  sus  grados  las  obligado^ 
nes  ,  por  los  que  se  puede  venir  en; codo- 
cimiento  de  qual  se  aventaja  á.qual,:  Jas 
primeras  se  deben  á  los  Dioses  inmorta- 
les ;  las  segundas  á  la  patria  ;  las  terce-* 
ras  á  nuestros  padres  ^y  así  á^  todas  las 
demás* 

i6f  De  estos  principios  tratados  bre* 
tremente  ,  se  percibe  ,  que  no  solo  exá-* 
aunan  los  hombres  si  una  cosa  es  ho^ 
fiesta  ,  ó  torpe  ,  sino  también  quando  se 
ofrecen  delante  dos  honestas  ,  qual  lo  es 
sias  ,  que  es  lo  que  omitió  Panecio  ,  co- 
mo dixe  antes  ;  pero  prosigamos  lo  que 
resta. 


Fin  del  Ulro  prímerOi^ 
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in  officiis  deligendis  id  genus  officiorum 
txcellere  ,  quod  teneatur  bominum  societíh 
te  :  etenim  cognithnem  prudentiamque  se^ 
quitur  considerata  adiio  :  ita  fit ,  ut  age^ 
re  considérate  pluris  sit  ,  qudm  cogitare 
Jfrudenter»  Atque  hac  quidem  badtenus  :  pa* 
tefaRus  est  enim  locus  ipse  ,  ut  non  sit 
difficite  in  exquirendo  officio  ,  quid  cuique 
sit  pneponendum  ,  videre.  In  ipsa  autem 
communitate  sunt  gradus  officiorum  ;  en 
quibus  quid  cuique  prastet  ,  intelligi  pos* 
sit  :  ut  prima  diis  immortalibus  ;  secunda 
patria  ;  tertia  parentihus  ;  deinceps  gra» 
datim  reliquis  debeantur. 


165'  Quibus  ex  rebus  brevtter  dispu^ 
tatis  intelligi  potest  ,  non  solúm  id  bomi^ 
ftes  soleré  dubitare  ,  bonestumne  ,  an  tur» 
pe  sit  ;  sed  etiam  ,  duobus  propositis  bo-" 
nestis  ,  utrum  bonestius,  Hic  locus  a  Pa* 
n¿etio  est  ,  ut  supra  dixi  ,  pnstermissus^ 
Sed  jam  ad  reiiqua  pergamus» 


Explicit  Liber  primus* 
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LIBRO  SEGUNDO, 

ARGUMENTO. 

JEh  este  segundo  libro  trata  Cice^ 
ron  de  lo  útil ,  lo  qual  enseña  que 
es  inseparable  de  lo  honesto.  Pero 
como  no  se  puede  procurar  aquello 
que  es  útil  sino  por  los  servicios 
que  se  hacen  á  los  otros  hombres^ 
prescribe  los  medios  de  ganar  los 
corazones  ,  y  de  hacerlos  concurrir 
4  nuestra  felicidad.  Estos  medios 
.consisten  en  ser  verdaderamente  jus^ 
tos  ,  sabios  ,  fuertes  ,  y  moderados. 
Concluye  examinando  las  varias  com- 
paraciones que  pueden  ocurrir  en^ 
tre  dos  cosas  útiles  ^  y  dice  que  á 
la  mas  útil  se  la  dé  la  preferencia^ 
perg  con  tal  que  no  desdiga  ,  ni  se 
aparte  de  la  honestidad. 
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LIBRO  SEGUNDO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

La  Filosofia  -ex  el  único  consuelo   de 
Cicerón. 


t  X^ 


,  me  parece  ,  hijo  tnio  Marco  ,  que 
he  declarado  bastantemente  en  el  libro  an« 
terior  ,  cpmo  proceden  las  obligaciores  de 
lo  hon0§tp  ,  y  d^  cada  una  de  las  virtu- 
des. Sigúese  que  tratemos  ahora  de  aquel 
género  de  obligaciones  ,  que  pertenecen 
ál  porte  de  la  vida  ,  y  á  la  posesión  de 
aquellos  bienes  que  necesita  el  hooibre, 
como  son  las  riquezas ,  y  el  poder.  Acer-» 
ca  de  lo  qual  dixe  arriba ,  que  no  solo  s^ 
examinaba  lo  que  es  útil ,  y  lo  que  no  la 
es  ;  sino  también  ^ntre  do$  cosa^  útiles, 
qual  es  la  mas  útil  ,  ó  qual  lo  es  por  ex- 
celencia. Comenzaré  pues  á  tratar  de  es-- 
^ta  materia ,  abriéndome  el  camino  prime-» 
ro  con  explicar  mi  modo  de  pensar  ,  y  I09 
motivos  de  emprwderla, 

2  Porque  aunque  muchos  de  mis  li- 
libros  han  inspirado  á  otros  no  solamente 
la  afición  á  leer  ,  sino  también  el  gusto 
ie  escribir  ;  con  todo  ^so  me  rezelo  que 
llgunos  5  por  ptra  parte  hombre3  de  bien, 


líber  SECUNDUS. 


CAPUT    PRIMUM. 

Fhilosophiam  unlcum  esse  Ciceronis  so* 
latium. 

I  (^uemadmodum  officia  ducerentur  ob 
honéstate  ,  Maree  fili  ,  atque  ab  omni  gtne^ 
re  virtutis  ,  satis  explicatum  arbitrar  libro, 
superiore..Sequitur  ,  ut  hac  officiorum  ge^ 
ñera  persequar  ,  qua  pertinent  ad  vita  cUl^ 
ium  ^  &  ad  earum  rerurH  j  quibus  utun-- 
tur  homines  ,  facultatem  ,  ad  opes  ^  ad 
copias  :  in  quo  tum  quari  dixi  ^  quid 
t$tile  ,  quid  inutile  ;  tum  ex  utilibus  quid 
utilius  ,  aut  quid  máxime  utile.  De  qui-^ 
hus  dicere  aggrediar  ,  si  pauca  priús  de 
instituto  ^  ac  d$  judicio  meo  dixero. 


:  IX  Quamquam  ernm  libri  nostri  complu-^ 
res  non  modo  ad  legendi  ,  sed  etiam  ad 
scrihendi  studium  excitaverunt  ;  tamen  in^ 
ierdtim  vereor  ,  ne  quibusdam  bonis  viris 
philosophia  nomen  sit  invisum  \.  miremur-* 
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miren  con  malos  ojos  este  nombre  de  Filo- 
sofiá  (a)  ^  maravillándose  de  que  yo  em- 
plee en. ella  tanto  tiempo  ^  y  trabajo.  Pe- 
ro han  de  saber ,  que  quando  se  goberna-- 
ba  la  República  por  aquellos  á  quienes  se 
había  ella  misma,  entregado  ,  no  tenían 
otro  fin  mis  pensamientos  ,  y  cuidados, 
que  su  servicio :  mas  después  que  todo  se 
reduxo  á  la  dominación  de  uno  solo  (¿), 
y  que  no  tuvo  mas  lugar  el  consejo ,  y  la 
autoridad  ,  y  que  perdí  aquellos/  nobles 
Gompaíieros  que  me  ayudaban  á  mantener- 
la ;  no  me  quise  entregar  del  todo  á  mis 
pesares  ,  que  hubieran  acabado  conmigo, 
á  no  haberme  armado  de  fortaleza  ,  ni 
tampoco  á  los  deleites ,  indignos  de  un 
hombre  de  talento. 

3  Pluguiera  al  Cielo  que  la  Repúbli- 
ca se  mantuviera  en  su  primitiva  forma, 
y  no  cayera  en  manos  de  hombres  ,  no 
tan  deseosos  de  mudarla  (c)  ,  como  de  aca- 
bar con  ella.  Entonces  sí  que  lo  primero, 
como  solia  hacer  quando  se  mantenía  en 
pie  ,  emplearía  yo  mi  trabajo  en  obrar, 
no  en  escribir ,  y  escribiría  no  como  ahora 

(a)  Quando  estaba  la  República  en  su  mayor  auge, 
no  se  dedicaban  mucho  los  Romanos  á  la  Filosona. 
Los  Griegos  eran  los  que  tenían  esta  profesipn. 

(b)  C.  Julio  Cesar ,  á  cuya  autoridad  se  velan  pre- 
cisados á  obedecer  ea  todo. 


DE  Cicerón.  Lib.  II.  «67 
Me  ,  in  ea  tamüm  me  operm  &  temporh 
poneré.  Ego  mtem  quamdiu  respuhlica  per 
eos  gerebatur  ,  quihus  se  ipsa  commserat^ 
mnes  meas  curas  cogitationesque  in  eam 
eanferebam  :  quum  autem  dminatu  unius 
mma  tenerentur  ,'  ñeque  esset  usquam  con^ 
sitio  ^  aut  auSiorítati  locus  ;  socios  deni- 
que  tuenda  reipublicée  ,  summos  viros^ 
amisissem  ;  nec  me  angoribus  dedidi  ,  qui- 
bus  essem  confe&us  ,  fási  iis  restitissem^ 
nec  rursüm  indigms  homne  doBo  voluptad 
tibuSé 


3  Atque  utínam  respublica  stetisset  quo 
eceperat  statu  ^  nec  in  bomines  non  tam 
cmmutandarum  rerum  ,  quam  evertenda^ 
rum  cupidos  incidisset  \  primúm  erdm  ,  ux 
stante  república  faceré  solebamus  ,  in  agen- 
do  plus  ,  qudm  in  scribendo  ,  opera  po- 
ner emus  :  deinde  ipsis  scriptis  non  ea  ^  qiM 
núnc  ^  sed  (Piones  nostras  mandaremus  ,  ut 
^ape  fecimus.  Quum  autem  respublica  ,  in 

M  Süa  ,  Cwr  ,  y  los  Triunviros  aparentaban  mu- 
dar la  forma  de  la  República  ;  pero  en  realidad  tif^ 
tiraban  á  reforimarla  ,  sino  á  destruirla. 
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tratados  de  moral ,  sino  mis  acciones.,  co^ 
mo  yá  hice  otras  Vi^ces.  Pero  hoy  que  uq 
Jiay  República  ,  por  quien  yo  sacrifica--? 
ba  mis  desvelos  ^  mis  talentos  9  y  mi  tra^ 
bajo  ,  calió  también  mi  pluma  los  asuntos 
forenses  ,  y  del  Senado. 
•    4     Mas  como,  el  ánimo  habituado  d^s* 
de  mis  primeros  años  á  estos  estudios  no 
pudiese  estar  ocioso  ;  juzgué  que  el  me-* 
dio  mas  honesto  de  dar  treguas  al  sentí-» 
miento  ,  era  volverme  á  la  Filosofía  ;  en 
cuyo  estudio  habiendo   gastado   mucho 
tiempo  de  mi  juventud  por  aprenderla, 
después  que  comencé  la  carrera  de  los  eni' 
pleds  9  y  me  entregué  del  todo  á  la  Re* 
publica  9  solo  tenia  lugar  para  ella  en  aque* 
líos  ratos  que  me  dexaban  sus  negocios ,  6 
los  de  los  amigos  ,  los  quales  empleaba  ea 
leer  ,  sin  tener  tiempo  para  escribir. 


CAPITULO    II. 

Conviene  sacar  algún  provecho  de  los  malesi 

alabanzas  de  la  Filosofia  c  systema  de 

¡os  Académicos. 

y  JNo  obstante  de  tati  graves  males, 
creo  haber  «acado  este  bien  de  escribir 


DÉ^  Cicerok;  lili.  IL     %6f 
fua  Wi9ns  mea  cura  ,  cogitath^.  opera 
poni  jolelntt ,  nulla  esset  jmtnino  ^  iiLe  xrA 
Ucet  Ktíer^  conticuenmt  forenses  ^  &  se^ 
natori^.  •  ! 


•  4  líi^l  ageremtemquum  anmm  non 
pússet  ,  iñ  his  studii^  ah  imtio  versatúk 
ietatis  ;  existimad  ]íw¡estissimé^  molestias 
posse  deponi  ^  si  me  ad  philosophvm  ré^ 
ttdisSem  t  cui  quum^^nulttm  ádoiestens  ^  Mt^ 
cendi  causa  ,  temporh  trihuissem  ;  pústek 
quám  hofunibus  "insetvit^  c(Bpi  ^  meque  to^ 
tum-  reipublicét  traúidi  ^  írntum-  erütypht-i^ 
lúsophia  loci  )  quantum  superfuerdt  dmi-* 
corum  &  reipubíiae  iempms.  Id  autem  ót» 
ne  consumebatur  in  legenda  ,  scribendi  otiunf 
fion  erau  =  •> 


CAPÜT    11.  : 

In  malis  aliquid  boni  assequi  oportere; 

*    philosophis  laudes  :  quid  sentiant:  ; 

Academici?  \ 

f  JVLaximis  igitur  in  maUr  hoc  tamen 
houi  assecuti  videmur  ^uP  ea  litteris  man* 
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unog  asutifos  tío.  muy. sabidos  de  nuestros 
Ro&iaños  fY  muy  dignos  de  saberse.  Por* 
^ue  iqué  bien  ^{>  Dios!  masdigoo  de  ser 
buscado  ,  mas  noble  ,  mas  útil ,  mas  dig? 
no  del  hombre  que  la  sabiduría?  Dase 
nombre  de  Filósofos  á  los  que  la  estudian^ 
y  á  la.  verdad  no  quiere,  decir  otra  oosa 
Füosofia  (fii  vamos  a  interpretarlo)  .que  esr 
tudio  de  la  sabidurU*  ha.  ^uál ,  s^gun  la 
definición  tle  los  antiguos,  es  la  ciencia 
<lé  las  «osas  divinas.  V  y  humanas,  y  d^ 
las  causan*  de  qUe  proceden  ;  cuyo  estu- 
dio y  el  que  lo  reprueba.,  yo,  no  sé  poc 
cierto  que  juzgará  digno:  de  alabanza. 
-  ,6    Porque  ,  ó  bien  se  busque  el  recreo 
del  ánimo  ,^  y  .descanso  de  otros,  cuidados, 
t  quál  .puede  ser  ^comparable  con  el  esturr 
dio  de  aquellos  ,  que  están  siempce  em^ 
pleados  en  la  investiga(:ion  de  asuntos  uti« 
les  al  provecho  ,  y  felicidad  de  la  vida? 
ó^bien  aspiremos  á  una  perfeAa  constan- 
cia ,  ó  virtud  ^  ó  esta  es  la  arte  ,  ó  abso-* 
lutamente  nó  hay  arte  alguna  por  donde 
conseguirlas.  Decir.. qué  no  hay  arte  dé 
adquirir  tan  exquisitos  bienes  ,  quando 
ninguna  cosa  por  mínima  que  sea  dexa  de 
tener  la  suya  ,  es  hablar  como  hombres 
l>0GO  considerados ,  que  yerran  en  las  ma-« 
terias  mas  importantes.  Pues  si  hay  algu-^ 
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Aremus  ^  qust  nec  satii  eram  nota  uas-^ 

tris  )  &  eram  cogniucne  digmssima.  Quid 

est  etdm,^  per  deosl  optabilius  sapiemiai 

fuid  prastanrias^  qbid  homirn  melim%  quid 

iomine  digfuus%  Hanc  igitur  qui  expetunt^ 

pbilosopbi  fmimntúí  4  nee  quidquam  aliud 

€St  pbilo59phia  ^  5i  interpretiíri  velis^qudm 

pudium  sapiente.  Sapientia  mtem  est  (tft 

a  veteribus  philosophis  difinrtuth)  est)  re^ 

rum  divfnarufn>  &  intmanamm  ^  ^ausarum^ 

que  ^  quibus  he  res  contineníur  ^  scientiJi, 

fujus  ssudium  qtd  xvituperat  <,  baud  snné 

imelligo  (f^qüidrHmt:  sitl^,  quod  laudandwH 

futes.    ..-  :  r  ;••;  i-  -■^-'  ^''"  ■  -'» 

-  6     Ni»»  sive^  obkHatia:  quisritur  ammij 

requiesque  curarum  ;  qáa  cdnferri  ctfm  eo'!' 

rum  studiis  patésp  ^  qui  semp^r>aliquiá  af^ 

quirunt  ^  quod  spediet  .^  ivalea^  ad  bene 

beatéque  wuendúm%  sive,K0tio,.^onstiif2tim 

virtutisque  ^diidtsir  ;  aut  bteclats  est  ,  auf 

suilla  omnino  ^  per  qunm  eas  aifequamun 

nullam  dicere  maximarum  rerum  artem  es^ 

''se  ^  quum  mifámarUm  sine  arte  milla  sit^ 

^ominum  est  parum  considérate  loquentium^ 

atque  in  maximis  rebus  errantium  :  si  mu^ 

fem  est  aliqua»  disciplina  virtutis  ^  ubi  es 

quneretur  ,  quum  ab  boc  discendi  genere 

discesseris'i  Sed  bac  ,  quum  ad  pbilosa^ 

^pbiam  cohmamur  ,  accuratiús  disputan  so^ 
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na  arte  de  adquirk  la  virtud  ^  ¿dónde  ÍSL 
encontraremos  fuera  del  estudio  de  la  sa- 
biduría? Mas  ya  uatamos  este. punto  en 
otro  libro  á  parte  mas  de  projpósito^exhor'* 
rando  al  estudia -de  laFildsofía  ;  por  aho- 
rra.baste  haber  dado  á  entender  9. por  que 
rázon  ^  privado  de  los  hónones.de  la  Re? 
pública ,  he  seguido  este  estudio  con  pre^ 
fcrenda  de  X)trp$i  «   ^  ^   0... 
'    7    Pero  aqui>  mé  ^len  al  paso ,  y  esto 
^mbres  de  erudición  ^y  ^doétrioa  ,  pre- 
guntándome siyo  guardo  bastante  conse« 
qUencia  ^  qtie  ha|)iendo.asenta|do  qtie  usb^ 
da  se  sabe  con  certeza  (a)  ,  trató  .otr4i| 
V9CA&  de  varios  asuntos  ^vy^al  presente  doy 
preceptos  dé  las  obligaciones!  Los  qUales 
quisiera  yo  pi^netrár^n  mi  mpdá^  de,  pen->- 
sar  :  porque  no  soy  de  aquellos^  cuyo  áni- 
táo  anda  jsietxipre .  vagó  dé  unas  en  otras 
opiniones  ^  sin  tener  norte  fijto.  ^Qué  áoí^ 
mo  ^  ni  pensamiento-,  6  por  mejor  decir, 
qué  vida  sería  la  nnestra ,  quitado  el  mé« 
^do^  no  solo  de  la 'disputa  ,  sino  aun  el 
4e  arreglar  el  modo  de  vivir  ?  El  hecho 
es  ,  que  asi  como  algunos  establecen  ser 
unas  cosas  ciertas  (b)  ,  y  otras  inciertas; 
9SÍ  yo  apartándome  de  su  opinión  ,  di^ 

*  (d)  El  alma  de  esta  sentencia  es ,  que  nada  se  puede 
^omprehender  ,  ni  saber  ^  n'v  añrmar  de  cierto  :  pero 
Cicerón  era  de  lá  seiSia  de  los  Académicos  antiguor. 

quo 
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lent  ;  quo4  alio  ^psódam  tíbro  fecimus.  Hoc 
üutem  tempore  tantám  nobis  ieclarandum 
.fuit  9  cur  orhati  reipuUica  muneribus  V  ad 
fw  nos  stndium  ^tisrimim  cmuiissémuss 


7     Occuftfttur  iMem  nobis  ^  &  pdiem  a 

doBtis  &  eruditís  j  qmerentibus ,  satisne  cons* 

tanter  faceré  viieamur  ^  qui  ^  ftsum  percipi 

mbil  pos  se  ücamus ,  tomen  &  aliis  de  rebus 

J&sserere  soleanms  ^&  boc  ipsó  tempore  prm* 

eepta  officii  persequamur.  Quibus  vellem  sa* 

tis  cognita  esset  nostra  sententia  :  non  emm 

sumus  ii ,  quorum  vagetur  ammus  errore ,  neo 

habeat  umquam ,  quid  sequatur  :  quée  émm 

esset  ista  mens  ^  vel  que  vitapotiás^  nonmo» 

d&  disputandi ,  sed  etiam  vivemS  ratípne  sub» 

tata  i  Nos  autem ,  ut  ceteri  alia  certa ,  alia 

incerta  es  se  dicunt^  sic  ab  tis  dissentiente^ 

alia  probabilia  ^  alia  non  probabilia  esse 

dicimus^ 

*.- 

.  que  (deron  mas  moderados  *  y  asi  adiilitia  lo  probable; 
(^h)  Los  dogmáticos  «qué  admimalo  cierto  ,  y  de- 
cían <{ue  escose  podía  alcanzar  ptelá  noai  ó  sefial 
propia  de  le  Termcre. 
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go  ,  que  unas  son  probables  ,  y  otras  no 
lo  son  {a). 

8     i  Qué  impedimento  pues  hay  para 
que  yo  siga  aquello  que  me  parece  pro- 
bable ,  y  no  adopte  lo  contrario  ;  y  evi- 
tando la  arrogancia  de  afirmarlo  todo,  hu« 
ya  de  la  temeridad  que  tanto  se  opone  a 
la  sabiduría  ?  Los  nuestros  disputan  con* 
tra  todos  los  argumentos ,  porque  no  pue- 
de darse  i  mostrar  Ip  probable  ^  si  no  se 
confrontan  .ks  razones  por  una  ,  y  otra 
parte«  Mas  esto  creo  que  está  bastante- 
mente explicado  en  mis.qUestiones  Acadé- 
micasv  Ko  obstante^  hijo  mió  Marco ,  aun- 
que te  estás  formando  en  la  mas  antigua, 
y  m^  célebre  Filosofía  ^  baxo  la  conducr 
ta  ^  y  educación  de  Cratipo  ,  v^ron  muy 
semejante  á  sus  primeros  inventores  ,  no 
he  .querido  dexar  de  instruirte  en  estos 
principios  mios  ,  que  no  se  diferencian 
mucho  de  los  vuestros  (b).  Mas  volvamos 
y^  á  nuestro  propósito. 

(a)  En  las  mismas  cosas  probables  admitian  sus  m* 
(los ;  de  modo  ,  que  unas  cosas  fuesen  mas  probables 
que  otras  ;  pero  decían  que  eran  tantas  las  sutilezas, 
y  falacias  que  ifesultaban  de  la  comparacipn.,  y  seme- 
janza de  ufi^s  cpsas  con  otras ,  que  nada  se  atrevían 
á  afirmar,  .  . 
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%  Qtád  est  igitwr ^,quúi  me  impe^ 
^at  ^  €a  ^  qua  mibi  probabilia  videantufj 
sequi  ;  qua  (ontrá  ^  improbare  ;  atque 
uffirmanii  arrogmtiam  viíantem  ,  fugere 
temeritaiem,  ^  qua  a  sapientia  dissidet  ptt^ 
rimúm  %  contra  autem  omtáa  disputatur  a 
nostrís  )  quid  hocipjum  probábile  eluce-* 
re  pon  ,pos$et  ^  fási  ex  utraque  parte^ 
causarum  ésset  fa£fa  contentio.  Sed  hite 
explanata  sunt  in  .jíc^jsmicis  nostrís  sa^r 
iis  9  ut  arbitror  ,  diligente.  Tibi  autem^ 
mi  Cicero  ^  quamquam  in  antiquissima  no^ 
bilissimaque  pbilosophia  ,^  Cratippo  auSío^ 
re  ,  versarís  ,  iis  \smillimo  ,  qtd  ista 
preclara  pepereruns  .;  tmen  biec  nostra^ 
fifdtima  ve  f  tris  ^  ígnofaesse  noliü.  Sed 
jam  ad  instituta  pergamusm 


(5)  Porque.»  como  jt  he.díchp  ^n  otra  part^  ,  lo$. 
Académicos  antiguos  ,  y  los  Peripatéticos  salieron  de 
la  misma  escuda ,  y  teman  principio»  ea  algún  mpdfl^ 
temqantes. 


Sa 
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CAPITULO  III. 

Todo  h  que  sea  honesto  es  también  usth 

estas  ^os  cosas  son  insefanAles  :  uiHi" 

dades  de  la  sociedad. 


Ha 


"9  jLlabiendc  señalado  ya  cinco  partes 
del  tratado  de  las  obligaciones  ,  dos  per- 
tenecientes al  decoro  ,  y  la  honestidad; 
dois  á  las  conveniencias  de  la  vida ,  abun- 
dancias ,  poder  í  y  riquezas  ;  y  la  quinta 
al  juicio  de  la  elección ,  si  alguníEi  vez  pa- 
rece que  repugnan  entre  sí  io  útil  ,  y  lo 
honesto  :  he^  concluido  la  parte  de  la  ho- 
nestidad 9  de  que  deiseo  que  hayas  adqui* 
tido  un  conocimiento  pleno  ;  y  paso  aho- 
ra á  tratar  de  aquéllo  que  Mamamos  uriJ. 
Acerca  de  lo  qual  se  han  desviado  del  ca- 
mino verdadero  las  costumbres  corrompi- 
das ,  y  han  llegado  sin  sentir  á  tales  tér- 
minos ,  que  separando  lo  útil  de  lo  hones- 
ió  ,  han  querido  establecer  ,qiie  alguna 
cosa  podiaser  honesta  sin  ser  también 
útil  ,  y  que  se  hallaba  asimismo  alguna 
útil  que  no  fuese  honesta  ;  que  es  el  er- 
ror mas  perjudicial  que  ha  podido  intro- 
ducirse en  la  vida  humana. 
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CAPÜT    IIL 

Quidquid  hofaestum  sit  east  etiam  «tile:  . 

haéc  dúo  non  eese  separanda  :  quantas  , 

tttilitates  affptsil  societas. 

9  \^mnque  igitur  r^imhus  profositis  ., 
0fficii  persefuendi  ,  fuarum^áua  ad  decus  . 
ianfistatemque  pertinení  ^  due  ad  commoda  . 
v$f$e  j  copias  ^  ^pes  ^  jfacultates  ;  quinta  , 
mi  HigetiS  judieium  ,  ii  guando  ea:^  qum  . 
üxi  ,  pugnare  inter  it  viderenSur  :  Jft^"- 
nestaris  .pars  eonfeSla  est  ^  quam  quidem  , 
tilñ.jcupio  esse  notissimamu  Hac  autem^de  , 
quo  nune  agimus  ,  id  ipsum  est ,  quod  uriíe  . 
appeUatur  :  ¿n  j»^  /fj^Jit  consuetudo  de^ 
fiexit  de  tna  ,  iensitnque  eó  deduCta  est^ 
ut,  bonesíMem  áb  utíUtate  secernens  ^  & 
eojnstiiueret  bonestum  esse  Miquid  ^  quod  , 
titile  non  esiet  ;  6?  utile  ^  quod  non  ha^ 
nestum  :  ^  nuUa  permcies  major  homi^  > 
tmm  vitíe  potuit  a¡fferri. 


s$ 


^y9  Los  Oficios 

10  Los  Filósofos  de  mas  autoridad  (a) 
distinguen  estas  tres  cosas  confusas  eotre 
si  ;  pero  solo  con  el  pensamiento  ,  sin 
ofender  en  nada  ni  á  la  naturaleza  de 
lo  honesto  ,  ni  á  la  severidad  de  su  doc** 
trina  :  estableciendo ,  que  todo  lo  que  es 
justo  es  también  útil ;  y  asimismo  todo  lo 
que  es  honesto  es  justo ;  de  donde  se  con- 
cluye ,  que  todo  I9  que  es  honesto  es  tam« 
bien  útil.  Mas  los  que  no  conocen  bien 
esta  verdad ,  se  deiiean  preocupar  de  algu- 
nos hombres  artificiosos ,  y  astutos  ,  y  ca-> 
linean  á  la  malicia  de  sabiduría,  A  los  qua- 
les  es  necesario  sacar  de  su  error  ,  y  ha- 
Cerles  creer  que  podrán  llegar  al  cabo  de 
Sus  deseos  por  consejos  honestos  9  y  accio- 
nes justas ,  y  no  por  fraudes ,  y  dobleces. 

I  j  De  las  cosas  necesarias  á  la  con- 
servación de  la  ^ida  humana  utlas  son  ina- 
nimadas (¿)  ,  coDíio  el  oro  ,  la  plata  ,  los 
frutos  dé  la  tierra ,  y  otilas  semejantes; 
otras  ^n  animadas  9  qué  tienen  sns  im« 
petús  9  y  sus  pasiones.  De  estas  mismas, 
unas  son  participantes  de  ra^on  ,  y  otras 
son  irracionales ,  como  son  los  caballos ,  los 

(a)  Los  mayores  Filósofos «  esto  es  ,  aquellos  que  lo 
miden  todo  por  U  regla  de  la  honestidad ,  distinguen 
con  el  pensamiento  las  nociones  de  lo  utU » de  lo  ho* 
nesto ,  y  de  lo  justo,  que  en  realidad,  y  por  su  misma 
naturaleza  no  pueden  separarse » y  arguyea  de  pst^  ma* 


DE  Cicerón.  Lib;II«  379 
10  Summa  quidem  aaSiürítase  pbilosth 
phi  severé  sané  ,  atque  honesté  ,  kap  iría 
genera  confusa  9  cogitdtione  Mstingüunti 
fuidquid  emm  justum  sit  ,  id  etiam  uti-' 
le  esse  eensent  ;  itemqtéc  qaod  bméstufn^ 
Ídem  justum  i  ex  quo  efficitur  9  ut  ,  quid^ 
quid  honestum  sit  9  Ídem  sit  utile.  Quod 
qui  parum  perspiciunt  ,  bi  s^pe  ,  ver-> 
satos  bomines  &  calKdos  admirantes  ^ma- 
litiam  ,  sapientiam  judicant  ;  quorum  er-- 
ror  eripiendus  est  ,  opifdoque  omms  ad 
eam  spem  iradúcenda  ,  ut  honestis  consi^ 
liis  ,  justisque  fa^is  ,  non  fraude  &  ma-- 
litia  ,  se  intelligant  eá  ,  quú^  veUnt ,  con^ 
sequi  posse. 


1 1  Qu^  ergo  ad  vttam  bomtnum  tuen* 
iam  pertinent  ,  partim  sunt  inanima  ,  ut 
aurum  ,  argentum  ^  ut  ea  quá  gignuntar 
€  térra  ^  ut  alia  éjusdem  generis  *^  partim 
animália  ,  qua  babent  suos  Ímpetus  ,  & 
rerum  appetitus.  Eorum  autem  alia  ratiónis 

ñera :  lo  que  es  justo  es  útil ,  la  que  es  honesto  es 
'íu$to  ;  luego  lo  c;ue  es  honesto  es  útil.  Este  ar'gu« 
mentó  fuerce  de  ninguna  fuerza  ,  si  las  tres  nociones 
no  se  distinguieran  con  el  enten^li miento  ;  pero  de 
«sto  no  se 'puede  argüir  que  por  naturaleza  sé  dis- 
tingan. 
{t)  Divide  las  cosas  útiles  en  sus  géneros  ;  y  des- 
pués ensefia  y  que  todo  le  viene  al  hombre  por  el 
nombre* 

S4 
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bueyes  ,  las  demás  bestias  ,  y  las  abejas, 
cuyo  traí>ajo  contribuye  con  alguna  utiUr-  ' 
dad  á  la  vida  dé  los  hombres.  De  los  paN 
ticlpantes  de  razón  se  distinguen  dos  espe« 
des ,  una  de  Dioses  ,  y  otra  de  hombres: 
la  protección  de  los  Dioses  se  merece  con 
la  revereticia,y  santidad,  y  después  inme- 
diatamente quien  puede  ser  á  los  hombres  ' 
dé' más  utilidad  son  los  hombres  mismos. 

I  i  La  misma  división  se  hace  de  las 
co^as  dañosas  ,  y  perjudiciales  :  mas  por 
quanto  no  se  cree  ,  que  los  Dioses  ofen- 
dan ,  ni  pefjudiquen  á  nadie ,  exceptuan- 
do á  ellos  ,  los  hombres  son  los  que  mas 
daño  pueden  acarrearse  á  sí  mismos.  Y  ea 
efefto  las  mas  de  las  cosas  inanimadas  son 
obra  de  la  industria ,  y  trabajo  de  los  hom*- 
bres ;  las.quales  no  tuviéramos  si  los  hom« 
bres  no  hubieran  empleado  en  ellas  la  ma- 
no 9  y  el  arte  ;  ni  podríamos  aprovechar- 
nos de  su  uso  ,  si  el  hombre  no  tomara 
este  xuidado.  Pues  no  habria  medicina ,  ni 
navegación  ,  ni  agricultura ,  ni  el  acopio, 
y  conservación  de  las  mieses  ,  y  demás 
frutos ,  sin  él  trabajo ,  y  aplicación  de  los 
hombres. 

1 3     Tampoco  tendríamos  ni  extracdo- ' 
nes  de  aquellos  géneros  de  que  nuestros 
países  abundan  ,  ni  introducción  de  otros 
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expértía  suhi ,  ¿lia  ratione  utentia*  Expertes 
ratioms  ,  equi  ,  hiroes  ,  feliqum  pecuáes^ 
apes  ,  quorum  opere  effieitur  úliquid  ad  h(H 
mnum  usum  atque  vitam.  Ratione  autem 
utentium  dúo  genera  ponuntur  :  unum  ^  deo^ 
rum  (alterum  ^  hominum.  Déos  placatos  pie^ 
tas  ejficiet ,  &  sanSiitas  :  proximé  autem^ 
&  secundúm  déos  ,  homines  bominibus  ma^ 
orimé  útiles  esse  possunt. 

12  Earumque  item  rerum  ,  qu^  no^ 
ceant>^&  obsint  ,  eadem  divisio  est.  Sed 
guia  déos  noceré  non  putant ,  bis  exceptts^ 
homines  bominibus  obesse  plurimúm  arbi-* 
trantur  :  ea  etdm  ipsa  ,  qu¿e  inamma  di^ 
ximur  ^  pieraque  sunt  bominum  operis  ef- 
feBa  ,  qués  nec  baberemus  ,  nisi  mdnus  & 
ars  accessiísent ;  nee  bis  sine  bominum  ad- 
ministratione  uteremur  :  néque  enimvale^ 
ttidinis  cüratio  ,  néque  navigatio  ^  ñeque 
agricultura  ,  ñeque  frugum  fru£iuumque  re* 
liquorum  perceptio  &  conservatio  sine  bo-^ 
mimm  opera  ulla  este  potuisset. 


i  i  Jam  verd  &  earum  rerum  ,  qui-^ 
iüs  abundaremus  exportatio  ^  &  earnm^ 
qUibur  eg^rémus  ^  inoe&io'^  ceirté  nuiia'  es^ 
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de  que  carecemos ,  si  los  hombres  no  se 
aplicasen  á  estos  oficios  ;  y  por  la  mis* 
ma  razón  ni  se  abrirían  canteras  para  sa- 
car la  piedra  necesaria  para  nuestros  usos, 
ni  mineros ,  de  donde  se  sacase  el  hierro, 
el  bronce  ,  el  oro  ,  y  )a  plata  escondidos 
en  las  entrañas  de  la  tierra. ' 


CAPITULO    IV. 

Utilidades  del  trabajo  de  los  otros  :  ven- 
tajas de  la  sociedad. 


14  JL  l 


ues  las  habitaciones  para  reparar^ 
se  contra  los  rigorosos  frios  ,  y  para  res* 
guardarse  de  los  calores  excesivos ,  ¿cómo 
hubieran  podido  ni  levantarse  al  princi* 
pió  ,  ni  reedificarse  después  ,  si  por  una 
tempestad  <)  6  un  temblor  de  tierra  ,  6 
por  su  antigüedad  viniesen  á  derribarse, 
si  la  sociedad  común  no  hubiera  ense- 
ñado á  pedir  estos  auxilios  á  los  mis- 
mos hombres?  Los  condudos  de  las  aguas, 
las  derivaciones  de  los  rios  ,  los  rie- 
gos de  los  campos  ,  los  diques  ,  las  pre- 
sas ,  ó  muelles  opuestos  á  las  aguas  ,  y  la 
fábrica  de  los  puertos ,  pregunto ,  ¿de  don- 
d^  nos  vendrían  sin  la  industria ,  y  traba^- 


DE  Cicerón.  Lib.  XL  28; 
set  ,  fdsi  his  muneribus  homines  fuf^eren^^ 
tur  :  eademque  ratione  nec  lapides  e  térra 
exciderentur  ad  usum  nostrum  necessarii^ 
nec  ferrum  9  aes  ,  auruxn  ,  argentuní 
eíFoderentur  penitus  abdita  ,  sine  bomi" 
num  labore  &  manu. 


CAPUT     IV. 

Utilitas  ex  alieno  labore  :   sodetatis 
commoda. 

14  i  e&a  vero  ^  quibus  &  frigorum  vis 
pelleretur  ,  6?  calorum  molesti¿e  sedarentur^ 
unde  aut  initio  geúeri  bumano  dari  potuis^ 
sent ,  aut  postea  subverari ,  si  aut  vi  tent" 
pestatis  ,  aut  teme  mota  ^  aut  vetustate 
cecidissent  ,  msi  communis  vita  ab  bomi-^ 
nibus  barum  rerum  auxilia  petere  diréis-' 
set  i  At  deduñus  aquarúm  ,  derivaiiones 
fiufninum  ,  agrorum  irrigationes  ^  moles 
eppositas  ftuñibus  ,  portus  mam  faSíos^ 
quaso  ,  unde  sine  bominum  opera  babere 
possemus  ?  ex  quíbus  ,  multisque  aUis  pers-^ 
picuum  est ,  qui  fruSlus  ^  quaique  utilitates 
ex  rebus  iis  ,  quá  sunt  inammie  ,  perci^ 
piantur  ,  eas  nos  malo  modo  sine  bomimm 
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jo  de  los  hombres  ?  De  lo  qual  9  y  de  otnu 
muchas  prueba  se  convence  coa  evideor* 
cía  ^  que  no  podríamos  disfrutar.de  las  co« 
modldades  ,  y  provechos  ,  que  las  cosas 
kianimadas  producen  sin  él  arte ,  y-indus* 
tria  de  nuestras  propias  manos.  Y  de  las 
bestias  ,  ¿  qué  fruto  ,  ni  utilidad  sacaría- 
mos, si  no  nos  ayudaran  los  hombres?  Por- 
que ios  que  primero  hallaron  qué  uso  se 
podia  hacer  de  ^ada  uno  de  los  animales, 
fueron  ciertamente  los  hombres  ;  y  tam- 
poco podríamos  ahora  sin  el  trabajo.,  de 
ellos  ,  ni  alimentarlos  ,  ni  domarlos  ,  ni 
conservarlos ,  ni  emplearlos  á  tiempo  opor* 
tuno  de  que  nos  puedan  servir  :  siendo 
ellos  también  quien  mata  los  que  son  da- 
ñosos ,  y  quien  busca  los  que  son  otiles, . 
y  nos  pueden  ser  de  provecho* 

I  f  ¿Mas  para  qué  es  ir  haciendo  ine-> 
nuda  expresión  de  las  innumerables  artes, 
'  sin  las  quales  absolutamente  no  se  podria 
vivir  sin  infelicidad,  .y  miseria?  Quién 
curaría  los  enfermos  ?  Qu&l  sería  el  justo 
divertimlento.de  la  buena  salud?  Quálel 
trato  ,  y  porte  de  k  vida  ,  si  tantas  ar- 
tes no  nos  lo  sufaministráran?  con  cuyas 
prerrogativas  ,  cultivada  la  vida  de  los 
hombres, se  diferencia  tanto  delmodo  de 
vivir^ délos  irracionales.; Tampoco  las.ciu- 


iñuofiu  arque  opera  cápete  potmsse.  j^ai  de^ 
ñique  ex  hestiis  fruflus ,  aut  fua  eamtmH 
ditas  9  msi  tomines  Mdjuvarent  -^  percipi 
possét  ?  nam  &  qui  principes  inveniendi 
fuerúnf  ,  quem  ex  quaque  helíua  usum  ha^ 
bere  possemus  ,  bomines  certé  fuerunt  ;  nee 
hoc  t empate  sine  hminum  opera  aut  pas^ 
tere  eas  ,  aut  dómate  ,  aut  tueti  ,  aui 
tempestivos  fru&us  ex  Us  cápete  possemusí 
ah  eisdemque  &  Cée  ,  qu^e  nocent  ,  intet-^ 
ficiuntut  ;  &}qu^  usui  possunt  esse  yca^ 
piuntut. 


iS  Quid  enumetem  attium  multitudi^ 
fiem  ¡f  sine  quibus  vita  omñino  nulla  es  se 
potuisset  ?  quis  enim  iegris  subvenhret ,  qua 
esset  obkBatio  valentium  ,  qui  vi6lus  \  aut 
cultus  ,  ni  si  tam  multée  nobis  attes  ininiS'^ 
ttatent  1  quibus  rebus  exculta  í^minum  vi^ 
ta  tantum  distat  a  vi6íu  &  cultu  éesfia-- 
rum.  Utbes  vetó  siné  hóminumemunon 
potuissent  nec  edificar  i  ,  nec  ^fteqúentatii 
ex  quo  leges  y  motesque  constifuti  ;  fum 
jurís  iequa  descríptio  ^'  ceria^e  "nAv^M 
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<lade8  podrían  edificarse ,  ni  ser  frequeo- 
•tadas'sin  la.  uqion.de  los  hombres  ;  de 
donde  ha  provenidQ  la  constitución  d^  Le- 
yes ,  y  a)stumbres ,  la  igual  prescripción  de 
derechos  ^  y  la  disciplina  ,  y  el  arreglo 
cierto  de  vivir  ;  4  que  se  ha  seguido  la 
mansedumbre  de  los  ánimos, el  respeto ,  y 
pudor  ,.  y  se  han  dado  a  la  vida  mayores 
resguardos  9  llegando  á  estado  de  que  dan- 
do ,  recibiendo  ,  y  trQcando  nuestras  fa- 
cultades^ no  nos  falte  nada. 


CAPITULO    V. 

Uada  puede  ser  mas  perjudicial  al  hombre^ 

que  el  hombre  mismo  :  arte  de  hacer  4  los 

hombres  útiles  á  la  sociedad. 

1 6  IVlas  en  este  punto  me  alargo  ya 
mas  .de  lo  que  es  menester.  Porque  ¿  quién 
no  vé  á  primera  vista  lo  que  refiere 
prolii^am^Qte  Panecio  ,  es  á  saber  ,  que 
sin  el  concurso  de  los  hombres  ningún  Ge- 
neral en  la  guerra ,  ni  hombre  de  estado 
mi  la  p#z  hubiera  sido  capaz  de  executar 
hftisañas  tan  útiles, y  esclarecidas?  Hace 
mencioQ  áe  Temístocles ,  de  Pericles  ,  de 
Ciro ,  de  Agesilao,  y  Alexandro ,  los  qua^ 
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discipHfUi  :  ^as  res  &  mans»etudo  amma^ 
rum  consectíia  ,  &  verecuwGa  est  ;  effec*^ 
tumque  9  ut  esset  vita  mumsior  ;  at^fue 
ut  dmdo  &  üccipiendo  ,  mutumüsque  fa^ 
cidtatibus  &  cmmodis  nuÜa  re  egeremus^ 


CAPÜT    V. 

Homines  hominibus  obesse.pluritnüm ;  qui 
.   .  arte  eos  possimus  ad  nostros  usus  . 
adjuogere. 

x6  JLoegiüres  hoe  loco .  sumus  ^  quim 
necesse  est.  Qtds  est  enim  ,  cui  non  perst* 
picúa  sint  illa  ^  qum  püirihus  vertís  a 
Pa^éetia  cmmemarantur  ,  nemtMtn  ñeque 
ducein  bello  ^  nec  principem  domi  ,  mag^^ 
nas>  res  &  salutares  sine  hóminum  studiis 
gerere  potuisse  ?  Commemorantur  ab  eo 
Temistocles  y  Feríeles  ^  Cyrus  ,  jígesilaUs^ 
Alexander  y  quos  negat  sine  adjumentis  ho^ 
mimm  tantas  res  efficere  potuisse.  Utitur 
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-i^  jamás  se  hubieran  señalado  en  tan  ilusf» 
•tres  hechos  sin  la  ayuda  de  los  otros  hom- 
bres ;.  valiéndose  de  testimonios  ,  y  au- 
•tori4ades  superfinas  en  un  asunto  tan  cla- 
ro*. Mas.  a^  como  conseguimos  grandes 
ventajas  por  la  unión ,  y  concurso  de  los 
hombres  ;  asi  también  no  hay  mal  tan  per« 
nicioso  ,  que  al  hombre  no  le  venga  por 
el  hombre.  Hay  un  libro  de  Dicearco  ,  in- 
signe ,  y  eloqüente  Peripatético ,  sobre  la 
muerte  de  los  hombres  ;  en  el  qual  reco- 
pilando las  causas  de  inundaciones  ,  pes- 
tes ,  asolaciones  ,  irrupciones  repentinas 
de  fieras  i,  cuya  violencia  ^algunas  veces 
ha  arrasado  pueblos ,  y  regiones  enteras, 
jbdmpara^  después ,  y  hace  reflexión  ^  quán- 
tó:  mayor  numeró  de.  gente  ha  destruido 
el  ímpetu  de  los  hombres  con  guerras ,  y 
sediciones  civiles  ,  que  los  que  han  pere- 
cido por  4:odas  las  demás,  plagas ,  y  cala- 
midades.       <  .  ^ 
17     Mas  pues  este  punto  no  admite 
alguna  duda  que  pueden  acarrearse  mo'* 
chos  provechos  ^  y  tambiei^  daños  muy 
graves  unos  hombres  á  otros  ;  juzgo  que 
'debe  ser  el  primer  empeño  de  la  virtud 
«reducirlos  á  concurrir  ,  y  hacerles  útiles 
á  la  sociedad  común.  Las  ventajas  que  pue« 
xleh  resultar  á  la  vida  del  hombre  de^ilos 

se- 
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in  re  non  duhia  testibus  non  necessariís. 
Atque  ut  magnas  utilitates  adipiscimúr  com- 
piratione  bominum  atque  consensu  ;  sic  nuf-^ 
la  tam  detestabilis  pestis  est\  quée  non 
homini  ab  homine  nascatur.  Est  Dicaar;^ 
cbi  liber  de  interitu  bominum  ,  Peripate* 
tici  magm  &  copiosi  ;  qtii\  coUeSlis  ce^ 
teris  causis  ,  eluvionis  ^  pestilentia  ^  vas^;* 
titatis  y  belluarum  etiam  repentina  multi^ 
tudiíAs  ,  quorum  Ímpetu  docet  qu^edam  bo^ 
minum  genera  esseconsumpta  :  deinde  com^ 
parat  ,  quantó  plures  deleti  sint  homines 
bominum  ímpetu  \  id  est  ,  beUis  ,  aut  se-- 
ditienibus  ^  quám  omni  reliqua  caiamitaiem 


17  Quum  igitur  Uc  locus  mbil  ka-^ 
heat  dubitatioms  ,  quin  homines  plurimúm 
hominibús  &  prosint  ,  &  obsint  ;  primt^m 
toe  statuo  esse  virtutis  ^  conciliare  ánimos 
hominum  ^&  ad  usus  súos  adjungere.  Ita-* 
que  9  qua  in  rebus  inanimis  ^  quaque  in 
usu  ,  &  traStatione  belluarum  fiunt  utili" 
ter  ad  bominum  vitam  ^  artibus  ea  tri-^ 

T 
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seres  inanimados  ,  y  del  empleo  ,  y  uso 
de  Iqs  animales ,  consisten  en  las  artes  de 
industria ,  y  trabajo  ;  mas  el  hacer  pron- 
tas ,  y  dispuestas  á  nuestros  aumentos  las 
inclinaciones  délos  hombres  ^  es  efeélo  de 
la  sabiduría  ,  y  virtud  de  los  talentos  3  y 
genios  superiores. 

18    Porque  la  virtud  consiste  princi- 
palmente en  tres  cosas ,  la  primera  en  co- 
nocer la  naturaleza  esencial  de  las  cosas, 
sus  relaciones  ,  y  propiedades  ,  sus  cau- 
sas ,  y  sus  efeáos.  La  segunda  en  refre- 
nar los  movimientos  del  ánimo  desconcer- 
tados ,  que  llaman  los  Griegos  ^¿m  ,  y  ha- 
cer obedientes  á  la  razón  las  pasiones  que 
ellos  llamam  ¿p;tt«?.  La  tercera  en  el  uso 
jnoderado ,  y  sabio  de  aquellos  con  quien 
estamos  consociados  ,  de  modo  que  por  su 
industria  tengamos  cumplido  ,  y  colmado 
todo  quanto  necesita  la  naturaleza  ;  re- 
chazando por  medio  de  ellos  qualquier 
daño  que  se  nos  acarree  ,  y  aun  tomando 
satisfacción  ,  y  castigando  á  quien  lo  in- 
tente ;  pero  con  la  pena  que  permiten  las 
leyes  de  la  justicia  ,  y  de  la  humanidad. 
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huuntur  operosis  ;  hominum  autem  studia 
aét  amplificationem  nostrarum  rerum  promp'^ 
ía  ac  parata  ,  virorum  pr^stantium  sapierh 
tiá  &  virtute  excitantur. 


1 8  Etenim  virtus  amms  tribus  tn  re- 
ius  feré  vertitur  ;  quarum  una  est  ín  pers^ 
jpiciendo  ,  quid  in  quaque  re  verum  sincc'- 
rumque  sit  ,  quid  comentaneum  cuiquCj 
quid  consequens  ,  ex  quo  quidque  gigna^ 
tur  ,  qua  cujusque  rei  causa  sit  :  alte'^ 
rum^cohibere  motus  animi  turbatos  ^  quos 
Graci  nicLt%  nominant  ^  appetitionesque^ 
quas  ilti  l^fiki  obedientes  efficere  ratiomi 
tertium  ^  iis  ,  quibuscum  congregamur  ,  uti 
modérate  ,  &  scienter  ,  quorum  studiis  ea^ 
qua  natura  desiderat  ,  expleta  ,  cumula-^ 
taque  habeamus  ;  per  eos  detnque  ,  si  quid 
importetur  nobis  incommodi  ,  propulsemusj 
ulciscamurque  eos  ,  qui  nocere  nobis  cona-^ 
ti  sunt  ,  tantaque  pwna  afficiamus  ,  quan^ 
tam  ieqmtas  ^  bumanitasque  patitun 


Ta 
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CAPITULO    VI. 

Voder  grande  de  la  fortuna  ;  pero  sin  los 

hombres  nada  bueno  m  malo  se  puede 

hacer. 


IQ    X-/Í 


r9  X^iremos  ahora  por  qué  modos  po- 
dremos conseguir  el  arte  de  ganar  los  co- 
razones  ,  y  mantenerlos  en  benevolen- 
cia (a) ,  y  esto  no  mucho  después  ;  pero 
antes  es  menester  suponer  algunas  refle- 
xiones. ¿Quién  ignora  quanto  influye  la 
fortuna  en  ambos  estados  ,  así  en  el  prós- 
pero, como  en  el  adverso?  Porque  quan- 
do  nos  sopla  con  viento  favorable  ,  todo 
se  viene  á  la  mano  de  nuestros  deseos; 
pero  ella  misma  en  mudándose  nos  ator- 
menta. Y  también  tiene  otros  casos  mas 
xaros  :  primeramente  de  las  cosas  inani- 
madas ,  como  son  borrascas ,  tempestades, 
naufragios ,  ruinas ,  incendios ,  ademas  de 
las  bestias  quando  convierten  sus  iras  con- 
tra nosotros.  Pero  estas  fatalidades  (como 
ya  dixe)  son  mas  raras. 

ao     Mas  la  pérdida  de  los  exércitos, 

(a)  Generalmente  se  gana  el  amor  de  los  hombres» 
como  ya  se  ha  dicho  ,  con  la  virtud  ;  pero  se  han 
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CAPÜT    VI. 

Magnam  vim  esse  fortunae  ;  nihil  tamen^ 
sív€  boni ,  6ive  malí ,  sine  bominibus 

19  f^mhus  autem  rationtbus  hanc  fa^ 
cnUtatem  assefui  possimus  ,  ta  hominum  stu^ 
dta  campleSlamur  ;  eaque  teneamus  ^  dice-- 
mus  ;  ñeque  ita  multó  póst  i  sed  pauca 
ente  dicenda  sunt.  Magnam  vim  esse  in 
fortuna  in  utramque  partem  ^  vel  secun-- 
das  ad  res  ,  vel  adversan  ^  quis  ignoran 
fiam  &  quum  prospero  flatu  ejus  utimur^ 
ad  exitas  pervebimur  qptatús  ;  &  quum 
reflaoit ,  affligiimr.  íLee  igitur  ipsa  for- 
tuna eeteros  casus  rariores  babet  ^  primwn 
ab  inatnmis  procellas  ,  tempestates  ^  nau^ 
fragia  ^  ruinas  incendia  ;  deinde  a  hestiis 
iSius  ,  morsus  ,  Ímpetus,  H^c  ergo  ^  ut 
iixi  rarior4é 


10    At  veri  interitus  exercituum  ,  ut 

de  examinar  menudamente  ,  que  cosas  mueven  la  in- 
clinación «  y  afe^o  de  los  hombres. 
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cotno  la  recknte  de  tres  á  un  tiempo  (a)^ 
y  de  otros  en  distintas  ocasiones  ;  las  muer- 
tes desgraciadas  de  los  Capitanes  genera- 
les ,  como  la  de  este  insigne  varen  que 
acabamos  de  perder  {h)  ;  ademas  de  esto 
los  odios  de  la  plebe  ,  y  por  esta  causa, 
los  destierros  ,  los  trabajos  ,  y  fugas  de 
muchos  ciudadanos  beneméritos ;  por  otra 
parte  los  sucesos  favorables  ,  como  son 
imperios  ,  honores ,  visorias  ,  aunque  de- 
penden de  la  fortuna  ,  con  todo  no  pue- 
den suceder ,  ó  prósperos ,  6  adversos  es- 
tos casos  ,  sin  la  intervención  ,  y  concur- 
rencia de  los  hombres.  Esto  supuesto,  pa- 
so á  declarar  por  qué  medios  podremos 
atraher  ,  y  conducir  sus  inclinaciones  á 
nuestro  provecho  :  cuyo  discurso  si  se 
alargare  algo  mas ,  compárese  con  la  gran- 
deza de  la  utilidad  ,  y  por  ventura  pare* 
cera  mas  breve  de  lo  justo. 

21  Todo  quanto  un  hombre  hace 
por  el  aumento  ,  ó  por  el  honor  de 
otro  ,  ó  h)  hace  llevado  del  amor  ,  si 
halla  en  él  prendas  para  ser  amado  ;  ó 
por  una  alta  idea  de  estimación  que  for- 
ma de  su  virtud  ,  la  qual  juzga  digna 
de  la  mayor  fortuna  ;  6  por  la  confianza 
que  le  merece  ,  creyendo  que  mira  bien 

(a)  Ea  Farsalia  ,  en  África  ,  y  en  Espafia. 
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proximé  tríum  ,  sape  multorum  ;  eludes 
imperatorum  ,  ut  nuper  summi  ac  singular 
rís  viri  ;  invidi¿e  praterea  multitudinis^ 
útque  ob  eas  ,  bene  meritarum  sape  civium 
expulsiones  ,  calamitates  ,  fuga  :  rursus- 
que  secundie  res  ,  honores  ,  imperta  ,  li/V- 
/or/ie  9  quamquam  fortuita  sunt  '  ^  lamen 
sine  hominum  opihus  &  studüs  neutram 
in  partem  effici  póssunt.  Hoc  igitur  cog-^ 
nito  ,  dicendum  est  ,  quonam  modo  homi^ 
num  studia  ad  utílitates  nostras  alUcere 
atque  excitare  possimus  ;  quée  si  longior 
fuerit  oratio  ^  cum  magnitudine  utilitatis 
cpmparetur  5  ita  fortassis  etiam  brevior  w- 
debitur. 


II  Quéecuwque  igitur  homines  bofni^ 
ti  tribuuñt  ad  eutfi  augendum  atque  ha-- 
nestandum  ,  aut  henevoUntiie  gratiá  fa- 
ciunt  ,  quum  aliqua  de  rausa  quempiam 
diligunt  ;  aut  bonoris  ,  si  cujus  virtutem 
suspsciunt  ,  quemque  dignum  fortuna  qudns 
amplissima  putant  ;  aut  cui  fidem  babent^ 
&  bene  rebus  suis   consulere  arbitrantur^ 

{})  Pompeyo. 

T4 
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por  sus  cosas  ;  ó  porque  Uega  á  temer  sir 
poder ;  ó  al  contrario  por  la  esperanza  que. 
de  él  concibe  ^  como  quando  los  poderos- 
sos  \  ó  los  populares  derraman  algunas  dá« 
divas  ;  ó  últimamente  seducido  de  su  pro-* 
pia  avaricia;  que  á  la  verdad  es  el  moti^ 
vo  mas  indecoroso, y  torpe  ,así  para  aque« 
Uos  que  se  dexan  llevar  de  esta  paga  tan 
vil ,  como  para  los  que  se  ven  precisados  ¿ 
valerse  de  tan  indignos  medios. 

aa     Porque  mal  van  las  cosas  ,  quan- 
do se  Intenta  conseguir  con  dmero  lo  que 
debe  ser  efei^o  de  la  justicia*  Mas  por 
quanto  algunas  veces  es  preciso  echar  ma^ 
no  de  este  medio  t  diremos  como  ^e  ha  de 
usar  de  él ,  en  hablando  primero  de  otros 
que  se  acercan  mas  á  la  virtud.  Los  mo^ 
tivos  pues  por  que  los  hombres  suelen  su*- 
jetarse  al  arbitrio  ,  y  potestad  de  otros, 
$on  ,  6  que  les  lleva  el  amor  ,  ó  grandes 
beneficios  ,  el  mérito  sobresaliente  ,  la 
esperanza  de  otros  provechos  ,  el  miedo^ 
las  recompensas  ,  y  promesas  ;  y  por  úl- 
timo algunos  también  se  dexan  conducir 
por  cierto  salario  ,  como  vemos  muchas, 
veces  en  nuestra  República» 
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aut  eujm  opes  metuunt  ;  aut  contra  ,  a 
quibus  aUquid  exspedlant  ,  ut  quum  reges 
popularesve  bamines  largitiones  aUquas  prth 
fonunt  ;  aut  postremo  ,  pretio  ac  merce^ 
de  dueuntur  :  qum  soréUáissima  est  illH 
quidem  ratio  ,  &  inquinattssima  ,  &  üsy 
qui  ea  tenentur  ,  &  Hits  ,  qtd  ad  eam 
eonfugere  conantur^ 


ai  <  M(dé  emm  se  res  hahet  ,  quum^ 
qaod  virtute  effici  dehet  ,  id  tentatur  pe-* 
curda.  Sed  quoniam  normumquam  hoc  suIh 
sidium  necessarium  est  ;  quemadmodum  sh 
utendum  eo  ,  dicemus  ,  si  prius  iis  de  re- 
hus  ^  qua  virtuti  propiores  sunt ,  dixeri^ 
mus.  yítqae  etiam  suhjiciunt  se  bomines 
imperio  alterius  ,  &  patestati  pluribus  de 
causis  :  dueuntur  enim  aut  benevolentia^ 
aut  beneficiorum  magnitudine  9  aut  digni-* 
tatis.  pnestantia  ,  aut  spe  ,  ábi  id  utile 
futurum  ;  aut  metu  ^  ne  vi  parere  cagan" 
tur  ;  aut  spe  largitionis  ,  promissiombus-' 
que  capti  ;  aut  postremo  ^  ut  sape  in  nos-* 
tra  república  videmus  ^  mercede  conduBii. 
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No  h(y  cosa  mas  peligrosa  que  ser  temido^ 
m  mas  útil  que  ser  amado. 

13  Jl  ara  conservar  pues  cada  uno  su 
autoridad  ,  y  crédito  {a)  ,  no  hay  medio 
mas  á  propósito  que  hacerse  amar  ,  y  na< 
da  mas  contrario  que  el  hacerse  aborre- 
cer. Dixo  muy  bien  Ennio  :  Aborrecen  á 
quien  temen  :  qualquiera  desea  la  muer-^ 
te  del  que  ahorrece.  Si  antes  de  ahora  no 
se  sabia  ,  que  no  hay  poder  que  resista 
contra  el  odio  de  muchos  ;  en  el  caso  pre- 
sente se  ha  podido  bien  conocen  Y  no  so- 
lamente declara  quanto  contribuye  á  la 
ruina  del  aborrecido  la  muerte  de  este  ti- 
rano ,  que  sojuzg6á  la  República  con  el 
poder  de  sus  armas  ^  yugo  que  aun  des- 
pués de  muerto  no  puede  sacudir  (¿); 
sino  también  los  fines  de  los  demás  tira- 
nos ,  que  han  sido ,  como  él ,  viftimas  de  la 
libertad  oprimida.  Es.  mal  seguro  de  la 
duración  el  miedo  ;  y  al  contrario  el  amor 
muy  fiel  hasta  la  eternidad. 

(tf)  Todo  esto  dice  para  explicar  el  amor  ,  tfue  es 
el  primer  motivo  de  adquirir  poder. 
{h)  Esto  se.  entiende  de  Cesar  ,  cuyos  estatutos  se 
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CAPUT    VIL 

Nihil  periculosius  esse  quam  metui  ;  ni- 
hil  utilius  quám  amári. 

a  3  vJfttfttum  autefn  rerum  nee  aptius  est 
^uidquam  ad  opes  tuendas  ac  tenendas^ 
quám  diligi  ;  nec  alienius  ,  f»aW  timerié 
Pr¿eclaré  enim  Enmus  t  Quem  metuunt^ 
oderunt  :  qnem  quisque  odit  ,  periisse 
expetit.  Multorum  autem  odiis  nuUas  opes 
posse  ,obsÍ5tere  ,  si  antea:  fuit  ignotum  ^  nih 
per  est  cogrutum.  Nec  vero  hujus  tyran- 
ni  sólúm  ,  quem  armis  oppressa  pertulit 
civitas  ,  paretque  quum  máxime  mortuo^ 
interitus  declarat  ^  quantum  odium  bomi^ 
num  valeat  ad  pestem  ;  sed  reliquorum  si" 
miles  exitus  tyrannarum  ,  quorum  baud  fe^ 
re  quisquam  interitum  similem  effugit.  Ma- 
lus  enim  custos  diuturmtatis  metus  ;  con* 
traque  benevolertíia  fidelis  est ,  vel  ad  per- 
petuitatem. 


liabia  decretado  que  se  guardasen  á  instancias  de  An« 
tonio.  Y  asi  la  ciudad  le  obedecía  aun  después  de 
snuerto  -,  porque  todo  lo  que  presentaba  Antonio  de 
los  apuntamientos  de  Cesar  ,  tenia  fuerza  de  ley. 
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24  Sea  licito  valerse  de  la  crueldacT 
á  los  que  solo  por  fuerza  mantienen  su 
dominio  ,  como  }o$  dueños  acia  sus  es- 
clavos ,  si  no  pueden  sujetarlos  por  otros 
medios  ;  pero  pretender  hacerse  techiblé 
en  una  ciudad  Ubre ,  es  la  mayor  locura  ,  en 
que  el  hombre  puede  dar.  Porque  aunque 
estén  oprimidas  las  leyes ,  y  amedrentada 
la  libertad  por  el  poder  de  alguno  :  tar- 
-de  ,  6  temprano  sacan  la  cabeza  ,  ya  con 

tácitos  juicios  )  ya  con  votos  secretos 
sobre  el  honor  ;  siendo  mas  vehementes 
los  impulsos  de  una  libertad  interrumpi- 
da ,  que  disfrutada  á  todas  sus  anchuras. 
Abracemos  pues  iaquella  máxima  de  tan- 
ta extensión ,  que  importa  mucho,  asi  para 
la  seguridad  propia ,  como  para  acrecen- 
tar el  poder  ,  y  facultades  ;  es  á  saber, 
que  se  destierre  el  miedo ,  y  se  manten- 
ga el  amor  ,  por  cuyo  medio  conseguire- 
mos con  facilidad  en  nuestros  negocios ,  y 
en  la  República  quanto  acertáremos  á  de- 
sear. Porque  aquellos  que  pretenden  ha- 
cerse temer  ,  no  pueden  dexar  de  estar 
cotí  rezelo  ellos  mismos  de  todos  quan- 
tos  les  temen. 

25  i Qué  juicio  haremos  de  aquel  Dio- 
nisio el  mayor?  ¿Con  qué  temores  ,  y  re- 
zelos  no  sería  atormentado  ,  que   temiea- 
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^4     Sed  iis  9  qui  vi  oppressos  impe^^ 

rio  coercent  ^  sit  sané  adbibenda  savitia^ 

ut  herís  in  fámulos  ,  si  aliter  teñen  non 

possunt  :  qui  vero  in  libera  civitate   ita 

se  instruunt ,  ut  metuantur  ;  his  nihil  es-* 

se  potest  demeptius.  Quamvis  enim  demer" 

s^  Ant  leges  alicujus  opibus.^  quamvis  ti^ 

tnefadia  libertas.^  emergunt  tamen  hac  ali^ 

quando  aut  judiciis  tacitis  ,   aut  occultis 

Jde  honore  suffragiis*  Acriores  autem  mor-- 

sus  sunt  intermissa  libertatis  ,  quám  re- 

tentar*    Quod  igitur  latissimé  patet  ^  w- 

que    ad  incolumitatem  solúm  ,  sed  etiam 

ad  opes  &  potentiam  valet  plurimúm  ^  id 

Mtnple&amur  ^  ut  metus  absit  ^  caritas  re-^ 

tineatur  ;  ita  facillimé  .^  qua  volumus  ,  & 

privatis  in  relus  ,  &  in  república  conse^ 

quemur  :  etenim^  qui  se  metui  volent  ^  a 

quibus  metuentur  ^  eosdem  metuant   ipsi^ 

necesse  est. 


as  Quid  enim  censemus  superiorem  il^ 
lum  Diofiysium  ,  quo  cruciatu  timoris  an^ 
gi  solitumi  qui  cultrjos  metuens  tonsoriot^ 
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do  la  navaja  del  barbero ,  él  mismo  con  un 
carbón  encendido  se  abrasaba  la  barba? 
¿Con  qué  ánimo  creeremos  que  vivia  aquel 
Alexandro  de  Ferea  ,  el  qual  aunque  ama^ 
ba  muy  tiernamente  (según  leemos)  á  su 
muger  Tebe  :  con  todo  eso  ,  al  pasar  i 
su  quarto  desde  la  mesa ,  mandaba  entrar 
delante  un  bárbaro  con  la  espada  desnu^ 
da  ,  marcado  su  rostro  con  las  señales 
de  Tracio  ,  y  enviaba  también  delante 
algunos  de  sus  ministros  ,  que  registrasen 
los  cofres  de  las  mugeres  ,  y  mirasen,  no 
tuviesen  algún  puñal  escondido  entre  los 
vestidos?  Miserable!  que  hacia  mas  con^ 
fianza  de  un  bárbaro  cosido  de  cicatri- 
ces ,  que  de  su  propia  muger !  Mas  no 
le  engañó  su  temor  ;  porque  ella  misma^ 
sospechosa  de  que  la  habia  faltado  á  la 
fe  del  matrimonio ,  le  mató  á  puñaladas 
por  vengarse. 

26  No  hay  pues  imperio  alguno  tan 
poderoso^  que  dominando  el  temor  ^ pueda 
ser  durable.  Buen  testigo  es  Falaris  ,  cuya 
crueldad  le  hizo  famoso  entre  todos  :  que 
no  murió  de  asechanzas ,  como  este  Ale- 
jandro ,  de  quien  acabo  de  hablar  ,  ni  á 
manos  de  pocos  ,  como  este  nuestro  ti- 
rano ,  sino  de  la  universal  conjuración  de 
Agrígento  armaida  contra  su  vida.  ¿Y  Iqs 
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candente ,  carhone  sidi  adurebat  capillum  ? 
Quid^  Alexandrum  Pbareum  ,  qúo  animo 
vixisse  arhitramur%  qui  {ut  scriptum  legi* 
mus)  quum  uxorem  Tbebem  admodum  di^ 
Ugeret  9  tamen  ad  eam  ex  epulis  in  cubi^ 
eulutn  veniens^  barbatum\  &  eum  qtíi^ 
dem  ,  ut  scriptum  est ,  compundium  notis 
Tbreiciis  ,  destriSfo  gládio  jubebat  antei-' 
re  \pramttebatque  de  stipatoribus  suis  ,  qui 
scrutarentut  arculas  muliebres  ^  &  ^  ne 
quod  in  vestimentis  occultaretur  telum  ,  ex- 
quirerent.  O  miserum  ,  qui  fideliarem ,  & 
barbarum  ^  &  stigmatiam  putaret  ,  qudm 
conjugeml  nec  eum  fefellit  ;  ab  ea  enim 
€sf  ipse  ^  propter  pellicatus  susptcionem^ 
Ínter fe&us. 


26  Nec  vero  ulla  vis  impertí  tanta 
est  ,  qua  premente  metu  ,  possit  esse  diu-- 
turna.  Testis  est  Phalaris  ,  cujus  est  pra-» 
ter  ceteros  nobilitata  crudelitas  ;  qui  non 
ex  insidiis  interiit  ,  ut  is  ,  quem  moda 
dixi  ,  Alexander  ;  non  a  paucis  ,  Ut  bie 
noster  :  sed  in  quem  universa  Agrig^nti^ 
norum  multitudó  impetum  fecit.  Qui  di  Ma^ 
cedones  ñonne  Demetrium  reliquerunt  ,  ««<•* 
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Macedonios?  ¿No  abandonaron  todos  á 
Demetrio  ,  y  se  pasaron  á  Pirro?  Lace- 
demonia ,  por  su  tirana  dominación  ,  ¿no 
se  vio  de  repente  desamparada  de  todos 
sus  aliados ,  que  con  gran  sosiego  fueron 
expe¿ladores  jde  la  rota  lamentable  <fe 
Leudral 


CAPITULO  vrn. 

El  Imperio  Romano  debió  todos  sus  aumin^ 
tos  á  la  justicia* 

,  27  IVljis  me  agrada  en  este  punto  hi* 
cer  mención  de  los  exeinplos  de  afuera, 
que  de  los  domésticos  t  no  obstante  ^  mien- 
tras el  Imperio  Romano  se  mantenía  con 
beneficios ,  y  no  con  injusticias ,  las  guer^- 
ras  se  emprendían  ó  por  los  Aliados ,  ó 
por  el  Imperio  9  y  la  clemencia ,  ó  la  ne^ 
cesidad  las  terminaba.  Era  nuestro  Sena- 
do el  común  refugio  ,  y  amparo  de  todos 
los  Reyes, pueblos, y  naciones  ;  y  en  solo 
defender  con  justicia  ,  y  fidelidad  á  los 
aliados  cifraban  toda  su  gloria  nuestros 
magistrados  ,  y  generales  :  de  suerte  que 
con  mas  razón  se  podia  llamar  patrocinio 
<le  todo  el  mundo  ,  que  dominación.  Ya 

ha- 
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visrsique  se  ad  Pyrrhufn.contulerunñ  Qui¿ñ 
LiOcedéemonios  injusté  imperantes  ,  nonné 
repente  omttes  feré  socii  deseruerunt^  spec^ 
tatoresque  se  otiosos  pirabuerunt  LeuSirké 
^alamitatis% 


CAPITULO   Vllí. 

Propter  justitiam  crevisse  Romanum  ifir« 
periunié 

i  «7  ÍLüc terna  tibentiús  ih  toH  ite  ^  quám 
domestica  ^  recordor.  Verumtamen  quamdiu 
imperium  popali  Romani  benefidis  teneha^ 
tur  ^  non  injuriis  ;  beíla  aut  pro  sociis^ 
aut  de  imperio  gerebantur  ;  eocitus  eram 
ieUorum  aut  mites  ^  aut  necessarii  :  re*' 
gum.^  populorum  ^  nationum  portüs  erat  & 
refugium  senatusé  Nostri  autem  magistral 
tus  imperatoresque  ex  hac  una  re  maximam 
laudem  capere  studebant  ^  si  provincias  ^  si 
socios  aquitate  &  fidé  defendissent  i  ita^ 
queillud  patroeihium  otbií  tert¿e  veriú's^ 
quám  imperium  poterat  nominaría  Sénsim 
hanc  cqnsuetudinem  é?  disciplinan^  jam  dñ" 
tea  minuebamus  j  post  veri  Syll^  vi$o^ 

V 
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hace  tiempo  que  veíamos  irse  disminuyen- 
do esta  disciplina  antigua  ;  mas  después 
de  la  visoria  de  L.  Sila  la  acabamos  de 
perder  del  todo  :  dexando  de  parecemos 
iniquo  lo  executado  con  los  aliados  ,  á 
vista  de  las  crueldades  que  experimenta- 
ron los  propios  ciudadanos.  Siguióse  á  su 
guerra  justa  (a)  una  viétoria  cruel  ;  pues 
levantada  la  pica ,  y  vendiendo  en  la  pla- 
za los  bienes  de  los  hombres  honrados  ,  ri- 
cos )  y  ciudadanos ,  se  atrevió  á  decir  que 
vendia  el  despojo  de  sus  enemigos. 

18  Sucedióle  otro  (¿)  que  con  injusta 
guerra  ,  y  mas  indecorosa  viAoria  ,  no 
solo  vendió  públicamente  los  bienes  de  los 
ciudadanos  ,  sino  que  con  el  mismo  edic- 
to hizo  viétimas  de  su  crueldad  á  todas 
las  naciones  ,  y  provincias.  Y  asi  abrasa- 
das ,  y  arruinadas  todas  las  tierras  ,  vi- 
mos traher  á  nuestros  ojos  en' triunfo  poi: 
espectáculo  del  imperio  perdido  la  ima- 
gen de  Marsella  ,  y  triunfar  de  aquella 
plaza  9  sin  la  qual  i^unca  triunfaron  nues- 
tros generales  de  las  guerras  Transalpi- 
nas. Prosiguiera  contando  otras  injusticias 
hechas  á  los  confederados  ,  si  el  sol  en 
su  carrera  hubiera  registrado  otra  mas  in« 

(a)  Llamada  así  porque  Sila  favorecía  el  ]^artido  de 
los  nobles ',  esto  es ,  la  mejor  parte  de  la  ciudad. 
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ríam  penitus  amisimus  :  dqsiíum  fst  enim 
%ñd^ri  quidquant  in  socios  iniquum  ,  quum 
exstijisset  in  cives  tanta  crudelitau  Ergo 
in  ilh  secuta  est  honestam  causam  non  b<H 
fiesta  vidloria  :  est  enim  ausus  dicere  ^  has'- 
tá  positá  9  quum  húna  in  foro  venderet  & 
bonofum  virorum  ^  &  locupletMm  ^  &  cev 
té  civium  9  pradam  suam^  se  venderé m 


18  Secutus  est  9  qui  in  causa  impia^ 
viShria  etiam  ftediore  ,  non  sin^utorum 
civium  bona  publicaret  ,  sed  universas  pro-^ 
vincias  regionesque  uno  calamitatis  jur^ 
comprebenderet.  baque  vexatis  &  perditis 
exteris  natiombus  ,  ad  exemplum  amisd 
imperii  portari  in  triumpbo  Massiliam  vi^ 
dimus  ^  &  ex  ea  i4rbe'  triumpbari  ^  jin^ 
qua  numquam  nostri  imperatores  ex  Trans* 
alpinis  bellis  triumpharunt  :  mulfO;  pra^ 
terea  commemorarem,  nefaria  in  socios  ,  si 
toe  uno  sol  quidquam  vidisset  itfdignius^ 
^ure  igitur  plp^trnur  :  nisi  enim  multOr 
rum  impunita  scelera  tulissemus  ^f^mqwm 
nd  unum  tanta  pervemjset  iicentia^^a  quo 

,  (h)  Julio  Cesar  ,  que  peleó  contra  la  liberjtad  ¿o« 
.»im  de  sju  patria.  ; 

Va 
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digna  que  está.  Y  así  bien  mereddd  tén^ 
ihos  et  castigó  ;  porque  si  no  hubiéramM 
tolerado  las  maldades  de  otros  muchos^ 
nunca  hubiera  llegado  tinó  solo  á  tomarse 
tanta  licencia  :  él  qual  si  ha  dexado  á  po^ 
tos  la  herencia  de  sus  bienes  ^  la  de  su^ 
sinibiciosois  deseos  seguramente  queda  ea 
todoá  los  malos. 

29    Ma$  no  podrán  acabarse  estas  se- 
millas ,  y  incentivos  de  guerras  civiles, 
mientras  los  hombres  perdidos  conserven 
la  memoria  ,  y  esperanzas  de  aquella  pi- 
t¿  s¿ngíi€rtta  ^  que  -vibrada  por  L. '  Si- 
la  (a)  la  primera  vez  ,  siendo  Dr¿tador  un 
pariente  suyo  ,   no  por  eso  se    apartó 
de  otra  mas  cruel  treinta  y  seis  años  des- 
pués í  y  el  otro  (¿)  que  eñ  aquella  pri- 
ünera»  ftíe  solo  Escribano  ,  ya  en  esta  fue 
"íesórero  de  la  ciudad*  Con  que  propues* 
tos  tales  premios  ,  ¿cómo  es  posible  que 
fiíhew  nunca  guerras  civiles?   Solo  han 
iqüedado  eil  pie  hOy  las  paredes  de  Roma, 
f  e^as  temiéndose  la  ultima  maldad  ;  pe- 
cóla República  ya  se  perdió  enteramen- 
te.' Y"  hemos  caido^  en  este  abismo  de  mi- 
^iéí'ias- (volviendo  á*  nuestro   propósito) 
^ie^de  que  quisimos  mas  .ser  temidos  que 

-  (tf)  Este  L.  Silá  ,  siendo  sü.  tió  Di^ador  ,  presidió  i 
la  almoneda  en  que  se  Tendi^on'los  bienes  de  los 
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fddem  rei  familiam  ^íul  paucos  ,  eupiáir 
Wm  ad  inultos  An^robos  venit  beredif^f.. 


^9  Net  ?)erh  timíU4ff^  hellorum  eivh 
lium  semei^  &  causa  deerit  ,  dum  hmij. 
nes  peffirí  hAstam  illam.  truentam  &  me-- 
minerint/^  &  sperabunt  \,,qum  P,  Sull^ 
^m  vibras set  ,^  ¿üBat4ire.propin^o  su^^ 
ídem  fexto  &  trícesimp  .^finQ,  pbst  a  \sct^ 
leratior^: h/fsta  nm.rg^essit ;  i(i¡ter  ,  autam^ 
pi  in,  illa  diSiatumscribA.fié^r^t^Jn.^k^. 
fuit  quéestor  urlummÉx  qup  d^ket  ¡ffíeí- 
Mgi  ^t^libus  pr^emüs  -propositis  ^  mingu(ifií 
defufur^  bella  civilia^  hoque  parieses,  urr- 
Ins  jíiódó,  stant  &  manent  ^  iique  ipsi  j^ifs 
extrema. .  sc^ftra  metu^t^s  -,  i  ,refn\  veré  pur 
hlkam.  pmtm.  amsimus.  Atque  in  h^/^ljh- 
4es  iffcidimMÁ  {redeupdi^m  e^  ^nim  ad^ro^ 
positum)  dfim  mem  y  qf^%  ;^^^'  Jf^:.  ^ 
diligi  ^-mfmmujj^  qfi^  ji  púp^lq  Raimar 
no  injusté   imperanii    accidere    poty^fmU 

proscritos  ^  y  él  mismo  ^6  aiSos  después  ,  siendo  I>ic« 
tador  Cesar ,  compró  en  la  almoneda  pública  los  bie- 
nes de  los  Pompeyanos» 
(b)  Ser.  Comelio  Sila. 

V3 
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amados.  Pues  si  esto  ha  podido  suceder  á 
todo  un  imperio  Romano  por  abusar  de 
su  poder  ,  i  qué  podrán  esperar  los  par- 
ticulares? Y  asi  siendo  tan  evidente ,  que 
el  poder  de  la  benevolencia  es  muy  grande; 
y  el  del  temor  muy  mal  seguro  :  sigúe- 
se que  mostremos  ahora  por  qué  medios 
alcanzaremos  fácilmente  este  amor  que 
deseamos  con  la  iestiinacioa  ,  y  confianza 
de  los  hombres.    -     * 

-  30  Mas  no  es  igual  en  todos  la  nece- 
sidad de  este  amor.  Porque  lia  de  confor- 
marse con  la  manera  de  vida  de  cada  uno 
el  determinad  ,  si  le  estará  tnas  bien  ser 
amado  de  muchos  ^6'- de  pocos.  Pero  ten- 
gase'por  cierto  5  y  i)0r  lo  mas  necesario, 
y  principal',  el  tener  amigos  fieles  que 
^hagán  estimación  de  nosotros  ;  que  es  cir- 
cunstancia casi  Jgüal  á  los  grandes ,  y  pe- 
queños ,  y  que  todos  igualmente  deben  an- 
helar por  ella.  Por  Ventura  no  todos  ne- 
cesitan igualmente  del  honor  ,  de  la  glo- 
tia  ,  y  amor  de  sus  conciudadanos  ;  pero 
poseídas  estás  cosas  ayudan  mupho  para 
todo  ^  y  en  especial  para  grangear  smf^ 
'tades.     ,•..-... 
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guid  debent  putare  singuli  ?  Quod  qüum 
perspicuum  sit  ,  benevolentia  vim  esse  mag'^ 
nam  ,  metüs  imbecillam  ;  sequitur  ,  ut 
áisseramus  ^  quibus  rebus  possimuí  facilli"^ 
mé  eam  ,  quam  volumus  ,  adipisci  cum 
bonore  ,  &  fide  ^aríuaem. 


30  Sed  ea  non  pariter  omnes  egemus. 
Nam  ad  cujusque^  vham  institutam  accom^ 
modandum  est  ,  a  multisne  opus  sit  ,  an 
satis  a  paucis  diligi.  Certúm  igitur  hoe 
»ff ',  idque  í?  primum  €?  máxime  ñeces-* 
saríum  ,  familiaritates  babere  fidas  aman^ 
tium  nos '  amirarum  ^  &  nostra  mirantiumt 
"hac  enim  est  una  res  prorsus  .^  ut  non 
fnultum  'differai  ínter  summos  &  mediocres 
viros  ;  eáque  utrisque  est  propemodum  com^ 
paranda.  Honore  ,  ^  gloria  ,  &  benevo'* 
tentiS  civium  fortasse  non  aqué  omnes 
egent  ;  sed  tamen  ,  si  cui  bac  suppetunt:^ 
adjtdvant  áUquantum  ^  quum  ad  cetera  ,  tum 
ad  amicitias  comparandas» 


V4 
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CAPITULO    IX. 

Me^os  de  ajdqmir  glonia^  y  la  confianza^ 
de  los  hmkqsx 

^ji  IVlas  de  ía  amistad  he  hablado  ea 
d  libro  que  se  intitula  Lelio.  Tratemos 
ahora  de  la  gloria  ;  aunque  también  he 
tratado  d^  (^Ua  separadamente  len  otros 
dos  librps  (a)  ;  no  obstante  tocaré  est^ 
punto,  porque  contribuye  mucho. para  el 
manejo  de  los  negocios  gfayes.  La  yerda* 
dera  9  y  perfílela  gloria. . coexiste  en  tre^ 
cosas  :  en  ^1  amor  del  pueblo ,  §n  la  buer 
na  fama^  y  en  cierto  gra.4o  de  admirar 
f^ion  áci^  nuestras  préñela^.  Estas  se  gran^ 
geaa  del  Fueblp  por  los  mismos  me« 
dios  9  que.  ^^.los  particulares  ;  pero  es 
diferente  el  ipodo  de  Insinuarse  (diga-» 
fnoslo  asi )  en  Ips  ániípp^  dp  U  muche-r 
dumbre,  ' 

3:^  Pe  IqS;  tre$  requisitos  que  se  haa 
propuesto  ,  tratemos  priiperp  d.e  la  b?ner 
bolencia.  El  medio  mas  eficaz  para  adqui<» 
rirla  son  los  beneficios  ,  y  en  segundo  lu* 
gar  la  VpluQtdd  de  hacerlos  ^  aunque  no 

(4)  Hic^  mención  4^  esto$  Ubro9  e»  las  cartas  ^9 
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.     CAPÜT    IX, 

.  Quibus  rebus  gloria   &  fides  pa.- 
riantur, 

.  31:  ^ed  de  amicitía  alio  libro  didlum, 
€st  ,  qui  inscribitur  Lalius.  Nunc  di'-^ 
camas  de  gloría  ;  quamquam  ea  quo-^ 
que  de  re  .  dtip  sunt  nostri  lihrí  :  sed 
attingamus  ,  ^tandoquidefn  ea  in  rebus,  . 
fnajoribus  admimstrandis  adjuvat  pluri^, 
mum.  Summa  igitur  &  perfe&a  .  gloria 
constat  ex  tribus  his  :  si  diligit  multitud- 
do  ;  si  fidem  babet  ;  si  cum  admiratio-- 
m  qu04fim  honore  m$  dignas  putat.  Hae 
0utem  (si  est  simplieiter  breviterque  dir 
f:endum)  quibus  rebus  pariuntur  a  singue, 
lis  ,  etsdem  feré  a  multitudine.  Sed  est 
^lius  quoque  quidam  aditus  ad  mtéltitudif 
nem  ,  ut  irí  umver^orum  ánimos  tamquam^ 
influere  .possimus^,  ^ 

>  ja  Ae-  primufi'  de  iliis  tribus  ^  qu0^ 
^té  dim  benevolentia  pracepta  videa-r 
mus  y  qu(e  quidem  beneficiis  capitur  ma^ 
ximé  :  secundo  atétem  loco,  benéfica  volun^- 

escribió  á  Ático  lib,  \y  ep,  Vj,  y  ea  e)  }ib,  i^.  ^p»  2« 
pero  se  han  perdidQ. 
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nos  alcancen  para  ello  las  facultades.  la- 
fluye  mucho  también  la  reputación ,  y  fa- 
ma de  liberalidad  ,  franqueza  ,  justicia, 
lealtad ,  y  de  las  demás  virtudes  que  prue- 
ban bondad  ,  y  afabilidad  de  costumbres. 
Porque  como  la  honestidad  ,  y  el  decoro 
por  si  mismo  nos  cautiva  ,  y  su  naturale- 
za ^  y  especie  mueve  los  ánimos  de  todos, 
y  principalmente  recibe  su  lustre  ,  y  es- 
plendor de  estas  j^irtudes  ;  por  tanto  na- 
turalmente nos  inclinamos  á  amar  á  aque* 
líos  en  quien  juzgamos  que  se  hallan.  Es- 
tos son  los  motivos  mas  fuertes  del  amor; 
aunque  hay  también  otros  no  tan  princi- 
pales. 

33  La  confianza  de  los  hombres  pue- 
de ganarse  por  otros  dos  medios  ,  si  se 
han  persuadido  que  estamos  adornados  de 
sabiduría  ,  acompañada  de  justicia  :  por- 
que aquellos  en  especial  merecen  nuestra 
confianza  ,  de  quien  creemos  que  entien- 
den mas  que  nosotros  ,  que  preyeen  me- 
jor lo  ftituro  ,  y  que  en  los  tiempos  críti- 
cos se  hallan  desembarazados  ,  y  prontos 
para  tomar  resolución  de  repente  :  que  es 
la  sabiduría  que  juzgan  todos  por  útil, 
y  verdadera.  Pues  llegamos  á  hacer  tal 
confianza  de  los  hombres  justos  ,  y  fieles, 
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tate  hemvolentia  movetur  ^  etiatn  si  re$ 
forte  non  suppetit  :  vehementer  autem  amor 
múltitudinis  commovetur  ipsa  fama-  &  opit^ 
mane  liberatitaiis  ^  benefieenti^  ^  justitiie^ 
fidei  ^  ommumque  ear&m  virtutum  ^  qum 
pertinent  ad  tnansuetudinem  morum  ae  fa^ 
TÍlitatem.  Etenim  ilkíd  ipsum  ,  quod  ho^ 
nestum  decorumque  dieimus  ,  quia  per  se 
nobis  placet ,  animosque  omnium  natura  & 
specie  sua  cammovét  y  maximéque  quasi 
perlucet  ex  üs  quas  commemoravi  ,  wV- 
tutibus  ;  idcircfi  Htós  ^  in  quibus  eas  vir-^ 
tutes  6$ se  remur  ,  a  natura  ipsa  diligere 
eógímúr4  Atque  ha  quidem  causa  JiUgen* 
M  grmjsrimée  :  poisunt  enim  pmterea  noth 
nulía  esse  leviores*'  •   ' 

33  Fides  autem  ut  habeatur-^  duabus 
rebus  effici  potest  ;  si  existimáMmur  adep^ 
ti  conjunStam  cum  juíltitiá  prudentiamt  fiam 
é?  iis  fidem  habemus  ,  quos  plus  intellige-' 
re  ^  qudm  nos  ^  arbitramur  \^  quosque  & 
futura  prospicere  credimus  ,  í?  quum  res 
agatur  ,  in  discrimenque  ventum  sit  ,  ex* 
pediré  rem  y  &  ronsiliúm  ex-  tempore  V<j- 
pere  posse  :  hanc  enim  utilem  omnes  exis^ 
timant  ,  veramque  prudentiam.  Rustís  au-- 
fem  &  fidis  hófhinibus  ,  id  est  ,  boms^ 
ita  fides  hdbetúr  ,  ut'nulla  sit  in  bis  frat^ 
dis  ifjffuriaque  suspicio»  Itaque  bis  salutem 
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^sto  es  j  bueops  ^  ique  no  caemo»  en  M 
Blas  mínima  sospecha  ds  fraude  ,  ni  injus- 
ticia :  de  suerte  qu^  creemos  poder  fiar 
con  seguridad  á  su  conduela  nuestras  ha* 
riendas ,  nuestra  vj4a  5  y  nuestros  pro- 
pios hijos. 

34  De  estas  dos^  la  mas  poderosa  pa? 
ra  atraherse  la  confianza  es  la  justicia^ 
como  qué  aun  sola  ^  sin  la  sabiduría ,  tiene 
mucha  autoridad  ^  y  M  sabiduría  sin  ella 
es  de  poca  importancia  para  el  efeSo, 
Porque  desnudo  ún  hombre  de  la  opinioa 
de  virtud  ,quanta. mas  artificioso  ^  y  ma$ 
astuto,,  tanto  mas  aborrecido  es  ,  y  mas 
sospechoso.  Y  así  la  justicia  acompasada  de 
la  ciencia ,  tendrá  todo  q1  podf  r  que  quisie*- 
tt  para  gr^ingear  l^v  confianza  :  podría  no 
obstante  mucho  la  justicia  «ola  ;  pero.  U 
^idi«FÍ4j5»i  iplla  es  de  ningún  r^ou 


CAPITULO    X. 

Qué  cosas  admiramos  ^  y  qmles  despre-^ 
ciamos. 

iS  iVxas  par^  4}ue  nadie  se  admire^ 
que  siendo  común  opinión  de  todos  los  Fi- 
lósjpfoii ,  y  que  yo  mismo  b[e  ^se9ta4o  mu- 
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ilostram  ,  bis  fortunas  ,  bis  liberos  reSis^ 
4dmé  corntrntíi  arbitramur. 


34  tíarum  igítur  duarum  ai  fidem  fa^ 
€iendam  justitia  plus  pollét  ;  quippe  quum 
ea  sine  prudentid  satis  habeat  auRoritatis^ 
prudentia  sine  justitia  fdbil  Valéat  ad  fa^ 
dendam  fidem.  Qud  enim  quis  versutior  & 
callidiof*  est  ,  bóc  invisior  &  suspediiorj 
4ÍetraSia  opinione  probitatis.  Quamobrem  in* 
telligentta  justitia  conjunSla  ,  quantum  vo-- 
let'  ,  babebit  ad  faciendam  fidem  virium\ 
justitia  sine  prudentia  multum  poterit  j  Jf^- 
ae  justitia  mbil  valebit  prudentia^ 


CAPUT    X- 

'Quas  Hs  admiremur  ^'quásqué  contem^ 

3^  Sed  ,  né  quis  sit  admiratus  ,  cur^ 
^uum  Ínter  omnes  pbilosopbos  constet  ,  -ú 
'meque  ipso  Siepe  disputatum  sit^^  qui  unam 
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días  veces  ,  que  el  que  posee  una  virtud 
las  posee  todas ;  ahora  las  separo  de  xnodci^ 
que  pueda  ser  uno  justo ,  sin  ser  al  mismo 
tiempo  prudente  :  entiéndase  ^  que  una  es 
la  sutileza  con  que  se  adelgaza  la  verdad 
en  la  disputa  ,  y  otra  cosa  es  quando  se 
acomoda  el  :1BÍm}^  de  hablar  á  la  opinión 
común  de  las  gentes*  Y  así  hablando  ahora 
con  el  vulgo,  digo,  que  hay  unos  hombres 
fuertes ,  otros  buenos ,  y  otros  prudentes; 
por  ser  preciso  adaptar  nuestro  lenguage  al 
común  modo  de  hablar  :  y  lo  mismo  hizo 
Panecio.  Mas  volvamos,  á  nuestro  asunto. 
36     De  las  tres  circunstancias  que  con<- 
tribuyen  á  la  gloria  ,  era  la  tercera  ,  el 
^ue  fuésemos  reputados  por  dignos  de 
honra  con  cierta  admiración  de  los  hom«- 
bres.  Admirase  por  lo  común  en  general 
todo  aquello  en  que  se  nota  grandeza ,  y 
un  esplendor  extraordinario  ,  que  se  aven* 
tajá  á' la  opinión  ;  y  en  particular  si  se 
advierten  algunos  bienes  inopinados.  De 
modo  que  veneran  mucho*  los  hombres, 
$r^  levantan  con  alabanzas  hasta  el  Cielo'  á 
aquellos  en  quienes  les  parece  que  obser- 
van excelentes  ,  y  singulares  virtudes  ;  y 
.al  contrario ,  desprecian ,  y  tienen  en  po* 
co,á  aquellos  en  quienes  no  hallan  virtud^ 
Ai  servio  ,  ni  espíritu*  Mas  no  desprecian 
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hiheret  ,  omnes  bahere  virtutes  ;  nunc  ita 
sejungam  ,  quasi  possit  quisqüam  ,  qui  non 
Ídem  prudens  sit  ,  justus  esse  :  alia  en 
illa  ,  quum  veritas  ipsa  limatur  in  dispu^- 
tatione  ^  subtilitas  ;  alia  ,  quum  ad  opi^ 
nionem  communem  omnis  accommodatur  ora-^ 
fio.  Quamohrem^  ut  vulgus  ,  ita  nos  hoe 
loco  loquimur  ,  ut  alias  fortes^  altos  bo^ 
nos  viros  ,  olios  prudentes  dicamus  :  ptn 
pularibus  emm  verbis  est  agendum  ,  & 
usitatis  5  quum  loquamur  de  opinione  po-^ 
pulari  ,  idque  eodem  modo  fecit  Vanatius. 
Sed  ad  propositum  revertamur. 

36  Erat  igitur  ex  tribus  ,  qua  ad 
gloriam  pertinent  ,  hoc  tertium  ,  ut  cum 
admiratione  bominum  ,  honore  ab  iis  dig^ 
ni  judicaremur.  Admirantur  igitur  commu» 
niter  illi  quidem  omnia  9  qua  magna  ,  & 
pneter  opinionem  suam  animadverterunt^ 
separatim  autem  in  singulis  ,  si  perspi^ 
ciunt  nee  opinata  qu¿edam  bona.  ¡taque  eos 
viros  suspiciunt  ,  maximisque  efferunt  lau^ 
dibus  ,  in  quibus  existimant  se  excellen^ 
tes  quasdam  &  singulares  virtutes  pers^ 
picere  ;  despiciunt  autem  eos  ,  &  contem* 
nunt  ,  in  quibus  nibil  virtutis  ,  nibil  ani^ 
mi  ,  nibil  nervorum  putant  :  non  enim 
ómnes  eos  contemnunt  ,  de  quibus  malé 
existimant  :  nam  quos  Ímprobos  ,  maledi^ 
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á  todos  aquellos  de  quien  hacen  mal-  coo>» 
cepto  :  porque  á  los  que  tienen  por  ma-^ 
ios  engañadores  ^  mal  hablados  ,  y  d¡s« 
puestos  á  ofender  á  los  denuis  ;  á  estos  nó 
les  desprecian  ,  sino  juzgan  nial  de  ellos. 
Por  lo  qual  (como  ya  he  dicho)  son  des- 
preciados los  que  ni  son  para  si  ,  ni  para 
nadie  ;  como  se  suele  decir  ,  hombres  in- 
útiles ,  sin  industria  ,  cuidado  ,  ni  habili- 
dad, para  cosa  alguna* 
>  37  Últimamente  se  admira  á  aquellos 
de  quieíl  se  hace  juicio  que  sobresalen  en^ 
tre  los  demás  en  virtud  ^  y  que  tío  solo 
no  se  han  dexado  corroinper  de  algún  gé- 
nero de  torpeza  ,  mas  tampoco  de  todos 
aquellos  vicios  á  que  difícilmente  resisten 
los  demás.  Porque  en  unos  los  deleites^ 
que  son  sirenas  encantadoras ,  apartan  de 
la  virtud  la  parte  mas  noble  del  ánimo  ;«i 
otros  les  angustia  sobremanera  el  ver 
asestada  contra  si  la  flecha  del  dolor  ;  y 
á  todos  finalmente  perturban  muchísimo 
los  intereses  de  la  vida ,  de  la  muerte  ^  de 
las  riquezas  ,  y  de  la  necesidad.  ¿Pues 
quién  no  admirará  el  esplendor ,  y  gloria 
de  la  virtud  de  aquellos  que  muestran  su 
heroísmo  en  qualquiera  fortuna ,  y  que  so^^ 
lo  los  arrebata ,  y  lleva  tras  sí  el  objeto  hon« 
roso  y  y  honesto  que  se  les  ponga  delante? 

.     CA- 
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tos  9  fraudulentos  putant  ^  &  ad  facien^ 
dam  injuriam  tnstruSios  ,  eos  contemnunt 
quidem  neutiquam  ,  sed  de  bis  malé  exis^ 
timant.  Quamobrem  (cif  amé  dixi)  con^ 
temnuntur  ii  ,  qui  nec  sihi  ^  nec  alteri^ 
ut  dicitur  ;  in  quibus  nullus  labor  ,  nulUi 
industria  ,  mUa  cura  est. 


%f  Adndtatione  áutém  affíáumut  %l^ 
qui  anteire  eeteros  virtute  ptnantur  ^  & 
fuum  omnt  carere  dedecore  ^  tum  vero  iis 
vitiis  ,  qmhus  alii  non  facilé  pojsunt  ob^ 
sistereé  Nam  &  voluptates  blandissimof  do-^ 
mindí ,  majores  partes  animi  a  virtute  de^ 
torquent  ;  &  dolorum  quum  admoventur 
faces  ,  prater  modutn  plerique  exterren^ 
tur  i  vita  9  mors  ,  diviti^e  ,  paupertas^ 
onrneí  bomines  vebementissimé  permoventt 
qua  qui  in  utramque  partem  excelso  ani^ 
tno  magnoque  despiciunt  ^  quumque  aliqua, 
his  ampia  &  bonesta  res  objeSia  est  yto^ 
tos  ad  se  convertit  &  rapit  ^  tum  qui$ 
non  admiretur  spUndorem  pulcbritudinem^ 
fue  virtutisi 
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capí  TU  La  XI. 

Za  admiración  ^es  el  ptemo^^  de  la  justicia  ^y 
la  benevolencia  el  de  la  bondad. 

38  jLfe  modo  que  también  esta  supe- 
rioridad de  ánimo  grangea  la  admiración; 
pero  sobre  todo  la  justicia  que  da  non^ 
bre  á  los  hombres  de  bien  ^  le  parece  á 
la  muchedumbre  una.vijriud  admirable ,  y 
con  nazoQ*  Porque,  no  puede  ser  justo  el 
que  teme  i  la  muerte  ^  jál  dolor  ^  á  la 
pobreza ,  al  destiei^xo ,  ó.quje  antepone  lo 
contrario  ¿la  equidad.  Principalmente  se 
admira  á  aquei,  á  quien  no  iñueve  el  di- 
nero .;  porque  en  quien  esto  se  reconoce 
parece  el  tal  sugeto  acrisolado  al  fuego. 
Y  asi  las  tres  condiciones,  que  son  el  fun- 
damento de>  la  gloria  ,  son  efeétos  de  la 
justicia  ;  el  ampr  ,  porque  desea  hacer 
bien  .4  muqhos  ;  la  confianza  ^y  la  admi- 
ración igualmente  ,  porque  desprecia  ,  y 
tiene  en  poco  aquellos  bienes  á  que  nm- 
chos  se  dexan  arrastrar  de  sus  deseos, 

39  Mas  á  mi  modo  de  entender  ,  to- 
dos los  estados  ,  y  condiciones  de  la  vida 
tienen  necesidad  de  los  auxilios  de  los 


.'   |>£   GlCBRONé   LlB«  n.       31^} 

CAPÜT    XI. 

Jmtiúx  mercedem   esse    admirationem^ 
probitatis  benevolentiam. 

38  JtLrgo  &  hsec  ammi  despicientta  ad'- 
mirabilitatem  magnam  facit  ;  &  máxime 
justitía  (ex  qua  una.virtute  virí  honi  ajH 
pellaníur)  orifica  quéedam  res  muhiíudi^ 
ni  videtur  ;  nec  injjuriá\  Nema  enim  jusn 
tus  esse  potest  ,  qui .  mortem,  ,  qui  dolo^ 
rem  yqui  exsiUum^  qui  egestatem  timet^ 
aut  qui  ea  9  qu^  sunt  bis  contraria  ,  áequi-* 
tati  iantepomt^  Maximeque  admirantur  eum^ 
qui  ,  pecunia  non  movetur^  ;  ^uod  in  quo 
viro  perspe&um  sit  y  hunc  igni .  speSiatum 
arbitrantur^  hoque  illa  tria  ,  qute  propg-^ 
sita  sunt  ad  gloriam  ,  omnia  justitia  con^ 
ficit ;  &  benevolentiam  ^quód  prodesse  vult 
plurimis  \  &  ob  eamdm  causam  ,  fidem^ 
&  admirationem  ,  quód  eas  res  spgrnit  & 
^gligit  i  ad  quas  plerique  inflammati  wi- 
ditaterapiuntur. 

39  Ac  mea  quidem  sententia  omms  ra^ 
tío  atque  institutia  .vita  adjumenta  bo^ 
mnum  desiderat  ;  in  primisque  ,  ut  ba* 

Xa 
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hombres  ;  en  especial  para  tener  con  quien 
hablar  con  familiaridad  ;  lo  qual  es  difí- 
cil ,  si  no  se  lleva  en  la  frente  la  repud- 
iación de  hombre  de  bien.  De  forma  que 
esta  opinión  de  justicia  es  también  nece-t 
saria  aun  al  que  Vive  solitario  en  el  cam- 
po ;  y  tanto  mas  ^  porque  si  no  la  tiene, 
será  reputado  por  injusto  ,  y  sin  el  apo* 
yo  de  los  otros  hombres  ,  estará  expues- 
to á  muchas  injurias. 

40  También  necesitan  de  esta  virtud 
para  sus  tratos  los  que  venden  ,  los  que 
compran  ,  los  que  conducen  ,  los  que  al- 
quilan 9  y  todos  los  que  se  mezclan  en 
otros  comercios  ;  pues  es  tanta  su  fuerza, 
que  ni  aun  los  que  se  alimentan  de  robos, 
y  maldades  pueden  subsistir  sin  alguáa 
parte  de  justicia.  Porque  ei  que  quita  ,  ó 
defrauda  algo  á  los  mismos  que  le  acom- 
pañan en  los  robos  ,  este  ni  aun  en  el  la- 
trocinio se  hace  lugar.  El  Capitán  de  Co- 
sarios ,  si  no  reparte  con  igualdad  la  pre- 
sa entre  sus  compañeros  ,  ó  le  matan  ,  ó 
le  dexan  ;  pues  tienen  también  sus  leyes 
los  ladrones  ,  que  guardan  ,  y  obedecen* 
Por  haber  repartido  con  tanta  fidelidad 
sus  robos  Bardilis  ,  famoso  ladrón  de  ,111- 
ria  Tde  quien  hace  mención  Teopompo)  vi^ 
no  a  poseer  inmensas  riquezas  ;  y  las  lie- 
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heás.  ,  quibuscum  possis  familiares  coñfer^ 
re  sermones  ;  quod  est  diffcile  ,  nisi  spe^ 
ciefh  pra  te  honi  viri  feras.  Ergo  etiam 
solitario  homim  ,  atque  in  agro  vitam 
agentt  ,  opinio  justitiée  necessaria  est  ;  e¿<- 
que  etiam  magis  ,  qudd  si.eam  non  babero 
hunt  9  injusti  babebuntur  :  nullis  pnesi^ 
diis  septi  y  multis  afficimur  injtiriis. 


40  Atque  iis  etiam  ,  qui  vendunt^ 
emunt ,  conducunt  ,  locant  ,  contrahendis" 
que  negotiis  implicantur  ,  jústitia  ad  rem 
gerendam  necessaria  est  ;  cujus  tanta  vis 
est  ,  ut  ne  illi  quidem  9  qui  maleficio  & 
scelere  pascuntur  ,  possint  sine  ulla  par^ 
ticula  jústitia  vivere  :  nam  qui  eorum  cui* 
jfiam  ,  qui  una  latrocinantur  ,  furátur  ali^ 
quid\  aut  erípit  ,  ts  sibi  ne  in  latrocl^ 
nio  quidem'  relinquit  locum  ;  Ule  autem^ 
qui  arcbipiratd  dicitur-  ,  fUsi  aquabiliter 
pnedam  ¿spertiat  ,  aut  occiditur  j^  sociis^ 
íiut  relinquitur  :  quin  etiam  leges  latronum 
esse  dieüntur  ,  qmbus  pareant  quas  obser^ 
vent.  Itaque  propter  tequabilem  prada  par- 
titiónem  ^^&  Bardylis  Illyrius  latro  ,  de 
quo  est  apud  Tbeopompum  ,  magnas  opes 
habuit  \  &  multó  majores  Viriatús  Lusi^ 
tanus  ;  cui  quidem  etiam  exercitus  nostri: 

X3 
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^ó  á  tener  mucbo  mayotes  Víriato  de  Lu« 
sitania ,  á  cuyas  fuerzas  se  rindieron  Kasta 
nuestros  exércitos  ,  y  generales  :  mas  aba- 
tió su  orgullo  siendo  Pretor  aquel  Cayo 
•Lelio ,  reputado  por  hombre  sabio ,  y  re- 
duxo  su  soberbia  á  tan  infeliz  estado  ,  que 
Íes  fue  muy  fácil  derrotarle  de>  todo 
punto  á  los  que. después  le  succedieron  en 
el  mando.  Siendo  pues  tan  grande  é(  po- 
der de  la  justicia  ,  que  hasta  las  riquezas 
de  los  ladrones  asegura  ,  y  aumenta  ^  ¿qué 
fuerza  no  creeremos  que  tiene  entre  las 
leyes  ^  y  juicios ,  y  en  una  República  bien 
ordenada? 


CAPITULO    XIL 

Razones  del  estaUedmiento  de  los  Meyesj 
.     y  de  las  leyes  :  me^^  seguro  para 
^^(difir  .gloria* 

41  /V  mí  me  parece  ,  que  no  solo  eti« 
•tre  los  Medos^  como  dice  Herodoto  ,  si- 
no también,  entre  nuestros  antepasados, 
«no  por  otro  motivo  fueron  elevados  al 
trono  los  hombres  de. mas  bien  probadas 
-costumbres  ,  que -por  gozar  de  justicia. 
Porque  quando  la  pobre  plebe,  se  •  veía 
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{mperataresque  cessérunt  :  quem  C.  La^ 
Um  V  i^  9  9^i  sapkns  usurpatur  ypratat 
frtgit  &  commimit  ,  ferocitatemque  ejus 
iia  repressit  ,  ut  fucile  ielíum  reliquis 
tradereu  Quum  igitur  tanta  ^^s  jusíitia 
sit'^ut  ed  etiam  iatronum  opes  firmet  ata- 
que augeat  ^^quantam  ejus  tím  ínter  /e- 
ges  &  juátaa  ,  in  constituya  república 
fóre  ;putamus% 


dAPUT    XI  I. 

Ctijus  reí  causa  reges  coostituti  sint ,  nec« 
f    non  &r  4éges^^ '  qteí  sit  vía  próxima 
ad^giorianu 

.'41  JVLihi  quidem  non  apud  Medos  so^ 
lúm  ^  ut  dt  Herodótus  \  sed  etiam  apud 
majores  nostros  -,  justitia^  fruend¿e  causa 
ifidentar  óiim>hent  mor att  reges  eonstituti. 
Nam  quum  prémeretuY  inopí  multitudo  ah 
m  ,  qui  majares  ópeshabebant  \  ad  unum 
aUquem  confagiebañt  ^  virture  prastantem^ 
...  ,.X4V 
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oprimida  4<^  aquellos  que  tenían  mayor 
poder  ,  se  acogía  á  la  protección  de  al^ 
gun  hombre  virtuoso  ,  que  defendiendo 
de  la  opresión  á  los  mas  necesitados ,  maor^ 
tuviese  igual  la  balanza  de  la  justicia  en-ír 
tre  el  poderoso  ,  y  el  pobre;  La  misma 
causa  hubo  para  el  establecimiento  de  las 
leyes  ;  siendo  siempre  el  fin  de  estas  pro- 
videncias conseguir  una  justicia  igual  4 
todos  ,  porque  de  otro  modo  no  sería 
justicia.  > 

42  Quando  hallaban  esto  en  un  hom» 
bre  de  bien  ,  y  justo ,  se  contentaban  con 
él  ;  mas  como  no  siempre  se  podia  conse* 
guir  ,  inventaron  las  leyes  que  hablasen 
con  todos  con  una  sola  voz  ,  y  perpetua* 
Mas  es  evidente  ,  que  siempre;  se  ha  echa* 
do  mano  para  el  gobierno  de  aquellos  su^ 
getos ,  que  han  tenido  mas  bien  sentada  su 
opinión  con  el  pueblo  :  lo  qual  junto  con 
la  reputación  de  sabiduría  ,  no  hay  cosa 
que  los  hombres  no  conciban  asequible 
por  su  conduAa*  Y  así  debemos  mantener, 
y  guardar  inviolablemente  lá  justicia  ,  tan-f 
to  por  ella  misma  (porque  abi  esto  no  lo 
sería)  ,  como  por  lo  que  contribuye  ál 
adelantamiento  del  honor  ^  y  gloria.  Mar 
al  modo  ,  que  respeéio  del  dinero  ,  no  bas« 
ta  solamente  adquirirlo  ^  st^o.  que  jes  m** 
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fm  qaum  prohiheret  injurié  tenuiares^ 
quitóte  constituenia  summos  cum  infimis 
pan  jure  reiinebat.  Ead^nque  eonstituen'» 
iarum  legum  fuit  causa  ,  quie  regum.  Jus 
mm  semper  quasitum  est  afuabile  9  »e« 
fue  $mm  aiher  esseí  juu 


.  4ifc  Id  si  ai  uno  justo  ,  &  hono  wlo 
ionsequj^hmur  y.eo  erant  contenti  :  quum 
id  minús  contingeret  ,  leges  sunt  inventa^ 
qua  cum  ómnibus  semper  una  atque  eadem 
voffp  loquerentur.  Ergo  hoc  quidem  perspi'* 
euum  cst ,  eos  ad  imperandum  deligi  soli^ 
tos  9  quorum  de  justitia  magna  esset  opi^ 
fdo  multitudinis*  Adjuf£lo  vero  ,  ut  iidem 
etiam  prudentes  haheréntur  \  mhil  erat^ 
quod  homines  Sis  at0oribus  non  pos  se  con-^ 
sequi  se  arbiirarentur.  Omni  igitur  ratio^ 
ne  colenda  &  retinenda  justitia  est  ^  tum 
ifsa  propter  sese  ;  nam  aliter  justitia  non 
asset  i  tum  propter  amplificationem  bono-' 
ris  &  gloria.  Sed  ut  pecúniée  non  qua^ 
renda  solúm  ratio  est  ^  sed  etiam  collocan^ 
'da  ^<  qua  perpetuos  sumptus^  suppeditet^ 
nee  íolúm  necessmos  ^  sed  etiam  liberales^ 
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diesariá  saber  el  arte  dé  chocarlo  bien, 
donde  nos*  dé  un  rédito  continua  para  lo& 
gastos  precisos ;,  y  indispensables  ,  y:  para 
los  liberales  ,  y  extraordinarios  ;  asi  no 
basta  adquirir  gloria  ,  íes  menester  tam- 
bién saberla  colocar.'  *>^  »*  v 

43  Decia  muy  bien  Sócrates  ,  que  el 
camino  mas  derecho  ,  y  mas  corto  para 
la  gloria  ,  era  intentar  cada  uno  por  su 
parte  ser  tal  ,  como  desease  parecer  que 
era.  Mas  se  engañan  notablemente  los 
que  con  fingimientos  ,  y  vana  .ostentación, 
y  con  fingida*  hiprocresía  en*^la  Conversa^ 
cion  ,  y  en  el  ^semblante  ,-  piensan  gran- 
gearse  una  reputación  durable.  La  verda-* 
dera  gloria  echa  raices  \  y  se  va  propa- 
gando ;  las  apariencias  ,  á'  manera  de  fio- 
recita»  tiernas  ^  ¿aen  muy  pronto ,  y  nin-^ 
guna  cosa  fingida  puede  .durar  mucho.  Fa** 
cil  me  fuera  referir  muchos  exemplos  por 
una-,  y  otra  parte  ;  mas  pet  no  ser  pro^ 
Vxo  i  me  coBtent¿^rá  con  el  de  unatsoda 
familia;  La  gloria  de  Tiberio  Graco  ^hi- 
jo de  Pubiio  y  durará  mientras  se  con^r- 
ve  la  memoria  dellmperio  Romano-  ;pe-^ 
fo  sus  hijos  ni  en  *vida  fueron  bien  vis- 
tos de  los  buenos  ,  ni  ha  habido  quien  no 
tuviese  su  muerte  por  ^^UQ;  efe&o  de  la 
justicia. 
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síc  gloria  &  fuarenda  ^  &  collocanda  ra* 
tione  est. 


43  Quamquam  préeclari  Sócrates '^  hanc 
vtam  ad  gloriam  proximam  &  quasi  com-* 
fendiariam  dicebat  esse  ,  //  quis  id  age-- 
ret  ^  ut  ^  qaalis  baberi  veüei  \  tatts  «- 
set*  Qudd  si  qui  simulatione  ,  &  ináfd  os- 
ientatione  ,  &j^o  non  modo  sermone^  sed 
etiam  vultu  y  stabilem  se  ghriam  córise- 
qui  posse  rentur  ^'vebemef^er  errant.  V^- 
ra  gloria  raices  agit  atqUe  etii^  propa^ 
gatur  5  fiSía  omnia^  cderiter  ,  tamquam 
jlosculi  ,  deoiduni  ,  nee  simulatum  potest 
quidquam  esse  diutíimum.  Testes  sunt  per- 
fnuki  in  utramque  partem  ;  sed  brevitatis 
causa  ,  familin  erimus  ¡contenti  -una.  Ti-^ 
l^rius  enim  Graccius  ,  P*  filius  ^  tamdiu 
iaudabitur  ,  dúm  memoria  rerum  Romana- 
rum  manebit.  At  ejüs  filii  ^  nec  vivi  pro^ 
babantur  bonis  ^  &  mortid  numerum  vbti-^ 
ncmjure  cmofumvr 
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CAPITULO    XIII. 

Qué  han  de  precaver  los  jóvenes  al  entrar 

en  el  manejo  de  los  negocios  :  aplffuense 

á  los  hambres  sabios. 

44  ijLl  que  desea  conseguir  la  verda-* 
dera  gloria  ,  cumpl^  con  las  obligaciones 
de  tá  justicia :  quaies  sean  estas ,  ya  lo  he<- 
mos  explicado  en  el  libro  antecedente. 
Ahora  daremos  algunas  reglas  de  parecer 
qoii  facilidad  tales  como  somos ,  aunque  lo 
qu^  importa  mas  es  ser  tales  como  desea- 
mos ser  reputados.  Porque  si  alguno  des<^ 
de  su  juventud  tiene  motivó  de  celebri*- 
dad ,  y  fama ,  ya  heredada  de  sus  padres 
(como  creo,  hijo  mió,  que  te  ha  sucedido 
á  ti )  ,  ya  por  otro  accidente  ,  6  fortuna; 
todos  ponen  en  él  los  ojos  ,  notan  todas 
sus  acciones  ,  y  conduda  de  vida  ,  y  co¿ 
mo  si  estuviera  rodeado  de  una  muy 
clara  luz. ,  nada  que  diga ,  6  que  haga 
puede  estar  oculto.  Mas  aquellos  que  na^ 
cidos  en  baxeza ,  y  obscuridad  ,  de  nadie 
son  conocidos  ,  deben  concebir  grandes 
esperanzas  desde  su  tierna  edad  ,  y  em- 
peñarse con  todo  su  esfuerzo  en  llevarlas 
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CAPUT    XIIL 

Quid  cavendum  slt  adolescentibus  ,  simul 
ac  res  gerere  coeperunt :  ad  viros  sa«  . 
'  pientes  se  conferant* 

44.  i^ui  igitur  adipisci  veram  gíotiam 
volet  ,  justitiés  fung^ur  officiix  i  ea  guie 
essent  ^  di£ium.  e$t  libro  superiores  $ed^ 
ut  facillime  ^  quaíes  simus  ^  tales  esse  vi-^ 
deamur  ,  etsi  in  eo  ipso  vis  maTHmaest^ 
ut  simus  ti  ,  qui  haberi  velimus  ,  tomen 
qu€edam  pracepta  danda  sunt.  Nam  si  quis 
ab  ineünte  átate  hábet  causam  celebritatis 
&  nominis  ^  aut  a  patre  acceptam  (quod 
tibi  ,  mi  Cicero  ^  arbitror  contigisse )  aut 
aliquo  casu  ^  atque  fortuna  ;  in  bunc  ocu* 
li  omnium  conjiciuntur  ,  atque  in ,  eum^ 
quid  agat  ,  quemadmodum  vivat  ,  anquir 
ritur  ;  &  tamquam  in  clarissima  luce  ver^ 
setur  ,  ita .  nullum  obscurum  potest  nec 
diSium  ejus  esse  ,  nec  fadium.  Quorum  au-^ 
tem^  prima  atas  propter  humilitatem  & 
obscuritatem  in  bominum  ignoratione  ver^* 
satur  ;  bi  simul  ac  juvenes  esse  coeperunt^ 
magna  speSiare  ,  &  ad  ea  re£íis  studiis 
debent  contenderé  i  quod  eo  firmiore  ani-- 
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al  cabo  felizmente  con  sus  buenas  incliiia- 
ciones  ;  por  el  qual  camino  caminarán  coa 
mas  seguridad ,  por  quanto  los  jóvenes  no 
solafsente  están  lexos  de  los  golpes  de  la 
envidia  ,  sino  que  antes .  bien  todos  por 
lo  regular  los  favorecen. 

45  La  primera  recomendación  (a)  de 
un  joven  para  la  gloria  ,  es  si  puede  se-* 
lialarse  en  alguna  fundón  militar ,  que  era 
por  donde  comenzaban  muchos  en  los  tienoF» 
pos  antiguos  ;.  porque  casi  siempre  se  es- 
taba entonces  con  las  armas  en  la  mano. 
En  tu  edad  casualmente  se  ofreció  una 
guerra- ,  en  que  hubo  demasiada  maldad 
en  ua  partido ,  y  en  el  otro  poca  fortuna. 
No  obstante  puesto  en  ella  por  Pompeyo 
á  la  frente  de  una  ala  de  caballería  ,  me- 
reciste gran  reputación  de  aquel  famoso 
general ,  y  de  todo  el  exército  por  el  ma-« 
nejo  del  caballo  ,  de  las  armas  ,  y  por  la 
tolerancia  de  toda  la  fatiga  militar.  Mas 
aqueUa  gloria  tuya  se  sepultó  en  las  rui-4 
ñas  de  la  República.  Pero  vamos  adelan-^ 
te  ,  que  no  he  emprendido  este  discurso 
por  ti  solo ,  sino  por  todos  los  jóvenes  en 
común. 

46  Asi  pues ,  como  en  los  demás  asun» 

(tf)  Todos  los  ciudadanos  se  albtaban  para  serrir 
en  la  milicia  «  y  no  podían  aspirar  á  los  empleos 


m  faetem  y  qtéia  non  modo  non  imdctuf 
m  atati  ,  verúm  etiam  favetur^  . 


4J  Prima  igitur  esf  úioleumi  eom^ 
mendatio  ad  gloriam  ^  n  qua  ex  hellicis 
rebus  tomparari  potest  ^  in  quamulti  apud 
majores  nostras  exstitefunt  :  semper  enim 
feré  bella  gerebantun  Tua  autem  aftas  in^ 
cidit  sin  id  beUum  ^  cujus  altera  pars  sce* 
leris  nimium  bahmt  \^  altara  felicitatis^  pa^ 
rum.  Quo  tornen^  in  bello '^  ^um  te  Ponp* 
peius  ala  alteri  p^afecisiet^  j  magnam  laur 
dem  á  su^ma  viro  y&  ab  fxercitu .  tona- 
se quebare  equitañdo  ¡^  jaculando  ,  omni  mi'^ 
litari  labore  tolerando..  Atque  ea  >  quidem 
tua  laus  pariper  cum  república  cecidit.  Mi'^ 
bi  autem  .hac  oratio  suscepta  non  de  te 
est  y  sed  de  genere^  tote  :  quamobrem  ad 
ea  5  qua  restant  ,  perganmsi 


46    Ut  igitur  in  reliquis  rebus  multh 

públicos ,  si  no  habiesen  servido  aúcés  al^n  ticiil* 
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tos  sotí  inas  apredablcs  la&  operaciones  del 
ánimo  ,  que  las  del  cuerpo  ;  también  eit 
el  presente  merecen  mas  alabanza  las  que 
son  efe¿to  de  la  razOn  ,  y  juicio  ,  que  de 
las  fuerzas  corporales.  La  primera  ,  y 
principal  recomendación  nace  de  la  mo« 
destia  ^  del  respeto  para  con  los  padres, 
y  el  amor  con  los  propios.  Mas  se  da  prin-» 
cipalmente  á  cotíocer  la  juventud  por  la 
mejor  parte  al  lado  de  hombres  ilustres, 
sabios  )  y  buenos  ciudadanos  ^  á  quienes 
si  se  dedican  frequentemefíte ,  ganan  Op¡« 
nion  con  el  pueblo  ,  de  que  serán  algún 
dia  semejantes  á  aquellos  que  han  esco- 
gido por  modelos  de  su  conduda. 

47  La  casa  de  Publió  Mucio  dló  graa 
recomendación  de  bondad  ,  y  sabiduría  en 
el  derecho  civil  al  joven  P.  RutUio«  Lució 
Craso ,  siendo  aún  muy  mozo  ^  no  la  debió 
á  otro  ,  sino  que  por  sí  mismo  mereció 
grande  alabanza  por  aquella  noble  ^  y  fa« 
mosa  acusación  (a) ;  y  en  una  edad ,  en  que 
son  dignos  de  alabanza  los  que  comienzan 
á  exercitarse  ^  como  sabemos  de  Demos* 
tenes  ,  dio  Craso  una  prueba  clara  y  de 
que  executaba  ya  perfedamente  en  el  fo^ 
to ,  lo  que  solo  meditarlo  en  su  casa  le 
daría  honor  ,  y  estimación. 

(tf)  Acusó,  á  C.  Cafbon  siendo  todavía  muy  íovéil 
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majora  sunt  opera  ámmi  ,  quám  corports^ 
sic  ha  res  ,  quas  persequimur  ingenio  de 
ratione  ,  gratiores  sunt ,  qudm  illie  \  quas 
viribus.  'Prima  igitur  commendatio  profi^ 
Hsdtur  a  modestia  ,  tum  pietate  in  pa^ 
rentes  ,  tum  in  suas  benevokntia.  Facilli^ 
me  autem  ^  &  in  optimam  partem  cognos^- 
cuntur  adolescentes  ,  ^i  se  ad  claros  & 
sapientes  vires  ,  bene  consulentes.  reipubli'* 
i^m  contulerunt  ;  quibuscum  si  frequentus^ 
sunt  ,  opinionem  afferunt  populo^  eortm 
fore  se  similes  ,  quos  sibi  ipsi  delegeruní 
ad  imitandum. 


47  P.  Rutilii  adotescentíam  ad  opinión 
ftem  i3  innocentiee\  &  juris  scientiof ,  Pé 
Mucii  conmendavit  domus.  Nam  L.  qtá^ 
áem  Crassus  ^  quum  esset  admodum  ado^ 
iescens  ,  non  aliunde  mutuatus  est  ^  sed  si* 
bi  ipse  peperit  maximam  laudem  ex  illa 
accusatione  nobili  &  gloriosa  V  ^  9  í«¿ 
€6tate  qui  exercentur  laude  ajfici  solent  \uí 
de  Demostbene  accepimus)  eá  metate  £♦ 
Crassus  ostendit  ,  4d  se  in  foro  optimi 
jam  faceré  ,  quod  etiam  tum  poterat  4om 
sum  laude  meditari. 

según  dice  Ciceton  in  Eruto  ,  ¿.  4|.  y  Idgtó  que  se 
le  condenase* 
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CAPITULO    XIV. 

4^uan  útil  es  el  don  de  la  elo^ncia  :  mtH 

aeración  en  acusar  :  es  mas  glorioso  el 

defender  á  los  acusados* 

4S  JLre  dos  especies  que  hay  de  len-* 
guage  ,  uno  propio  de  la  conversación ,  y 
el  otro  del  discurso  oratorio ;  no  hay  du* 
da  en  que  este  último  contribuye  mas  á 
la  gloria  ;  porque  es  lo  que  propiamente 
llamamos  eloqüencia.  Pero  no  obstante  es 
increíble  quanto  gana  los  ánimos  de  los 
hombres  la  suavidad  ,  y  dulzura  de  la 
conversación.  Tenemos  las  cartas  de  Fili-* 
po  á  su  hijo  Álexandro  ,  de  Antipatro  á 
Casandro  ,  y  de  Antígono  á  Filipo  ,  tres 
hombres  sapientísimos  (pues  sabemos  que 
por  tales  fueron  reputados)  en  las  quales 
les  amonestan  ,  que  se  concilien  el  amor 
del  pueblo  con  la  suavidad  de  sus  discur- 
sos ,  y  ganen  los  ánimos  de  sus  soldados 
con  palabras  blandas  ,  y  cariñosas. .  Pero 
el  discurso  oratorio  que  se  hace  al  pueblo 
muchas  veces  basta  para  moverle  todo  al 
aplauso.  Porque  es  mucha  la  admiración 
con  que  se  oye  al  que  habla  con  sabidü-^ 
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CAPÜT    XIV. 

Quanta  sit  in  oratione  vis  :  in  accusando 

jDodum  esse  adhibendum  :  defensio-* 

nem  esse  laudabilioretn. 

48  Oed  ^um  dúplex  ratio  sit  oratiomr^ 
guarum  in  altera  senno  sit  ;  in  altera  con->^ 
tentio  ;  non  est  id  quidem  dabium ,  quin 
contentio  arationis  majorem  vim  babeat  ad 
gloriam  :  ea  est  entm  ,  quam  eloqu^ntiam 
dicimus.  Sed  tamen  difficile  di&u  est ,  quan^ 
topete  canciliet  ánimos  hominum  vomitas 
affabilitasque  sermonis.  Exstant  epistolit^ 
&  Pbilippi  ad  Alexandrum  ,  &  Antipa^ 
tri  ad  Cassandrum  ,  &  Antigoni  ad  Pbi'^ 
lippum  filium  ,  trium  prudentissimorum 
{sic  enim  accepimus)  quibus  pnecipiunt^ 
ut  oratione  benigna  multitudinis  ánimos  ad 
henevolentiam  alliciant  ,  militesque  blandé 
üppellando  deliniant*  Qu^e  autem  in  multi^ 
iudine'  cum  contentione  babetur  oratio ,  ea 
Séepe  umversam  excitat.  Magna  est  enim  ad" 
fniratió  copióse  sapienterque  dicentis  ;  quem 
fui  audiunt  ^intelligere  etiam\^  &  sapea- 
re plus  ,  qudm  ceteros  ,  arbitrantur.  Si 
veri  inest  in  oratioi/se  mista  modestia  gra-^ 

Ya 


)4C^  L^^  QvxQipd^ 

ría  /y  eloqüencia  ;  y  se  hace  concepta, 
que  aquel  hombre  entiende  ,  y  sabe  mas 
que  todos  los  otrosé  Y  si  se  junta  en  la 
t)racion  cierta  gravedad  acompañada  de 
modestia  ,  no  hay  cosa  mas  admirable, 
particularmente  si  estas  prendas  se  hallan 
en  un  joven* 

49  Mas  cómo  sean  muchas  las,  causas 
qué  requieren  eloqüencia ,  y  habiendo  mu- 
chos jóvenes  merecido  singulares  alaban^ 
Ms  ,  ya  en  el  Senado  ,  ya  en  los  juicios; 
aquí  es  donde  mas  brilla  el  discurso  ora- 
torio.^Hay  en  los  juicios  dos  maneras  di- 
ferentes de  tratar  las  causas  ,  es  á  saber, 
acusaciones  ,  y  defensas.  De  las  quales, 
aunque  es  mas  laudable  la  defensa  ,  con 
todo  eso  muchas  veces  há  merecido  la  acu- 
sación los  aplausos.  Ya  dixe  arriba  de  Cra- 
so :  lo  mismo  hizo  M.  Antonio  en  su  mo^ 
cedad.  También  dio  mucho  honor  á  la  elo- 
qUencia  de  P.  Sulpicío  la  acusación  de 
aquel  C.  Norbano  ciudadano  inútil  ,  y 
alborotador. 

;  yo  Pero  no  se  han  de  emprender  acu-» 
saciones  muy  amenudo  ^  y  aun  nunca  si-^ 
no  por  interés  jde  la  República  ,  coma 
hicieron  estos  de  quien  acabo  jde  hablar; 
6  por  un  justo  resentimiento  ,  como  los 
dos  Lóculos  9  ó  por  patrocinio ,  como  yo 
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thas  ,:  nit  admirabilius  fieri  potest  ;  e¿« 
^  fMgis  ,  si  $a  sunt  h  adolescente. 


49  Sed  quum  sint  plurima  causarum. 
genera ,  ^^  eloquentiain  desiderani  ,  mul-^ 
tiqué  in  nostra  república  adolescentes  & 
apud  jujees  ,  &  apud  genatum  dicendo 
laudem  assecuti  sint  ,  máxima  est  admi^ 
ratia  in  judiciis  ;  quorum  ratio  duple» 
est  :  nam  en  aceusatione  &  defensione  conS'í' 
tat  :^  quorum  etsi  laudabilior  est  defensio^ 
tamen  etiam  accusatioprobdta  pérsáepe  est. 
Dixi  pauló  ante  de  Crasso  i  idem  fecit 
adolescens  M.  Antonius.  Etiam  P.  Sulpi-* 
eii  eloquentiam  aeeusatiú  illustravit ,  quum 
^editiúsum  &  inutikm  civem  ,  C*  Norba^ 
num  y  in  judicium  vocavit» 


SO  Sed  hoc  quidem  non  est  sape  fa^ 
^endum  ,  nec  umquam  msi  aut  reipublicm 
eausÁ  ,  ut  ii  ,  quos  ante  dixi  ;  aut  ul^ 
ciscendi . ,  ut  dúo  LucuUi  ;  aut  patrocinio^ 
ut  nos  pro  Siculis  '^  pro  Sardis  ,  Juliusí 
in  accusando  ,  etiam  M.  Aquilio  L.  Fu* 
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por  los  Sicilianos  ;  y  Julio  Cesar,  por  I09 
Sardos.  Asi  mostró  L.  Fusio  susí  taknto^. 
en  su  acusación  contra  M.  Aquilio.  Puede 
hacerse  una  vez  ,  ó  ciertamente  no  mu- 
chas. Pero  si  se  viere  uno  en  la  precisión 
de  hacerlo  freqüentemente  ,  sea  por  amor 
de  lá  República  ;  pues  perseguir  continua- 
mente sus  enemigos ,  no  merece  reprehen- 
sión ^  mas  con  sus  ciertos  limites  ¿  pues 
parece  propio  de  un  hombre  férreo^  é  in« 
humano  poner  á  muchos  á  riesgo  de  pern 
d^r  la  vida.  Y  es  peligroso  por  una.  partea 
á  la  persona  ,  y  por  otra  poco  conducen-^ 
te  á  la  reputación  ^  hacer  por  donde  se 
merezca  el  título  de  acusador  :  como  su^ 
cedió  á  M.  Bruta,  hombre  de  nobleza 
muy  antigua  ,  cuyo  padre  fue  reputado 
por  el  mayor  jurisconsulto  de  su  tiempo* 
SI  Sobre  todo  se  ha  de  guardar  con 
exáditud  este  precepto  de  la  obligación^ 
de  no  acusar  jamás  ár  un  inocente  :  cos4 
que  de  ningún  modo  puede  executarse  sin 
pecado.  Porque  ¿  qué  mayor  crueldad  que 
convertir  en  perjuicio  ,  y  ruina  de  los 
buenos  este  don  de  Ja  eloqUencia  ,  que  la 
naturaleza  puso, en  nosotras  para  bien ,  y 
conservación  dt  los  hombres?  Mas  tampo* 
co  por  huir  de  este  defefto  hemos  de  ha- 
cer escrúpulo  de  tomar  alguna  vez  í  núes- 
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¿t  cogmta  indastria  est.  Stml  igitur  ,  au% 
non  SiBpe  c&té  :  sin  erit  ,  i:m  faciendum 
sit  sspius  ^íreipublica  tribttíU  hoc  muñe-- 
ris\  cujus  inbnicos  í^kisci  t^pius  ,  nm 
mt  reprebendendum  ;  modus^  tomen  adsiti 
detri  emm  bomitns  ,  vel  potius  vix  bomi- 
ms  videtur  ,  pericukém  capitis  inferre  mul^ 
tís  :  id  qMnir.pericuhsum  ipsLest  ,  tum 
etiam  sordidum  ad  fammam  ^  ^ommittere^ 
nt  accdsator  notninetur  ;  quod  eontigit  M. 
Bruto  ,  sutnmo  genere  nato  ,  iUius  filio^ 
qüi  juris  civiUs  in  primis  peritas  fuit. 


$1  Atque  etiam  boe  praceptum  offi^ 
cii  diligenter  tenendum  est  ,  ne  qum  um-- 
^am  innocentem  judicio  capitis  arcessas^ 
id  enim  sine  scelere  fieri  nullo  pa£lo  po- 
test.  Nam  quid  est  tm  inbumanum  ,  quam 
eloquentiam  ^  a  natura  ad  salutem  bomi- 
vum  ,  &  ad  conservationem  datam  ,  ad 
honorum  pestem  perniciemque  converterei 
Nec  tamen  ,  ut^  boc  fugiendum  est  ,  ita 
habendum  est  religioni  ,  nocentem  aliquan- 
do  modo  ne  nefarium  impiumque  defender 

Y4 
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tro  cargo  la  defensa  de  un  delinqüentéV^ 
tomo  no  sea  muy  malo ,  y  facinoroso.  Es-i* 
to  lo  pide  el  ínteres  del  pueblo  ^  lo  sufre. 
la  costumbre  ,  y  lo  lleva  de  suyo  la  hu«^ 
manidad.  El  oficio  de  un*  juex  es  seguir^ 
siempre  en  las  causas  la  verdad  ;  del  óra-^ 
dor  á  veces  defender  lo  verisímil ,  aun*^ 
^ue  no  sea  lo  mas  verdadero^  Lo  qüal  not 
me  atrevería  á  escribir  (principalmente 
hablando  de  asuntos  morales)  si  n&  fuera 
de  la  misma  opinión  Panecio ,  el  mas  es^ 
trecho  de  todps  los  Estoicos*  Mas  el  fa^ 
vor  ,  y  la  gloria  se  grangea  en  especial 
por  las  defensas  ;  y  tanto  mas  si  ocurre  de« 
fender  á  alguno  ,  que  parezca  ser  ultraja* 
do ,  y  abatido  por  algún  poderoso ,  como 
me  ha  acontecido  á  mi  otras  veces  ,  y  en 
mi  mocedad  en  favor  de  Rosció  Amerino 
<:ontra  todo  el  poder  de  Lucio  Syla  ^  que 
tlominaba  entonces  en  Roma  ,  cuya  orá-^ 
ícion  9  como  sabes  ^  anda^i^n  manos  dé  todos^ 

*"^  ■    —  — ; ■■■■    ■■     -■  ■  !  I    i'         m 

CAPITULO   XV, 

'3Jw  géneros  de  liberalidad ,  el  dinero ,  y 

los  servicios  personales :  estos  son  nuis 

honrosos^ 


>*  B 


'eclaradas  ya  las  obligaciones  qut 
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pe  t  vult  bac  mtdutudo  9  patitur  consuC'^ 
íudo  ,  fert  etíam  bumámtas^  Judiéis  at^ 
semper  in  causis  verum  sequi  ;  patroniy 
mtmumquaM  verisifnile  ,  etíam  si  minuk 
sit  verum  ,  defenderé  z  quod  *  scribere  (^pre^^ 
sertim  quum  de  philosophid  scriberem )  norf 
mderem  ,  -^fdsi  idem  placeres  gravissima 
Stoicorum  Patiatio.  Máxime  auiem  &  gla^ 
ria  paritur  &.  gratia  defensiombus  ^  e¿-< 
que  major  ^  si  quando  accidit ,  ut  ei  sub^ 
vematur  ,  qui  potentis  alieujus  opibus  cir-^ 
eamveniri  urgerique  videatur  :  ut  nos  & 
sapé  alias  ,  &  adolescentes  ,  contra  ¿w 
Sulla  domimmtis  opes  pro  «9.  Roscio 
Amerino  fecinius  \  qua  ,  ut  seis  ,  exstat 
pratiom         ,  ' 


CAPÜT    XV. 

Dúo  liberalitatis  genera ,  peeunlam  atque 
operam  :  hoc  esse  prseclarius. 

f )  Áed  expositis  adolescentium  offíciiSf 
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conducen  los  jóvenes  á  la  gloría  ,  vamosr 
á  tratar  ahora  de  la  beneficencia  ^  y  lib&* 
ralídad.  Esta  virtud  tiene  dos  medios :  uno 
los  servicios  que  se  hacen  por  los  menes^ 
terosos  ;  y  el  otro  el  dinero.  Este  úU 
timo  es  mas  fácil ,  particularmente  á  los 
ricos  ;  pero  el  primero  es  mas  noble  ,  y. 
glorioso,  y  mas  correspondente  á  un  hom* 
bre  grande  ,  y  esclarecido.  Porque  -auri^ 
que  en  los  dos  hay  igualmente  un  deseo 
generoso  de  hacer  bien  ;  con  todo ,  lo  uno 
sé  saca  del  bolsillo  ,  y  lo  otro  de  la  vir<^. 
tud.  La  largueza  que  se  hace  de  la  ha-» 
cienda ,  agota  la  misma  fuente  de  la  libe- 
ralidad  ,  y  se  destruye  á  si  misma  ;  por^ 
que  quanto  mas  se  comunica  ,  tanto  mas 
se  imposibilita  de  comunicarse  á  otros. 

Si  Al  contrario  los  que  fueren  gene- 
rosos ,  y  liberales  con  su  virtud  ,  y  su 
propia  aftividad  ,  en  primer  lugar  ten- 
drán otros  tantos  que  les  ayuden  á  hacer 
bien ,  en  todos  aquellos  á  quienes  han  fa- 
vorecido j  y  ademas  con  la  costumbre  ,  y 
exercicio  de  su  beneficencia  ,  se  halla- 
rán mas  bien  dispuestos  á  emplearla  en 
ttros  muchos.  Con  razón  reprehende  Fi- 
lipo  ^n  una  carta  á  su  hijo  Alexandro  el 
pretender  conquistar  con  dádivas  los  co* 
razones  dé  los  MacedoniOs.  i  Qué  nudpm^ 
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fita  valeant  adgloriam  adipiscendam  ^  dein-^ 
ceps  de  beneficentia  ac  liheralitate  dicen^ 
dum  est  ^  cujus  est  ratio  dúplex  :  nam  aut 
úperjS  henigné  fit  indigentibus  ,  aut  peca^ 
nial  facUior  est  h^ec  pasterior  ,  locuple-- 
ti  prasertim  ;  sed  illa  lautior  ac  splendi-- 
dior  ^&  viro  forti  ciar  oque  digfáor  :  quam-» 
quam  ernm  in  utroque  inesi  gratificandi  li^ 
herdis  voluntas .  ^  tamen  altera  ex  arca^ 
altera  ex  virtute  depromitur  ;  largitioqucj 
qua  fit  ex  re  familiari,^  fontem  ipsum  fc- 
mgfdtatis  exhaurit  :  ita  befágtntate  benig- 
mtastjMitur  ;  qua  qué  in  plures  usus  sis^ 
€0  .  mnus  in  multos  uti  possis. 


$%Afqúi  opera  ,  id  est  y  virtute  & 
industria  beneficia  liberales  erunt  ,  pri^ 
mttm'iqabpluribus^.prjdfueriht  ,  eó  phres 
ad  betugné  faciendum  adjutores  babebuntf 
deinder  consuetudine  beneficentia  parntiores 
erunt  ,  &  tamquam  exercitatiores  ad  be-^ 
ne  de.  multis  promerendum^  Fr aclaré  epi si- 
tóla quadam  Alexandrum  filium  Pbilippus 
accusat  ,  qubd  largitione  benevoientiam  Ma-* 
ced&num  conseStetur.  Qua  te  ,  malutn  ,  /«- 
quit%^  ratio  in  istam  spem  induxit  ,  ut 
eos  tibí  fideles  putares  fore  ,  quos  pe« 
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Sarniento  (le  dice)  te  ba  hecho  eoncelir  es^ 
peranzas  de  que  hallarás  fidelidad  en  esos  que^ 
corrompes  con  dinero^  I  Acaso  intentas  que 
te  tengan  los  Macedones  no  por  su  Rey  ^  si^ 
no  por  su  tesorero  ,  y  proveedora  Dixo 
muy  bien  tesorero  ,  y  proveedor  ^  por 
ser  indigno  de  un  Rey  ;  pero  dixo  mejor 
en  haber  llamado  á  la  dádiva  corrupeionr 
pues  se  hace  de  peor  condición  el  que  re-^ 
cibe  una  vez  ,  y  se  enseña  á  esperar  la 
mismo  en  otras  ocasiones.  Esto  amonesta**»^ 
ba  él  .a  su  hijo  ;  mas  pensemos  que  sé  ha 
dicho  para  todos.  Y  asi  no  queda  duda 
alguna  ,  en  que  la  liberalidad  que  proce-s 
de  de  los  favores ,  y  servicios ,  es  mas  hon- 
rosa 9  mas  ampia  ,  y  puede  aprovechar  á 
muchos  mas  sugetos» 

5*4  Mas  también  ise  ha  de  d^^  algunas 
veces  <,  y  no  se  debe  reprobar  del  todo  es-i 
te  género  de  liberalidad  :  hanse  de  fraa^ 
queár  nuestras  facultades  á  los  menester 
rosos  en  varias  ocasiones  ^  pero  conr.pru^ 
dencia  ,  y  moderación  ;  pues  muchos  han 
dilapidado  sus  patrimonios  ,  derramando- 
los  inconsideradamente.  ¿  Qué  mayor  ne^ 
cedád  que  andar  buscando  modo  de  no 
poder  hacer  con  freqüencia  lo  que  con 
tanto  gustó  se  hac^?  Y  16  peor  es ,  que  í 
estas  franquezas  se  suele  seguir  la  usurpa-* 
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euni&  corrupisses?  An  tu  id  agis  ,  ut 
Macedones  non  te  regem  suum  ,  sed  mi<^ 
nistrum  &  praebitorem  sperent  fore?  Be^ 
ne  ministrum  &  prabitarem  ^  quia  sordi^ 
dum  regí  ;  meliús  etiam  ^  quod  largitio^^ 
nem  corruptelam  es  se  dixit  :  fit  emm  de» 
tetior  )  qui  accipit  9  atque  ad  idem  sem^ 
per  exspeSiandum  paratiúr.  Hoc  Ule  filioi 
sed  pneceptum  putemus  amnibus*  Quam» 
ábrem  .id  qmdem  non  dubtum  est ,  quin  il^ 
la  benigrntas  ,  qute  constat  ex  opera  & 
industria  ,  &  bonestior  sit  ^  &  latiús  pa^ 
teat  5  6?  possit  prodesse  pluribus. 


jr^  Nonnumquam  tamen  est  largtendum^ 
ftec  boc  benignitatis  genus  omnino  repu^ 
diandutn  est  ;  &  Séepe  idoneis  bominibus 
indigentibus  de  re  famliari  impertiendum^ 
sed  diligenter  ,  atque  modérate  :  multi  emm 
patrimoma  effuderunt  ^  inconsulté  largien^ 
do.  Quid  autem  est  stultius  ,  quám  quod 
libenter  facías  ,  curare  ,  ut  id  diutius  fac- 
iere non  possisi  Atque  etiam  sequuntut 
largitionem  rapiña  :  quum  enim  dando  ege^ 
re  coeperint  ^  alienis  bonis  manus  afferre 
icguntur  :  ita  ^  quum  benevolentite  com-* 
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cion  :  porque  en  comenzando  á  ^faltarles 
por  lo  mudio  que  han  repartidb  ^  se  vea 
en  la  precisími  de  echarse  sobre  losl»enes 
ágenos.  Y  asi  quando  pretenden  por  ser 
generosos  concillarse  amor ,  no  consiguen 
tanto  afedo  de  aquellos  á  quienes  dieron, 
como  odio  de  los  otros  á  quienes  usurparon. 
SS  Por  lo  qual  ,  ni  se  han  de  encer-» 
rar  de  manera  las  riquezas  ,  que  no  haya 
de  abrirlas  nunca  la  generosidad  ,  ni  se 
han  de  franquear  de  modo  ,  que  estea 
patentes  á  todos.  Ha-  de  haber  modera-^ 
cion  ,  y  esta  que  se  arregle  á  Ifis  fa^rulta^ 
des.  Debemos  tener  muy  fíxa  en  la  memo- 
ria aquella  máxima  ,  tan  freqiiente  en 
nuestros  antepasados  ,  que  ha  venido  á 
recibirse  por  proverbio  :  la  liberalidad  no 
tiene  fondo.  Porque  ¿  qué  limites  ha  de  ha* 
ber  quando  los  que  una  vez  recibieron; 
lo  están  deseando  siempre  ,  y  tienden  4 
un  mismo  tiempo  la  mano  por  otra  parte 
muchos  necesitados  ? 

CAPITULO    XVI. 

Homhres  pródigos  ,  y  liberales  :  ton  los  gas-^ 
tos  se  ha  de  adquirir  dignidad. 


56  E 


ntre  los  que  dan  á  otros  hay  dot 
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patmia  causa  henefici  esse  velint  ;  non  tan» 
ta  studia  a$seqt$mtuT  eorum  :,  quibus  de^ 
derufa  9  quanta  vdia  eorum  ,  quibus  ade^ 
merunt. 


55  Quamobrem  nec  ha  claudenda  est 
res  familiaris  ,  ut  eam  bemgnitds  aperire 
non  possit  ;  nec.  ita  reseranda  ,  ut  pateat 
ómnibus  ^  modus  adbibeatur  y  isque  refe^ 
raturad  facultates.  Orntáno  memimsse  de^ 
bemus  id  ,  quod  a  nostris  iominibus  j^- 
pissime  usurpatum  ,  jam  in  praverbii  ctm^ 
suetudinem  venit  ,  largitionem  fundum 
non  habite  z  etenim  quis  potest.modus  es^ 
se  ^  quum  &  idem  qui  consuerunt ,  &  idem 
illud  alii  desiderent% 


CAPÜT    XVI. 

Alios  esse  pródigos ,  alios  liberales  :  sump» 
tibus  quaerendam  ésse  dignitatem* 

56  (JmmnQ  dúo  sunt  genera  largorum^ 
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especies  de  hombres,  unos  pródigos,  otrot 
liberales»  Los  que  consumen  sus  bienes  ett 
banquetes  ,  gladiadores.  ^  fiestas  ,  cazas, 
espe¿táculos ,  y  en  cosas  como  estas  ,  ^le, 
6  se  olvidan  luego  ,  6  duran  poco  en  la 
memoria  ,  estos  son  pródigos  ;  y  libera- 
les son  los  que  con  sus  facultades  resca- 
tan á  los  miserables  que  han  caido  en  ma* 
nos  de  los  piratas  ,  ó  toman  á  su  cargo  las 
deudas  de  sus  amigos ,  ó  les  ayudan  en  la 
colocación  de  las  hijas  ,  ó  en  buscar  su 
fortuna ,  ó  en  aumentarla. 

57  Y  asi  me  maravillo  en  qué  penr 
saria  Teofrasto  ,  quando  entre  tan  bue- 
nas máximas  como  hay  en  su  libro  de  las 
riquezas  ,  dio  lugar  á  un  absurdo  como 
este«  Se  dilata  mucho  en  alabar  el  apar 
rato ,  y  magnificencia  de  los  ^donativos  al 
pueblo  ,  y  juzga  que  el  fruto  de  las  ri« 
quezas  consiste  en  poder  hacer  estos  gas- 
tos. A  mí  me  parece  mucho  mayor  ,  y 
mas  seguro  fruto  de  la  liberalidad  aquel 
de  que  acabo  de  proponer  algunos  exem- 
píos.  ¡  Quánto  mas  verdadero  ,  y  sóli- 
do nos  reprehende  Aristóteles  del  fal- 
so  concepto  que  formamos  de  estos  ga^ 
tos  excesivos  ^  que  se  dirigen  á  conciliar- 
nos  el  aura  popular !  Si  un  hombre  (dice) , 
gue  5e  halla  cercado  del  enemigo ,  paga 

lOO 
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ptorum  alteri  prodigi  ;  alteri  liberales. 
Prüdigi  ,  qtdepulis  ,  «  vheeratienibus'^ 
&  glaáatmts  muneribus  ,  ludorum  venal 
tionumque  appatata  ,  pecunias  profundunt 
tn  eas  res  \¡  quorum  memoríam  aut  bre-- 
vem  ,  aut  nullam  orámno  sint  relifíuri' 
liberales  autem  ,  qui  suis  facultatibus  aut 
eaptos  a  pradonibus  réditmm  ,  aut  as  alie^ 
ttum  suitípiunt  amicorum  ,  aut  i»  filiarum 
eollocationem  adjuvant  ,  aut  opitulantur  itr 
re  vel  querenáa  ,  vel  augenda, 

'  S7    Jtaque  mirar  ,  quid  irt  tfténtem  w* 
t^t.Tbeopbrasto  ,  in  eo  libro  ,  quem  de 
Avittts   scripsit,  in  quo  multa  prmclaréi 
tUud  absurdé.  Est  énim  multus  in  laudan^ 
da  fnagmficentia  6?  apparatione  popularium 
mui^rum^  taliumqtte  sumptuum  facuUatem¿ 
fru^atn  dtvttiarum  putat.  Mihi  autem  il' 
le  fruSlus  liberalítatis  ,  cajus  .éxempla  paw 
«  posui  j  mulló  etiam  &  major  videtaf 
es-  certtor.  Quantó  Aristóteles  graviús  & 
veriusnos  rept'ebendit  ,  qui  has  pecunia^ 
rum  efusiones  non  admiremur  ^  qua  fiunt 
md  mltitudinem  deliniendam  t  at  ii  ,  auí 
0b  boste  obsidmur  ,  si  emete  aquJsex^ 
urtum  rmna  cogantur  ^  hoc  primó  incfe^ 
dsbtle  nobts  videri  ,  omnesque  tnirari  ;  sed. 
iuum  attínderint  ,  veniam  necessitati  dth- 
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loo  dragmas  por  un  seztario  de  agua ,  nos 
parece  increifale,  á  todos  nos  admira, y 
aun  después  de  haber  hecho  alguna  refle* 
xión  ,  apenas  escusamos  á  la  necesidad; 
y  en  estos  otros  gastos  soberbios  ,  y  pro- 
fusiones descomedidas  ^  nada  nos  mara- 
villa ;  y  mas  quando  con  ellas  ni  se  so- 
corre alguna  necesidad  ,  ni  se  acrecienta 
el  honor, y  quando  el  mismo  deleite  de 
la  muchedumbre  es  para  muy  corto  tiem- 
po ,  y  lo  disfruta  la  gente  baxa  ,  cuya 
memoria  espira  juntamente  con  el  fasti- 
dio de  aquel  deleite.  De  lo  qual  concia- 
ye  Aristóteles  ,  que  esto  solo  puede  ser 
agradable  á  los  niños ,  á  las  mugeres  ,  á 
los  siervos  ,  y  á  aquellos  libres ,  que  me- 
recían ser  esclavos  ;  pero  que  no  puede 
agradar  al  hombre  justo  ,  y  constante, 
que  pesa  todas  las  cosas  con  el  fiel  de  su 
juicio  ,  y  reétitud. 

5*8  Aunque  ya  entiendo ,  que  es  cos- 
tumbre recibida  en  nuestra  República  des- 
de sus  venturosos  tiempos  ,  que  los  hom- 
bres principales  pretendan  el  fausto  ,  y 
esplendor  del  empleo  de  Edil  (a).  Y  asi 
obtuvo  este  magnifico  empleo  Publio  Cra- 
so,  hombre  rico  por  sobrenombre ,  y  por 

(a)  Este  era  el  primer  Magistrado  Curul  ,  á  cuyo 
cargo  esubaa  las  fiestas  públicas ,  y  la  provisión  dcf 
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Ti  I  tn  bis  imnanibus  jaBuris  ^  infinitis^ 
fue  stmptibuf  ,  fábil.  nos  ma^nopere  mi-- 
tari  ;  quum  prmsertim  pee  necessitati  sub^ 
veniatur  ,  nec  dignitas  Augeahfr  ;  ipsaque, 
Ula  deleSlatio  multitudirds.  sit  ad  breve  exi-» 
guumque  tempus  \eaque  a  kvissima  quoquet . 
itt  quo  tomen  ipso  una  cum  satietaíe, ,  me^ 
moría  quoque  maríatur  vohptatis.  Bena 
etiam  colligit  , :  bac  fuerís  9  &  mulier^> 
culis  ,  &  servís  ,  &  servarum  simllimig. 
¡iberís  9  esse  grata  ;  grann  vero  bamifdj 
&  ea  qu0  fiunt  ,^  judicio  certú  pondera 
ti  9  probari  posse  mUo  modOé    . 


jrS  Quamquam  inteUigó  ^  in  nostra  ci^ 
Vítate  inveteraste  jam  a  bonis  tempmbús^: 
ut  splendor  mdilitatum  ab  optimis  viris^ 
postuktur.  hoque  &  P.  Crassus  quum  cog* 
nomine  dives  ,  tum  copiis  ^  funñus  est^ 
eedi litio  máximo  muñere  ;  &  pauló  pbst 

los  víveres.  £ft  el  maeistrado  en  que  mas  se  con- 
cillaban los  hombres  el  amor  del  pueblo  «  el  qual. 
(como  dice  Juveaal  en  la  sárira  10)  dos  cosas  son 
las  que  desea  con. mas  ansia  ,  pan  ,  y  üestas.  -  '      '' 


sus  facultades  ,  y  poco  tiempo  después  le 
sirvió  suntuosamente  L«  Craso  en  compa** 
fiia  de  Q.  Mucio  ,  que  era  el  sugeto  mas 
moderado  que  se  conocía  en  Roma.  Des^ 
pues  C.  Claudio ,  hijo  de  Apio  ^  y  otros 
muchos  ^  cómo  los  Lúculos ,  Hortensio ,  y 
SUano.  Pero  á  todos  los  anteriores  exce*^ 
dio  )  siendo  yo  Cónsul  ^  la  magnificencia 
de  P.  Léatuk) ,  al  qual  imitó  M.  Scauro. 
Hizo  también  magni&ras  expresiones  con 
el. pueblo  mi  gran  Pompeyo  en  su  según* 
da.Consulado.  Mas  ya  sabes  mi  parecer 
acerca  de  todas  estas- liberalidades. 


CAPITULO  xyii. 

Dádivas  necesarias  alguna  vez  :  verdadera^ 
y  falsa  liberalidad. 

•  5*9:  IVlaa  se  ha  de  .procurar,  no  hacer- 
s  nos  sospechosos  de^varicia.  Porque  á  Ma* 
merco ,  hombre  muy  poderoso  ^  el  no  ha» 
ber  admitido  el  cargo  de  Edil  ,  le  acar-« 
reo  la  repulsa  del  consulado.  Y  asi  es  pre« 
dso  hacer  estos  gastos  quando  lo  pide. el 
pueblo ,  y  no  lo  desaprueban  ,  ya  que  no 
lo  deseen ,  los  hombres  mas  ajustados  ;  pe- 
ro siempre  han  de  ser  arreglados  á  las  fa^^ 
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%;  Crassus  cum  ommum  homtmm  mode'^ 
rátissimo  ,  Q.  Mucio  ^  magnificentissímá 
adilitate  funSfus  est  :  deinde  C.  ClaudiuT^ 
C.  fiUus  ;  multi  pist  ,  Luadli  ^  Horun^ 
sitis  ^  Silanus  s  amnes  autem  P.  Lentu^ 
lus  ,  me  consule  ^  vieit  superiores  i  hunc'est 
Scaüfus  imitatus.  Magnificentissima  veri 
nastri  Vampeii  muñera  secundé  tonsulatu% 
h  qtdbus  ommbus  juid  mibi  placeat  ,  vi^ 
des. 


CAPpT    XVII. 

Xárgitipnes  esse:  nonnumquam  necessarias: 
vera  &  falsa  liberalitas. 

59  ritanda  famen  est  suspieio  avari" 
ti/e*  Nam  Mamerco  ,  homini  divitissimo^ 
fnetermissío  adilitatis  consulatüf  repulsam 
atíulit.  Quare  Ü  ,  si  posttdatur  a  popu^ 
¡a^hofus  viris  si  non  desiderantibus^  at^ 
tomen  approbantibús  ,  faciéndum  est  ,  mo^ 
dó  pro  faeuhaiibüs  ^  nos  ipsi  ut  feeiñiuss^ 
&  ^  si  guando  aliqua  res  major  aiqí^e  uti^ 
lior  pppulari   largitione    ac^iritur   \    ut 
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cultades  de  cada  uno ,  como  yo  lo  hice  ;  y 
también  quando  se  adquiere  por  medio  de 
esta  largueza  alguna  utilidad  mayor.  Ores? 
tes  se  concilio  gran  nombre  con  haber  re** 
partido  con  titulo  de  diezmos  ,  la  vian- 
da por  todos  los  quarteles  de  la  Ciu-* 
dad  (^a).  Tampoco  fue  mal  parecido  en  M« 
Seyo  ei  haber  dado  en  tiempo  de  uña  caí» 
Testía  por  un'ás  cada  modío  de  trigo  (b)z 
antes  por  este  medio  se  vindicó  de  un  odio 
de  mucho  tiempo  con  que  era  perseguido, 
con  un  gasto  no  reprehensible  para  un  Edil, 
como  él  era ,  ni  tampoco  excesivo.  Mi  ami- 
go  Milon  consiguió  muy  buen  crédito  por 
haber  puesto  en  armas  los  Gladiadores, 
que  compró  por  el  bien  de  la.  República, 
el  qual  dependía  del  mió  ,  con  que  des- 
barató los  lodos  furores  de  P.  Clodió.  Dé 
suerte  ,  que  hay  motivo  de  hacer  tales 
gastos  ,  quando  son  titiles ,  ó  necesarios. 

6o  Más  deben  siempre  medirse  con  la 
regla  de  la  mediocridad.  L.  Filipo  ,  hijo 
de  Quinto ,  hombre  de  grande  ingenio  ,  y 
de  la  primera  nobleza ,  se  gloriaba  de  ha«- 
ber  obtenido  los  empleos  mas  honoríficos 
sin  donativo  alguno  ;  lo  mismo  decia  C 
Curiori.  Y  aun  yo  puedo  jactarme  de  Ja 

(a)  Cn. Aufídio.  Or estes  áió  estas  coiní<I:is  al  pueblo 
con  el  nombre  d«  iiieznio$\  por  concUiarse  su  amor; 
como  qué  consagraba  á  los  JOioses »  según  era  qqst 
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Ores^  ftuper  prandia  in  semitis  áecumét 
mmine^  magno  bomri  fuerunt.  Ne  Marco 
quidem  Se  jo  vitio  datum  est^quód  in  rj- 
ritate  asse  modium  populo  dedit  :  magna 
emm  se  &  inveterata  imidia  ,  nec  tur^ 
pi  jaSiura  ,  quando  eral  adilis  ^  nec  ma^ 
xima  liberaoit.  Sed  bonori  summo  nuper 
nostro  Miloni  fmt  ^  quhd  gJadiatoribus 
emptis  reipublica  cama  ,  ^te  salute  nos^ 
tra  continebatur  ,  omnes  P.  Clodii  conatus 
furoresque  compressis*  Causa  igitur  Jargi^ 
tiofds  est  y  si  aut  necesse  est  ,  aut  uti^ 
4e. 


60  In  bis  autem  ipsis  mediocritatis  regté^ 
la  óptima  est.  L.  quidemPbilippus ,  jg.  JUiuSy 
magno  vir  ingenio,  ^in  primisque  clarus  ^glo^ 
riari  solehat ,  se  sine  ullo  muñere  adeptum  es^ 
se  omnia ,  quée-  haherentur  amplissima  :  dice-^ 
bat  Ídem  C  Curio.  Nobis  quoque  licet  in  hoc 

himbre  ,  la  décima  parte  d«  sus  bienes. 
*(í)  Esto  es  24  libras  de  trigo  por  tan  corto  precio. 
Porque  'él  medio  tiene  diez  y  seis  sextarios  ,  y  cada 
sextario  una  libra  y  seis  onza«-^ 

Z4 
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propio  ;  porque^  en  comparación  de  los 
empleos  que  he  logrado  por  aclamación, 
fueron  ciertamente  muy  cortos  los  gastos 
de  mi  año  :  cosa  que  no  sucedió  á  otro  do 
los  que  acabo  de  nombrar. 

6 1  Mucho  mejores  son  los  gastos  que 
se  hacen  en  murallas ,  arsenales ,  puertos, 
condu¿tos  ,  y  otras  obras  útiles  á  la  Re- 
publica,  Porque  aunque  deleita  mas  lo  que 
de  presente  se  dá  como  en  la  mano  ;  con 
todo  estotras  dádivas  causan  un  gozo  que 
pasa  á  la  posteridad.  Los  teatros ,  pórticos, 
y  templos  nuevos  los  reprehendo  con  menos 
severidad  por  respeto  de  Pompeyo ;  pero 
Otros  Filósofos  muy  do¿tos  no  Iqs  aprue-* 
han ,  como  el  mismo  Panecio ,  á  quien  tan* 
to  sigo  en  mis  libros  ,  aunque  sin  trasla^ 
darle  ;  y  Demetrio  Falereo  ,  que  repre- 
hende á  Ferióles ,  el  héroe  mas  esclarecido, 
y  poderoso  de  Grecia ,  por  haber  echado 
tan  gran  suma  de  dinero  en  aquel  atrio 
magnifico  del  templo  de  Minerva  (a).  Pe-t 
ro  este  asunto  está  trat^ido  con  bastante 
extensión  en  mis  libros  de  la  República, 
Todas  las  dádivas  de  esta  naturaleza  son 
por  sí  reprehensibles  :  la  necesidad  las  hat 
ce  á  veces  precisa^  ;  p^ro  aun  entonce^ 
han  de  arreglarse  á  las  facultades  ^  y  s^^ 
guijr  la  regla  d^  la  medi^ai^» 
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fuodam  modo  gloriari  :  nam  pro  amplitudine 
bonorum  ^quos  cunSiis  suffragiis  adepti  su-^ 
mus  nostro  quidem  amo  y  quod  conrigit  eo^ 
rum  nemini  ^  quos  modo  nominavi ,  sané  ex/« 
guus  sumptus  adUitatis  fuit. 

61  Atque  etiam  illa  impensa  meliores 
sunt  9  muri ,  navalia ,  portas  ,  aquarum  duc" 
tus  ,  ommaque  ,  qua  ad  usum  reipublica 
pertinent  :  quamquam  quod  pr/esens  tam^ 
quam  in  mamm  datur  ,  jueuneUus  est  ua- 
men  hac  in  posterum  gratiora.  Theatra^ 
porticus  ,  nova  templa  verecundias  repre^ 
hendo  ^  propter  Vompeium  i  sed  doSlissi^ 
mi  non  probant  ^  ut  &  Me  ipse  Panatius^ 
quem  multum  in  his  libris  secutus  sum^ 
non  interpretatus  ;  &  Phalereus  Demetrias^ 
qui  Periclem  ^  príneipem  Gneci^  ,  w7«- 
perabat  ^  quod  tantam  pecuniam  in  pr¿e^ 
ciara  illa  propylaa  conjecerit.  Sed'  de  hoe 
genere  toto  ,  in  iis  libris  ,  quos  de  repu^ 
hlica  scripsl  ^  diligenter  est  disputatum. 
Tota  igitur  ratio  talium  largitionum  ,  ge--' 
nere  vitiúsa  est  ;  temporibus  necessariay  & 
ium  ipsa  &  ad  facúltate s  accommodanda^ 
&  mediocritate  moderanda  e^t. 

{a)  En  que  dicen  gastó  dos  mil  ,  y  doe^  talentos. 
Véase  á  Plutarco  en  su  vid^. 
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CAPITULO    XVIIL 

Reglas  de  la  liberalidad  :  ^uál  es  la  mas 
honrosa  :  afabilidad  en  todos  los  nego-^ 
'    cios  i  alabanza  justa  de  la  bos" 
pitalidad. 

62  JLin  la  otra  especie  de  donativos 
que  proceden  de  liberalidad  ^  es  menester 
juicio  ,  y  prudencia  para  saber  distinguir 
los  casos  diferentes. 

63  Porque  es  muy  distinto  el  caso  del 
que  se  ve  oprimido  de  la  desgracia  ,  del 
de  aquel  que  desea  mejorar  de  estado  sin 
hallarse  en  especial  calamidad.  Debemos 
inclinarnos  mas  acia  los  desgraciados ,  si* 
no  es  que  merezcan  la  fatalidad  que  pa- 
decen ;  mas  no  por  eso  hemos  de  mostrar- 
nos apretados  ,  ó  escasos  con  los  que  pi- 
den favor  ,  no  por  salir  de  algún  ahogo, 
3Íno  para  mejorar  de  fortuna ;  aunque  con 
discernimiento  prudente  para  escoger  los 
mas  dignos.  Porque  dixo  muy  bien  Ennio; 

Mal  hace  antes  que  bien ,  en  mi  concepto^ 
''i': Aquel  que  el  beneficio  mal  emplea. 

64  En  los  beneficios  qué  se  hacen  á 
un  hombre  virtuoso  ,  y  agradecido  ,  no 


DE  Cicerón.  Lib.  II.     363 


CAPÜT    XVIIL 

Beneficentiae  norma  :  quae  sit  honestior  li« 
-  beralitas  :  unusquisque  in  ómnibus  sit 
facilis  :  re¿té  laudari  bospita- 
litatem. 

6a  In  illo  ttutem  altero  genere  largietn 
di  ,  quod  a  liberalitate  proficiscitur  ,  non 
uno  modo-  in  disfarihus  causis  affeSíi  esse 
dehemus. 

63  Alia  causa  est  ejus  ,  qui  calami'^ 
tate  premitur  ,  &  ejus  ,  qui  res  meliores 
ijuarit  ,  nullis  suis  rebus  adversis*  Pro^ 
pensior  herugnitai  esse  debehit  in  calami-^ 
tosos  ^  nisi  forte  erunt  digni  calamitate. 
In  iis  tamen  ,  qui  se  adjuvari  volenr  ^  non 
ut  ne  affligantur  ,  sed  ut  aliiorem  gra^ 
dum  adscendant  ^  restridíi  omnino  esse  nullo 
modo  debemus  :,  sed  in  deligendis  idoneis 
judicium  &  diiigentiam  adbibere  :  nam  pr^ 
tlaré  Ennius: 

^    Benefa¿ta  malé  locata ,  malefada  arbi-^ 
tror. 

64  Quod  autem  triiuttím  est  bono  vi* 
ro  &  grato  y  in  eo  quum  ex  ipso  fruc'* 
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solamente  se  percibe  el  fruto  de  su  agra« 
decimiento,  sino  también  del  de  ófrós  tnu^ 
chos.  Porque  es  muy  agradable  la  libera-- 

.  lidad  como  sea  prudente  ,  y  juiciosa  ;  y 
se  esmeran  muchos  en  engrandecerla  con 
mas  empeño  ,  porque  esta  bondad  en  los 
hombres  poderosos  ,  y  ilustres  ,  es  el  co- 
mún refugio  de  todos.  Mas  se  ha  de  pro- 
curar emplear  esta  virtud  en  aquellas  bue** 
ñas  obras ,  cuya  memoria  pasando  de  pa- 
dres á  hijos  ,  no  puede  admitir  jamas  la 
ingratitud  ;  pues  todos  aborrecen  al  hom- 
bre dssagradecido,  y  juzgan  po^  suya  pro- 
pia la  injuria  con  que  ata  las  manos  al  po- 

.  deroso  ,  y  lo  tienen  por  enemigo  común 
de  los  necesitados.  También  es  muy  útil' 
á  la  patria  la  liberalidad  de  redimir  los 
cautivos ,  y  sacar  á  los  ciudadanos  de  mi- 
seria :  lo  qual  acredita  con  muchos  exem*- 
plos  el  celebre  discurso  de  Craso ,  que  era 
antiguamente  propio  empleo  de  tiuestro 
orden  Senatorio.  Esta  costumbre  de  hacer 
bien  ,  es  la  que  yo  antepongo  á  la  pro* 
fusión  de  las  otras  dádivas  :  esta  es  la 
propia  de  hombres  serios  ,  y  grandes ;  y 
aquella  de  lisongeros  dedicados  á  alhagar 
con  tales  gustos  los  corazones  del  pueblo. 
6f  Importa  mu^ho  también  ser  nuig- 
niflcos  para  dar  ,  y  nada  tyranos  para  co<* 
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lui^est  ^  tumetíam  ex  céteris  :  temért4 
taie  efdtn  temoti  ^  gratissi'ma  est  Uberañi' 
tas  \  eóqué  eam  studiosiús  plerique'  laudanti 
¡¡úbd  summi  cujusque  bonitas  cómmune' per^ 
fugiuin  ési  omnium.   Danda   igitur  opera 
est  ^  ut  bis  béiíeficüs  qúám  plurímos  affi^' 
ríamus  \  quorum  meníoria  liheris  posteris-^ 
que  proddtur^  ut  iis  ingratis  esse  non  liceait  \ 
omnes  enim  ithmemorem  beneficii  oderunt^  ' 
eamque  injuriam  in  deterrénda  liberalitate  ^ 
sibi  etiam  ficri  ;  éumque  ^  qui  faciat  y  com-*  ~ 
tnunem  bostem  tenuiorum  pútant.  Atque  hec 
benignitas  etiam  reipublica  utilis  est  ,  re^ 
dimi  e  servitute  captos  ^  locupletari  tenüio^ 
fes  ;  quod  quidem  vulgo  súlitum  fieri  ah  ^ 
ordine  nostro  in  oratione  Crassi  scriptum 
copióse  videmus.  Hanc  ergo  cúnsuetudinens 
benignitatis  largitioni  munerum  longé  an^  ' 
tepono  :   hac  est  gravium  bonñnum  ,  at-' 
que  magnorum  t^  illa  quasi  assentatorum  po-^ 
fuli ,  multitudinis  levitatem  voluptate  quai 
si  iitillantium.  *- 


•  ts     Convéntet   autem   ^uum   in    danátí 
ntunificum  ésse  yiurri  in  exi'gendo  non  acer^" 
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brar  :  mostnurs^  afable  ,  j  biunano  oofi 
los  vecinos  ,  y  confinantes  ei|  todos  k»^ 
contratos  ,  sean  ventas  ,  compras  ,  alqui-^ 
leres  ,  y  conducciones  :  ceder  á  otros  en 
ocasiones  parte  de  su  derecho  ;  y  áltlma* 
mente  desviarse  de  pleytos  todo  quantq 
sea  posible  ,  y  estoy  por  decir  ,  aun  mai^ 
de  lo  que  se  pueda«  Porque  ademas  de 
ser  propio  de  ánimos  generosos  ceder  al-- 
go  de  su  derecho  ^  es  también  algunas  ve« 
ees  muy  útil.  Entretanto  se  ha  de  mirar 
por  los  bienes,  que  no  es  bueno  dexarlos  ir. 
perdiendo  ;  pero  de  un  modo  que  no  ven- 
gamos á  caer  en  sospecha  de  avarientos^ 
y  miserables  ;  pues  el  fruto  mayor  de  la 
riqueza  consiste  en  poder  uno  ser  gene-  . 
roso  ,  sin  menoscabo  de  su  patrimonio». 
Con  razón  también  se  hace  jenguas  Teo* 
frasto  de  la  hospitalidad  ;  porque  es  a  mi 
entender  mucha  gloria ,  que  se  franqueen 
las  casas  de  los  sugetps  ilustres  á  los  hués* 
pedes  esclarecidos ;  y  asimismo  es  honor 
de  la  República  ,  que  los  estrangeros  ex- 
perimenten en  nuestros  pueblos  este  géne«- 
ro  de  liberalidad.  Y  es  también  muy  útil 
para  los  que  pueden  hacerlo  con  esplen- 
dor ,  el  tener  favor ,  y  valimiento  en  los 
Reynos  estrafios  por  medio  de  sus  hués-* 
pedes.  De  Cimon,, natural  de  Lacia, es^^ 


BE   ClCSRON.   LXB,  IL       367 

iim  ;  in  omnique  re  contrahenda  ,  ven^ 
iendo  ,  emendo  9  conducendo  ,  locando  ,  v/ •• 
cinitatibus  &  confiniis  ^  aquum  &  faci-» 
km  ;  multa  multis  de  jure  suo  cedentem^ 
a  Jitibus  vero  ,  quantum  liceat  ,  &  nesr^ 
cío  an  pauló  plus  etiam  ,  quám  liceat ,  ah'* 
horrentem.  Est  enfm  non  modo  libérale^ 
paulúm  nonnumquam  de  suo  jure  decede^ 
re  ,  sed  interdum  etiam  fruñuosum.  Ha^ 
henda  autem  est  ratio  rei  familiaris  ,  quam 
quidem  dilabi  sinere  ,  ftagitiosum  est  ;  sed 
ita  ,  ut  illiberalitatis  avaritiaque  absit 
suspicio.  Posse  enim  liberalitate  uti  ,  non^ 
spoliantem  se  patrimonio  ,  nimirum  is  est 
pecuni€e  fru£ius  maximus.  JReñé  etiam  a 
Theophrasto  est  laudata.  bospitalitas  z  est 
enim  (^ut  mi bi  quidem  videtur)  valde  de-' 
corum  ,  patere  domos  bominum  illustrium 
illustribus  hospitihus  ;  idque  etiam  reipu^ 
hlica  est  ornamento  ^  homines  externos  hoe 
liberalitatis  genere  in  urbe  nostra  non  ege* 
re.  Est  autem  etiam  vebementer  utUe  iis^ 
qui  honesté  posse  multum  volunt  ,  per 
hospites  apud  externos  populos  valere  opi^  • 
bus  &  gratia.  Theophrastus  quidem  scri^ 
bit  ^  Cimonem  Athenis  etiam  in  suos  cu-*  • 
ríales  Laciadas  hospitalem  fuisse  ;  1V4 
enim  instituíste  ,  &  ^illicis  imperavisse^ 
ut   omnia  pneberemur   ^ .  quicumque   La^\ 
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cribe  el  mismo  Teofrasto,  que  se  porta-» 
ba  con  mucha  generosidad  en  Atenas  con 
sus  paisanos  ;  y  que  tenia  dada  orden  en. 
sus  granjas ,  que  á  qualquiera  Laciade  que 
llegase ,  se  le  suministrase  todo  lo  necesario* 


CAPITULO   XIX. 

Los  Jurisconsultos  pueden  hacer  bien  á  nm* 
chos  ^y  mas  los  Oradores  :  no  se  ba  de 
ofender  á  los  que  no  se  puede  . 
.  obligar* 

66  J-^os  beneficios  que  no  proceden  de 
las  riquezas  ,  sino  de  buenos  oficios  ,  par« 
te  son  en  favor  de  la  República  en  genev* 
ral  9  y  parte  en  favor  de  los  particulares» 
£1  dirigir  á  muchos  ^  ayudarles  con  el 
consejo  ,  y  aprovecharles  contesta  espe- 
cie de  sabiduría ,  son  otros  tantos  medios 
inuy  seguros  de  aumentar  el  crédito  ,  y 
las  facultades.  Y  asi  entre  muchas  singu-* 
lares  glorias  de  nuestros  antepasados, es  la, 
principal  la  estimación ,  que  siempre  die-^ 
ron  á  la  ciencia ,  y  interpretación  del  de- 
i^cho  civil  tan  sabiamente  establecido.  La 
qual  mantuvieron  en  sí  los  hombres  ma^ 
principales  ,  y  de  mas  doctrina ,  como  po*-^^ 

se- 


DE    ClCXKO)^.  JjIJ.  IL       0é9 

tiaái^'  invUiam:  suam^  divertí síUé    r. 

:  ■  i-      •  •   •.      »••"    !.    ;       .      ... 

(••       .   :    -  .'>■..•--     ■'      '        •  .  * 

- .  wí:L..:.'!    •  

j       ..V   .       •    •  I  •.'•'•';-    .        : 

CAPÜT    XIX^ 

Jutispetitos  posse  quMi:  plurimls  prodes« 
se  cxüserti.bominis  patrocinia  latitis  pa« 
.  tere:  noü  off^odeqdos  esse  q^iof 
juvare  non  pojisis. 

.  66 .  i^udí  autem  apera  ^  fum  íargitíani^ 
henefUié  dahtur  ^  h^ee  tum  in  universa^ 
rempubticam'  ^  tum  in  singulos  ríves  ^eeh^ 
feruntur  t  nam  in  jute  comeré  ,  cansilÍ0 
Juvare  ^  ntque  hoc  Kienrite  genere  ,prodes* 
se  quám  plurimii  ^  vehen^enter  ^  ad  upes 
augendas  pertinet  ^.¡0  ad  gratiam.  hoque 
quttm  multa  pneelara*  majorum  ^  tum  qúód 
eptimé  constituti  juris  civilis  summó  sem^ 
per  in  honore  fuit.  CQgmtio  aique  inter-- 
pretatio  ;  quam  quidem..  ante  banC  ctmfu*^ 
sionem  temporum  in  posse^sione  sua  prifh 
cipes  retimerunt  ;  nunc.  ut  bonares  ^  ^ut 
,  pmnes  dignitatis  gradus  ^  sic  bujus  scien^ 
ti^  splend^r  deletus  esi  ^  idque  jeb  indig'* 
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sesión  suya  antes,  de. esta  revolución  de 
tiempos ;  pero  ahora  ya  se  ha  olvidado  él 
esplendor  de  esta  facultad  ^  como  el  de 
todos  los  empleos  ^  y  dignidades  :  y  esto 
con  tanta  mayor  fealdad  ^  por  haber  acae* 
cido  en  ocasión  que  la  mantenia  un  varón 
insigne  \  que  ño  siendo  nada  inferior  en 
nobleza  á  lo^  antepasados  ^  á  todos  hacia 
grandes  ,  y  conocidas  ventajas  en  sabidu- 
ría, fi^ós  pues  son  unos  servicios  muy 
agradabas  á  todos  ^  y  muy  á  propó^o  pa- 
ra tener  á  los  hombres  obligados  con  dios. 

67  La  inmediata  á  esta  es  la  facultad 
de  la  eloqüencia,  mas  magestuosa  ^  mas  be« 
fíéñtú  9  y  brillante»  Porqué  ¿qué  cosa  xnas 
txeeleme  ,  así  por  lá  admiración  de  los 
q^e  oyen  ,  como  por  la  esperanza  de  ios 
tuecesitados  ,  y  por  el  agradecimiento  de 
:N]Ueiros:  á  quienes  favorece  ?  Y  así  la  dle« 
ron  nuestros  mayores  el  lugar  primero  en 
los  ékipieos  de  la  toga.  Son  pues  de  gran-^ 
diádiin^  extensión  los  beneficios  ^  y  pa- 
trocinio de  un  hombre  eloqiiente  ^  afable 
en  su  trabajo ,  y  que  según  las  primitivas 
costüüibfes  9  toma  á  su  cargo  la  defensa 
de  Q^uchas  causas  sin  dificultad ,  y  coo  el 
f»ayof  desinterés. 

68     Aquí  me  estaba  estimulando  el 
mismo  asunto  á  mezclar  mis  quexas  por  is 
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nfús  ^  fuii  ea  te^pote^  koc  foitigit  ^  quum 
is  esset  ,  quV  oiñhés  supétiétés  ^  quibus 
hónóte  par  esséf  i^ídéñtiá  fatílé  vicisset. 
üiec'igitur  opérú  t^  grata  fnultis  ^  4?  ad 
Ifeneficiis  obsttifrgen^s  iütíúnes  átc(mm(h 
data.  ■    • 


67     Jtque  hutc  arti  finitíma  est  dir- 
íendi  gravior  facüUús  ^  &  gratiar  ^  & 
útmtior.  Quid  enifn  eloquentia .  prastahi^ 
íius  )  vel  admirationé  audientiüm  4  vel  spe 
indigenthm  ,  vel  eorum  ,  quidefemi  sunt^ 
gratiaí  buic  qüoque  Wgo  a  majorihus  nos^ 
tris  est  in  toga  dignipatis  princip^tus  datus. 
Vi  ser  ti  igitur  homitís  \^  facilé  lahorath- 
ús  ^  quodque  in  patriis  est  móribus  ,  «i«/- ' 
forum  causas  ,  6?  non  grávate 'i^&gra^- 
tuitó  defendentis  \  beneficia  &  pútrocima' 
late  patent. 


68    Admóneiaf  mé  res  ,  ut  hoe  quO'* 
que  loco  intermssionem  etoquenti^  ,  ne  di^ 
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iptermision  que  ha  pade^ricioJá  eloqiIetH 
cúa  ^  pHor.  no  decir  su  total  exterminio  ,  ai 
qo  pareciera  que  nie  quexaba  de  mi  paxr 
ticuiar  desgracia.  No  obstante ,  vemos  que^ 
olyidadi9^  1^  Oradoras  ^  han,  .quedado  e&;« 
peranzas  en  muy  pocos  ,  en  muchos'  .tner 
nos  talentos  ,  y  en  muchísimos  gran  pre- 
sunción. Mas  puesto  que  no  todos  ,  ni  aun 
muchos  pueden  ser  Jurisconsultos ,  n  Ora- 
dores ,  hay  otros  servicios  con  que  pue- 
den favorecer  á  los  demás  ,  ya  pidiendo 
gracias  por  ellos ,  ya  recomendando  á  los 
Magist^rados  ,  y  Jueces  sus  negocios  ^  y 
ya  velando  por  sus  iater^^s  ,  ó  rogaqdo. 
á  los.qi\e  pyeden  acoQs^arles  ,  ó  defen-, 
derles.-Y  s^$i  la  industria,. y  actividad  de 
los  que ,  se  dedican  á  ^st os  oficios  gana 
mucbp,  agradecimiento  ,  y.  tiene  muchisi- 
ipQ  en  que  emplearse.  .^    ,, 
.  69  -   Mas  no  es  menester  amonestarles 
(.por  ser  cosa  bien  clara  ^  y  manifiesta  á 
to.dos )  que  tengan .  consicleracion  de  no 
o/e;ider  4  uqos  por  favorecer  á  otros.  Por- 
que sucede  muy  frequentemente^  quf  per«; 
judican  á  quien  no  deben  :  cosa  que  si  ha* 
cen  sin  saberlo  es  descuido  ^  y  si  con  cien- 
cia cierta,  es  temeridad.  También  es  nece- 
sario quandp  se  hajp&ndido  4  otro  ,  con- 
tra, toda  nuestra  int€;ncioa  ^  escusarse  del 
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Caín  interitum  ,  dephrarem  ;  ni  vererer^ 
ne  de  me  ipso  aliquid  víderer  queri.  Sed 
tamert.videmuf  ,  quibus  exstinSth  oratoria' 
hus  ,  quám  in-  paucis  spes  ,  quanti  in  pau^ 
cioribus  facultas  ,  quám  in  multis  $it  au* 
dada.  Quum  autem  omnes  non  possint  ,  ne 
multi  quideni  ,  aut  jurisperiti  ^tsse  ,  aut 
diserti  ,  licet  tamen  opera  prodesse  muí-* 
frV  ,  beneficia  pétentem  ,  commendantém  jw* 
dicibus  &  magistratibus  ,  vigilantem  pro 
re  alterius  ^  eos.ipsos.^  qui  aút  consulun-^ 
tur  ,  aut  defendunt  ,  rogantem  ;  quod  qui 
factunt  ,  plurimum  gratite  consequunt&r^^ 
latissiméque  eorum  man^t  industria^ 


69  ^am  tltuá  non  sunt  admonendi  (est 
enim  in  promptu)  ut  animúm  ádvertani^ 
quum  jugare  altos  velint  ,  ne  quos  ojfen-^ 
dant  :  sápe  enim  aut  eos  ladunt  ,  qnós 
non  débent  ;  aut  eos  ,  quos  non  expeditz 
si  imprudentes  ,  negligentióe  est  ;  si  scien^ 
tes  ,  temeritati's.  Utendum  etiam  excusa^ 
troné  adversus  eos  ,  quos  invitus  ofendas^ 
quacumqüe  possis  ,  quare  id  ,  quád  fece^ 
rís  5  neiesse  fuerit ,  nec  aliter  faceré  po-^' 
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modo  posible  ,  alegando  la  inevitable  ner 
cesidad  ,  y  que  no  se  pudo,  obrar  de  otr^ 
suerte. ,  y  recompensar  con  otras  obras^ 
y  servicios  la  pasada  ofensa» 


GAPITÜLO    XX- 

Los  heneficios  casi  siempre  son  interesados^ 

los  grandes  no  quieren  quedar  obligados: 

daños  de  las  riqueza^. 

79  iVlas  como  en  esto  de  favorecer  a 
los  otros  se  mire  comunmente  á  las  cos- 
tumbres 9  ó  á  ia  fortuna  ;  es  cosa  fácil  de 
decir ,  y  así  se  dice  por  lo  común ,  que  se 
considera  en  los  servicios  el  mérito  de  los 
sugetos  9  y  no  sus  riquezas.  Muy  bien  di-^ 
cho  ;  pero  al  cabo  ,  ¿  quién  es  el  que  al 
hacer  un  beneficio  no,  antepone  el  favor 
de  un  poderoso  9  al  motivo  de  un  pobre, 
aunque  sea  el  hombre  mas  de  bien  ^  y  vir« 
tuoso?  Porque  regularmente  se  inclina  roas 
nuestra  voluntad  á  aquel  sugeto  de  quien 
se  promete  mas  fácil  9  y  mas  pronta  re- 
muneración» Mas  abramos  los  ojos  ,  y  ob- 
servemos atentamente  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Aquel  pobre ,  si  es  hombre  de  bien, 
quando  no  pueda  pagar  el  beneficio  9  se 
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tuerís-  i  eettrisque  vpenis  &■  offiáii  erit. 


CAPUT    XX. 

In  hominibus  juvandis  gratiam  .captaris 

beatos  beneficio  obligari.  noUe  v  di-. 

vitiarum  ásala. 

70  Sed  quum  in  iomimhus  jwmSs  mt 

mores  spe&arí  ,  mt  fortuna  soUat  ;  diBu 

quiáem  est  proclive  ,  itii^tte  vulgo  loquun^ 

tur  ,  se  in  heneficiií  eoUoeandis  mores  bo- 

minum  ,non  fortunan  sequi  t  honesta^wa- 

tío  est  :  sed  qms  est  tándem  ,  qw  ino- 

fis  í?  optimi  viri  causa  non  anteponat^ 

in  opera  danda  ,  gritim  fortunati  »  pO' 

tentisi  a  quo  emm  expeMtior  &  celerior 

remuneratio  fore  videtur  ,  in  eum  feré  est 

voluntas  nostra  propensior.  Sed  animadver^ 

lendum  est  diligentiús  ,  que  natura  rerum 

sit  i  mmirum  emm  inops  Ule  ,  «   honus 

est  vir  ,  etiam  si  referre  gratiam  non  po- 

test  ,  babere  certé  potest,  Commodé  autem, 

quicumque  dixit  ,  pecuniam   qui  habeat, 

non  reddidisse  ;  ^«i  reddiderit  ,   noo 
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mostrará  a  lo  úienos-  agradecido^  Por ^e 
dko  muy. bien  ifual^era  que. fuese  :jg»9 
el  que  volvió  el  dinero  ,  no  lo  tiene  ,  y^  el 
que  lo  tiene ,  no  Iq  ha  vuelto  ;  pero  el  agrá'* 
decimiento  aunque  se  baya  vuelto  permanece^ 
y  en  teniéndole  ^ya  $e  cree  fue  ha  satis fe^ 
cho  el  que  le  tiene.   >     .  »    . 

71  Mas  los  que  se  tienen  por  ricos, 
Hu$tte6»,  y  afortunaidos  ,  lii  aun  obligados 
quieran  quedar  ai  beneficio  :  antes  juzgan 
que  hacen  ungraB  áavor  ,  quando  reci* 
ben,  aunque  sea  cosa  de  importancia,  por« 
qué  sospechan  qué  algún  interés ,  ó  espe- 
ranza incluye  aquel  servicio  que  se  les  ba« 
ce  ;  y  el  haberse  valido  de  patrocinio  9  ^ 
noáibrarse  dependientes  ,  esto  lo  sientea 
á  par  de  niuertet '  Al  contrario  el.  pobre, 
como  en  qualesquier  favor  juzga  que  no 
ha. mirado  á  su  fortuna  el  que  le  favore-^ 
ce  ,  procura  manifestarse  agradecido  ,.  no 
solo  á  quien  le  hizo  el  beneficio  ,  sino  á 
todos  aquellos  en  quien  funda  aquellii  es-» 
perahza  ,  porque  á  todos  ha  menester*  Y 
si  alguna  vez  él  ha.  tenido  proporción  de 
servir  en  algo  ,  tan  le^s  está  de  ponde-^ 
rar  el  beneficio  ,  que  aqt^s  le  disminuye^. 
Hase  de  considerar  también, que  qugndo 
se  sirve  á  un  poderoso  afortunado  ,  en  él 
fiólo  9  6  qUiando  ma^  ^  ^s  hijo$  ^>ñú^  ú 
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bábire  t  gratiam  autem  &  qui  retiile**^ 
rit ,  babero  ;  &  qui  babeat  ,  retulisse. 


71  At ,  qtd  se  loeupletes  ,  bonaratos^ 
heatos  putapt  ,  hi  ne  ohligari  quidem  ie- 
neficio  volunt'  i  qmn  tthin  beneficium  se 
dedisse  arbitrantur  ,  quum  ipsi  quamvis 
magnum  aliquod  acceperint  ;  at^e  etiam 
a'  se  aut  postulari  ,  aut  exspeSíari  aliquid 
suspicantur  :  patrocinio  wró  se  usos  ,  & 
clientes  appellari  ,  mortis  instar  putant. 
At  'óeró  Ule  tenuis  ,  quum  ,  quidqttíd  fac^ 
t'um^  sit  ,  se  spe&atüm  ,  non  fortunam  pu* 
tet  i  non  modo  illi  ,  qui  est  meritus  ,  sed 
etiam  ilfís  ,  a  qtdbus  exspefíat  {eget  enim 
muHis)  gratum  se  videri  stüdet  :  ñeque 
verÁ  vertís  auget  suum  munus  ,  si  quo 
forte  fungitur  ,  sed  etiam  extenuat.  Vi^ 
dendumque  illttd  est  ^  quid  si  opulentum 
fortunatumque  defenderis  ,  in  illo  uno  ,  aut 
forte  in  liberis  ejus  ,  manet  gratia  :  sin 
autem  inopem  ,  prohum  tamen  &  modes- 
tum  ;  omnes  non  improbi  bumiles  {qu^e 
magna  in  populo  multitudo  est)  prasidtum 
sibi    paratunf  vident.   Quamobrem    meliús: 
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agradecimiento ;  pero  quando  se  hace  bien 
á  un  menesteroso  hombre  de  bien  ,  y  roo* 
desto  ;  todos  los  que  son  como  él  (que 
suele  haber  muchos  en  un  pueblo)  ,  miran 
en  el  que  lo  hace  su  amparo  ,  y  protec- 
ción. Por  cuyas  razones  yo  soy  de  pare- 
cer ,  que  son  mejor  colocados  los  benefi- 
cios en  los  virtuosos ,  y  honestos ,  que  en 
los  poderosos» 

71  No  obstante  ^  ¿todos  hemos  de 
procurar  satisfacer.  Mas  si  llegase  el  caso 
á  términos  de  competencia ,  sigamos  el 
exemplo  de  Temístocl^s  ,  que  habiéndole 
preguntado  con  quien  colocaría  de  mejor 
gana  una  hija  suya  ,  con  un  hombre  de 
bien  pobre ,  ó  con  un  rico  de  no  tan  buen 
crédito  ,  respondió  :  To  mas  quiero  hombre 
sin  dinero ,  que  dinero  fin  hombre.  Pero  es- 
te encantó  de  la  riqueza  ha  echado  á  per- 
der ,  y  corrompido  las  costumbres  :  cuya 
abundancia ,  i  qué  nos  importa  á  cada  uno 
en  particular  1  Serán  de  provecho  quando 
mas  á  aquel  que  las  posee  ^  y  esto  no  siem- 
pre ;  pero  demos. que  lo  sean  :  él  será  cier- 
tamente mas  afortunado  ;  pero  por  qué 
mas  virtuoso?  Mas  st  el  rico  fuere  también 
bueno  ^  no  sean  sus  haberes  impedimento 
para  servirle ,  con  tal  que  no  sean  el  mo- 
tivo ;  y  en  todo  caso  deberá  hacerse  jui- 
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apud   ionos,  ,  quám  apud  fortumm  ,  h€^ 
neji^um    colUcarí  futo* 


yi     Danda  ommno  opera  est ^^  ut  om- 
n¡  generi  satis/acere  possimus  :  sed  si  res 
in  contentionem  veniet  ,  nimirum  Tbemis^ 
tóeles  est  au£íor  adhibendus  ;   qui   quum 
consulerefur  ,  utrúm  bono  viro  pauperi  ,  an 
minús  probato  diviti  filiam  collocaret :  Ego 
vero  ^  inquit^  malo  virum  ,  qui  pecu- 
nia egeat  ,  quatn  pecuniam  ,  quae  vi-^- 
ro.  Sed  corrupti  inores  depravatique  sunt 
admiratione  divitiarum  ;  quarum  magnitud- 
do  quid  ad  unumquemque   nostrüm  perti- 
met'i  lllum  fortftfse  adjuvaP  ,  qui  babet; 
ne  id  quidem    sémper  ;    sed  fac  juvare: 
iitentior  sané  sit  :  bonestior  vero  quomo^ 
do%  Quid  si  etiam  bonus.erit  vir  ,  ne 
impediant  divitiie  quó  minas  juvetur  ,  ma- 
dh  ne  adjuvent ;  sitque  omne  judicium  ,  non 
quám  locuples  9  ^ed  qualis  quisque  sit.  Ex^ 
tremum    autem   praceptum    in    beneficiis^ 
cp€ra¡ue  danda  est ,  ne  quid  contra  aqui^ 
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cid  de  lo  que  él  es  en  sí ,  y  no  'de  lo  qué 
tiene.  Finalmente  sea  la  postrera  regla  de 
los  beneficios  ,  que  en  nada  nos  empeñe- 
mos contra  la  equidad  9  ni  con  agravio  de 
otro  ;  porque  el  fundamento  de  uña  per- 
fecta recomendación  ,  y  crédito  es  la  justi- 
cia ,  sin  la  qual  nada  es  digno  de  alabanza. 


CAPITULO    XXL 

No  tocar  á  los  bienes  de  los  partieularest 

no  imponer  tributos  sin  gran  necesidad^ 

y  mantener  la  abundancia» 

73  l^espues  de  haber  hablado  de  aque- 
lla especie  de  beneñcios  que  pertenecen  á 
los  particulares  ,  pasemos  ya  á  tratar  de 
aquellos  que  se  dirigen  al  común  ,  y  á  la 
Repiiblica.  De  estos  unos  se  refieren  á  to- 
dds  los  ciudadanos  ,  y  otros  á  cada  uno 
en  particular  ,  que  sonólos  mas  agrada- 
bles. Hemos  de  procurar  abrazar  si  pode- 
mos ambos  objetos  ;  pero  de  modo  que  no 
nos  lleven  menos  atención  los*  particulares, 
y  que  el  fin  sea  aprovechar  ,  ó  á  lo  me- 
nos no  perjudicar  á  la  República.  Eran 
exorbitantes  los  donativos  de  frutos  de 
C.  Graco ,  y  asi  empobrecía  al  Erario :  los 
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taiem  tonfeíidus  ^   ne  quid  per  •  injuriann 
fandamentum  enim  perpetuas  comm^ndatiíh* 
fiis  ,  &  fama  )  £st  justitia,  ^  sitie  qua  fd^ 
kif  potes t  esse  laud:¡¿il^^. 


CAPUT    XXI. 

Civium  fortunaní  non  esse  minuendam: 

providendum  ts%Q  ne  tributum  sit  confe'^ 

.reirdum  :  rerum  necessañarum  compa^  . 

rationem  fíeri  aportare. 

'73  ^^^  quofáam  de  eo  genere  henefisi(h 
TMfn  didÍMn  €st  ,  qua  ^  ad  singulos  spee-> 
tant  ;  deinceps  de  iis  ,  qua  ad  universos^ 
quipque  ad  rempuhlicam  pertinent  ,  dispu-- 
tandum  est.  Eorum  autem  ipsarum  partim 
ejusmodi  sunt  ,  ut  ad  universos  vives  />ef- 
iineant  ^  partim  singulos  ut  attingant  ,  qune 
sunr  etiam  gratiora.  Danda  est  opera  otñ'-. 
rano  ,  si  possit  ,  utrisque  .,  nec  minuSj 
ut  etiam  singulis  consulatur  ;  sed  ita  ,  ut 
ea  res  aut  prosit  ,  aut  certé  non  ohsit 
rfipublicie.  C.  Gracchi  frumentaria^'  magna^ 
largitio  \  exhauriebat  igitur  ararium  :  mor- 
dica  M.  0£iavii  ,  &  rejpuhlicce.  tolerahi^ 


^^1  Los  Oi^íczos 

áe  M.  Óftatio  ^  mas  moderados,  e^aii  to- 
lerables para  la  Repóblica  ^  y  necesarios, 
al  pueblo  :  de  este  modo  fueron  á  un 
tiempo  útiles  á  los  ciudadanos  ,  y  á  1» 
patria. 

74     En  primer  lugar  ha  de  cuidar  el 
que  gobierna  un  estado ,  de  que  cada  ciu- 
dadano posea  lo  suyo  ,  y  que  no  padez- 
can detrimento  los  bienes  de  los  particu- 
lares baxo  el  pretexto  de  utilidad  pública. 
Fue  muy  perjudicial  aquella  máxima  de 
Pilipo  en  su  Tribunado  ,  quando  promul- 
gó la  ley  agraria  ,  la  que  fácilmente  per- 
mitió que  no  se  recibiese  ,  y  en  esto  se 
mostró  muy  moderado  ;  pero  en  su  dis- 
curso entre  muchas  proposiciones  muy  fa- 
vorables al  pueblo ,  profirió  una  muy  per- 
judicial ,  y  fiíe  :  Q^e  no  habia  en  la  Re- 
pública dos  mil  hombres  que  tuviesen  bie^ 
nes  propios  suyos :  expresión  sediciosa  ,  y 
dirigida  á  igualar  las  haciendas  ,  qiie  era 
el  mas  grave  perjuicio  que  podia  introdu- 
cirse. Porque  las  ciudades  ,  y  repúblicas 
fueron  fundadas  por  causa  de  mantener  la 
propiedad.  Pues  aunque  se  juntaban  los 
hombres  siguiendo  su  natural  sociable  ,  no 
obstante  buscaban  los  resguardos  de  las 
ciudades  con  la  esperanza  de   asegurar 
90^  propios  bienes. 
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lis  ,  &  plebi  necessaria^  ergo  &  civibus^ 
&  reipublica  salutáríu 


74     In  primis  aatem  viáendum  erit  ei^ 

qui   rempuhUcam  admitástrabit  ,  ut  suum 

quisque  teneat  ^  ñeque  de  bonis  privatorum 

puhlicé   deminutio  fiat  >i.  perniciosé   emm 

Pbilippus  in  tribunatu  ^  quum  legem  4gra^ 

riam  ferret  ^  qtíátn  tamen  antiquari  faci-» 

le  passus   est  ,  6?  m  eo   vebementer  se 

tnoderatum  prabtdt  ;  séi  quum  in  agen^ 

do   multa  populariter  ^  tum   illud  malé^ 

noa  ^s&t  in  civitate  düo  millia   homU 

num  ,  qui  rem  habereat.  Capiialis  ora^ 

tío  ^  &  ad  iequatíonem  bonorum  pertínens^ 

qua  peste  qu¿e  potes t  esse  major'i   Hanc 

enim  ob  causam  máxime.  ,  ut  sua   tene^ 

rent  respublicá  civitatesque  canstitútie  xunt* 

Nam  etsi  duce  natura,  tongregabantur  bo^ 

mines  ^  tamen  spe  custodia  rerum  suaruntj 

urbium  prasidia  quarehant. 


584     •      Los  .Optcios 
,   75     Este  mismo  principio  redama  taiú» 
bien  contra  los  nueves  impuestos  (qiieerAh 
muy  freqUentes  en  los  tiempos  antiguos 
por  las  cortas  facultades  del  Erario ,  y  las 
continuas  guerras  )  ,  los  quales  deben  pre- 
caverse muy  de.aotemand.  Y  si  alguna^le- 
publica  se  hallare,  en  necesidad  de  impo- 
ner tributos  (cuya  fatalidad  mas  quiero 
.  anunciar  á  otra  ^:que  á  mi  patria.  ^  aun- 
que hablo  de  todas  en  general) ,  ^  ha  de 
procurar  que  todos  entiendan  5  qué  si  no 
quieren  perecer  ,  han  de  sujetarse  á  la 
necesidad.  Del  mismo  modo  han  de.  aten- 
der los  que  gobdernan  á  la  provisión  de 
las  cosas  necesarias  para  vivir  ^  la$  quales 
no  tengo  por  necesario  especificar  ahora, 
porque  son  bien  sabidas  ;  solo  be  querido 
tocar  de  paso  este  lagar* 
-   76     Mas  lo  principal  en  qualquier  go* 
bierno  ,  ó  cargo  público  es  huir  hasta  la 
sospecha  mas  mínima  de  avaricia.  ¡  Ojalá, 
deciaX.  Foncio  Samnita  ,  que  la.  fortuna 
ipe  reservase  para,  aquellos  .tiempo».^. en 
que  abran  los  Romanos  la  mano  á  los  pre- 
sentes ,  si  la  han  de  abrir  algún  dia !  No 
sufrirla  yo  por  mucho  tiempo  su  dominio. 
En  verdad  que  habia  de  haber  vivido  mu- 
chos siglos.  Porque  ha  poco  tiempo  que 
se  introduxo  este  mal  en  nuestra  Repu- 

bli- 
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f1  Danda  etiam  epera  est^  ne  {quod 
mpud  majares  nostros  sape  fiehat  -,  prop^ 
ter  é^aríi  teHuitatem  ,  a$siduitatemque  beh 
¡orufá)  tributum  sit  eonfetendum  ;  idque 
ne  eüeniat  ,  maltd  amé  erit  pravidendumt 
sin  qua  necessitas  hujus  muneris  alicui  rei'* 
publica  óbvenerit  {malo  enim  ,  quám  not* 
tne  ominari  ;  ñeque  tamen  de  nostra  ^  sed 
de  mni  república  disputo)  danda  erit  ope^ 
ra  ,  ut  omnes  intelligant  (si  salvi  esse  ve^ 
lint)  niícessitati  esse  parendum  i  atque  etiam 
omnes  ,  qui  rempublicam  gubernabunt  ^  con^ 
suleté  débebunt  ^  ut  eatum  terum  copia 
lit  ,  quit  sunt  necessaria  :  quarum  qua-^ 
lis  tompatatio^  fieti  soleas  &  debeat  ^  non 
est  necésse  disputare  ;  esi  enim  in  ptomp^ 
tu  :  tantum  locus  attingendus  fuit. 

76  Caput  autem  éit  in  omni  ptoca-- 
ratione  negotii  &  muneris  pubtict  ,  ut  ava^ 
ritiie  peitatur  ^tiam  minima  süspidoi  Uti^ 
fjam  ,  inquit  C.  Pmius  Samnis  ^  ad  illa 
témpora  me  fottuHa  reseirvasset  \- &  turU 
essem  natus  ,  si  quando  Romani  dona  ac* 
rípefé  ctÉpissent !  non  essttn  paiut  diutius 
tos  imperare.  Ñ¿e  itli  multa  sécula  exs-^ 
pe^anda  fuerunt  i  modo  enim  hoe  málum 
in  ianú  rempublicam  invasit  i  ttaque  fa^ 
alé  patior  tune  potiús  PoHtium  fui s se  .  si^ 

Bb 


*V^  (fue 

^^  ntableddo 

»M4  «44  ftiertes; :  •■»— ^^' 

V  um^  lot  que  i: 

va  Mf  luido  ;  se  3. -aBsaassi  'sr  ire 

H^^iM  fn  Italia,  par  -'^'^^    ^  j£  ssr 

*^   "y  ;  f'^ntai ,  y  ruE  rae  s:.  .^¿szc- 
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quidem  in  -iUo  t^ntum  fuit  róh^h.  Non^ 

áum   centwn  &  decem  ami  sunt  ,  fuum 

de^  pecttfttis   repetundts  a  £•  F i  soné    lata 

est.  lex  9  nulla  antea  quum  fuisset.  At  ve^ 

ró  postea    tot  légis  ^  &  próxima  quaque 

duriares  z   tot  rei  ^  tot  damnati  ,  tantum 

Italicum  bellum  propter  judiciorum  metum 

excitatütn  :  tanta  ,  sublatis  legihus  &  ju^ 

diciis  ^)  expilatio  direptioque  sociorum  ^  ut 

imbecillitate  aliorum  ,  non  nosttd  virtute 

valeamus. 


/ 


CAPÜT    XXII. 

Abstinentiae  exempla  :  hanc  esse  virtü- 

Um  máxime  laudandam  :  non  impune 

adimi  bona  aliena. 

7^^  JLiauáat  Jfrfcamém  Patuetius  ^  quhd 
fuerit  abstinens.  Quidhi  laúdete  sed  in  iV- 
h  alia  Majara.  Laus  trnm  ahstinentia^  mu 

^da  por  «tgttiios ,  priiicípal meare  porque  no  les  pu- 
••'-^,  ea  juicios  ac  coechos* 

Bba 
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blica.  Y  así  mejor  es  que  no  viva  en  tít^ 
tros  días  un  hombre  tan  poderoso  como 
C.  Poncio.  Todavía  no  ha  ciento  y  diea 
años  que  promulgó  L«  .Pisón  la  primera 
ley  sobre  los  coechos.  Pero  después  se 
han  establecido  tantas  (y  las  mas  moder- 
nas mas  fuertes) ;  han  sido  tantos  los  reos, 
y  tantos  los  que  han  salido  condenados 
en  este  juicio  ;  se  ha  encendido  tan  cruel 
guerra  en  Italia  por  miedo  de  las  cau* 
sas  (a)  ;  tantas  ,  y  tales  han  sido  las  exac- 
ciones injustas )  y  latrocinios  en  los  aliados 
por  desprecio  de  las  leyes  ^  que  ya  no 
dominamos  por  nuestro  valor  ^  sino  por 
la  debilidad  ,  y  miseria  de  los  demás 
pueblos. 


CAPITULO    XXIL 

Exemphs  de  desinterés  i  que  es  una  vir^ 

tud  muy  laudable  :  daños  de  usurpar 

los  bienes  ágenos. 

77  /\laba  al  Africano  Panecio  por  su 
desinterés  :  digna  alabanza ;  pero  las  me- 
recía mayores.  Porque  este  elogio  del  des- 
interés no  era  tan  propio  suyo  ,  como  de 

(a)  Esta  guerra  se  llamó  también  social ,  empren- 
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^dem  til  tilo  tdntum  fuit  robárh.  Non^ 
dum  centtm  &  decem  anm  sunt  ,  quum 
de^  pecumis  repettmdts  a  L.  Fisotie  lata 
est  lex  ^  nulla  antea  quum  fuisset.  At  ve* 
ró  postea  tot  legés  ^  &  próxima  quaque 
duriores  :  tot  rei  ^  tot  damnati  ,  tantum 
Italictm  bellum  propter  judtciorum  metum 
excitatüm  :  tanta  ,  sublatis  legihus  &  ju^ 
ditiis  ,  expilatio  direptioque  sociorum  ^  ut 
imbecillitate  aliorum  ,  non  nostta  virtutc 
valeamus. 


CAPÜT    XXII. 

Abstinentiae  escempla  :  hanc  esse  vírtu- 
tem  iiKudmé  laudandam  :  non  impune 
'      adinii  bona  aliena. 

79^  JLaudat  Africamm  Pañatius  ,  quhd 

\fuerii  abstmns.  Quidm  laudet%  sed  in  il-- 

ió  alia  majara.  Laus  enim  abstinentia  ,  no9 

dida  por  «tguitos ,  üriücípal mente  porque  no  les  pu« 
•iesfit  en  juicios  ae  cpechos» 

Bba 
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aquellos  tiempos,  I^aulo  Emilio  se  apode* 
ró  de  todo  el  tesoro  de  Macedonia  ,  que 
era  de  inestimable  valor  ;  y  de  tal  grado 
se  aumentaron  los  caudales  del  Erario, 
que  con  la  presa  sola  de  este  general  ce* 
saron  todos  los  tributos  ,  de  cuya  rique- 
za no  llevó  otra  cosa  á  su  casa  que  una 
memoria  eterna  de  su  nombre.  Imitó  á  su 
padre  Africano  ,  nada  menos  opulento 
con  la  ruina  de  Cartago.  Y  su  compafie^^ 
ro  en  la  censura  L.  Mumio  ,  ^i&it  por 
ventura  mas  rico  ,  después  de  haber  re- 
ducido á  cenizas  una  ciudad  muy  opulen- 
ta ?  (a)  Quiso  mas  ver  á  su  patria  enno- 
blecida 9  que  á  su  casa  :  aunque  honrada 
la  Italia ,  me  parecen  mas  ilustres  los  tim- 
bres de  su  casa. 

78  No  hay  pues  vicio  mas  feo  (vol- 
viendo á  nuestro  propósito)  que  la  ava- 
ricia ,  especialmente  en  los  que  gobiernan 
la  República  ;  de  cuyos  cargos  honrosos, 
el  hacer  comercio  no  solo  es  una*  nota 
vergonzosa ,  sino  que  es  un  delito  abomi- 
nable. Y  así  aquel  oráculo  de  Apolo  Fi- 
tio  ,  que  ninguna  otra  cosa  destruirla  á 
Esparta  mas  que  la  avaricia  ^  creo  yo  que 
es  predicción  no  solo  para  Lacedemonia, 

{«)  Corínto  ,  á  la  qual  despoió  de  las  estatuas  ,  f 
pinturas  con  que  adornó  »-U  Italia.  Era  cate  f'  -- 
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i&mtnis  ést  solitm  ,  sed  etiam  temporum 
iUorum.  Omni  Maeedonum  gaza  ,  qu^e  fuit 
máxima  ^  potitus  est  Paulas  i  tantum  in 
éeraríum  pecunia  invexit  ^  ut  umus  impe^ 
rataris  pr^eda  finem  attulmt  tributorumi 
at  hic  nihil  in  damum  suam  prater  me^ 
moriam  nominis  sempiumam  detulit.  Imi^ 
tatus  patrem  Afficanus  9  mhilh  locupletior 
Cartbagine  eversá.  f¿uid%  qui  ejus  collega 
in  censura  fuit  L.  Mummius  ,  numquid 
eopiosiar  ,  quum  copiosissimam  urhem  fun^ 
ditus  sustulisset  %  Italiam  ornare  ,  quam  da- 
mum suam  ,  mabsit  :  quamquam  Italia  or^ 
nata  ^  domus  ipsa  mhi  videtur  (ftnatigr. 


78  Nullum  Igitur  vtttum  tetrius  {ut  eh^ 
ttnde  digres sa  est ,  referat  se  oratio)  qudm 
avaritia^  prasertim  in  principtlus  rempu^, 
hlicam  gúbernantihus  :  bahere  enim  quastui 
rempublicam  non  modo  turpe  est  ,  sed  sce^ 
leratum  etiam  tf  nefarium.  Itaque  quod 
Apollo  Vytbius  oraculum  edidit  ,  Spartam 
nidia  re  alia  ,  ni  si  avaritiá  perituram  ,  id 

hombre  tan  saíio  ,  y  t9fi  poco  curioso  de  estas  eo« 
sa5  ,  que  habiendo  mandado  llevar  á  Italia  estatuas, 
y  pinturas  ipuy  ex^isitas  ,  intimó  i  los  condudo- 
res  ,  que  si  le  perdían  algunas ,  le  habian  de  dar  otras 
nucirás. 
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especialmente  todo  deudor  perdonado 
oculta  su  gozo  9  por  no  confesar  que  no 
estaba  en  disposición  de  poder  pagar.  Pe« 
ro  el  agraviado  no  olvida  la  injusticia ,  y 
lleva  siempre  delante  su  resentimiento*  Ni 
vienen  tampoco  á  ser  mas  bien  quistos, 
porque  sea  mayor  ^l  número  de  los  que 
ban  levantado  injustamente  ,  que  el  de 
aquellos  á  quienes  han  usurpado  con  ini-' 
quidad  t  que  en  estos  casos  no  sé  juzga 
por  el  numero ,  sino  por  la  gravedad  del 
aegocio,  ^  Y  qu¿  justicia  hay  para  que  uno 
que  nada  tiene ,  entre  en  posesión  de  una 
heredigid  poseída  muchos  años  ,  y  aun 
muchos  siglos  antes  ,  y  se  qui^d^  $ia  ella 
8u  legítimo  poseedor, 

CAPITULO    XXIIL 

X/9  injustieia  es  la  ruina  áe  los  estadosi 

alabanza  ¿k  Arato  :  precauciones  acer^ 

ca  de  las  deudas^ 

8 1  A  or  esta  especia  de  injusticia  echa- 
ron los  Lacedemonios  de  su  ciudad  á  su 
primer  ministro  Lysandro ,  y  dieron  muer» 
te  al  Rey  Agis  ,  cosa  nunca  oida  entre 
eilos  lw5ta  entonce^.  DesdQ  cuyo  tiempo 
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fiifs  ereditis  occultat  suutn  gaudium  ,  ne 
videatur  non  fuisse  solvendo.  At  veré  ille^ 
qui  accipit  injunam  &  meminit  ,  &  pra 
se  fert  dolorem  suutn  \  nec  ^  si  piares  sunt 
ii  y  quibus  improbé  datum  est  ,  qudm  iWj 
quibus  injusté  ademptum  est ,  idcirco  plus 
etiam  vcdent.  Non  emm  numero  hiee  judi" 
eantur  ,  sed  pondere.  Quam  autem  hahet 
éequitatem  ,  ut  agrum  multis  annis  ,  aut 
etiam  seculis  ante  possessum  ,  qui  nullum 
iabúit  ^  babeat'^  qui  autem  hahuit ,  amittat^ 


CAPUT    XXIIL 

Injustitiam  rerum  csse  publicarum  perni- 

CJ^m ;  Arati  laus  i  eavendum  esse  ne 

$it  3e$  ali^xium* 

8r  jAe  propter  hoe  injuria  genus  La^ 
eedamonii  Lysandrum  Epborum  expulérunti 
Agin  regem  ( quod  nunquam  antea  apud 
eos  acciderat)  necaverunt  :  ex  eoque  tem-- 
f  ore  tanta  discordia  secuta  sunt  ,  ut  & 
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comenzaron  tantas  discordias  ,  y  sedición 
nes  ,  que  se  levantaron  /tyranos  ,  fueron 
destruidos  los  hombres  mas  principales, 
y  quedó  enteramente  arruinada  una  Re- 
pública, fundada  con  máximas  muy  sabias 
de  gobierno  :  y  no  solo  se  arruinó  ella, 
sino  que  cundiendo  este  contagio ,  que  co« 
menzó  en  Xacedemonia  ,  se  extendió  por 
todas  las  demás  ciudades  de  la  Grecia. 
Mas  i  para  qué  salimos  de  la  nuestra? 
I  .Quién  perdió  á  nuestros  Gracos  ,  los  bh 
jos  de  aquel  insigne  varón  Tiberio  Graco, 
y  nietos  de  Africano  ,  sino  sus  alborotos, 
y  empeños  por  |as  leyes  agrarias? 

82  Es  acreedor  Arato  Sicíonio  á  in- 
mortales elogios ,  el  qual  viendo  gemir  á  su 
patria  baxo  la  larga  opresión  de  cincuenta 
años ,  que  la  dominaban  los  Tyranos ,  sa- 
lió de  Argos  para  Sicion ,  y  entrando  clan- 
destinamente en  ella  ,  se  apodero  de  la 
ciqdad.  Y  habiendo  sorprendido  de  im- 
proviso al  tyrano  Nicocles  ,  hizo  volved 
á  la  ciudad  á  seiscientos  desterrados ,  qne 
hablan  sido  de  los  mas  ricos ;  y  restituyo 
con  su  venida  la  libertad  á  la  patria,  f^ 
ro  advirtiendo  gran  dificultad  en  los  bie- 
nes ,  y  posesiones  ,  y  teniendo  por  íniqni;^ 
dad  ,  que  viviesen  necesitados  aquellos  a 
quienes  habia  restituido,  cuyas  poses*^ 


-^ 
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tyranm  exsisterent  ,  &  optimates  exter-r 
mnarentur  ,  &  pr^clarissimé  constituta 
respublica  dilaberetur.  Nec  verd  solúm  ip^ 
sa  cecidit  ,  sed  etiam  reliquam  Graciam 
evertit  contagionibus  malorum  ,  qu^e  a 
Lacedamonüs  profeEia  ,  mánarunt  latiús. 
Quid  i  nostros  Gr acebos  ,  Tib.  Graccbi^ 
summi  viri  ,  filios  ,  Africani  nepotes  ,  non^ 
ne  agraria  contentiones  perdideruntl 


81     jít  vero  Aratus  Sicyonius  jure  lau^ 
iatur  ,  qui  ,  quum  ejus  civitas  quinqua-" 
gima  annos  a  tyrannis  teneretur  ,  profec',, 
tus  Argis  Sicyonem  ,  clandestino  introitu, 
urbe  est  potitus.  Quumque  tyrannum  Ni- 
eoclem  improviso   oppressisset  ,   sexcentos 
txsules . ,  qui  fuerant  ejus  civitatis  locu^ 
pktissimi  ,  restituit  ,  remque  publicam  ad^_ 
ventu  suo  liberavit»  Sed  quum  magnam  ani' 
mdcherteret  in  bonis  &  possessionibus  diffi-- 
cultatem  ,  qubd  &  eos  ^  q^o.s  ipse  restitue^ . 
rat  ^  quorum  bona  alii  poisederant  ^  egere 
ifáquissimum  arbitrabatur  ,  &  quinquagith 
ta  annorum  possessiones  moveri  non  nimis 
éequum  putabat  ,  propterea  qubd  tam  lon-t . 
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nes  estabas  ya  ocupadas  por  otros  ;  y  pa« 
reciéndole  también  que  no  era  puesto  en 
razón  remover  de  ellas  á  los  que  por  es- 
pacio de  cincuenta  afios  las  tenían  ;  y  mas 
porque  en  el  discurso  de  tanto  tiempo  se 
poseían  muchas  sin  injusticia  ,  unas  por 
herencias  ,  otras  por  ventas  ,  y  aun  por 
dotes  ;  juzgó  por  conveniente  ,  ni  quitar- 
les á  estos  lo  que  tenían  ^  ni  dexar  de  sa« 
tisfacer  á  los  primitivos  dueños  de  las  po- 
sesiones. 

83  Mas  viendo  que  para  arreglarlo 
codo  era  menester  gran  cantidad  de  dine- 
ro ^  les  dixo  ^  como  le  precisaba  disponer 
sú  vlage  para  Alexandria  ,  y  les  mandó 
que  á  nada  tocasen  hasta  que  él  volviese. 
En  efeóto  ,  con  gran  priesa  se  fué  á  casa 
de  su  huésped  antiguo  Tolomeo ,  que  rey- 
naba  el  segundo  en  Egypto  después  de  la 
fundación  de  Alexandria  ;  y  habiéndole 
manifestado  sus  deseos  de  restituir  la  li^ 
bertad  á  su  patria ,  junto  con  los  motivos 
que  le  moviatl  ;  alcanzó  fácilmente  un 
hombre  tan  grande  ,  de  tan  poderoso  Mo^ 
narca  ,  que  le  ayudase  con  gran  suma  de 
diñero.  Volvió  con  ella  á  Sicion ,  y  acon- 
sejándose con  quince  sugetos  de  los  mas 
principales  ,  que  le  informaron  de  la  si- 
tuación ,  así  de  los  a¿luaies ,  como  de  los 
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go  spatio  nuélta  iereditatibus  ^  multa  emp'- 
tionibus  9  multa  dotihus  tenebantur  sine 
injuria  ;  judicavit  ^  ñeque  illis  adimi ,  nes- 
gue bis  non  tatisfieri  9  quorum  illa  fue^ 
ram.  ^  oportere. 


83  Quum  {gitur  sttíuUset  ,  opus  issi 
ud  eam  rem  coiistituendam  pecunia  ,  Ale^ 
xandriam  sé  proficisci  velle  distít  ^  remque 
integram  ad  reditum  suum  jutsit  esse  ;  is^ 
que  celeriter  ad  Ptolemaum  ^  suum  bos^ 
pitem  ,  venit  ,  qui  tum  regnabat  alter  post 
Alestandriam  conditam  i  cui  quum  exptn 
suisset  9  pairiam  se  liberare  velle  5  rtf«- 
samque  docuisset  ;  a  rege-  opulento  vir 
summus  facilé  impetra^it  ^  ut  grandi  pe^ 
cuniá  adjuvaretur*  Quam  quum  Sicyonem 
attulisset  )  adbibuit  sibi  in  consilium  qui»-* 
decim  principes  ^  cum  qui  bus  causas  cog^ 
novit  &  eorum  ^  qui  aliena  tenebfint  ^  & 
eorum  ,  qui  sua  amiserant  :  per/ecitque 
éestimandis  possessionibus  ^  ut  persuaderet 
uliis  ^  ut  pecuniam  accipert  mallent  ^  pos^ 
aessionibus  cederent  ;  aliis  ^  ut  commodiis 
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primeros  poseedores  ;  y  valuadas  las  po- 
sesiones ,  hizo  de  modo  que  los  unos  se 
persuadiesen  á  ceder  del  derecho  de  ellas, 
tomando  en  compensación  dinero  ;  y  que 
los  otros  tuviesen  por  mejor  que  se  les 
diese  de  contado  su  valor  ,  que  no  reco- 
brar lo  que  era  suyo.  Y  establecida  asi 
la  concordia  ,  se  ajustó  la  diferencia  sin 
que  nadie  quedase  quexoso. 

84     ¡  O  magnánimo  varón ,  digno  de 
haber  nacido  en  nuestra  Roma!  Este  es  el 
túodo  de  portarse  con  los  ciudadanos ;  y 
no  levantar  la  pica  (como  hemos  visto  ya 
dos  veces)  en  medio  de  la  plaza  ^  y  pu- 
blicar sus  bienes  á  voz  de  pregonero.  A 
todos  juzgó  aquel  Griego  que  debia  aten- 
der ;  digna  prudencia  de  un  hombre  sabio, 
y  magnánimo.  Este  es  el  porte ^  estala 
verdadera  ciencia  de  un  buen  ciudadano, 
'  no  destruir  los  intereses  de  los  demás  ^  si' 
no  medirles  á  todos  por  una  misma  me- 
dida. Qué?  habitar  de  valde  en  casa ag^ 
na  ?  Cómo  es  esto  ?  Que  yo  compre ,  qu« 
edifique  ,  que  guarde  ,  que  gaste  miscau- 
'  dales  ^  y  que  venga  otro  Íl  disfrutarlo 
'  contra  nii  volurítad?  ¿Qué  diferencia  hay 
entre  quitarle  á  uno  lo  que  es  suyo ,  y  dar 
á  otro  lo  ageno  ?  ¿  Y  qué  otro  fin  es  el  de 
é&tas  nuevas  leyes ,  sino  que  uño  compre 
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fütarent  ,  numerari  ssbi  quod  tanti  esset^ 
fuam  suum  recuperare,  ha  perfe&um  est^ 
ut  amnes  concordia  constituía  sine  quere^ 
la  discederent. 


*  ^4  O  virum  magnum  ^  dignumque  ,  qut 
ín  nostra  república  natus  esset !  Sic  par 
est  agere  cum  civibus  ^  non  (ai  bis  jam 
vidimus)  hastam  in  foro  poneré  ,  6?  ¿o- 
na  civium  voci  suhjicere  pnecofus.  At 
Ule  Gnecus  ( id  quod  fuit  sapientis  & 
prastantií  viri)  ómnibus  consulendum  pu^ 
tavit  ;  eaqúe  est  summa  ratio  &  sapien^ 
fia  boni  civis  ^  commoda  cÍDium  non  di^ 
vellere  ^  atque  omnes  éequitate  eadem  con-* 
tinere.  Habitent  gratis  in  alieno^  Quid  i  tai 
Vt  ,  quum  ego  emerim  ,  éedificarim ,  tuear^ 
impendam  ^  tu  ^  me  invito  ,  fruare  meoi 
Quid  est  aliud  ^  aliis  sua  eripere  ^  aliis 
daré  aliena!  Tabula  ver 6  novís  quid  ba-^ 
hent  argumenti  ^  ni  si  ut  emas  mea  pecu-- 
nia  fundum  ;  euní  tu  babeas  ,  ego  non  ba-- 
leam  pecuniami 
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heredades  con  mi  dinefo ,  que  las  poseft, 
y  que  yo  me  esté  sin  ello? 


CAPITULO   XXIV. 

Medios  de  conservar  ta  salud  ^  y  ía 
bacienda» 

*  85*  Jl  or  lo  qüal  se  ha  de  poiier  grad 
.cuidado  en  que  no  haya  deudas ,  que  per*» 
judiquen  al  cdmun  ;  y  esto  puede  evitar- 
se por  muchos  cátniños  :  no  de  manera 
que  si  las  huviere ,  pierdan  los  ricos  lo  su^ 
yo  ,  y  lucren  los  deudores  lo  ágeno^  Por^^ 
.que  el  mas  fuerte  escudo  de  una  Repá-^ 
blica  es  la  fidelidad  ,  y  esta  no  puede  sub-^ 
sistir  ,  en  no  siendo  precisa  la  paga  de 
lo  que  se  ha  fiado.  Jamás  ha  habido  mas 
obstinado  empeño  por  no  pagar  ^  que  en 
mi  consulado.  Toda  especie  de  gentes  de 
todas  condiciones  ,  y  estados  lo  preten-^ 
^ian  con  las  armas  en  la  mano )  pero  les 
jresisti  yo  de  modo  ^  que  se  libertó  la  Re^ 
publica  de  tan  grave  daño.  Nunca  han  si^ 
do  en  mayor  número  ,  ni  mayores  las  deu^ 
das ;  di  nunca  sé  ha  logrado  mejor  satis^ 
facción ,  ni  con  mas  facilidad.  Pof  que  per- 
dida la  esperanza  de  defraudar ,  se  siguió 

la 
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.>■    I  ■"  III  ■ 

CAPUT  xxiy. 

De  curatioae  valetudinis  &  pe-« 
cuniae. 

8^  (^uamohrem  ne  sit  as  alienum  ,  quoi 
reipublica  noceat  9  provídendum  est  ;  quod 
multis  ratíonibus  caven  fotest  ;  non  ^  si 
fuerit  9  ut  loeaphtes  suum  perdant  ,  de'- 
bitores  lucrentur  oHénum.   Nec  enim  utta 
res  vehementiús  rempuhUcamcontinet  ^  qudm 
fides  ;  qute  esse  nuUa  potest  ,  ni  si  etit 
necessaria  solutio  rerum  creditarum.  Núni'- 
quam  vehementiús  aSum  est  ,  qudm  me 
•consuíe  ,  ne  sQlveretur.  Armis  &  castris 
tentata  res  est  ab  omm  genere  bominuni^ 
&  ardine  ;   quibus   sic  restiti  ^  ut  boc^^ 
tmtum  mdlum  de  república  toUeretur :  nunh 
quam  nec    majus  as   alienum   fuit  ;    nec 
meliús  ,  nec  faciliús  dissolutum  est ;  froíh 
dandi  enim  spe  sublata  ,  solvendi  necessi-* 
tas  consecuta  est.At  vero  bic  noster  vic-* 
ior  ,  tune  quidem  vi&us  ^  qu<e  fogitarat^ 
tum  ea  perfecit  ,    quum  ejus  jam   nibil 
interesset  ;  tanta  in,  eo  peccandi  libidfi  fuit^ 

Ce 
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la  precisión  de  pagar  punttiallnente.  Mas 
este  nuestro  vencedor  ,  vencido  etííoa- 
ces  {a)  ,  ha  llevado  sus  intenciones  al  cabo 
en  un  tiempo  ,  en  que  ya  no  t€^ia  que  es^ 
perar  utilidad  alguna  (¿) ;  y. ha  sido  tal  su 
inclinación  á  obrar  mal ,  que  se  ha  gozado 
en  sus  depravadas  acciones  ,  aun  quando 
no  ha  tenido  en  ellas  interés  particular. 
,  86     Deben  pues  abstenerse  los  que  go^ 

i  biernan  el  estado  de  esta  especie  de  libe- 

I  «"alidad  ^  de  dar  á  unos  ^ y  usurpar  á  otros; 

y  en  especial  procurarán  poner  igualmen- 
;  té  baxo  la  protección  de  las  leyes  los  bie- 

nes de  todos  los  ciudadanos  ^  de  manera 
que  ni  los  mas  pobres  sean  oprimidos  por 
'  su  flaqueza  <,  ni  á  los  poderosos  estorve 

í  '     la  envidia  para  recobrar ,  ó  conservar  su^ 

'  haciendas.  Ademas  están  obligados  á  au-» 

mentar  por  quantos  medios  sean  pra¿tica*» 
bles  la  República  en  dominios  ,  tierras^ 
y  rentas.  Éstos  son  empleos  de  hombres 
verdaderamente  grandes :  en  estos  se  des^ 
velaban  nuestros  antepasados.  Y  los  que  se 
dediquen  á  esta  especie  de  beneficios ,  con^» 
«egúirán  mucha  estimación, y  crédito ^jun^ 
to  con  muy  conocidas  ventajas  de  su  patria. 

(a)  Opriitiida  la  conj unción  de  Catilína ,  eti  la  que 
tuvo  parte  ',  porque  él  también ,  estando  muy  carga* 
do  de  deudas  en  aquel  tiempo  ,  buscaba  en  las  no- 
vedades salida  de  sus  apuros. 
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ut  hoe  ipsum  eum   dele&aret  ,  peccare^ 
etiafn  si  causa  non  esset. 


86  Ah  toe  igitur  genere  largitioms^ 
ut  aliis  detur  ,  aliis  auferatur  ,  aherunt 
ii  ,  qui  rempuhlicam  tuebuntur  ^  in  pri^ 
misque  operam  dalunt  ,  ut  juris  &  /»- 
diciorum  tequitate  suum  quisque  teneat  ;  &^ 
ñeque  tenuiores  propter  bumilitaíem  cir^ 
eumveniantur  ,  néque  locupletibus  ad  sua 
vel  tenenda  p  vel  recuperanda  obsif  invi^ 
dia  :  praterea  quibuscumque  rebus  vel  bel-^ 
lo  ,  vel  domi  poterunt  ,  rempublicam  au-* 
geant  imperio  ,  agris  ,  vediigalibus.  Hac 
magnorum  bomihum  sunt  :  heec  apud  ma^ 
jores  nostros  fadíitata  i  haec  genera  offi-^ 
ciorum  qui  persequuntur  ,  cum  summa  uti-' 
litate  reipubliae  magnam  ipsi  adipiscentur 
&  gratiam  9  &  gloriam. 

{l)  Estando  él  ea  la  mayor  abundancia  apoderado' 
de  todo  ,  y  sin  motivo  ya  de  defraudar  á  los  demás, 
con  todo  eso  por  causa  de  sus  amigos  ,  que  estaban 
llenos  de  deudas  ,  defraudó  á  los  acreedores  por  un 
decreto  suyo  ,  de  la  qiiarta  parte  de  los  créditos^  Así 
lo  refiere  Suetonio  cap.  41.  ^ 

Cea 
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V  87  Mas  en  estos  preceptos  de  las  uti- 
lidades juzga  Antipatro  Tirio  ,  Filósofo 
Estoico  (que  poco  há  murió  eh  Athenas), 
que  se  olvidó  de  dos  Panecio  ,  y  son  el 
cuidado  de  la  salud  ,  y  de  la  hacienda  [a). 
Los  quales  creo  yo  que  omitiria  este  gran 
Filósofo  por  ser  tan  obvios  ,  aunque  cier- 
tamente son  dos  cosas  útiles.  La  buena  sa-- 
lud  se  conserva  conociendo  cada  uno  su 
^omplexton ,  y  observando  qué  cosas  le  ha- 
cen daño ,  y  quales  provecho  ;  y  también 
con  la  moderación  en  la  comida ,  y  porte 
del  cuerpo  ,  dirigido  solo  á  conservarle, 
con  huir  de  los  deleites  ;  y  últimamente 
con  el  arte  de  aquellos  á  cuya  ciencia  to- 
can estas  cosas,^ 

.88  Por  lo  que  toca  á  la  hacienda, 
esta  se  ha  de  adquirir  por  medios»  hones- 
tos :  se  ha  de  conservar  con  el  cuidado, 
y  parsimonia  ,  y  acrecentar  del  mismo 
modo.  Xenofonte  discípulo  de  Sócrates, 
trató  muy  de  propósito  esta  materia  en 
su  libro  intitulado  Económico  :  el  qual 
traduxe  yo  del  griego  en  latin  ,  quandp 
tenia  la  misma  edad  ,  que  tu  ahora  con 
corta  diferencia. 


(«)  Los  Estoicos  concabati  á  la  salud  ,  y  al  dinero, 
catre  las  comodidades  de  la  vida  >  aunque  no  entre 
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;  87  In  bis  autem  utilitatum  préeceptis 
Antipúter  Tyríus  ,  Stoicus  ,  qui  Athetds 
nuper  est  mortuus  ^  dúo  pneterita  censet 
esse  a  Panoftio  ,  valetudims  curationem^ 
&  pecunia  :  guas  res  a  summo  pbihsophó 
pretéritas  arbitrar  ,  qüod  essent  fáciles: 
sunt  certé  útiles.  Sed  valetudo  sustentatur 
notitiá  sui  corporis  ;  &  obseruatione  ,  qúés 
^^es  aut  prodesse  soleant  ,  aut  obésse  ;  & 
continentia  in  vidtu  omni  atque  cultu  ,  jcór^ 
poris  tuendi  causa  ;  6?  pratermittendis 
voluptatibus  *^  postremo  arte  eorum  ,  qua^ 
rum  ad  scientiam  bac  pertinente 


88'  Res  autem  famUiaris  quéeri  dehet 
ii/  reius  ,  a  quibus  abest  turpttudo  ;  con^ 
servari  autem  diligentiá  &  parcimonia^ 
tisdéfh  etiam  rebus  augeri  :  las  res  com^ 
modissimé  Xenopbon  Socraticus  persecutus 
est  in  eo  libro  ,  qui  Oeconomicus  inserí»* 
hitút  ;  quem  nos  istá  feré  átate  quum  ej-. 
semus  ^,qua  es  tu  rüénc  ,  e  Greco  in  La** 
tinum  converíimus. 


los  bienes  ;  y  por  tanto  creían  que  se  podian  da^ 
preceptos  diel  cuidado  de  entrambas  cosas.   -^ 
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CAPITULO    XXV, 

Comparación  de  los^  bienes  del  cuerpo,  con 
los  externos. 

.  89  Ir  ero  muchas  veces  es  necesario 
comparar  las  utilidades  ,  que  es  el  quar- 
10  punto  que  omitió  Panecio.  Suelen  com- 
pararse las  comodidades  del  cuerpo  con 
las  exteriores  ,  6  estas  con  aquellas  ^  ó 
las  del  cuerpo  entre  sí  mismas ,  6  tapbien 
las  externas  con  las  externas.  Las  del  cuer- 
po con  las  exteriores  se  comparan  de  esta 
manera :  estar  bueno  es  mejor  que  ser  ri- 
co» Las  externas  con  las  del  cuerpo  ,  asi: 
mejor  es  ser  poderoso ,  que  tener  muchas 
fuerzas.  Las  del  ci^^rpo  entre  sí  mismas: 
la  buena  salud  se  debe  anteponer  al  delei- 
te yY  las  fuerzas  á  la  ligereza.  Asimismo 
las  externas :  la  gloria  es  preferible  á  las 
riquezas :  las  rentas  de  la  ciudad  á  las.  de 
ios  campos. 

90  A  esta  comparación  pued^  .refe- 
rirse lo  que  dixo  el  viejo  Catón ,  quando 
preguntado  quál  era  la  mejor  hacienda, 
respondió  :  Que  tener  ^  y  apacentar  mu- 
cho^ ganados.  Y  la  segunda  1  Apacentar*- 
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CAPUT    XXV. 

De  comparatioae  bonorum  cor poris ,  cum 
externis. 

89  o  ^¿/  Mtilitatum  comparatio  ,  quomam 
Iñc  locus  erat  quartus  a  Panéefio  ptater^ 
mssus  9  Séepeest  necessaria.  Nam  &  corpas 
ri^  C4)mm0iia  cufHékPerfüs  ,  &  externa  cum 
wrp&ris  ,  í?  ipsaUnter  se  c&^poris  ,  &  ex^ 
^efna  cum  BXtemit  comparan  solent.  Cum 
externis  ,  car  poris  ,  boc  modo  comparan^ 
itur  z  Valere  ut  MaUs  j  quám  dives  es  se. 
Cum  eorporis' ,  extetúa  ,  hoc  modo  :  Dives 
esse  potiús  qudmmaximis  eorporis  viribus. 
tpsa  Ínter  se  cúrporis'  sic'  i  ut  Bona  vale^ 
4údo  voluptati  ameponatur  ^  vires  celeri-- 
tati»  Bxterñarám  autem  ,  ut  gloria  divi-^ 
tus  ,  veCiigalia  urbana  rusticis. 


90  Ex  quo  genere  comparatioms  illud 
est  Catoms  senis  ;  a  quo  quum  qu^erere^ 
tur  ,  quid  máxime  in  re  familiari  expe-» 
diret  5  respondit  ,  Bene  pascere.  Quid  je- 
cundumi  Satis  bene  pascere.  Quid  tertiumi 

Cc4 
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los  con  bastante  conveniencia.  Y  la  tercc-. 
ra?  Orlarlos  con  escasez.  Y  la  qüáríaJ 
Arar.  Y  como  instase  el  que  le  pregunta- 
ba ,  diciendo :  Y  el  dar  su  dinero  á  usu- 
ra? replicó  Catón :  Y  el  matar  á  un  hoior 
bre?  De  lo  qual  ,.y  de  otros  muchos 
exempios  se  deduce  ,  que  á  veces  suelen 
compararse  las  utilidades  ,  y  .que  va  bien 
colocado  en  este  lugar,  e&te  quarto  exá** 
men  en  ordeh  á  las  obligaciones^ 

91  Mas  toda  esta  materia  de.  adquir 
rir  ,  y  emplear  el  dinero,  mejor,  la  saben 
tratar  ,  asi  enseñaran  á  hacer  buen  uso 
de  él !  aquellos  grandes  ,  y  muy  diestros 
usureros  ,  que  tienen  su  puesto  en  medip 
de  la  Plazuela  de  Jano  ^  que  todos  lús 
Filósofos  en  sus  escuelas.  No  obstante  de?* 
be  también  saberse  ,  porque  pertenece  9 
la  utilidad  de  que  tratamos  en  este  libra 
Lo  restante  veremos  en  el  tercero» 


Fin  del  ühro  segundo» 
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Male  pascere.  Quid  quartum%  Arare.  Et^ 
quum  Ule  ,  qui  quéen^rat  ,  dixisset  ,  Quid 
fcenerari'i  Tum  Cato  ,  Quid  bominem  ,  in^ 
quit  ,  occidere^  Ex  quo  ,  &  multis  aliisy 
intelligi '  dehet  ,  utilitatum  comparationes 
fieri  soleré  ,  re&éque  hoc  adjunSíum  esse 
quartum  exquirendorum  officiorum  genus. 


91  Sed  tofo  hoc  de  genere  ,  de  quét- 
renda  ,  de  colíócanda  pecunia  ,  vellem  etiam 
de  utenda  ,  commodiús  a  quibusdam  optimis 
viris  ad  médium  Janum  sedentihus  9  qudm 
ab  ullis  pbilosopbis  ulla  in  scbola  disputa^ 
tur.  Sunt  tamen  ea  cognoscenda  x  pertinent 
emm  ad  utilitatem  ,  de  qua  hoc  libro  dis-^ 
putatum  est.  Reliqua  deinceps  perseque-^ 
tnur. 


Explidt  Ober  secundus* 


.  LIBRO  TBRCERQ. 

ARGUMENTO. 

Trata  Ocerm  en  en,  Abro  iir- 
cero  de  la  comparación  de  lo  útil 
íion  lo  honesto  ;  y  enseña  ,  que  nun^ 
i:a  va  bien  fundado  el  que  duda^ 
si  lo  que  parece  útil  debe  ser  pre^ 
f  crido  á  lo  que  es  honesto  5  sino  so^ 
lamente  que  hay  circunstancias 
en  que  parece  honesto  lo  que  no  lo 
es.  Para  evitar  los  engaños  ,  y 
equivocaciones  en  esta  comparación^ 
propone  una  regla  tomada  de  la 
do&rina  de  los  Estoicos ,  y  con  ella 
resuelve  los  casos  nías  dificiles  en 
esta  materia. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  ocio  de.  Escipion  ^  y  quán  difereMe 
era  el  de'  Cicerón. 

I  Ue  Publio  Escipion  ,  hijo  mió  Mar- 
co ,  aquiel  á  quien  se  dio  primero  el  re- 
nombre de  Africano  ,  escribe  Catón ,  que 
fue  casi  contemporáneo  suyo  ,  que  solía 
decir  ,  que  nunca  estaba  ^menos  ocioso ,  que 
quándo  estaba  ocioso  ;  ni  mas  acompaña-^ 
do  ,  que  quando  estaba  solo.  Palabras  dig- 
nas* por  cierta  de  un  varón  tan  esclareci-»- 
do  ,  que  declaran ,  que  él  quando.  no  ha«* 
t\^  otra  cosa ,  meditaba,  los  negocios  ^  y 
que  estando  solo,  los  trataba  consigo  mls; 
mo ,  para  no  estar  nunca  ocioso ,  ni  nece- 
sitar algunas  veces  de  compañía  para  ha- 
blar. De  manera  que  dos  cosas  t^ué'á  otro¿ 
suelen  descaecer  ,  es  á  saber ,  el  ocio ,  y  la 
soledad  ,  á  él  le  estimulaban.  Mucho  me 
alegrara  poder  decir  de  mi  esto  mismo 
con  verdad  :  mas  ya  que  no  haya  podido 
alcanzar  con  la  imitación  aquella  subli- 
midad de  talento  ,  á  lo  menos  le  sigo 
ciertamente  muy  de  cerca  con  la  volun- 
tad. Pues  privado  de  la  República  9  y  de 


líber  tertius. 


CA.PÜT    PRIMÜM, 

í)e  otio  Scipionis  ;  non  idem  esse  Cl« 
ceronis  otium. 

I  JruhUum  Scipiomm^  Maree  fili^em^ 
qui  primus  Africanus  appellatus  est ,  ilt- 
cere  solitum  scrípsit  Cato  ,  ^i  fuit  feré 
ejus  éeqtáalis  ,  Numquam  se  minüs  otio* 
$um  esse  ,  quám  quum  otiosus  ;  nec 
jininüs  solum  ,  quám  quum  solus  esset. 
Magnifica  vero  vox  ,  &  magno  viro  ,  aic 
sapiente  digna  ^  qua  declarat  ,  illum^ 
&  in  otio  de  negotiis  cogitare  ,  &  in 
solitudine  secum  loqui  solitum  ;  ^^  ñeque 
cessaret  um^uam  ,  &  interdum  colloquio 
alterius  non  egeret.  Itaque  dua  res  ,  que 
languorem  afferunt  ceteris  ^  illum  acuehant^ 
otium  &  solitudo.  Vellem  nobis  hoc  idem 
verédicere  liceret  i  sed  si  minüs  imita'- 
tione  tantam  ingenii  prastantiám  consequi 
possumus  ,  volúntate  certé  proximé  acce'- 
dimus  :  nam  &  a  república  ,  forensibus'^ 
que  negotiis  y  armis  impiis  ,  vique  pro^ 
¡fibiti  ,  otium  persequimur  ^  &  ob  eam 
cfiusam  ^  urbe  religa  y  rura  peragrantes^ 
sope  soli  sumus. 
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los  negocios  forenses  por  estas  violencias, 
y  sediciones  impías  ,  estoy  ocioso ;  y  por 
la  misma  causa  retirado  de  la  ciudad  ,  y 
habitador  de  los  campos  ,  muchas  veces 
aie  halló  solo. 

2  Mas  no  se  puede  comparar  este 
ocio  mió  con  el  de  Africano  ,  ni  con  la 
luyá  esta  mi  soledad.  Porque  su  ocio  se 

Ao  tomaba  él  algunas  veces  por  descansar 
de  los  empleos  mas  honoríficos  de  la  Re- 
pública ,  retirándose  de  la  multitud  ,  y 
bullicio  á  la  soledad  ,  como  á  puerto  se- 
guro ;  mas  el  mió  se  ha  formado  de  la  fal** 
ta  de  empleo  ,  no  del  deseo  de  descanso. 
Porque  acabado  el  Senado ,  y  aniquilados 
los  juicios  9  ¿qué  ocupación  queda  en  la 
Curia ,  ó  en  el  Foro ,  que  sea  digna  de  mí? 

3  Así  después  de  haber  vivido  en  mu- 
cha estimación, y  á  la  vista  de  toda  la  ciu- 
dad ,  busco  ahora  el  retiro ,  y  soledad  ,  por 
huir  de  la  presencia  de  tantos  hombres 
perversos  como  inundan  la'  República  ,  y 
muchas  veces  estoy  solo.  Mas  habiendo 
aprendido  de  otros  hombres  doAos  ,  que 
no  solamente'  se  debe  escoger  del  mal  el 
menos  ,  sino  aun  de  los  mismos  males  sa- 
car ,  si  es  p(fcible ,  algún  bien  ;  por  tanto 
gozo  de  este  mi  descanso  ,  no  como  de- 
biera un  hombre  que  en  otro  tiempo  se 
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a  Sed  wc  otium  i0e  ctm  Africam 
Ctío  ,  ne.c  h(gc  sotitudo  cum  illa  compon 
randa  est.  lüe  mm  reqmescens  a  reipubü^ 
Cíe  pukherrimis  muneribus  otium  sibi  síh 
mebat  aliquando  ,  &  a  emtu  homimm  ,  fre* 
quentiaque  interdum  9  tamquam  in  partum 
46  in  sotitudinem  recipiebat  :  nostrum  aw- 
tem  otium  negotii  inopia  ,  non  requies^ 
cendi  studia  9  constitutum  est  :  exstinño 
enim  senatu  ,  deletisque  judiciis  ,  quid  est^ 
quod  dignum  nobi^  aut  in  curia  9  aut  in 
foro  ágete  possimusi 

3  Ita  qui  in  máxima  celebritate  ,  üN 
^ue  in  oculis  civium  quondam  viximus^ 
nufic  fugientes  conspeñum  sceleratorum^ 
quibus  omnia  redundant  ,  ábdimus  nos^ 
quantum  licet  ,  &  sape  soli  sumus.  Sedy 
quia  sic  ab  bominibus  doSiis  accepimus^ 
fton  solúm  ex  malis  eligere  minima  opor^ 
tere  ,  sed  etiam  excerpere  ex  bis  ipsis^ 
si  quid  inesset  boni  ^propterea  &  otio  fruor^ 
non  illo  quidem  ,  quo  debeat  is  ,  qui 
quondam  peperisset  otium  civitati  ;  nec 
eam  solitudin^m   languere   patior  ,  quam 
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lo  dio  á  su  patria ;  y  no  me  deM  descae- 
cer en  esta  soledad ,  en  que  vivo  precisa- 
do ,  y  no  de  mi  voluntad. 

4  Aunque  confieso  que  el  ocio  de  Es* 
,  cipion  es  mas  laudable  ,  por  no  habernos 
dexádo  monumento  alguno  de  su  gran  ta- 
lento ,  ni  haber  quedado  alguna  obra  de 
3U  retiro.  Lo  qual  es  prueba  de  que  él 
con  sola  la  agitación  del  ánimo  ^  y  con- 
templación de  aquellas  cosas  que  pedetra- 
ba  Jamas  estaba  solo ,  ni  ocioso.  Pero  yo, 
cuyas  luces  no  alcanzan  á  poder  separar- 
me de  la  sociedad  ,  con  sola  esta  tácita 
contemplación ,  he  dedicado  todo  mi  cuí* 
dado ,  y  estudio  ala  composición  de  esta 
obra.  Y  así  en  poco  tiempo  ,  después  de 
destruida  la  República  ,  he  escrito  mas 
^ue. antes  en  muchos  años  ,  quando  esta- 
ba floreciente. 


CAPITULO    IL 

Estímulos  con  que  exhorta  Cicerón  &  su  hijo 
al  estudio  de  la  Filosofia. 

$  jL  odas  las  partes  pues  de  la  Filoso^ 
fia  ,  son  ,  hijo  mió  Marco  ,  de  abundante 
materia  ,  y  ^e  gran  fruto  ^  sin  que  haya 

en 


Sfi   ClCEKON.    LíÉ.  III.      417 

i  affert  necessitas  ,  nún  voluntas. 


4    Quamquam  Afiricanus  majorem  lau^ 

€¡em  vel  meo  judicio  assequehatur  i   nuUa 

enim  ejus  iúgémt  monumeñta  tiiandata  lit^ 

teris  ,  nullufw  ópUs  otii  ^  ñáUnm  solitu^ 

difds  tnunus  exstat  :  ex  ^uó  iriielligi  de-* 

het  ,  illum  mentís  ágitaríóne^'^ '  investiga- 

tioneque  earúm  rérum  ^  quas  cogitando  con* 

sequehatur  y  hec  otiosum  ,  nec  solüm  unn 

quam  fuisse.  Nos  iiutem\¡  qui  non  tañtutá 

tohoris  hahemüs  ,  ut  cogitatióne  tacita  a 

solitudine  abstrahamur  ,  ad'Banc  ícríbeñdi 

cperam  omné  studium  curamqüé  conoerii^ 

mus.  Itaque  plura  brevi  tempore  •  eversa-^ 

quám  multis  anms  stante  repuhSca  ,  scrip^ 

simus. 


CAPÜT    II. 

Quibus  iñi^tamefftis  Cicero  filium  ad  phl- 
losopfaiam  adhortetur. 

f  ü^ed  quúmfota  philosophia  ^  mi  Ci" 
tero  ^  fitígiférá  &  frudiuosa  ,  nec  ulla 
pori  ^fus.  inculta  ac  deserta  sii  ;  tum  nuU 

Dd 
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en  ell^  alguna,  que  sea  incuba  ,  6  est$r% 
pero  no  tiene  otro  campo  mas  dilatado ,  ni 
fecundo  ,  que  el  de  las  obligaciones ,  de 
donde  se  saj^n  los  preceptos  de  vivir  hon- 
rada ,.y  ^f^izmente.  Y- a?í  aunque  cónfip 
que  tú  oirás  ^  y  aprenderás  esta  dpdrioa 
continuamfo^e  de  Cratípp  ,  el  mayor  Fi^ 
16s.oíbvque\sg,  conoce  en  estos  tiempos; 
con  todj?  eso  njeparecp.  conveniente  que 
suenea.$í¡,emprp^5  y  por  tqd^s  partes  estas 
ypces^.gn,  tuf  oídos  9  y  aun  que  op  oyesen 
^trás  ^  si-fue^ra  posible.  , 
,6     EaÍ9^.qu^  ,  debiendo  emplear  sus 
desvelos  tf^Qs  ^  aquellos  qi^e  desean  em- 
pije^nder.  una  njanera  de  yida  bpnfosa  ;.per 
£0  no  sé  s|i,.otro  alguno  coa  mas- empeño 
que  tu.  59jqyj&  tienes  a  tpdpj  ea  una  gran- 
de expeñaciori  de  que  imites  mis  desy^-.^ 
los  ,  mis  honores  ,  y  acaso  también  mi  fa- 
ma. Por  otra  parte  te  imponen  una  gran- 
de oWigfteien^-Athenas  ^  y  Cratipo ;  adot^- 
de  habiendo  ido  como,  a  ua  mercado  de 
las  bellas  letras  ,  será  ^or  cierto  muy  in- 
decoroso volverte  sin  n^ar5r4es^i(^red|t§g^* 
do  la  fama,  de  la  .ciudad  ^.^iia.íieputacion 
de  tu  maestro.  Y  aú  procura  hacer  todos 
los  esfuerzos- 4^  que.  seaiii  cfpacjss  tu'.áni- 
?io  ,  y  tu  trabajo  (si  es.qu^  «  trabajo.^  y 
00.  deleite  ei-esti^diq)  ;  y  aft^c^yg^s.^^a  t^l 
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báS  feraciim  inca  lacus  est  ,  nec  uheriaf^^ 
quúm  de.,  officiis  9  a  ^ihus  conitanter  bo^ 
nesté^e  vivenái  pnecepta  ducuntur.  QuOr 
re  quamquam  a  Cratippp  nostro  ,  princi-^ 
pe  JfUfüsi  msmarie  fbilosopharum  ,  htet 
te  assühééi  audíre  atque  accipere  confido^ 
tamen  conduceré  arbitrar  ,  talibus  aures 
toas  .vocibus  mdique  dtcumstmare  ^  nec 
eos  yjijkrí  pQssit^^  quidqmiy  diud  ath» 


6    Quod  quum  ammhm  esP  faciendtm^ 

qui  viiam.  bonestam  ifigredi  ccgitant ,  tuní 

b0ud  s€ÍO)i  an  nemini  potiús^^  quám  tibh 

sustines.  emm  non  parvam  exspeStationem 

imitandée  indtéitriée  nossne  ,  magnam  bo^ 

norum  ^  nonnullam  forfasse  nominis.  Sus'^ 

cepisti  onus  praterea  grave  &  Atbenarum^ 

&.  Cratippi  ;  ad  quos  quum  taniquam  ad 

ntercdturam  bonfrum  artium  sis  profeSius^ 

inanem   rediré  turpissimum   est  ,  d^deco-^ 

ranttm  &  urbis  atSoritaiem  ,  &  ntagis^ 

tri.  QUare  ,  quantum  conniti  animo  potes^ 

quantum  labore  contendere  {si  discendi  la'- 

hor  est  potiús  ,  quám  voluptas)  tantum 

fae  ut  effirías  ;  nevé  committas  ^  ut  ^  quum 

orknia  súppeditata  sint  a  nobis  ,  tute  tibi 

dtfmsse  videare^^  Sed  bac  ba&enus  :  mul^ 
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defedo  ,  que  habiéndote  yo  prcxhirádh)  los 
mejores  auxilios  pala  saber  ,  seas  tu  solo 
«1  que  te  faltes  a  ti  propio.  Pero  ba^te  lo 
^icho,  que  bastante  be  reiterado  imsamo« 
nestaciones  por  exbolrtarte  al  estudio.  Paso 
ahora  ai  otro  extremo  de  la  división  pro- 
puesta. -  '  *  ^*» 
•  7  Panecio  ^  qifé  sin  disputa  ha  trata-* 
do- mejor  que  lod^  resta  materia  de  los 
oficios  ,  y  á  quien  yo  sigo  principalmente 
con  alguna  corrección ;  habiendo  propues- 
to tres  maneras  diversas ,  en  que  suelen  pa- 
rarse á  deliberar ,  y  *«^onsefarselds  hom- 
bres sobre  las  óbUg^ones¿;-uiia^;'quando 
dudan  si  es  btm^^tp-yó  torpe  lo  <  que  van 
á  executar  :  la  segunda  ,  sí  es'trtil ,  ó  in- 
útil :  y  la  tercera* ,  cómo  han  de  gober* 
nar^e  ,  quando  la  que  tiene  apariencias  de 
honesto  ,  no  se  coBq>one  bien  con  Ib  que 
parece  útil :  trató  délas  dos  pritneras  en 
sus  tres  primeros  Kbros  ,  prometiendo  es- 
cribir después  sobre  la  tercera  ;  pero  do 
llegó  á  tener  efe&o  su  promesa. 

8  Cosa  de  que  no  acabo  de  admirar* 
me  ,  quando  escribe  su  discípulo  Postdo- 
nio  ,  que  vivió  Panecio  treinta  años  des- 
pués de  haber  publicado  aquellos  libros. 
Y  no  me  admira  menos  que  el  mismo  Bo- 
sidonio  tocase  tan  de  paso  este  lugar  eo 
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U  éfim  s^fe  ad  té  ,  ^ohartandi  gratiáf 
scripsimus  ;  nuric  ad  reliquam  paríem  ¿rth 
pasito  divisims  revertamuf^    « 


7  Paruetius  igHur  ,.  qui  sine  contro^ 

versia  de  offtciis  accuratissimé  diípuíavh^ 

quemque  nos  ^corredíione  quadam  adhibi-^ 

tá  ,  potissimúm  secutt  sumus  ^  tribus  ge^ 

nerihus  propositis  ,  in    quibus   deliberare 

homines  ,  &  consultare  de  officio  solerent\ 

uno  ,  quum  duhitarent  ,  honestumne  id  ej- 

set  ^  de  quo  ageretur  ,  an  turpe  :  altero^ 

utilene  ,  an  inutile  :  tertio  ,  ^í  id  ,  quod 

speciem  baberet  bonesti  ,  pugnaret  cum  eo^ 

quod  utile  videretur  ,  quomodo  ea  discer^ 

ni  oporteret  :  de  duobus  generibus  primis^ 

ühris  tribus  explicavit  :   de  tertio  autem 

genere  deinceps  se  scripsit  didiurum  ,  nec 

id  exsoMt  ^  quod  promiserat. 

8  Quod  eá  magis  mirar  ,  quia  scrip^ 
tum  a  diseipulo  ejus  Possidonio  est  ,  írí- 
ginta  nnfds  vixisse  Panatium  ,  posteaquam 
tilos  libros  edidisset  :  quem  locum  miror> 
a  Possidomo^breviter  esie  taSlum  in  qui^ 
husdam   Cjommentariis    ;    prasertim    quum 
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sus  cjomentarios  ,  confesando  que  tio  hay 
otro  mas  necesario  en  la  Filosofía. 

9  Ni  puedo  asentir  tampoco  á  la  opi- 
nión de  aquellos  que  dicen ,  que  no  hubo 
descuido  ds  parte  de  Panecio  ,  sino  que 
omitió  este  punto  con  todo  conocimiento; 
y  que  no  era  menester  escribirle  ,  porque 
nunca  puede  dexar  de  conformarse  lo  útil 
con  lo  honesto.  Acerca  de  lo  qual ,  lo.  que 
puede  dudarse  es  ,  si  se  debia  añadir  ,  6 
no  este  tratado ,  que  en  la  división  de  Pa- 
necio es  el  tercero  ;  pero  que  él  de  suyo 
lo  omitiese  ,  esto  no  se  puede  dudar.  Por- 
que el  que  escHbe  cumplidamente  dos 
puntos  de  una  división  ,  que  tiene  tres, 
preciso  es  que  le  falte  el  tercero.  Fuera  de 
que  él  mismo  al  fin  del  tercer  libro  pro- 
mete que  de  esta  parte  tratará  después. 

10  Añádese  á  estas  pruebas  la  confir- 
mación del  mismo  Posidonio ,  que  escribe 
en  una  carta  ,  que  P.  Rutilio  Rufo  ,  dis- 
cípulo de  Panecio ,  decia  freqüentemente, 
que  así  como  no  se  habia  hallado  un  pin- 
tor ,  que  concluyese  aquella  parte  de  la 
Venus  de  Goo  ,  que  Apeles  dexó  empe- 
zada ,  porque  la  hermosura  de  su  rostro, 
quitaba  á  todos  la  esperanza  de  que  cor- 
respondiesen las  demás  partes  del  cuerpo; 
del  mismo  modo  nadie  habla  proseguido  Ja 
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ierthat  ,  fiullum  esse  locum  in  tota  phiith'^ 
sbpbia  tam  necersarium. 

9  Mimmé  vero  assentior  iis  ,  jai  »f- 
gant  9  eum  locum  a  Pametio  pratermis^ 
sum  ,  sed  consultó  reliSiuín  y  nec  omnino 
scribendum  fuisse  ,  quia  numquam  posset 
militas  cum  honéstate  pugnare  :  de  quú 
alterum  potest  babere  dubitationem  ,  adhi'* 
hendumne  fuerit  hoc  genus  ,  quod  in  di^ 
visione  Panatii  tertium  est  ,  an  plané 
cmittendum  ;  alterum  dubitari  non  po^ 
test  ,  quin  a  Panatio  susceptum  sit\  sed 
reli6lum  :  nant  qui  e  divisione  tripartita  duas 
partes  absolverit  ,  huic  necesse  est  resta^ 
fe  teniam.  Préetérea  in  extremo  libro  ter^ 
íio  de  hac  parte  pollicetur  ^  se  deinceps 
esse  diSiurum. 

10  Accedí t  ehdem  téstis  íocuples ,  Pos^ 
sidomus  ,  qui  etiam  scribit  in  quadam 
¿pistola  ,  P.  Rutilium  Rufum  dicere  so^ 
lere  ,  qui  Panatium  audiérat  ,  ut  nemo  pi-^ 
tior  esset  inventus  ,  qui  Co^e  Veneris  eam 
partem  ,  quam  Apelles  inchoáiam  reliquis^ 
set  ,  absolveret  {oris  emm  púlcbritudo  re- 
liqfui  corporis  imitandi  speni  aüferelat )  sie 
ea, ,  quíe  Panatiüs  pratermisisset  ,  ^  non 
perfecisset  ^propter  eorum  ,  ^u¿e  perfecisset^ 
prastahtiam  ,  neminem  esse  persecutum. 

Dd4 
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que  omitió ,  y  no  perficionó  Panecio  ,  por 
la  suma  excelencia  de  lo  que  dexó  acabado* 


CAPITULO     III. 

Peligro  en  separar  lo  útil  de  lo  honestan 

qué  sea  vivir  según  la   regla  de 

la  naturaleza. 

II  X  así  no  puede  dudarse  de  la  in- 
tención de  Panecio  -;  lo  que  podría  acaso 
disputarse  es  ,  si  fue  ,  ó  no  conveniente 
añadir  esta  tercera  parte  al  tratado  de  las 
obligaciones.  Porque  ya  se  tenga  por  úni- 
co bien  lo  honesto  ,  como  defienden  los 
Estoicos  ;  6  sea  de  tal  suerte  bien  por  ex- 
celencia ,  como  asientan  los  Peripatéticos , 
que  todas  las  demás  cosas  apenas  sean 
de  algún  corto  momento  en  su  compara^ 
cion  ;  no  hay  disputa  en  que  la  utilidad 
jamas  puede  repugnar  á  la  honestidad.  7 
así  sabemos  que  Sócrates  abominaba  de 
aquellos  ,  que  primeramente  introduxe- 
ron  diferencia  con  su  opinión  entre  cosas 
tan  concordes  \  y  unidas  por  naturaleza: 
á  quien  han  seguida  los  Estoicos  de  tal 
stierte  ,  que  tienen  por  útil  á  todo  lo 
que  es  honesto ,  y  juzgan  que  no  ñay  cch 
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CAPÜT    III. 

In  separandis  utili  &  honesto  periculum 
,  es&e  :  quid  sit  vivere  convenienter 
naturae» 

II  ^uamohrem  de  judicio  Pan^tii  <fe- 
hitafi  non  pQtest  :  reSiéne  autem  hanc 
tertiam  partem  ad  exquirendum  officium 
cdjunxerit  ^  an  secas  ,  de  eo  fortasse 
disputan  potest.  Nam  sive  honestum  ,  s<h 
lum  honum  est  ,  ut  Stoicis  placet  ;  sive, 
gtiod  honestum  est  ,  id  ita  summum  ho^. 
num  est  ,  quemadmodum  Peripateticis  ves" 
tris  vidétur  ,  ut  omnía  ex  altera  parte 
eollocata  ,  vix  minimt  momenti  instar  ha* 
heant  ;  duhitandum  non  est  ^  quin  num^ 
guam  possit  utilitas  cum  honéstate  conteth» 
dere.  Itaque  aecepimus  ,  Socratem  exse-" 
crari  solitum  eos  ,  qui  primúm  hac  na^ 
tura  cohiüirentia  ,  opinione  distraxissentz 
cui  quidem  ita  sunt  Stoici  assensi  ,  ut^ 
quidquid  honestum  esset  ,  id  utile  esse  cen* 
serent  ;  nec  utile  quidqmm  ^  quod  non 
honestum. 
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sa  alguna  útil ,  que  no  sea  también  honesta. 

T  2  Quando  Panecío  fuera  hombre  de 
defender  ^  que  se  debe  cultivar  la  virtud^ 
en  quanto  es  causa  eficiente  de  la  utUi-' 
dad  ;  como  aquellos  que  miden  todas  las 
cosas  dignas  de  desearse  por  el  deleite  ,  ó 
la  indolencia  ;  entonces  cabria  en  él  la  opi- 
nión de  que  puede  no  conformarse  algu- 
na vez  lo  útil  con  lo  honesto.  Pero  quan- 
do solo  tiene  por  bien  lo  que  es  honesto; 
y  asienta ,  que  ni  por  el  aumento  ,  ni  por 
la  detracción  de  algunas  cosas  que  le 
repugnan  con  apariencias  de  utilidad, 
se  hace  la  vida  de  mejor  ,6  peor  con- 
dición ;  no  parece  que  debió  introdu- 
cir una  especie  de  deliberación  ,  en  que 
lo  que  parece  útil  se  comparase  con  lo 
honesto. 

1 3  Porque  aquéllo  de  vivir  según  la 
norma  de  la  naturaleza  (en  que  constitu- 
yen los  Estoicos  el  sumo  bien)  ,  tiene  á 
mi  parecer  la  misma  fuerza ,  que  confor- 
marse en  un  todo  con  la  virtud  ;  y  hacer 
elección  ,  y  itso  de  las  demás  cosas  que 
pertenecen  á  la  naturaleza  ,  en  quanto 
sean  compatibles  con  la  virtud.  Siendo  es- 
to así  ,  piensan  algunos^  que  no  está  bien 
introducida  esta  comparación  ,  y  que  se 
podían  escusar  estos  preceptos.  Lo  que 
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la  Quid  si  is.  esset  Pametius  ,  fui 
virtutem  propterea  eokndam  diceret  ,  qu6d 
ea  effidens  utiliiatis  esset  ,  ut  ti  ,  ^ui 
res  expetendas  vel  voluptate  ,  vel  indoletn 
tiá  metiuntur  ;  liceret  ei  dicere  ^  utiliti^ 
tem  aliquando  cum  honéstate  pugnare^  Sedy 
quum  sit  is  ,  qui  id  solum  bonum  ju¿S^ 
cep ,  quod  bonestum  sit  ;  qua  autem  bme 
repugnent  specie  quadatn  utilitatis  ,  eorum 
ñeque  accessione  meliorem  vitam  fieri  ,  nee 
decessione  pejorem  ;  non  videtur  ejusmodi 
debuisse  deliberationem  introdúcete  ^  in  qua^ 
quod  utile  videretur  ,  cum  eo  ^  quod  b<h 
nestum  est^  tomparareturm 


13  Etemm  pu>i  summum  tonum  a 
Stoicis  dicitur  ,  Convenienter  naturas  v> 
veré  ,  id  báhet  bañe  ^  ut  opinar^  sen^ 
tentiam  ,  cum  virtute  eongruere  semper^ 
tetera  autem  ,  qua  secundum  naturdm  f i«- 
sent  9  ita  legere  ^  si  ea  virtuti  non  re-* 
pugnarent  :  quod  quum  ita  sit  ^  putani 
quídam  j  banc  comparationem  non  re&é  in^ 
trodudtam  ,  nec  omnino  de  eo  genere  quid-* 
fuam  préBcipiendum  fuiste.  Atque  illud  qui'- 
detn  bonestum  ,  quod  proprié  veréque  di^ 
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propia  ^  y  verdaderamente  se  llama  ho-» 
tiesto  9  solo  se  halla  en  los  sabios  ,  y  esto 
si  que  es  inseparable  de  la  virtud  ;  pero 
en  los  que  no  son  capaces  de  una  sabidu- 
ría pei^fefta  ,  tampoco  puede  encontrarse 
lo  perfectamente  honesto ;  y  solo  si  algu- 
nas semejanzas. 

14  A  todas  estas  obligaciones  de  que 
tratamos  en  estos  libros ,  llaman  los  Estoi- 
cos obligaciones  medias  :  son  comunes  ,  y 
de  mucha  extensión  ,  y  las  pueden  alcan- 
zar muchos  con  medianos  talentos  ,  estu- 
dio ,  y  continuación.  Pero  la  que  llaman 
reda ,  es  la  mas  alta ,  y  de  mayor  perfec- 
ción ,  que  llena  (como  ellos  dicen)  toda 
la  idea  de  honesta  ;  y  nadie  sino  el  hom- 
bre sabio  es  capaz  de  ella. 

I  jT  .  No  obstante ,  quando  en  lo  que  se 
ha  executado  se  reconocen  estas  obligacio- 
nes medias  ,  ya  se  cree  que  la  acción  ha 
llegado  á  ser  petfeña';  porque  no  pene- 
tra el  común  de  las  gentes  aquel  punto  de 
perfección  que  la  falta  ,  y  nada  la  falta 
á  lo  que  llega  á  concebir.  Lo  mismo  que 
sucede  en  los  poemas ,  en  las  pinturas  y  y 
en  otras  muchas  cosas ,  que  se  agradan  de 
ellas  ios  ignorantes  ,  y  se  hacen  lenguas 
de  lo  que  acaso  no  merece  alabanza  ;  por 
este  motivo  ,  á  lo  que  entiendo  ,  porque 
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afur.^  id  in  sopientiius  est  solij .^  nefue 
a  virtute  divelli  uniqu4m  potes f  ;  in  iis 
autem  j  in  quibus  supiemia  perfecta  non 
est  ,  ipsum  illud  quidem  perfe&um  ionep- 
tum  y  nullo  modo  ;  similitudines  kotíesti 
esse  possunt. 

-  14  Hiec  emm  xmma  officía  ¡y  de  qui^ 
lus  his  libris  disftutamus  ^  inedia  Stoici 
appellant  :  ea  commmia  sunt  ,  &  ¡até 
patent  ;  qua  i&  ingemi  bonitaté  inuiti  as- 
sequuntur  ^  &^progfessione  discen¿&.  lUud 
autem  officium^^  "quod  n&um  iidem  áppel-» 
lant  ,  perfeSium  atque  absolutum  est  ;  é?, 
ut  iidem  (Mcunt.^^Mnmes  nümervs  hábet^ 
nec  ,  pfdeter  sapientem  ^  cadete  in  qnem-^ 
quam  potest. 

i  s  Quum  auteú  aliquid  aStuffi  est ,  in 
quo  media  officiá  cómpareant  ,  id  cumula^ 
té  videtur  esse  perfe&íum  ^  propterea  quód 
vulgus  ,  quid  absit  a  perfeSlo  ^noH  feré 
intelligit  ;  quatems  autem  intelligit  ^  m^ 
bil  putat  pnetermissum.  Qupd  item  in  poe^ 
matibus  ,  &  piSiuris  usu.evemt ,  in  aliisque 
compluribus  ^  ut  dele^ntur  imperiti  ,  lau^ 
dentque  ea  ,  qué  laudanda  non  sjnt  ,  ob 
eam  ,  credo  ,  caüsam  ,  quód  insit  iñ  bis 
diquid  probi  ,  quod  capiat  ignaros  ,  qui 
iidem  9  quid  in .  umquaque  re   vitii  sitj 
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hallan  en  el  todo  alga  que  les  llena  ,  aun- 
que  no  sean  capaces  de  notar  los  defeAos 
cometidos  en  cada  una*  de  sus  partes.  ¥ 
asi  quando  son  informados  por  los  que  lo 
entienden  ,  reforman ,  y  aun  desisten  con 
facilidad  de  su  opinión. 


CAPITULO    IV. 

Honestidad  común ,  como  obligaciones  comth 

nes  :  nunca  se  ba  de  amparar  lo  útil 

con  la  honestidad  común. 

-x6  JLas  obligaciones.de  que  tratamos 
en  estos  libros  ,  dicen  que  son  una  espe- 
cie de  honesto  secundario  ,  y  que  no  so^ 
lamente  pertenecen  á  los  sabios ,  sino  que 
son  comunes  á  todo  el  género  humano  ;  a 
las  quales  aman  todos  aquellos  en  quienes 
se  halla  alguna  semilla  de  virtud.  Porque 
quandd  se  atribuye  á  los  Decios  ,  y  á  los 
Esdpiones  el  renombre  de  fuertes  ,  ó  á 
Fabricio  ,  y  ¿  Arístides  el  de  justos  ^  no 
se  les  propone  á  estos  por  exemplares  de 
justicia  ,  ni  á  aquellos  de  fortaleza  ,  co« 
mo  á  unos  hombres  absolutamente  sabios; 
pues  ninguno  de  ellos  fue  sabio  de  tal  gra* 
do  ^  que  llene  toda  la  idea  de  ^ste  nom« 
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^£UM9a  jfa[i(arje  :  it(ique  quum  sunt^  docr 
ti  ü  íerítisyfMilé,  desiítum,  a .  scmenth^ . 
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Comanunwi. t  e^e  ^pcpstgti^si  ,  sicut  & 
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,,.xjS  JtfPcj£^ÍUrr^ScÍ0:j^,4^  quihus  hif 
Uhrii  dhsf^mu^'.  ^  i  qum  •  secunda  fuadam 
ioffestas^s^  dití^, ,  non  vsa^entum  tnoM 

cofgmuma.iJt^§tfe^  hh'  omn^s .,  in  quibus 
isé ,  virtuth  índoles  ^ :  .commventm.  Nec 
v¿xQ  quum,  dm.'D^ii  '^  (wp::^olSfipione.s¡j 
fpXfeis  virí ,'(i»mn^i9orantf^r,^i(mt  quum  Fa^ 
hrjifWs  .Aristidesv^  justi  nominantur  ;  ata 
ak  i^iis  forfiUtdimSí  ,  atit  ah  his  justitia^ 
UfiHiuam  ,a  ,s(ipiemtkus  ,  fethur  exemplum 
netno  enim  horum  ii^  sapiens  ^  tít  s^pienf^, 
t^tfí  VQlutnusi  inPelligi.  Nec  ti  ,  qái  sapien^ 
tes  babiti  jufit\  &  nominati  ^  M.  Cata^ 
&  C.  Laíius  y  sapientes  JuerMnt  i  ne  ilU 
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bre  ,  como  aquí  le  queremos  entender.  M 
tampoco  los  que  han  sido  teníeios  ,  y-Te-* 
putados  por  sabios  ,  como  M.  Catón  ,  y 
C.  Lelio  ;  ni  los  que  dicen  los  siete  Sa* 
bios  de  Grecia ,  lo  fueron  según  este  mo«* 
délo  ;  sino  que  por  el  conjunto  de  las  obli« 
gacipnes  medias.,  que  .en  i^UoiLse.  hallaba, 
llegaron  á  cier^  especie ,  y. ^emejanza  de 
sabiduría. 

17  Por  lo  qual  ,  ni  es  jüfctó  cóthpa*^ 
rar  lo  que  propia  ,  y  verdaderaníehte  et 
honesto  cOrt^  Id  Útil ,  coníd  repugnante  ;  ni 
jó  que  comunmente  llamamos,  honesto, 
que  cultivan  los  que  desean  ser  tenidos 
por  buenos  ,  debe  compai^átle  hunca  coa 
ningún  provecho.  Y  así^,  tan  obligados  es- 
^taroos  nostros  á  mantener ,  y  conservar 
aquella  honestidad  ^  que  cabe  Mea  nuestra 
inteligencia ,  t!omo  los  sabios-aquella  que 
•es  verdadera  v  y  perfefta.  Porque  de  otra 
muerte  ,  si  hemos  hecho  algún  adelanta-- 
•miento  en  la  virtud ,  de  ningún  modo  po-». 
dremos  conservarle.  Basta  lo  dicho  en  or- 
den a  aquellos ,  que  pot  la  práéticá  de 
estas  obligaciones  han  merecido  reputa- 
<:K>n  de  hombres  buenos. 
•  I S  Los  que  miden  todas  las  cosas  por 
sus  propios  intereses  ,  y  conveni)sncias  ,  y 
que  no  quieran  reconocer  lo  que  prepon- 
de- 
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fmdem  septem  -5  sed  ^x  médiorum  pfficioT 
rum  frequentia  similitudinem  ^uamdatn  ge^ 
reb0nt  ,  speciemque  sápientum^ 


■  .    .  .  ,     '  ,—-  .rí  i.     ■    ; 

i  '*í7í  ^Quocircamc.id  quod  veré'  hones^ 
tumiM  ^  fas  jest.  cum  titilitatis  repugnan^ 
tia  eomp&rafr  ;  nec  id  quidem  ,  quad  coñir- 
nmniHr  tippeümüs  honestum^  ,  quod  coli^ 
tur.  ab  iis  ,  jwí  bonos  ise  viras  haberi  vof 
lunt  ,  cum  emolumentis  umquam  est  com4 
parandutn  :  tamque  id.bonestum  ^  quod  in 
wfstraf^  intelligentiam  cadit  ,  tuendum  con^ 
servandumqt^e  e^t  nobis  ,  quám  id  ^quod. 
prcprié  dicitur  ,  veré  que  est  bonestum. ,  m- 
pientikus*:  ^liter  enip  teneri  non  potest^ 
si.  qu0..  est  ad  virtutem  fa£ía  progressio^ 
Sed,  hédc  quideni:>  de  iis  ,,  qui  coiíservaHi- 
fie  ófficiwum  existitaantur  bom. 


x8  Qui  autemvomma'fnetiuntur  emo^. 
lumentis  &  commodis  ^  ñeque  ,ea  yolunt. 
pr^pondirari  honéstate,^  bi  solent  in  deli'9 

'       Ee 
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dera  la  honestidad  ,  suelen  compafáf  ¿d 
sus  deliberaciones  lo  honesto  con  lo  que 
juzgan  ellos,  por  útil :  no  así  los  i}Otfibre$ 
de  bien.  Y  de  este  modo  ,  quando  dixo 
Fanecio  ,  que  solian  dudar  algunos  en  és- 
ta deliberación  ,  creo  que  este  fue  su  jpen- 
samiento  ,  que  solian  ,  pero  no  que  era 
licito  el  hacerlo.  Porque  en  realidad  no 
solamente  es  malo  estimar  en  mas  lo  que 
parece  útil ,  que  lo  honesto  ;  sino  que  aun 
el  comparar  uno  con  otro  ^  y  dudar  de 
ello ,  es  muy  reprehensible.  Quál  es^ues 
el  caso  en  que  se  suele  dud^r  ^  y  se  ne-« 
cesita  de  examen  ?  á  mi  parecer  esto  so* 
lo  tiene  lugar  quando  se  duda  de  la  natu« 
raleza  de  las  cosas. 

.19  Porque  ocurren  circunstancias  fre» 
qüentemente  ,  en  que  aquello  que  por  lo 
regular  se  ha  tenido  por  torpe  ,  se  halla 
que  no  lo  es.  Pongamos  un  exemplo ,  que 
pueda  aplicarse  con  bastante  extensión. 
¿Qué  delito  mayor  que  dar  muerte  ,  no 
solo  á  un  hombre ^  mas  á  un  amigo?  Y 
pregunto ,  ¿será  el  mismo  delito  ser  omi- 
cida  de  un  tyrano  {a)  ,  á  quien  se  trate 
con  familiaridad  ?  El  Pueblo  Romano  juz- 
ga que  no ;  antes  entre  todas  laiThazafias 

(a)  Entre  los.  Griegos  ,  y  los  Romanos  ,  no  solo 
trra  lícito  ,  smo  también  glorioso  4ar  muerte  4  lom 
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íerinio  honestum  cum  eo  ,  quod  utile  pu-» 
tant  9  eamparare  ;  boni  virí  non  solenu 
Itaque  existimo  ^  Paruetium  ,  quum  dixe'* 
Ttt  ,  bomines  soleré  in  bac  comparatione 
dubitare  ,  hoc  ipsum  sensisse  ,  quod  di^ 
xerit  ,  soleré  modo  ;  non  etiam  oportereí 
etenim  non  mgdb  pluris  putare  quod  utile 
videatur  j  quám  quod  bonestum  ,  sed  béee 
etiam  inter  se  comparare  ,  &  in  bis  ad^ 
dubitare  ^  turpissimunt  est..  Quid  est  er^ 
go  ,  quod  nonnumquam  duUtationem  affer^f^ 
re  soleat  ^  considerandumque  videatur  ?  rr^« 
do  9  si  quando  dubitatio  accidit  ^  quaU 
sit  id  ^  de  quo  Qonsideretur. 


19  Sape  emm  tempere  fit  ^  ut  ^  quod 
plerumque  turpe  baberi  soleat ,  inveniatur 
non  esse  turpe.  Exempli  causa  ^  ponatur 
aliquid  9  quod  pateat  latiús.  Quod  potest 
majus  esse  scelus  ,  quam  non  modo  bond^ 
nem  ,  sed  etiam  familiarem  bominem  oc-^ 
€idere%  Num  igitur^  se  obstrinxit' scelere^ 
si  quis  tyrannum  occidit  ^  quamvis  fami^ 
Harem  t  Populo  quidem  Romano  non  vi  de* 
'  tur  ,  qüi  ex  ómnibus  pneclaris  fadiis  illud 
pulcberrimum  existimat.  Vidt  igitur  utiU^ 

tyranos.  Esto  sin  duda  lo  dixo  por  Cesar  »  á  quien 
mataron  en  el  Senado. 

-^  Eei 
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.gloriosas  coloca  á  esta  en  el  primer  lugar. 
¿Pues  qué  ,  la  utilidad  pesa  mas  que  la 
¿onestidad?  No  por  cierto  :  sino  que  la 
utilidad  se  ha  seguido  de  ella.  Así  que  es 
Becesario  establecer  una  regla  cierta ,  que 
sirva  de  apoyo  á  la  obligación  ^  si  algu^ 
na  vez  parece  que  repagna  lo  que  llama** 
mos  ütil  con  lo  que  entendemos*  por  ho« 
nesto  ;  a  fin  de  que  siguiéndola  ,  jamas 
nos  apartemos  de  la  obligación  al  com^ 
parar  las  cosas. 

20  Esta  regla  ha  de  ser  muy-cünfor* 
me  al  método  ,  y  sistema  de  los  Estoi^ 
eos  ,  al  qual.  <me  conñ>rnA>^yo  en -estos 
libros  ;  porque  aunque  los  Académicos  an- 
tiguos ,  y  vuestros  Peripatéticos  ,  que  en 
btro  tiempo  no  se  distinguiafn  'entre  sí^ 
anteponen  lo  honesto  á  lo  que  parece  útil; 
con  todo  tratan  mejor  estos  puntos  los  que 
pada  tienen  por  útil  que  no  sea  honesto, 
y  todo  lo  que  es  honesto  les  parece  mil, 
que  aquellos  que  señalan  algún  honesto 
gue  no  sea  útil  ,  ó  útil  que  no  sea  ho- 
nesto. A  nosotros  nos  concede  \  nuestra 
Academia  mas  amplia  libertad  ,  con  que 
i^os  es  permitido  defender  aquello .  que 
nos  >  parece  mas  prx>bable.  Mas  Yolvamo$ 
á  nuestra  regla. 
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fas  honéstateme  immo  vero  honestatem  uti" 
litas  consecuta  est.  Itaque  ,  ut  sine  ulío 
errofe  dijuáicare  possimqs  ^  si  quando  cum 
illo  ,  quod  honestum  intelligimus  ,  pug^ 
ñarfi  id  videbitur  ,  quod  appellamus  utt- 
le  ,  formula  quadam-  constituenda  est^ 
quam  si  .sequemur  in  comparatione  rerum^ 
üb  officio  numquam  resedmus. 


ao  ^  Erít  autem  hac  formula  ,  Stoicor' 
^  rum  rationi  disciplinaque  máxime  consen^ 
tanea  ;  quam  quidem  in  bis  libris  prop^ 
teréa  sequimur  ,  quód  quamquam  a  vete^ 
ribus  Académicis  ,  &  a  Peripateticis  ves^ 
tris  ,  qui  quondam  iidem  erant  5  qui  Aca^ 
Idemici. ,  .qux  honesta  sunt  ,  anteponuntur' 
iis  ,  qué  videntur  ^  utilia  ;  tamen  splendi- 
'diás  héec  ab  eis  disseruntur  ,  quihus  quid^ 
^uid  honestum  est  ,  idem  .  utile  videtur^ 
mee  utile  quidquam  ,  quod  .non  honestum^ 
quám  ab  iis  ,  quibusaut  honestum  aliquid 
man  utile  ,  aut  utile  non  honestum.  Nobis 
autem  nostra  Academia  magnam  licentiam 
dat  ^  ut  ^  quodcufmque  máxime  probabile 
occurrat  ,  id  nostro  jure  liceat  defenderé. 
Sed  redeo  ad  formulam. 

'         ^'  Ees 
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CAPITULO    V. 

Se  ha  de  distinguir  si  lo  que  parece  útil 

repugna  á  la  honestidad  :  regla  sobre  esto. 

Todas  las  ley^s  tienen  por  fin  estorbar 

la  injusticia. 

2 1  \f  ue  un  hombre  usurpe  á  otro  al- 
guna cosa  ,  y  le  despoje  de  sus  intereses 
propios  por  aumentar  los  suyos ,  replana 
mas  á  la  naturaleza  que  la  misma  muerte, 
^ue  la  pobreza  ,  que  el  dolor  ,  y  todos 
los  otros  daños  que  pueden  sobrevenir  á 
nuestro  cuerpo ,  6  á  nuestra  fortuna.  Por- 
que en  primer  lugar  ,  e$to  es  destruir  la 
unión  ,  y  sociedad  (a)  humana  ,  la  qual 
por  roas  conforme  que  sea  á  la  ley  de  na- 
turaleza ,  es  preciso  que  se  eche  por  tier- 
ra ,  en  llegando  los  hombres  á  proponer- 
se defraudar  ,  y  ofender  á  otro  por  sus 
intereses  particulares. 

ai  A  la  manera  que  si  cada  miembro 
por  su  propio  instinto  pensara  valer  mas, 
usurpando  al  mas  cercano  su  fuerza  na- 

I  y(a)  £1  <lue  roba  ,  ó  defrauda  á  otro ,  quebranta  los 
derechos  de  sociedad  Jiumana  ;  porque  «-ompe  aquel 
vinculo ,  con  que  se  unen  entre  sí  los  hombres  para 
componer  el  cuerpo  del  géaero  humano  «  4e  donde 
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CAPÜT    V. 

|>iscerni  oportere  num  quod  utile  videtur 
pugac^t  cum  honéstate,  Farmula  ad  id  per» 
'    tinens  :  hoc  legibus  caveri  ne  alteri 
Qoceatur. 

,:%i  Jiyetraiere  igitur  difuid  dlterí  ,  & 
Jkominem  bominis  incemfnodo  suum  mugare 
^ommodum  .^ytnagis  est  cantea  naturam^ 
^uam ,  mors  ^  fuim  paupertas  ^  quám  dolor^ 
quám  cetera  ^  qua  possunt  aut  corpori  ac" 
fiidere  ,  Mt  rebus  exterms  z.nam  prin^ 
ciph  tollit,  caimSium  bumañum  ,  &  so^ 
€ieiatem  :  síjfn^mjie  erimus  affedii  ,  út 
ptúpter  suum  quisque  emolumentum  sptn 
Uet  ,  aut  víoUíMierun$  ,  disrumpi  ner- 
^esse  est  eari  r^  qua  máxime  est  sgcun-^ 
^itín.  natwram  ybumlmi  generis-^societatemh 


>     as     Ut  9  sin  unumquodque  .membrum 
sensum  bunc  ^eret  ,   ut  posie.  putar et 

resulta  que  se  armen  unos  miembros  contra  o;ros  ,  y 
mutuamente  sean*  causa  ¿e  su  ruina.  Esta  semeiánza 
xtomada  de  los  ti^iembros  del  cuerpo  humano,,  la  ex- 
plica S.  Ambrosio  copiosamente  en  el  lio.  3.  de  los 
Oficios  ,  cap.  i* 

Ee4     '  "  \ 
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tutal ,  vendría  el  cuerpo  á  una  suma  fla- 
queza ,  y  aun  á  la  muerte  ;  del  mismo 
modo  ,  sí  cada  uno  de  noslDtros  quitara 
para  sí  sus  comodidades  á  los  demás, 
usurpando  á  cada  uñó  lo  que  pudiera  por 
su  provecho  ^  vendda  á  deshacerse  ,  y 
aniquilarse  la  sociedad  humana.  Lo  que 
es  apetecer  uno  mas  para  si  lo  que  le  ha- 
ce falta  para  pasar  la  vida  ,  que -adqui- 
rirlo para  otro,  este  es  uií  defecho  á  que 
no  se  opone  la  naturaleza  ;  pero  no  con- 
siente por  ningún  caso  ,'  que -aumentemos 
nuestras  facultades  ,  nuestro  poder  ,  y  rir 
quezas  con  los  despojas  de  los* demás.  '  * 
23  '¥  no  sólo  por  naturaleza  ,  esto  es^ 
por  el  derecho  de  las^  gentes  ,  sino  ^m-^ 
bien  por  las  leyes  de  lo»  pueblos  (<>),  que 
-gobiernaifi  las  costumbres  <l0'las  Repúbli- 
cas eñ  todas  las  ciudádes^sé-'^establece  lo 
mismo  ^  que  á  ninguno  s^a  iicito  ofender 
•á  otro  por  'Sus  copiodida^^  :  á  esto  se  dif* 
rigen  las  leyes  ;  esto  quieren  ,  que  se 
mantenga  inviolable  la  sociedad  políti-- 
•ca ,  reprimiep'do  la  audacia  de  los  eú6mi<« 
^03  de  elha<c;)^n  peqas  de  muerte  ^  con  des^ 
tiérros  ,  ptisiones  ,  y  otros  castigos.  Cu- 
/ya  obl^gacwn  prescribe  ¿las  fuertemente 
la  ley  d|' naturaleza  i^i^)',  qtie  es  la  ley 

[a)  Segunda  razón  de  la  fórmula  ;  ^rqbe  así  lo 
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se  valere  ^'s$  proximi  memhri  valeiudinem^ 
ad  se  traduxisset  ,  debilitar  i  &  iriterire. 
tótum  cérpus  necesse  est  ;  sic  si  unusquis'^ 
que  ñosÍ¥üm  rapiat  ad  se  c(mmoda  alio^ 
rum  9  detrahatque  quod  cuique  possit  ,  emo* 
lumenti  sui  gratia  ,  societas  hominum  & 
tommumtap  evertatur   necesse    est.    Nant^ 
stii  ut  quieque  malit  ,  quad  ad  usum  vi^ 
^¿e  pertineat  ,    quám  Mteri   ,    acquirere^ 
"tcncessütn   est   ,    non   repugnante    natural  ^ 
illud  natur^a  non  patitur  ,  ut  aliorum  spo^ 
liis  nostra^  facultates  ,  copias  ,  opes  at^ 
-geamuf. 

'  ^l  Ñeque  vero  hoe  solütm  natura  ,  id 
'^ít  ,  jure  gentium  ,  sed  etiam  legibus  po^ 
-pidorum  ^'  qáibus  in  singulis  civitatibus . 
respublica  cmtinentur  ,  eodem  modo  cons-' 
fitátum  est' ,  ut  non  li'ceat  sui  commodi 
€ausá '  noceré  alteri  :  hot  enim  speBant 
leges  ,  hoc  -volunt ,  incolumen  esse  civiufH  ^ 
conjun&ioneni  ^>quam  qui  dirimunt  ,  eos 
marte  ,  exsilio  ,  vinculis^  damno  coercent% 
At^ue  hoc  multó  magis  efficit  ipsa  naturée 
ratio  9  quéd  est  -  kx  divina  y  &  humana^ 

mandan  las  leyes  de  los  pueblos  ,  y  ciudades* 

(Jb)  Tercera  razón  de  la  fórmula  \  porque  así  lo  pl- 
é.e.  la  naturaleza  \  esto  es ,  la  reda  razón  del  gran  Jú« 
piter  ,  como  la  llama  ea  otra  parte  *,  de  donde  pro^ 
viene  toda  ley  divina  ,  y  humana.  "  * 
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divina  9  y  humana ;  á  la  qual  el  qué  qui** 
siere  obedecer  (  que  querrán  todos  quan^ 
tos  deseen  vivir  según  las  leyes  de  natu*- 
raleza)  se  guardará  muy  bien  de  apete*^ 
cer  lo  ageno  ^  y  de  tomar  para  si  lo  que 
usurpare  á  otro.  , 

24  Porque  es  mucho  mas  conforme  á 
la  naturaleza  la  excelencia  ,  y  grandeza 
de  ánimo  ,  y  también  la  cortesía ,  la  jus* 
tícia  ,  y  liberalidad  ,  que  el  deleite  ,  la 
vida  9  y  las  riquezas  ;  siendo  propio  del 
ánimo  grande  ,  y  superior  despreciar  es- 
tas cosas ,  y  tenerlas  en  nada ,  comparán- 
dolas con  la  común  utilidad.  Más  el  qui- 
etar á  otro  sus  conveniencias ,  por  aumen* 
-tar  las  suyas  propias  ^  es  mas  repugnante 
á  la  naturaleza  ^  que  la.  muerte  ,  el  do- 
lor 9  y  otros  males  semejantes. 

^S  Del  mismo  modo  es  mas  arregla^ 
do  á  las  leyes  de  la  naturaleza  tomarse 
un  hombre  grandes  cuidados  ^  y  molestias 
por  conservar  ,  y  favorecer ,  si  es  posible^ 
á  todo  el  género  humano ,  imitando  aquel 
famoso  Hércules  ^  á  quien  la  posteridad 
reconocida  á  sus  beneficios  ,  colocó  en  el 
numero  de  los  Dioses  ,  que  el  vivir  en 
una  soledad  ,  no  solamente  sin  molestia 
alguna  ,  sino  en  la  mayor  abundancia ,  y 
en  el  mas  cumplido  deleité  ,  aun  con  la 
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hn  párete  qui  velii  (omnes  autem  pare^ 
bunt  9  qui  secuttdúm  naturam  volens  vive* 
re)  numquam  ammittet ,  ut  alienum  appe* 
tat  ^  &  id  ^  quod  alieri  detraxerít  ^  siU 
MSiumat. 

14  Etenim  multh  magis  est  secandAm 
.  hatúrafn  excelsitas  ammi  ,  &  magnituio\ 
itemque  cemitas ,  justitia ,  tiberatitas ,  quaM 
voluptas  ,  quám  vita  <^  quam  divitia  ;  qu^ 
quidem  contemnere  ,  &  pra  nibilo  ducere^ 
tomparantem  cum  utititate  eommténi  ^  mag^ 
m  ammi  &  excelsi  est.  Detrabere  aatefíí 
ée  altero  sui  commodi  causa  ,  magis  est 
^  contra  naturam  ,  quám  mors  ,  qudm  d(h 
Jor  5  quám  cetera  generis  ejusdem. 


3f  Itemque  ^  magis  est  secundúm  nor 
turam  ,  pro  ómnibus  gentibus  ,  si  fieri 
possit  ,  conservandis  ,  aut  juvandis  maxi-" 
mos  labores  molestiasque  suscipere  ,  im- 
tantem  Herculem  illum  ,  quem  homi^ 
num  fama  ,  beneficiorum  memor  ,  in  con- 
cilio coelestium  collocavit  ^  quám  viverejn 
solitudine  ,  non  modo  sine  ullis  molestiis^ 
sed  etiam  in  maximis  voluptatibus  ,  abun^ 
dantem  ómnibus  copiis  ;  ut  excellas  etiam 
pulcbritudine  ,  &   viribus.   (¿uocirca  op^ 


444*    *       Loa  Orí c IOS 
v^^firaja  de  fuerzas  ,  y  hermosura?  Y  asj^ 
^ualqukra  hombre  adornado  de  un  genio., 
sublime  ,  y  magnánimo  prefiere,  mucho 
aguei  modo  >de.  vivir  á  itste.  De  donde  se: 
infiere  ,  .que  el  hombre  que  sigue  la  re<r 
gla  de  la  naturaleza ,  no  puede  ser  perju-* 
4¡cial  á.otro*  -    ^ 

;  a6;  Ademas  ,  que  el  que  ofende  á 
Oíro  (a)  pOr>  algún  interés ,  que  de  ello  le 
resulte ,  ó  cree  que  no  obra  contra  la  na- 
turaleza ,  ó  que  se.  debe  huir  la  muerte,:, 
la  pobreza  ,  el  dolor  ,  la  pérdida  de  los 
hijos  ,  de  los  parientes  ,  y  de  los  amigos^ 
mas  que  la  ofensa  de  otro  hombre.  Con 
el^.que  piensa  que  no  peca  contra  la  natu<* 
raleza  en  ofender  á  los  demás  ,  i  qué  he- 
mos de  disputar  ,  quando  destruye  la 
unión  de  un  hombre  con  otro  ?  Pero  si 
juzga  que  se  debe  huir,  esto  ,  mas  que 
aun  son  peores  la  muerte  ,  la  pobreza  ^  f 
el  dolor  :  yerra  en  t^ner  por  mas  graves 
Ips  defeftos  del  cuerpo  ,-6  de  la  fortuna^ 
que  los  del  ánimo« 


/- 


(tf)  Prosigue  en  confirmación  de  la  fórmula.  £1  que 
ofende  á  otro  hpmbre.v'ó^uzga  que  esto  no  es  na- 
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tímó  quisque  &  splendidissimo  ingenio  Ion-- 
ge  illam  "viidm  huic  anteponit.  Ex  quo 
efficitur  y'Mmihem  y  natura  íbediemem^ 
hmini  nocere  non  posse.  ^ 


a6  Deinde  ,  qui'  alferum  violat  ,  uf 
ípse  aliquid  commodi  consequatur  \mt  ni" 
hil  se  exinimat  contra  nátui'af^  fad^fe^ 
mt  magis  fugiendam  censet  mortem\¡  'paá^ 
fertarem  ,  dolorem  ,  ámissioñem  etiamií^ 
herorum  ,  propi^quoram-  amicorum  ,  qudm 
faceré  cuipiam  injuriám.  Si  nihil  existid 
mí  contra  naturam  fieri  hominihus  vió-^ 
lün4is  :;  quid  cuín  eo  disseras^  qui  orH-^ 
vino  hominem  ex  hóminé  tollati  sin  fit-^ 
giendum  id  quidem  censet  ,  sed  &'  mülfh 
illa  pe  jora  ,  mortem  ,  paupertatem  ^  dó^ 
I  krem  ;  errat  in  eo  ,  qu6d  ullúni  tíát  cor'^ 
íms  ,  aut  fortuna  vitium  ,  mmi  vitiii 
¿ravius  existimat.  '  - 


;f 


lo  ,  6  cr6e  que  hay  otxói  ittales  peores  %  ímpugii& 
CDcrambas- maneras  de^'plefisai^,  "-  f 
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CAPITULO    VI. 

£11  utilidad  de  cada  uno  ^  y  la  de  todos 

os  una  misma  :  reglas  para  resolver  en 

caso  de  que  parezcan  utilidades 

opuestas. 


17  lis 


necesario  pues  que  caminemos 
todos  en  este  presupuesto  ,  que ,  la  utiln 
dad  de  cada  uno  en  particular  9  y  la  uni« 
versal  es  una  misma  (a)  ;  y  que  si  algu-* 
00  quiere  usurpársela ,  se  deshará  la  socie- 
dad humana.  Si  la  misma  naturaleza  pres* 
cribe  ,  que  desea  mirar  un  hombre  por 
otro ,  sea  quien  fuere ,  solo  por  ser  hom- 
bre como  él ;  es  preciso  que  según  la  na- 
turaleza ,  sea  común  la  utilidad  de  todos. 
Esto  supuesto ,  á  todos  nos  une  la  misma, 
y  única  ley  natural ;  y  si  esto  es  asi ,  por 
la  misma  ley  se  nos  prohibe  el  ofender  á 
otro.  El  primer  principio  es  indisputable; 
luego  lo  es  también  la  conseqUencia. 

18  Lo  que  dicen  algunos  ,  que  nada 
usurparán  á  sus  padres ,  ni  hermanos  por 
aumentar  sus  intereses  ;  pero  que  no  mi- 

.  (a)  La  sociedad  humana  es  á  manera  de  un  cuerpoi 
y  üisi  las  comodidades  .d«  cada,  una  de  tas  partes  ,  st 
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CAPÜT    VI. 

E^undem  esse  Qniuscujusqiie.&  universo* 
nim  utilitiatem  ^  praecepta  ad  judicaa«« 
.    dum  9  cüm  hae  doae  urilitates  vi* 
dentur  coatnri^ 

-H(i7  Jtírgo  ummdébet  esse  trntihus  prth 
fositum^' ut  eaáefd  sis  utilitas  ufduseu^ 
jmsque  ^  &  umversarum  ^  fuam  si  ad  se 
quisque  raptes  ,  ifíssolvetur  emnis  humana 
eonsorsio.  Atque  etiam  \^  si  boc  nasura 
fnescrüit  ,  uf  homo  hmdfá  ,  quicumque 
sis  y  oh  eam  ipsamcausam  ,  quód  is  ho^ 
ma  sis  ,  fonsultum  vdit  ;  neeesse  ess  se*^ 
cundúm  eamdem  nasuram  omnium  utilita^ 
tem  esse  communem  :  ^od  si  isa  ess  ,  unS 
eonsinemur  omnes  ^  &  eSdem  kge  nasune^ 
idque  ipsum  si  Ha  esS  ,  certé  violare  al^ 
terum  lege  nasura  prohihemur.  Verum  au* 
tem  primum  :  verum  igisur  &  exsremum 

V  a8  '  Nam^  ittud  quidem  ahsurdum  esS% 
fuod  quídam  dicuns  ,  parensi  se  ,  aus  fif^a^ 
tri  fnhil  deSraSuros  ,  commodi  sui  causis 

deben  decir  comodidades  del  todo  :  de  donde  se  co^ 
^g«  I  que  ei  amor  del  Irtnnbre  .pan  con  el  hombre 
proviene^  de  la  ley  de  naturaleza. 
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lita  la  misma  razón  en  los  demás  ciuda- 
danos ;  esto  es  una  locura  :  es  pensar  qué 
no  hay  algún  derecho  copau»  ,  ni  ley  de 
la  sociedad  fundada  en  la  utilidad  común; 
euya  máxima'  Ta  enderezada  á  dassinem^ 
bmr  el  cuerpo  civil.  Otros  creen  >,  que 
esta  ley  obliga  en  orden  á  los  ciudadanos, 
y  no  con  los^  estrangeros;;. estos  destru- 
yen la  general  sociedad  de  todos  Ipg  hom- 
Wes  ;  cuya  dtsoiucicmViaoiquila^  la  henefi' 
cencia  ,  liberalidad.,  boAdad^.,  y.  justicia; 
¥  se  han  de  not^r  como  i^pioífcontra  los 
mismos  Dioses  ^ios  que  tir^n  á^tdestrmc 
estas  virtudes  ;  ^porque  intetltaa  rompec 
id  sociedad  establecida  entre  los  hombres, 
etiyo  vínculo,  nm  estrecha  es  juagar ,  que 
se  opone  noias^ a  Ja. naturaleza  el  que  ua 
honibre  usurpe  á  otro  por  valer  .m^ ,  que 
%1  padecex  tddcte.  los  trabajos  del  cuerpo^ 
jr  de  fortuna;,  y.  aun  los  del  ánimo  que 
sean  contra  Ja  justicia  :  que  es  la  virtud 
por  excelencia,  y  como  rey  na  ,  y  señora 
de  todas  las.  demás,      v     -  ;  .  " 

29  Mas  por  ventura  dirá  alguno,  ¿no 
podrá  un  sabio ,  si  está  muriéndose  de  ham* 
pH ,  quitar  la  comida  á  otro  hombre  que 
¿0.  sirva  de  nada,  en  la  República?  De 
ninguna  de  las  maneras.  Porque. á  ningu- 
Doí  le  es  mas  útil  su  vida  misma  {  que  la 

COU" 
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^im  rationem  esse  rívium  réliquarum  :  hi 
sibi  nihil  jurís ,  &  nullam  societatem  ^  conh 
munis  utilitatis  causa  ,  statuunt  esse  cum 
civibus  ;  qua  sententia  omnem  societatem 
distrahit  civitatis.  Qui  autem  civium  ra^ 
tíonem  dicunt  habendam  ,  externorum  «e- 
gant  ;  hi  dirimunt  communem  humani  ge^ 
nerís  societatem  ;  qua  sublatá  beneficentia^ 
überalitas  ,  bonitas  ^  justitia  funditus  tol- 
Ütur.  Quée  qui  tollunt  ,  etiam  adversús 
déos  immortales  impii  jadicandi  sunt  :  ah 
iis  emm  constitutam  inter  h'omines  socie-^ ' 
tatem  evertunt.  Cujus  societatis  ardlissi-- 
mum  vinculum  est  ,  magis  arbitrari  esse 
contra  naturam  ,  hominem  bomini  detrahe-^ 
re  ,  sui  commodi  causa  ,  qudm  omnia  in^ 
commoda  subiré  vel  externa  ,  vel  corpo^ 
ris  ,  vel  etiam  ipsius  animi  ,  qua  vacent 
justitia.  Hite  enim  una  virtus  ^  omnium 
est  domina  &  regina  virtuti4m. 


39  Forsitan  quispiam  dixerit  :  Nonne 
igitur  sapiens  ,  si  fame  ipse  conficiatur^ 
abstulerit  cibum  alteri  homini  ad  nullam 
partem  utili  ?  Minimé  veré  :  non  enim 
mihi  est  vita  mea  utili or  ,  qudm  animi 
talis  jiffe£Ho  5  neminem  ut  violem  commo^ 
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conciencia  de  no  ofender  k  otro  por  su 
propio  interés.  Y  bien  ¿si  un  hombre  de 
buena  vida ,  por  no  morirse  de  frió ,  pue^ 
de  quitar  el  vestido  á  un  tyrano  cruel ,  y 
bárbaro  como  Falaris  ,  no  lo  hará? 

30  Es  bien  fácil  resolver  estos  casos; 
porque  si  uno  por  su  comodidad  quitare 
alguna  cosa  á  otro  ,  que  no  es  útil  pa-- 
tsí  nada  ^  obra  sin  piedad  contra  la  ley 
de  naturaleza ;  pero  si  otro ,  que  con  vi- 
vir puede  ser  de  mucho  provecho  á  la 
República  ,  y  á  la  sociedad  de  los  hom- 
bres ,  quitare  algo  á  otro  ,  por  esta 
ónica  causa  (a)  podrá  tener  alguna  es-* 
cusa  ;  pues  fuera  de  este  caso  qualquie- 
ra  debe  aguantar  sus  trabajos  ,  antes  que 
privar  á  otro  de  su  comodidad.  Finalmeo* 
te  no  repugna  mas  á  la  naturaleza  la  en* 
fermedad  ,  la  pobreza  ,  u  otra  semejan- 
te desgracia  ,  que  la  usurpación  ,  y  de- 
seo de  lo  ageno. 

31  El  abandono  de  la  común  utilidad 
es  contra  la  naturaleza  ,  porque,  es  injus- 
to ;  y  así  la  misma  ley  natural  ,  que 
ponserva  ,  y  mantiene  la  utilidad  de  los 
hombres  ,  ordena  que  un  hombre  sabio, 
justo  ,  y  esforzado  tome  lo  que  haya  me- 
nester para  vivir  de  uno  que  es  inútil ,  y 

(«)  Esto  es  falso. 
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di  mei  gratia.  Quid%  si  Pbalarim  ,  crtt* 
delem  tyranmm  ^  &  immanem  ,  vir  b<H 
ñus  ,  ne  ipse  frigore  conficiatur  ,  vestitu 
spoliare  possit  ,  nonne  facíate 

30  Hac  ad  judicanÜum  sunt.facillimai 
natn  ,  si  quid  ab  bomine  ad  nullam  par^ 
tem  utili  )  tua  utilitatis  causa  detraxerís^ 
inbumané  feceris  ,  contraque  natune  legemí 
sin  autem  is  tu  sis  ,  qui  multam  utilitíH 
tem  reipublic^  atque  bominum  societati ,  si 
in  vita  remaneas  ,  afferre  possis  ;  j/  quid 
ob  eam  causam  detraxeris  ,  non  sit  re*- 
prebendendum  :  sin  autem  id  non  sit  ejus^ 
modi  ;  suum  cuique  incommodum  ferendum 
est  potiús  ,  quam  de  alterius  commodis 
detrabendum.  Non  igitur  magis  est  con-- 
tra  naturam  morbus  ,  aut  egestas  ,  aup 
quid  bujusmodi  ^  quám  detraSiio  ,  aut  ap'- 
petitio  alieni. 

31  Sed  commums  utilitatis  dereliSíio 
contra  naturam  est  ;  est  enim  injusta  :  ita*^ 
que  lex  ipsa  natura  ^  qua  utilitatem  bo^ 
tninum  conservat  &  continet  ,  decernit 
profeso  ,  ut  ab  bomine  inerti  atque  in^ 
utili' ,  Md  sapientem  ,  bonum  ,  fortemque 
virum  transferantur  res  ad  vivendum  ne-* 
cessaría  \  qui  si  occiderit  ,    fnultum  de 

Ffi" 


45^a  Los  Oficio^ 

no  sirve  mas  que  de  aumentar  el  námero 
dé  los  ciudadanos  ;  porque  si  el  sabio  mue« 
re )  faltará  con  él  gran  parte  de  la  común 
utilidad  :  como  no  lo  haga  porque  su 
mismo  amor  propio  ,  y  su  engreimiento  le 
dé  este  motivo  de  maltratar  á  los  demás. 
¥  asi  cumplirá  siempre  con  su  obligación, 
mirando  por  la  utilidad  de  los  ciudada- 
nos ,  y  por  esta  sociedad  humana ,  de  que 
tanto  be  hablado. 

32  En  orden  á  Falaris  ,  es  bien  fácil 
la  resolución  ;  porque  nosotros  no  tene- 
mos ninguna  sociedad  con  los  tyranos  (^), 
sino  al  contrario  mucha  repugnancia  ;  ni 
es  contra  la  naturaleza  robar ,  sí  se  puede, 
á  ün  hombre  á  quien  es  glorioso  dar  la 
muerte :  y  mas  que  esta  especie  de  hom- 
bres perjudiciales  ,  y  impíos ,  se  debe  ex- 
terminar de  la  sociedad  Rumana.  Porque 
así  como  se  cortan  aquellos  miembros  que 
han  comenzado  ya  á  estar  sin  sangre  ,  y 
sin  espíritu ,  y  dañan  á  los  demás  ;  asi  se 
debe  separar  de  la  comunidad  del  cuerpo, 
por  decirlo  asi  ,  á  esta  fiera  ,  y  bárbara 
bestia  en  figura  de  hombre.  Semejantes  á 
estas  son  todas  las  qUestiones  que  pueden 
originarse  relativamente  al  tiempo ,  y  de- 
mas  circunstancias. 

{a)  Entre  nosotros  la  oscablece  la  religión  que  pr^ 
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egmmuni  utilitate  detraxerít  :  modo  hoc_ 
ita  faciat  ,  ut  ne  ipse  de  se  bene  existid 
mans  ,  se  seque  diÜgens  ,  hünc  causam  ha^ 
heat  ad  injuriam  :  ita  semper  pfficio  fun-** 
getur  ,  utilitati  consuhns  homnnm  ^  J& 
ei  9  quam  sepe  commemoiro  ,  bumane  s(h 
cietati. 


ja  Nam  ,  quod^ad  Phalarim  aftinet^ 
perfacile  judicium  est  :  nulla  enim  nobis 
societas  cum  tyrannis  ,  sed  potiús  summa 
disfradlio  est  ;  ñeque  est  contra  naturam^ 
sfdrare  eum  ,  si  possis  ^  quem  bonestum 
en-  necare  :¡  atque-  hoe  omne  genus  pesti-- 
férrnn  atque  'impium  ,  ex  hotninum  com-^ 
tnknitate  exterminandum  estí  Exenim  ,  ut 
fmt^bra  quadam  amputantur  ^  si  &  ipsa 
stmguiné  ^  if  tamquam  spirítu  corete' cce* 
pirunt,^  &  riocem  reliquis  partibus  cor-* 
poris  ;  sic  ista^  in  figura  bamhis  feritas^ 
&  immamtarvbeiluie  ,  a  communi,  tamquam. 
humamtate  corpóris  segregaHda  esS.  Hur, 
pts  generis  súnt  qutestiones  om^s.ea  ^  im 
quibus  ex  ten^oré  ojfieium  exquiritur. 

fesamos  -,  y  asi  queda  deshecho  todo  el  argumenté' 
¿ei  Autor. 
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CAPITULO    VIL 

Se  ha  de  apetecer  la  honestidad ,  ó  como 

el  único  ,  ó   como  el  mas  principal 

de  todos  los  tiene  Sé 

33  Ve  aquí  lo  que  á  mi  parecer  hu- 
biera proseguido  Panecío  ,  si  algún  acon- 
tecimiento ,  u  ocupación  no  le  hubiera 
apartado  de  ¿u  intento.  En  los  libros  an- 
tecedentes se  han  sembrado  muchos  pritH 
cipios  para  responder  á  todas  estas  difi- 
cultades <5  por  los  quales  se,  puede  venir 
en  conocimiento  de  lo  que  debemos  huir 
por  su  torpeza ;  y  lo  que.no  se  debe  huir 
tanto ,  porque'  no  es  tan  malo.  Mas  por 
quanto  vamos  ya  caminando  acia  el  fin  de 
la  obra  comenzada  ,  á  el  modo  que  k>s 
Geómetras  no  lo  enseñan  todo  ,  sino  que 
piden  que  "se  les  concedan  algunos  princi^ 
píos, con  que  explicarmejor  sus  demostré* 
ciones  :  así  yo  te  pidp  y  hijo 'mió ,  me  con- 
cedas ^  si  puedes  ,  que  nada  es  por  sí  mi^ 
too  digno  de  desearse  ,  sino  lo  que  es  ho- 
nesto ;  y  si 'te  lo  prohibe  Cratipo  ,  por 
lo  menos  te  conformarás  conmigo  en  que 
lo  que  es  honesto ,  .es  lo  mas  digno  de  ser 
deseado.  Qualquiera  de  las  dos  cosas  me 
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CAPUT    VII. 

Honestum  vel  unicé  ^  vel  máxime  essé 
expetendum. 

33  iLjusmoái  igitur  credo  res  Vana^ 
tium  persecuturum  fuisse  ,  nisi  aliqui  ca-^ 
sus  ^  aut  occupatio  consilium  ejus  per-* 
emisset  :  ad  quas  ipsas  consultationes  en 
superioribus  libris  satis  multa  pneceptá 
sunt  ,  quihus  perspici  possit  ,  quid  sit 
propter  turpitudinem  fugiendum  ;  quid  sit 
id  ,  quód  idcirco  fugiendum  non  sit  ,  quia 
omnino  turpe  non  est.  Sed  quoniam  operi  in* 
choato  ,  prapé  tamen  absoluto  ,  tamquam  fas* 
tigium  itnpommus  ^  ut  geómetra  solent  non 
omnia  docere  ,  sed  postulare  yMt  qúadam  si<* 
hi  concedan{ur  ,  qub  faciliús  ¡'  qua  volunt^ 
explicent ;  siú  9go  a  te  postulo  ,  mi  Cicero^ 
ut  mihi  concedas  ,  si  potes  ,  nihil  ,  prater 
id  ,  quod  honestum  sit  ,  propter  se  esse  ex-^ 
pétendúm :  sin  hoc  non  licet  per  Cratippum^ 
at  illud  cené  dabis  ,  quod  honestum  sit^ 
id  esse  máxime  propter  se  expetendum, 
Mihi  utrumvis  satis  est  ;  &  quum  hoc^ 
tum  illud  probahilius  videtur  ,  nec  pra^ 
terea  quidquam  probahile. 
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basta  ;  porque  de  estas  opiniones  parece 
ya  una  ,  y  ya  otra  la  mas  probable  ,  y 
ninguna  lo  es  fuera  de  estas  dos. 

34  Mas  primeramente  tengo  de  de- 
fender á  Panecio  ,  de  que  üo  afirmó  que 
lo  útil  decia  repugnancia  algunas  veces 
con  la  honestidad  (que  él  no  era* capase 
de  decir  tal  cosa)  sino  lo  que  tiene  apa- 
riencias de  útil.  £1  asienta  á  cada  paso, 
que  no  hay  cosa  útil ,  que  no  sea  también 
honesta  ;  ni  cosa  honesta ,  que  no  sea  tam- 
bien  útil ;  y  dice  que  no  pudo  introducir- 
se mas  grave  daño  en  las  costumbres  de 
los  hombres^,  que  la  opinión  de  aquellos 
que  las  separan.  Y  asi  introduce  él  aque- 
lla que  parece  ,  no  que  es  repugnancia; 
no  para  que  nosotros  diésemos  preferencia 
á  lo  útil  sobre  lo  honesto  ,  sino  para  que 
gobernásemos  nuestro  juicio  en  un  caso 
dudoso.  Supliremos  pues  esta  parte ,  que 
él  omitió  ,  sin  socorro  de  nadie  ,  y  de 
nuestro  caudal  propio  (como  dicen),  por- 
que nada  se  ha  explicado  acerca  de  ella 
después  de  Pánecio ,  que  me  parezca  bieá 
de  quanto  ha  llegado  á  mis  manos» 
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34  ^r  prtmam  Paníttius  in  hoc  de^ 
fendendus  est  ,  qu6d  non  utilia  cum  btn 
nestis  pugnare  aliquanáo  posse  dixerit  (ne* 
que  enim  ei  fas  erat)  sed  ea  ,  qua  vi" 
dérentur  utilia.  Nihil  vero  utile  ,  quod , 
non  Ídem  hmestum  ;  nibil  bonestum  ,  quod 
non  Ídem  utile  sít  ,  sape  testatur  :  n^ 
gatque  ullam  pestem  majorem  Jn  vitam 
bominum  invasisse  ,  qudm  eorum  opinio^ 
nem  ,  quí  ista  éUstraxerint.  hoque  non  ut 
aliquando  anteponeremus  utiUa  honestis^ 
sed  ut  ea  sine  errare  dijudiearemus  y  si 
quando  incidissent  ,  induxit  eam  ^  qua 
videretur  esse  ,  non  qua  .  esset  ,  repug^ 
nantiam.  Hanc  igitur  partem  reliSiam  €X* 
plebimus  ,  nullius  adminiculís  ,  sed.(ut 
dicitar)  Marte  nostro  :  ñeque  enim  quid-* 
quam  de\hae  pítrte  post  Panatium  expli^ 
eatum  est  ,  quod  quidem  mihi  probare^ 
tur  ,  de  iis  ,  qua  in  manus  meas  ve^ 
nerunt. 
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CAPITULO    VIII. 

Lo  que  no  es  honesto ,  tampoco  es  útil :  estas 
dos  cosas  son  inseparables. 

.  gjr  ^^uando  se  nos  ofrece  delante  al- 
guna especie  de  utilidad  ,  es  preciso  que 
su  atraÁivo  nos  Uame  á  si ;  pero  si  mirán- 
dolo con  reflexión  ,  hallamos  que  baxo  la 
apariencia  de  útil ,  trahe  consigo  fealdad; 
entonces  no  digo  que  se  ha  de  renunciar 
á  la  utilidad  ,  sino  comprehender  ,  que 
ninguna  puede  haber  donde  haya  torpeza. 
Pues  si  nada  hay  tan  opuesto  á  la  natu- 
raleza (a)  como  la  fealdad  (porque  la  na^ 
turaleza  no  ama  sino  lo  reáo  ,  y  constan- 
te) ,  y  nada  es  tan  conforme  á  la  natu- 
raleza como  la  utilidad ;  no  puede  ser  que 
á  un  tiempo  se  halle  en  un  mismo  objeto 
la  utilidad ,  y  torpeza.  Y  también  si  hemos 
nacido  nosotros  para  la  honestidad  (b)  ;  y 
esta  es  el  único  bien  que  debe  desearse^ 
como  quiere  Cenon ,  ó  en  sentir  de  Aris- 

(a)  Este  es  el  argumento  de  Cicerón  :  la  utilidad 
es  conforme  á  la  naturaleza  ;  la  torpeza  es  contra- 
ria á  ella :  lue^o  no  pueden  las  dos  hallarse  juntas. 
El  principal  principio  en  la  Filoso6a  Socrática  era, 
^e  todo  género  de  utilidad  dimana  de  principios 
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CAPU.T    VIII. 

Quod  honestum  non  e$t  ,  id  nec  utite 
;   ■    esse  : .  h^c  dúo  malé  separar!. 

( i'S  (^ utííH  ^igiiur  ali^A  species  utílita* 
fis  ohjeSla  est  ,  commoveri  fie^esse  estz. 
sed  si  ,  ^uum  animum  aPtfffdfrh  9  turpi*, 
tudinem  videos  adjun&áin  ei  rei  ,  qu^  spe^. 
cfem  utilitatíiTfittuUrit  ;  t4inc  non  utilitas: 
relinquenda  esf  y  sed  inUlligendum  ,  ubi- 
turpitudo  sit  ,  ihi  utititatem  esse  na»^ 
püsse.  Quid  si  mhil  esf  tam  contra  n4r: 
iuram  ^  quam  turpitudo  {reSa  emm  ,  9^ 
cohvenientia  ,  &  constantia  natura  deside^- 
ral  ^  aspernat urque  contraria,)  .mhilque  tam: 
secundúm  naturam  ^  quám  utilitas  ;  certé: 
in  eadem  re  utilitas  &  turpitudo  esse  wrt? 
poítest.  Itemqu^  si  ad  hon^statem  nati  suf^ 
mus  ,  caque  aut  sola  eofpet^nda  est  ,  ut. 
Zenoni  visum  est  ;  aut  certé  omm  pon^ 

naturales  ,  y  que  nada  es  útil  si  repugna  á  la  na^ 
turaleza. 

^^>  Sorites  :  si  es  honesto  ,  es  conforme  á  la  na- 
turaTeza  ;  si  es  conforine  á  la  naniráleza  ,  es  digno 
<fe  ser  deseado  ;  si  es  digno  de  ser  deseado  \  es  bue- 
no ;  si  es  bueno ,  es  útil ,  y  siendo  útil ,  como  ya  ha 
dicho ,  es  conforme  á-  la  naturaleza  ;  de  este  modp 
la  conclusión  es  recíproca. 
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tételes  ,  prepondera  sobre  todas  las  cosas; 
se  infiere  necesariamente  ,  que  lo  hones-» 
to  es ,  ó  el  .único  bien ,  6  (él/mayor  i  ade- 
mas 9  todo  lo  bueno  es  utíl :  luego  viene 
á'ser  útil  todo  16  que  es  honesto. 

36  Yertan  pues  maliciosamente  los 
hombres  corrompidos  ,  quando  asidos  de 
alguna  cosa, que  les  parece  util,al  punto 
h  separan  de  lo  honesto»  Dé  aquí  provie- 
nen los  asesinatos  ,  venenos ,  y  testamen*' 
tos  falsos  :*  de  aqui  los  hurtos  ^  y  robos, 
Ik  usurpación  ,  y  opresión  de  los  aliados, 
y  ciud^anos  :  de  aquí  la  dominación  in^ 
sufrible  del  dendásiado  poder  ;  y  última* 
mente  la  ambición  de  apoderarse  del  rey-' 
lío  en  las  ciudades  libres  ;  que  es  la  ma-. 
yór  fealdad  ,  y  mas  horrible  que  puede 
itoaginarse.  Poique  ven  los  hombres  los 
provechos  de  las  cosas  con  sus  errados 
jfaidos  (a)  ,  y  no  ven  el  castigo ,  no  ya  de 
hts  leyes  ,  que  muchas  veces  quebrantan, 
sino  de  su  propia  torpeza  ,  que  aun  es 
mas  cruel. 

37  Por  lo  qual  deben  ser  excluidos 
¿él  comercio  de  los  demás ,  como  impíos, 
y  perversos  ,  todos^  aquellos  que  se  pa- 
ran á  deliberar ,  si  seguirán  el  camino  de 

f¿f)  Se  engafian  én  el  juicio.  Porque  no  puede  ser 
bueno  ,  y  útil  »<}ueUo  3  ^e  sé  signen  la  pena  de  las 
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iere  gravior  babenda  ,  quam  reliqua  om^ 
ftt0  ,  quod  Aristoteli  placet  ;  necesse  esty 
quod  bonestum  sit ,  id  esse  aut  salum  ,  aut 
summum  bonum  :  quod  autem  honum  ^  id 
certé  utile  :  ita  quidquid  bonestum  ,  id  utile» 
36  Quare  error  bominum  non  proha^ 
rum  ,  quum  aliquid  ,  quod  utile  visum 
est  9  arripuit  ,  id  cqntinub  secernit  ab 
honesto.  Hinc  sica  ,  bine  venena  ^  bine 
falsa  testamenta  nascuntur  :  bine  furta^ 
peculatus  ,  expilationess  direptionesque  so^ 
jciorum  &' civium  :  bine  opum  nimiarum 
potentiie  non  ferenda  :  postremo  etiam  in  -, 
liberis  civitatibus  regnandi  exsistunt  cupi-^  , 
ditates  ,  quibus  nibii  neo  tetrius  ,  nec  fcs^ 
dius  excogitari  potest  :  emolumenta  enim 
rerum  fallacibus  judieiis  vident  ;  pcenam 
non  dico  legum,.  ^  quas  sape  pfirrumpunt^ 
sed  ipsius  turpitudinis  ,  quíe  acerbissima 
€st  9  non  vident. 


57  Quamobrem  boc  quidem  deliberan^ 
tium  genus  pellatur  e  medio  {est  enim  po^ 
tum  sceleratum  &  impium\  qui  delikerant^ 
utrúm  id  sequantur  ,  quod  bonestum  esse 

leyes  ,  la  torpeza  ^  la  deshonra  1  y  el  remordimiento 
de  la  conciencia. 
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lo  bueno  ,  6  aquel  que  saben  les  conduce 
á  k)  malo :  pues  en  el  mismo  dudar  ,  hay 
ya  deliro ,  aun  quando  no  lleguen  al  efec- 
to. T  asi  nunca  deberemos  pararnos  en 
aquellas  cosas  en  que  la  misma  delibera- 
ción es  pecado  ;  y  ademas  se  ha  de  apar- 
tar de  todas  las  deliberaciones  qualquie- 
ra  esperanza  ,  ú. opinión  de  ocultar  la 
obra  mala.  Porque  debemos  estar  en  la  fir« 
me  inteligencia  (si  algún  progreso  hemos 
hecho  en  la  Filosofía) ,  que  no  nos  es  lici- 
to obrar  cosa  alguna  con  avaricia  ,  con 
li^iatidad  ,  con  injusticia  ,  ni  incontinen- 
cia ,  aun  quando  pudiéramos  ocultarlo  de 
los  Dioses  9  y  de  los  hombres. 


CAPITULO    IX. 

Nunca  se  ha  de  obrar  mal ,  aunque  na£e 
lo  pueda  ver  ,  m  sospechar. 

38  J\  este  propósito  introduce  muy 
bien  Platón  á  aquel  famoso  Giges  ,  que 
habiéndose  hecho  grandes  aberturas  en  la 
tierra  por  las  continuas  lluvias  ,  se  entró 
por  una  hondonada ,  y  vio  (según  dice  la 
fábula)  un  caballo  de  bronce  con  unas  ven- 
tanas en  los  lados.  £1  las  abrió  ,  y  advir- 
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videant  ,  an  se  scientes  scelere  contand'^ 
fient  :  in  ipsa  enim  dubitatione  fadnus 
inest  ^^etiamsi  ad  id  non  pervenerint.  Er- 
go  ea  deliberanda  omnino  non  sunt  ^  in 
quibus  est  turpis  ipsa  deliberatio  :  atque 
etíam  ex  omni  deliberatione  celandi  &  oc* 
eultandi  spes  opinioque  removenda  est  :  sa-* 
tis  enim  nobis  ( si  modo  in  pbilosopbia 
uliquid  profecimus)  persuasum  esse  debetj 
si  omnes  déos  hominesque  celare  possimus^ 
nibil  tamen  ovaré  ,  nibil  injuste  ,  nibil 
libidinosé  ,  nibil  incontinenter  esse  facien^ 


CAPUt    IX. 

Numquain  peccandum  esse  ^etiatnsí  nullu$ 
nec  videre  nec  suspicari  possit. 

38  Hinc  Ule  Gyges  inducitur  a  Pla^^ 
tone  :  qui  ,  quum  térra  discessisset  mag^ 
nis  quibusdam  imbribus  ,  in  illum  biatum 
descendí t  ,  aneumque  equum  {^ut  ferunt 
fábula)  animadvertit  ,  cujus  in  lateribus 
fores  essent  ;  quibus  apertis  ,  bominis 
tnortui  vidit  corpus  magnitudine  inusitatd^ 
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ti6  que  habia  dentro  un  cadáver  de  ex- 
traordinaria  grandeza  con  un  anillo  de  oro 
en  un  dedo  :  quíteselo  ,  y  se  le  puso  él; 
lo  qual  hecho  se  volvió  L  la  majada  con 
los  demás  pastores  (porque  él  guardaba 
los  ganados  del  Rey).  Alli  notó  ,  que 
quando  volvía  la  piedra  del  anillo  acia  la 
^alma  de  la  mano ,  sin  ser  visto  de  nadie, 
él  veía  ,  y  registraba  todo  ;  y  que  vol- 
viendo á  su  lugar  el  anillo ,  volvía  él  tam- 
bién á  ser  visto  de  los  demás.  Asi  que  va- 
^  Uéndose  de  este  secreto  del  anillo ,  pene- 
tró hasta  el  tálamo  de  la  Reyna  ;  y  ayu- 
dado de  ella,  dio  muerte  al  Rey  su  Señor, 
quitó  del  medio  á  los  que  le  pareció  le  ha- 
bían de  estorbar  sus  intentos  ,  y  ejecutó 
todo  esto  sin  haber  sido  nunca  visto  de 
persona  alguna  ;  y  asi  de  repente  vino  á 
ser  Rey  de  Lidia  por  beneficio  del  anillo. 
Sí  este  mismo  anillo  se  pusiera  en  manos 
de  un  sabio ,  no  creería  que  le  era  licito 
obrar  mal ,  mas  que  si  no  le  tuviera.  Por- 
que los  hombres  de  bien  aman  las  cosas 
honestas ,  pero  no  las  obscuras ,  ni  ocultas. 
39     Pero  algunos  Filósofos  ,  no  tanto 
pof  malicia  ,  como  por  poca  sutileza  ,  re- 
prehenden á  Platón  en  este  lugar  ,  di- 
ciendo que  este  cuento  es  una  fábula  in- 
i^eñtada  á  su  gusto  ,  como  si  él  defendie* 

ra 
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unmdumquk  ¡a^reum  in: dígito. ^  quem  ut 

detraxit  '^  ipse.Andait  (erat-  autem  regius 

-pastor)  tum  in  eoneiliurnúpastorum  se  re^ 

cepit  :  ibi.  quum.  pdam  ejus.Mfmuli  ad  pal'- 

-mam  converterM  ,  a  nuÜo  videhatur  ^  ip-^ 

^e  autem  omnia  videbat. :  idem  rursus  vi-» 

debatur  ,  ipitérn  in  locum  annulum  invener 

rau  Itaque  bac  opportunitate  annt*li  usus^ 

regina  stuprum  intuUt  ;   eaque  adjutrí^e 

regem  domiüumJnteremit  ,.  sustuht  quos 

obstare  arbitrabatur  ;  nec.in'bis  eum  quis'^ 

quaim  facinoribus  potuit  videra  ^isic  tepe^ 

té  annuli  beneficio  rex  exortus  est  Lydia^ 

Hunc  igitut  ipsam  annulum  si  habeat  sá^ 

piens  ,  niMl6  plus  sibi  ticere  putet  pec'^ 

.  vare  ,  quam  si  non  •  baberet^  -  Honesta  enifn 

bmis  viris'^  .non.  occulta  quamntur. 


39  Atque^boc  loco  ptílosopbi  quídam^ 
fñimmé  mali  illi  quidem  ,  sed  non  satis 
acuti  ,  fiBam  &  commentitiam  fabulam  di-* 
cunt  prolatam  a  Platone  :  quasi  veré  ille^ 
0ut  faSium  id  esse  ,  aut  fieri  potuisse  de* 
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va  que  sucedió  asi ,  ni  qoe  pudo  sll£ede^ 
Toda  la  fécra,  de  este  exemplo  ,  y  (por 
decirlo  asi)  la  alma  del  anillo  es  ^  si  do  hu- 
biera de  saber  persona  bmiiana  ,  ni  m 
sospechar  ñipiiera  la  acción  que  te  ínter 
tesa  en  riqíoezas  ,  ó  »  poder  ,  ó  en  do- 
minio ,  ó  liviandad  ,  y  faaUendo  de  estar 
oculta  áempie  á  los  hombres  ,  y  á  los 
Dioses  ,  la  executarias?  Dicen  que  no  pue* 
de  suceder  un  caso  semQante  ;  aunque 
puede  muy  bien.  Pero  pregunto  ,  ¿si  lo 
que  tienen  por  imposible  pudiera  d^rse, 
qué  harían?  Mas  ellos  porfian neciamente 
^ue  no  puede  ser  ,  y  se  cierran  en  elloj 
no  entienden  los  términos^  de  la  qüestion. 
Porque  quando  pregunto  qué  harían  ,5i 
la  acción  pudiera  ocultarse  ,  no  pregunto 
si  se  podrá  ocultar  ;  sino  que  es  como 
si  se  les  pusiera  á  tormento  de  confesar 
que  eran  malvados  ,  si  propuesta  la  segU" 
ridad  del  secreto,  cometieran  la  obra  ma- 
la ;  y  quando  dixesen  que  no  lo  bara^ 
quedaban  convencidos  ,  que  toda  opera- 
ción mala  debe  ser  huida  por  sí  inísfli^ 
J^la:;  volvamos  á  nuestro  asunto* 
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fendat.  Hiec  est  vis  hujus  anmli  &  hujus 

cxempli  :  si  nemo  sciturus  ,  nemo  ne  sus^ 

picaturus  qui4em  sií  ^  fuum  aUquid  ,  di-- 

njitiarum  ,  potentia  ,  dominatioms  ,  libi^ 

dinis  causa  ,  feceris   ;  si  id  diis  bomi" 

nibusque  futurum  sit  semper  ignotum  ;  m- 

ne  fa6iurus\  Negant  id 'fien  posse  :  quam" 

quam  potest  id  quidem.  Sed  qutero  ,  quod 

megant  po$se  9  id  si  posset  ,  quidnam  fa-- 

cerenti  fjfgent  rusticé  sané  :  negant  emm 

posse  ,  &  in  eo  perstant  i  boc  verbufif 

quid  valeat  ,  non  vident.  Quum  enim  qui^ 

rimus  ,  si  possint  celare  ^   quid  fahuri 

sint  ;   non  quarimus  ,  possintne   celare^ 

sed  tamquam  tormenta  quídam  adhibemui^ 

ut   ,   si   resfonderint   ^   se   ^    impumtate 

proposita  ,  fa&uros  quod  expedías  ,  facino^ 

rosos  se  es  se  fateantur  :  //  negent  ,  omr 

nia  turpia  per  seipsa  fugienda  esse  con^ 

cedant.  Sed  jam  ad  propositum  revertaf 

mur. 
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Ya  que  sucedió  asi ,  ni  que  pudo  sucedeiv 
Toda  la  fuerza  de  este  exemplo  ,  y  (por 
decirlo  asi)  la  alma  del  anillo  es^  si  no  hiH 
biera  de  saber  persona  huiaana  ,  ni  aun 
«ospechar  siquiera  la  acción  que  te  inte^- 
resa  en  riquezas  ^  ó  en  poder  ^  6  en  dor 
fninio  ,  ó  liviandad  ,  y  habiendo  de  estar 
oculta  siempre  á  los  hombres  ,  y  á  los 
Dioses  ^  la  executarias?  Dicen  que  no  pue** 
de  suceder  un  caso  semqante  ;  aunque 
puede  muy  bien.  Pero  pregunto  ,  ¿si  lo 
^ue  tienen  por  imposible  pudiera  d^rse, 
qué  harían  ?  Mas  ellos  porfían  neciamente 
que  no  puede  ser  ,  y  se  cierran  en  ello; 
no  entienden  los  términos*  de  la  qüestion. 
Porque  quando  pregunto-  qué  harían  ,  ü 
la  acción  pudiera  ocultarse  ,  no  preguntó 
si  se  podrá  ocultar  ;  sino  que  es  como 
si  se  les  pusiera  á  tormento  de  confesar 
que  eran  malvados  ,  si  propuesta  la  segu- 
ridad del  secreto,  cometieran  la  obra  ma-- 
la  ;  y  quando  dixesen  que  no  lo  harían, 
quedaban  convencidos  ,  que  toda  opera- 
ción mala  debe  ser  huida  por  si  misma* 
J^  volvamos  á  nuestro  asunto* 
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fenáat.  Hac  est  vis  hujus  anmli  &  hujus 
exempli  :  si  nemo  sciturus  ,  nemo  ne  sus-^ 
picaturus  qui^tm  sit  ,  f iMrm  aliquid  ,  di'- 
vitiarum  ,  potentia  ,  dominationis  ,  Hbt^ 
dinis  causa  ,  feceris  ;  it  i¿  iffrV  botfii'^ 
mbusque  futurum  sit  semper  ignotum  ;  sis-- 
ne  fa6iurus\  Negant  id  fien  posse  :  ^mi»- 
quam  potest  id  quidem.  Sed  quaro  ,  quod 
neganí  posse  ,  id  si  posset  ,  quidnam  fa-^ 
cerentV  Urgent  rustiré  sané  :  negant  enim 
posse  ,  &  in  eo  perstant  i  toe  verbunf 
quid  voleas  ,  non  vident.  Quum  enim  qu^ 
rimus  ,  si  possint  celare  ,  quid  faSluri 
sint  ;  non  qu^rimus  ,  possintne  celare^ 
sed  tamquam  tormenta  qtuedam  adhibemu^^ 
ut  ,  si  responderint  ^  se  ^  impunitate 
proposita  ,  fa&uros  quod  expediat  ,  facino^ 
rosos  se  esse  fateantur  :  si  negent  ,  om^ 
nia  turpia  per  seipsa  fugienda  esse  con^ 
cedant.  Sed  jam  ad  propQsitum  reversar 
mur. 
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CAPITULO    X. 

Ño  hay  utilidad  donde  no  bay  honestidad  i  á 

todo  se  ha  de  preferir  la  amistad ,  ex- 

cépto  á  la  justicia. 

40  V^cUrreft  algunas  vece»  tíertós  ca- 
sos que  perturban  nuestros  ánimos  con 
apariencias  áe  utilidad  :  lio  porgue  se 
[ponga  duda  en  ^i  sé  dexará  lo  qiíe  es  hones- 
to por  una  mujr  grande  utilidad  (que  es- 
^o  es  absolutamente  malo) ,  sino  si  se  po- 
4Tá  executar  honestamente  aquello  que 
parece  útil.*  Pdr  exemplo  ,  quando  des- 
T)0jaba  Bi'uto  del  Consulado  á  su  compa- 
ñero Colatirto^  podía  parecer  que  obra- 
ba injustamente  ,  por  haber  él  ayudado^ 
y  autorizado  la  determinación  de  Bruto 
de  echar  los  Reyes  de  Roma  ;  pero  ha- 
biendo él  Senado  tomado  la  resolución  de 
que  se  habia  de  desterrar  toda  la  paren- 
tela ,  y  nombre  de  los  Tarquinos  ^  y  bor- 
rar de  Roma  la  memoria  del  Rey  no  ;  lo 
que  ei:a  útil  (esto  es  el  mirar  por  la  pa- 
tria) era  honesto  en  tanto  grado  ,  que 
al  mismo  Colatino  no  podía  parecerle 
mal.  De  modo.,  que  la  utilidad  prevale- 
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CAPUT    X, 

Ubi  deest  honestas ,  ibi  niiUatn  esse  utili- 

tatem  :  ómnibus  rebus ,  excepta  justitiá^ 

amicitiam  anteponendam  esse. 

40  Incidunt  sape  multa  causa  ^  qua^ 
conturbent  ánimos  utilitatis  specie  ;  non^ 
quum  boc  deliberetur  ,  relinquendane  sit 
honestas  propter  utilitatis  magnitudinem 
^nam  id  guidem  improbum  €st)  sed  illud^ 
possitne  id  ,  quod  utile  videatur  ,  fieri 
non  turpiter.  Quum  Collatino  collegie  Bru^ 
tus  imperíum  abrogabat  ,  poterat  videri 
faceré  id  injusté  :  fuerat  enim  in  regi- 
hus  expeüendis  socius  Bruti  ,  consitiorum 
etiam  adjutor  :  quum  autem  consilium  boc 
principes  cepissent  ,  cognationem  Superbi^ 
nomenque  Tarquiniorum  ,  &  memoriam 
regni  esse  tollendam  ;  quod  erat  utile^ 
patria  consulere  ,  id  erat  ita  bonestum^ 
ut  etiam  ipsi  Collatino  -placeré  deh^ret. 
I  taque  uti  litas  valuit  propter  bonestatem^ 
sine  qua  ne  utilitas  quidem  esse  potuis^ 
set. 
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ció  por  la  honestidad  ;  que  sin  esta  no  hu- 
biera podido  ser  utilidad. 

41  No  se  puede  decir  lo  ^  mismo  de 
aquel  Rey  fundador  de  Roma  ;  porque 
deslumhró  tanto  su  ánimo  una  utilidad 
aparente ,  que  pareciéndole  mas  útil  rey- 
nar  solo  que  acompañado,  dio  muerte  á 
su  hermano.  Olvidóse  de  la  piedad  ,  y  de 
los  sentimientos  de  humanidad  ,  por  lle- 
gar a  conseguir  lo  que  falsamente  se  ima« 
ginó  que  era  útil  ;  aunque  puso  por  pre^ 
texto  de  honestidad  los  muros  (a)  :  pre- 
texto ni  bastante  probable  ,  ni  suficiente. 
Digo  pues  que  hizo  mal ;  perdóneme  Ró« 
mulo  ,  ó  Quirino. 

42  No  obstante  no  debemos  descui- 
dar de  nuestras  utilidades  ,  ni  cederlas  á 
otro  ,  quando  nos  hagan  falta  ;  antes  es 
muy  puesto  en  razón ,  que  cada  uno  pro- 
cure las  que  le  pertenezcan  como  sea  sin 
perjuicio  de  nadie.  Es  excelente  aquello 
de  Crisipo  ,  como  todas  sus  cosas  :  el  que 
corre  en  el  estadio ,  dicei ,  ha  de  empeñar* 
se  ,  y  esforzar  todo  su  brio  por  llevar  la 
delantera ;  pero  no  debe  de  ninguna  de  las 
maneras  poner  el  pie  delante  á  su  compe* 
tidor  ,  ni  detenerle  con  el  brazo.  A  este 
modo  en  la  vida  es  justo  que  cada  uno 

(a)  Esto  es ,  que  sü  hermano  había  salado  por  des- 
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~  41  At  in  eo  rege  ,  qui  urhem  con* 
iiáit  ^  vum  ita  :  species  emm  utilita-^ 
$is  animum  pepulit  ejus  :  cui  quum 
visum  esset  utilius  ,  solum  ^  quám  eum 
altero  regnare  ^  fratrem  interemit.  Omi^^ 
sit  bic  &  pietatem  ^  &  bumamtatem  ,  ut 
id  ,  quod  utile  videbatur  ,  ñeque  erat^ 
assequi  posset  ;  &  tamen  muri  causam 
e^ppoiuit  ,  speciem  bónestatis  ñeque  proH 
babilení  ,  ñeque  satis  idoneam^  Peccavit 
igitur  ,  pace  vel  Quirini  ,  vel  Romuii 
dixerim. 

42  Nec  tomen  nostr^  -nohis  utilitates 
omittenda  sunt  ,  atiisque  tradendie  ,  quum 
bis  ipsi  egeamus  :  sed  sua  cuique  utiÜM 
fati  ^  quod  sine  alterius  injuria  fiat  ,  ser^ 
tíendum  est.  Scité  Chrysippus,  ,  ut  mul^ 
ta  :  Qui  stadium  ,  inquit  ,  cúrrit  ,  enin 
ti  &  contendere  debet  ,  quám  máxime 
possit  ,  ut  vincat  ;  supplantare  eum  ,  qui-^ 
eum  certet  ^  aut  manu  depettere  ,  ^nullo 
modft  debet  :  sic  in  vita  sibi  quemque  pe^ 
tere  ,  quod  pertineat  ad  usum  ,  non  ini*^ 
quum  est  ;  iUteiri  deripere  ^jus  non  est. 

precio  los  muros  de  Roma ,  que  comenzaban  k  Íe« 
▼anearse.  '  ^   *  . 
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procure  lo  que  ha  menester  ;  pero  qui- 
társelo á  otro  es  injusticia  notoria. 

43  Donde  mas  suelen  perturbarse  las 
obligaciones  es  en  las  amistades  ;  en  lái^ 
quales  ,  asi  ppr  no  conceder  lo  que  bue- 
namente se  puede  ,  como  por  condescen^ 
der  con  lo  que  no  es  justo  ,  se  falta  á  la 
obligación.  Sin  embargo  hay  una  regla 
muy  breve  ,  y  no^  diñcil  para  todas  estas 
dificultades.  Nunca  deben  anteponerse  k 
la  amistad  las  utilidades  aparentes  ,  como 
son  los  honores  ,  riquezas  ,  deleites  ^  y 
otras  cosas  semejantes.  Tampoco  el  hom- 
bre de  bien  por  respetos  de  su  amigo  obra^ 
rá  en  contra  de  la  República ,  del  juramen- 
to ^  y  de  lá  fidelidad  ,  ni  aun  en  caso  de 
liallarse  jtiet  de  su  mismo  aihigo  ;  porque 
se  desnuda  de  la  persona  de  amigo ,  quao* 
do  representa  la  de  juez.  Solo  podrá  con- 
ceder á  la  amistad  el  desear  mas ,  que  su 
amigo  tenga  buen  pleyto  ^  y  darle  para 
la  defensa  todo  el  tiempo  que  sea  permW 
tido  por  las  leyes. 

44  Mas  habiendo  de  sentenciar  jura* 
mentado  ^  tenga  muy  presente  que  pone 
á  Dios  por  testigo  ,  esto  es  (á  lo  que  ya 
entiendo)  su  alma  9  y  su  propia  concien- 
cia 9  que  es  el  don  ma$  divino  que  con- 
cedió Dios  arbómbré.  Y  así  es  admkabl» 
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45-  Máxime  autem  pertttrhantur  offi^ 
eia  in  amicitiis  ;  qmbus  &  mm  tribuere^ 
fuod  redié  possis  ,  &  tríbuere-  quod  non 
sil:  ésquum  ,  coftíra  officium  estm  Sed  hu» 
jas  generis  totius  ,  breve  &'  non  dijfici'*. 
h  pmceptum  est.  Qute  enim  videniur  uti* 
Ha  ,  bonores,  ,  di,vitia  ,  voluptates  ,  ce-* 
tera  generis  ejusdem  ,  bac  amicitia  num* 
fuam  anteponenda  sunt.  At  ñeque  contra 
rempublicam  y  ñeque  contra  jusjurondum: 
ac  fidem  ,  amici  causa  ,  vir  bonus  faciet^ 
ne  si  judex  quidem  erit  de  ipso  anticoz 
ponit  enim  personam  amici  ^  quum  induit 
judicis.  Tantúm  dabit  amicitia  ,  ut  v^- 
ram  amici  *causam  es  se  malit^  &  ut  orath' 
da  liti  tempus  ,  quoad  per  kges.  liceaty 
úccommodet. 


44  Quum  vero  jurato  sententia  dtcen^ 
ia  sit  ;  meminerit  deum  se  adhibere  tes^ 
tem  ,  id  est  {ut  ego  arbitrar)  mentem, 
suam  ,  quá  mhil  bomini  dedit  deus  ipse 
divinius.  Itaque  praclarum  a  majoribus  ac* 
cepimus  morém  rogandi  judicis  ,  si  eum 
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aquella  fórmula  que  recibimos  de  nuestros 
mayores  (si  la  guardáramos  como  era  ra- 
zón) ,  de  pedir  á  los  jueces  :  Lo  que  se 
pueda  hacer  salva  la  conciencia.  La  qual  pe^ 
ti  ion  «e  refiere  á  lo  que  poco  há  dixe 
que  puede  conceder  el  juez  honestamente 
á  su  amigo  ;^porque  si  se  hubiera  de  ha- 
cer todo  lo  que  los  amigos  quisieran  ,  no 
serian  las  tales  amistades  ^  sino  conjura- 
ciones. 

45*  Mas  hablo  de  las  amistades  comu* 
nes  ;  porque  en  las  de  los  varones  sabios^ 
y  perfeétos ,  no  puede  acontecer  tal  cosa» 
De  Damon  ,  y  Pintias  discípulos  de  Pitá- 
goras ,  cuentan  que  fueron  tan  fíeles  ami- 
gos ,  que  habiendo  condenado  á  muerte 
al  uno  de  ellos  el  tirano  Dionisio  para 
cierto  dia ,  y  pedido  el  sentenciado  algún 
término  mientras  dexaba  encomendadas^ 
y  dispuestas  las  cosas  de  su  casa  ;  salió 
por  fiador  el  otro  ,  sujetándose  á  la  mis- 
ma pena  ,  si  no  compareciese  el  reo ;  pe- 
ro compareció  el  dia  señalado.  Y  fue  tan- 
to 16  que  admiró  al  tirano  su  mutua  leal- 
tad ,  que  tes  rogó  le  contasen  de  allí  ade* 
lante  por  su  tercer  amigo» 
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teneremus  :  Quae  salva  fíde  faceré  pos- 
sit.  H¿er  rogatio  ad  ea  pertinet  ,  qu^ 
pauló  ante  dixi  ,  honesté  árnica  a  judi^ 
ce  posse  concedí  :  nam  ,  si  omnia  facien" 
da  sint  ^  qu¿e  ámici  velint  ;  non  amici^ 
tim  tales  ,  sed  conjurationes  putande  sunt* 


4f  Loquor  autem  de  communihus  ami^ 
titiis  :  nam  in  sapientibus  viris  perfefíis" 
que  ,  nxhil  potest  esse  tale.  Damonem  & 
ÍPhintiam  ,  Pythagoreos  ,  ferunt  boc  ani^ 
fno  Ínter  se  fuisse  ^  ut  ^  quum  eorum  al-- 
teri  Dionysius  tyrannus  diem  necis  desti-^ 
ttavisset  \  &  is  ^  qui  mor  ti  addiSius  ej- 
set  ,  paucos  sibi  dies  commendandorum  suo* 
rum  causa  postulavisset  ;  vas  foBus  est  al^ 
ter  ejus  sistendi  ;  ut  ,  si  Ule  non  rever^ 
iisset  ,  moriendum  esset  ipsi  :  qui  quum 
ad  diem  se  recepisset  ,  admiratus  eorum 
fidem  tyrannus  ,  petivit  ,  ut  se  ad  am^ 
citiam  tertium  adscriberentm 
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CAPITULO    XL 

Nunca  se  ha  de  pecar  por  la  República  :  de 

quánta  honra  es  para  los,  estados  el  pre^^ 

ferir  lo  honesto  á  lo  utiL 

46  ^^uando  se  compara  en  la  amistad 
lo  que  parece  útil  con  lo  que  es  honesto, 
y  bueno  ,  renuncíese  á  la  utilidad  aparen^ 
te ,  y  prevalezca  la  honestidad :  mas  quaib 
do  se  pretendan  en  la  amistad  cosas  que 
no  sean  honestas ,  antepóngase  á  la  amis- 
tad la  religión  ,  y  la  fidelidad  ;  y  asi  se 
encontrará  la  elección  que  buscamos  de 
la  obligación.  A  la  qual  se  falta  en  la  Re^ 
pública  muchas  veces  por  apariencia^  de 
utilidad  ,  como  faltaron  los  nuestros  en 
la  asolación  de  Corinto  ;  pero  con  mas 
crueldad  los  Athenienses  ,  que  mandaron 
cortar  los  dedos  pulgares  á  los  Eginetos, 
muy  poderosos  por  mar.  Esto  les  pareció 
útil  ;  porque  por  la  inmediación  amena- 
zaba demasiado  Egina  á  Pireo ;  pero  nín<* 
guna  acción  cruel  puede  ser  útil ,  porque 
la'  aborrece  sumamente  la  naturaleza  ,  á 
quien  debemos  seguir* 

47    También  es  una  injusticia  prohibir 


I 
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CAPUT    XL 

Numquam    mo    república    peccanduní: 
quanto  sit  honori  rebus  puAicis  ho- 
nesta utilibus  prxferre; 

46  \^uum  igitur  id  ,  quod  utile  vide^ 
tur  in  amicitia  ,  Cí4m  eo  ^  quod  henestum 
^st  ^  compatatut  ;  jac^at  utilitatis  spe^ 
des  ,  valeat  honestas  :  quum  autem  in  ami^ 
citia  9  ^ua  honesta  non  sunt  ^  postulahufh 

'  tur  5  religio  &  fides  anteponantur  amici'- 
lia  :  sic  hahehitur  is  ^  quem  exjuirimus^ 
deledíus  officii.  Sed  utilitatis  speeie  in  re* 
publica  sapissime  peccatur  ,  ut  in  Córin-* 
thi    disturbatione    nostri    :    durtus    etiam 

-  Athemenses  qui  sciverunt  ut  Mginetis  ,  qui 
classe  valehant  ,  pollices  prieciderenturt 
hoc  visum  est  utile  ;  nimis  enim  immi^ 
nehat  ^  propter  propinquitatem  ,  Mgina 
Virueco  :  sed  nihii ,  quod  crudele  ,  utilln 
0st   enim   hominum  •  naturte  - ,    quam   sequi 

'  debemus  ,  máxime  immica  crudelitas. 


4^  -  Male  etiam  ^  qui  peregrines  ar- 
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á  los  estrangeros  la  estancia  en  nuestras 
ciudades, y  echarlos  de  ellas, como  lo  exe< 
cuto  Peno  en  tiempos-  pasados  ,  y  Fapio 
en  nuestros  días.  Cosa  es  puesta  en  razón 
que  no  se  permita  vivir  como  ciudadano 
al  que  no  lo  es  ;  cuya  ley  promulgaron 
aquellos  Cónsules  tan  sabios  Craso  ,  y  Scé- 
vola  ;  pero  el  no  permitir  á  los  estraños  el 
uso  ,  y  comercio  de  nuestras  ciudades ,  es 
inhumanidad.  Lo  que  es  ilustre  ,  y  glo* 
rloso  es  despreciar  por  la  honestidad  las 
utilidades  aparentes.  De  cuyos  exenaplos 
abunda  mucho  nuestra  República  en  todos 
tiempos  ,  pero  en  especial  en  la  segunda 
guerra  Púnica  ;  quando  después  de  pade- 
cida  la  derrota  de  Canas  ,  tuvo  mayores 
ánimos  que  nunca  en  las  mas  afortunadas 
prosperidades  :  ninguna  muestra  de  te-r 
mor  ,  ninguna  mención  de  paz  :  tal  es  la 
fuerza  de  lo  honestp  ,  que  obscurece  las 
apariencias  de  la  utilidad. 

48.  Los  Atenienses  no  pudiendo  re? 
sistir  el  poder  de  los  Persas  ,  y  habién- 
dose determinado  á  abandonar  la  ciudad, 
dexando  sus  hijos  ,  y  mugeres  en  Trecer 
ne  ,  y  salir  á  defepder  con  su  armada  la 
libertad  de  Grecia  ;  apedrearon  á  un  hom- 
bre llamado  Cirsilo  ,  que  les  aconsejaba 
«f  queseo  en  Atenas  ,  y  abríesen^  las 


DB   CSCBHON*   Lib;  IIL      479 

Khn  Mti  prabibent  ,  eosque  exterminante 
m  Pennus  upad  paires  nostros  ^  Papius 
nuper,  Nam  esse  pro  cive  ^  qui  civis  non 
m  ^  reñum  est  non  licere  ;  quam  tule-- 
runt  iegem  sapientissimi  eomuleí  ^  Crasr 
sus  &  Scavolai  usu  vero  urHs  prohibe^ 
re  peregrinos  ^^  :sané  inbumanum  est.  Illa 
frmdara  ,:  in^qaibus.publicíe  utilitatis  sper 
des  pra  honéstate  contemnitur.  Plena  exemr 
plorum  est  nostrajréspuhlica:^  zquum  Sie-r 
pe  9  tum  fnaxitni  helio  Pumo  secundo: 
ftt«  ,  Cannensi  "Calamitate  accepta  ,  mar' 
jares  ánimos  hahuit.^  quám  umquom  rebus 
^ecundis  :  nulla.timaris  sigñificatio  ^  nul^ 
la  mentio  pacis  :  tanta  vis  estbonesti ,  u$ 
speiiem  utilitaHs  obseuret. 


48  jithentenses  quum  Persarum  impe^ 
ium  nullo  modo  possent  sustinere  ,  statue^ 
rentque  ^  ut  ^  urbe  reliHá  ,  conjugibus  & 
iiberis  Tnezene  depositis  ,  naves  eonscen^ 
áerent  ,  libertatemque  Gracia:  classe  de-- 
fenderent  ;  Cyrsilum  quemdam^^  suadentem^ 
ut  in  urbe  manerent  ,  Xerxemque  recipe-^ 
rent  ,  lapidibus  obruerunt.  Atque  Ule  uti^ 


48o    '•  •  Los  Orreros 
puertfárs  ¿  Xerxes.  Cuyo  consejo  parecía 
útil  en  4iquellas  circunstancias-;  pero  no 
podia  serio ,  repugnando  ^  a.  la  honestidad. 
49    •  Después  de  la  viéboria  que  alcana 
zaron  de  los  Persas  ,  ^dixo  Temístocles 
en  una  junta  ,  que  había  foirmado  un  pro- 
ye¿to  util-ála  República^  pero  que  no 
había  necesidad  de  puUicarle ;  y  así  jA^ 
dio  que  se  nombrase. un vsugeto  á  quiea 
comunicárselo.  Nombró  el  pueblo  á  Arís- 
tldes  ,  á  quieh^  Temistodes  dixo  que  era 
muy  fácil  poner  fuego  ^'Sin  que  lo  sintie» 
se  nadte  ^  4  k  armada  dé.  los  Lácedemo^ 
nios  5  que  había  tomado  puerto  en  JGiteo; 
lo  qual  hecho  quedarían  precisamente  muy 
quebrantadas  sus  fuerzas.  Luego,  que  oye 
esto  Aristides ,  se  volvió  al  pueblo ,  que  es- 
taba en  grande  expectación  ,  y  dixo  que 
el  proyecto  que  trahía  Temístocles,  era  su- 
mamente útil ,  pero  nada  honesto  ;  y  los 
Atenienses  juzgando  que  no  siendo  hones- 
to ,  tampoco  podía  ser  útil ,  despreciaron 
el  asunto  por  solo  el  dicho  de  Aristides;, 
aun  antes  de  haberle  oído.  ¡Quánto  me^ 
jor  que  nosotros ,  que  hacemos  esentos  de 
tributos  á  los  piratas ,  y  cargamos  de  ellos 
á  nuestros  ciliados ! 


CA- 
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litatem  sequi  videbatur  :  sed  ea  nulla  erai 

fépügnante  honéstate^ 

«Ir»  v/»        .t  ^'.^ 

49  Themistocles  post  viÉlartam  ejus 
ilfHi  9  ^qui>d,  cufnl^ersis  fuit  i^^ü^^m  cán-^ 
dom  :Sfi^J!hÚM^\Ci>pntíufn  r¡Hf$^ly(A^^lu'- 
tare  ;  sed,  M^  sari  :e!ppi.íiíMf:^7esse  :  pos-- 
tulavit  ,  tt^  aliquem  populus  dar£f^  qid^ 
am:C9mni^mt4re$  i.  dmf  iiíi.'4fisu4es. 
j^HíV  fiüe  chssem  >  Íé0fíed^tn$nhr^,  j! :  jqu0 
•stéduña  .esseí¡\ad,\  Gyibeum  >íjCÍí%  m^tir 
Ji  .pMe\  i:.quQ  fa&ü 7 frangí,  Iji^ed^momíH 
(fm  op^s.  neeAsse .  i^s^í^  .  jg^^  1 4fistid¿^ 
^Utrn-  audisse$  9  h  cúmonen¿  vfig^'  ^xj^ 
ip0afione:^m_p  i  .dixitque,  ^^p^MH^fi  esse 

^  iminimé^  hmestMm.  It^tque  ^Js^e/iienses^ 
.^drbonemm^  Wfí.  ^sseti  ^  id  ne^  utile 
?§Utíkm  iputéi^un^ '  iyjotam^^e,eam  rem^ 
^atsk/ne  Oudi^r^tquidem.^  4ju^(>re  Ariir 
J^Ü/ej'ffepudiavtrunU  MeUús  bu^^  .¿^(ím,,n,Qs^^ 
^i'pimas.  ^.ipmwes  j  sq^íqs  ^ve&igi^ 


c  .: 


T^; 
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CAPITULO    XII. 

Én  qué^Úfof  i^  puede  iuiat  ,  A  U  itiíh 
da^íi  enififorina  can  la- honestidad :  pe^-^- 
•       "^ctudon  •  de  estos  casos.  '  •  * 

.   ya  t^uVda  ))üe^  ásétiwdo ,  que  nitodi 
Ipuede  ser'  ¿til  la  qtie^iíj-es  1^^       ;  ató 
•quahdo  sé^consíguié'ci'  ló^  qitó  -  parece  «il; 
Tjorque  sfSkí  el;  pensar  que  es  útil  aquello 
qué  ei  -  torpe , ,  -es'  cosa  lastímosa.   Pero 
•fiaücfeasr' veces  "acontecen  eaSos  (como  he 
dicho  arriba)  en  que-paá-efce  que  rejíugnji 
ck)  util^á  ío  que  es-hofií^Slo  ,  de  ixiodo, 
que  es  nécesdHo  coffiSdé«r  /si  emérse^ 
menté  repugna  ^  6  si^'se  j^ftieden  confor- 
mar etitre  ¿i.  De  esta  naturaleza  sohlts 
qüestiones  siguientes  •:  Si'^üu  hoMb^é' 4e 
•Wen  (por.exempío)  conduxere  á.''R6(l& 
•desde  Aieí^atídtíá  gfón  |)órcion  de  trigo, 
en  tiempo  de  escasez  ,  y  hambre^  y  dé 
mucha  carestia  de  él ,  sabiendo  ¿1  mismo 
que  se  habian  ya  embarcado  otros  muchos 
mercaderes  en  Alexandría  ,  y  habiendo 
también  visto  las  naves  cargadas  de  trigo 
para  Rodas  ;  les  dirá  esto  á  los  Rodios, 
ó  venderá  su  género  al  mayor  precio  que 
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CAPUT    XII. 

Quibus  ia  cw^s  liceat  duhitare  utrüm 

utílitas  cum  honéstate  consentiat  :  fiyr- 

müla^ad  id  d'^adicandiim. 

JO  iktwí^  er^^a  f.quod;iMrp€  sit  ^  id 
nutnquam.esse  utik  *^^ne^  tum.fmdém  ^qtíum 
id  ,  ^tíúd  €($iís  utihfutf^,^  adipísca^' 
re  :  boc  enim  ipsum  utile  putare  ,  quodi 
turpe  dt  ^  ialamitüsum  e$t.  Sed  iñcidunti 
{^ut  supr^.  dixi)  sape  caus^  ,  quum  re-^ 
pugnare  .utilitM  homstuti  videatur  ^  tü^ 
ammadvertet^m  sil  i.  repugnetne  plané^ 
an  possit  cum  i  bonesme  cftñjmgi.  Ejur 
geñeris  h^  sunt  quiesHof^i  i  Si  (exetn-^ 
pli  gratia)[VÍríihofius,4lexandi^ia  RhodutH^ 
magnum  frumenti  mmerum  advexerit  in 
Rbodiorum  inopia .  &^  fym^  \  summaque^ 
annmiB  caritate  ;  si  idem  sciat  ,  complu^ 
res  mercatúres  Alexandria  solpisse  ,  na^ 
vesque  in  cursu  i  Jrumenta  onustas  ,  pe-- 
f entes  Rbodum  ,  viderit  ;  diSurusne  sit 
id  Rbpdiis,^  01».  silentio  suüm  quám  plu^ 
rimo  venditurtfs}  Sapientem  &  bonum  vi-- 
rum  fingimus  i  de  ejus.  deliberatione  &* 
C4msultati(me  querimus  ,  qui  cekíurus  Rbo^, 

Hha 


4?+  '  :Laáf  OFiciuá' 
pueda  1  Hablaihos  de  uq  hombre  de  bien, 
y  sabio  :  preguntamos  de  la  deliberación 
de  uno  que.ád  Ocultará  á  los  xie  Rodas  la 
embarcación  de  los  demás  ,  si  lo  juzga  por 
luíalo';  pero  ^tíé  dtida  si  lo  será. 

5*1  En  casos  coino  este  sigue  una 
opinión  Diógenes  Babylonio ,  célebre  Es- 
toico ;  y  otra  su  discípulo  Antipatrq ,  honi-< 
bre  muy  agvrdo\  y  sutil  FilÓMfiK  Antipa* 
tro  es  de  parecJeí^  <ii»e  lo  debe  descubrir 
todo  ^  de  suertb  i^ue  el  comprador  nada 
ignore  de  to  que  sepa  el  que  vende.  D¡6« 
genes  dice  ,  que  eñ  declarando ,  como  de^ 
be  ,  el  vendedor  los  4efe£t05  que  manda 
el  derecho  civil  ^  en  lo  demás  obre  sin  en- 
ganar  ;  y  puesto  que  él  está  á  vender, 
venda  lo  mejor  que' pueda.  Yo  lo  he  tra- 
hido  ,  lo  he  desembarcado  ^  vendo  mi  ha^ 
cienda  no  mas  caro  que  los^otrüs* ,  y  aun 
mas  barato  ^  si  hubiere  abufidancia  :  i  A 
quién  se  hace  injusticia  1 

S2  Fundase  por  otra*  parte  la  razón 
de  Antipatro  ,  reponiendo  í  ¿qué  dices? 
Tú  que  debes  mirar  por  los  hombres^,  y 
por  la  conservación  de  la  sociedad  huma- 
na ,  que  has  nacido  con  esta  ley  ,  y  que 
tienes  estos  principios  naturales  que  se* 
guir ,  y  guardar ,  á  saber  que  tu  utilidad 
sea  la  común  j  y  esta  la  tuya  mutuaoie»* 
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Xos  non  sit  ^  si  id  turpe  judicrt  $  ievf 
duhitet  ,  an  turfe  non  üt. 


51  ín  hujusmoM  causis  aliud  Diogeni 
Báiylonio  videri  solet  ,  magno  &  gram 
Stoico  ;  aliud  Antipatro  ,  discípulo  ejus^ 
bomini  acutissimo.  Antipatro  ,  omnia  pa^-^ 
tefacienda  ^  ut  ne  quid  ommno  ,  quod  ven^. 
ditor  norit  ,  emptor  ignoret  :  Diogerd^ 
venditorem  ,  quatenus  jure  civili  consti'" 
tutum  sit  ,  dicere  vitia  oport^re  ^  cete^ 
ra  sine  insidiis  agere  ;  &  quoniam  ven-* 
dat  ,  velle  qudm  optime  venderé.  Adve^ 
a/  ,  exposui  ,  venido  meum  non  pluris^ 
qudm  ceteri  ;  fortasse  etiam  minoris  quum 
fnajor  est  cüpia  :  cui  fit  injuriad 


$7.  Exorttur  Antipatri  ratio  ex  alte^ 
ra  parte  :  Quid  ais'i  tu  quum  hominibus 
consulere  debeas  ,  &  serviré  humana  so^ 
cie'tati  ,  eaque  lege  natus  sis  \  &  ea  ha^ 
heas  principia  natura  ,  quibus  parere  ,  6? 
qua  sequi  debeas  ^  ut  utilitas  tua  ^  com- 
piunis  sit  utilitas  ,  vicissimque  communis 
fétilitas  9  tua  sit ;  celabis  homines  ,  ^  quid 

Hh3 


Los  Oficios 

te  :  ¿ocultiirás  á  los  hombres  una  cosa  que 
cede  en  su  provecho,  y  abundancia?  Mas 
resppnderá  acaso  Diógenes  ;  una  cosa  es 
encubrir ,  y  otra  callar  :  yo  nada  te  ocul- 
to ,  sino  te  digo  ahora  quál  es  la  natura- 
leza de  los  Dioses ,  ó  quál  es  el  sumo ,  y 
verdadero  bien ,  que  te  podría  ser  de  mas 
provecho ,  si  lo  supieras ,  que  la  utilidad 
del  trigo  ;. pero,  yo  no  estoy  obligado  á 
decirte  todo  lo  que  á  ti  te  importa  saber. 
,Sí  lo  estás  por  cierto  (dirá  el  otro)  pues 
que  sabes  muy  bien ,  que  es  la  naturaleza 
quien  une  á  todos  los  hombres  con  el  vín- 
culo de  la  sociedad.  Muy  bien  lo  sé  (res- 
ponderá Diógenes);  ¿pero  por  ventura  es 
,  el  espíritu  de  esta  sociedad ,  que  el  hom- 
bre nada  tenga  suyo  propio?  Si  esto  es 
así )  aun  es  injusticia  el  que  se  venda  cosa 
alguna  ,  sino  darlo  todo. 


CAPITULO    XIII. 

Dos  tasos  en  que  se  puede  examinar  ^  si  h 

que  paxecis  útil  se  puede  componer 

con  lo  honesto. 


Si    Aa 


a  ves  como  en  toda  esta  disputa 
no  se  dice  :  Aunque  esto  no  es  honesto, 
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iis  adsit  commoditatis  &  copia  I  Respafh- 
dehit  Viogenes  fortasse  sic  9  Aliud  est 
celare  ,  aliud  tacere  .:  ñeque  ego  nunc  te 
celo  y  si  tibi  non  dico  ^  qüa  natura  deo'- 
tmm  sit  .,  qui  sit  finís  honorum  ;  quée  ti* 
ii  plus  prodessent  cognita  ,  quam  tritici 
Htilitas  :  sed  non  quidquid  tibi  audire  uti'^ 
le  est  ,  id  mihi  dicere  necesse  est.  Immo 
vero  (inquiet  Ule)  necesse  est  ,  si  quidem 
memimsti  ,  esse  inter  bomines  natura  con^ 
junStam  societatem.  Memim  ,  inquiet  ille^ 
sed  num  ista  societas  talis  est  ^  ut  mbil 
suum  cujusque  sifl  quod  si  ita  est  ,  ne 
wndendum  quidem  quidqüam  est  ^  sed  do^ 
mndum. 


CAPÜT    XIIL 

J)\ix  causae   in  ^  quibus   deliberare  licet 
utrüm  quod  utile  videatur  qum  ho- 
nesto possit  conjungi» 

Si   l^ides  in  bac  tota^disc^tatione  non 
illud  dici  ,  ¡¿uamvh  hoc  türpe  sit  9  ta-» 

Hh4 


4^^      ^  Los  Opict<)S 
lio  obstante  yo  lo  haré ,  porque  me  cotívie^ 
ne  ;  sino*  que  importa  ,  porque  es  hones- 
to ;  y  se  dice  por  otra  parte ,  que  pdr  no 
ser  honesto' ,  por  eso  no  se  debe  hacer. 

5*4  Supongamos  que  un  hombre  de 
bien  vende  una  casa  por  algunas  faltas  que 
tíene  ,  que  solo  el  las  sabe  ,  y  los  demás 
ignoran  ;  como  que  es  enferma  9  y  la  úe^ 
aen  por  saludable  ;  que  se  crian  sabandi- 
jas en  todas  sus  piezas ;  que  está  mal  edi- 
ficada ,  y  que  amenaza  ruina  el  edificio; 
pero  todo  esto  nadie  lo  sabe  sino  su  due- 
ño. Preguntó  ¿si  él  vendedor  no  lo  ha  ad» 
vertido  á  quien  la  quiere  comprar  ,  y  la 
vendiere  en  mucho  mas  de  lo  que  él  se 
imaginaba ,  pecará  contra  la  justicia? 

5  S  Antipatro  dice  que  sí.  Porque  ¿qué 
es  no  enseñar  el  camino  á  el  que  va  erra- 
do (lo  qual  está  condenado  por  las  exe- 
craciones de  Atenas)  si  esto  no  ló  es ,  de- 
xar  que  el  comprador  se  precipite ,  y  qué 
incurra  por  ignorancia  en  ytn  grande  en- 
gaño ?  Aun  es  peor  que  no  enseñar  el  ca- 
mino. Porque  es  guiar  con  cierta  ciencia 
á  un  error  á  el  que  nó  sabe.  Diógenes  al 
contrario  :  ¿Pues  acaso  te  obligó  á  com- 
prarla el  que  aun  no  te  habló  de-ella?  Él 
puso  sú  casa  en  venta ,  porque  n<5  le  agra- 
daba :  té  la  compraste ,  porque  t^  agrada-^ 
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men  ,  qümHam  expidit  ,  faaam  ;  sed  k4 
j^pedire  ^  ut  turpe  non  sit  :   ex  altera 
maem  parpe' ^  ea  re  ,  quia  turpe  sit ,  non 
esse  faciendum.. 

5*4  Vendat  éedes  vir  boms  propter  alif 
ijua  vi  ti  a  ^  qu^  ipse  norit  ,  ceteri  igntn 
rent  :  pestilentes  sint  ^  &  habeantur  sü'* 
lubres  :  ignotetur  ,  in  ómnibus  cubicutis 
vpparere  serpentes  :  malé  materiata^^  rui-s 
nosa  ^  sed  bo€  prater  dominum  ,  neni49 
mat  :  quaro  ,  si  boc  emptoribus  vendió 
for  non  dixerit  ,  adesque  vendiderit  plurs 
rís  multii  ,  qudm  se  venditurum  putarit^ 
mm  id  injusté  ^  &  improbe  feceriti       ♦ 


•  SS  Ule  veri  ^  inquH  Antipater;  Quid 
enim  est  aliud  erranti  viam  non  monstrar 
re  {quod  Athems  exsecrationibus  publicis 
sancitum  est)  si  hoc  non  est  \  emptorem 
pati  ruere  ,  &  per  errorem  in  máximum 
fraudem  iucurrere  %  plus  etiam  est  ,  quám 
viam  non  monstrare  :  nam  est  scientem  in 
érrorem  alperum  indueere.  Diogenes  con-» 
trá'i  Num  te  emere  coegit  ,  qui  ne  bor^ 
tatus  quidem  est  i  Ule  ,  quod  non  place^ 
h'at  ,  proscripsit'  \  tu  ,  quod  placebat^ 
emisti.  Quod  si  qui  proscrihunt  ,  villam 
bonatn  ,  beneque  aedifícatam  ,  non  exis^ 
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ba.  Pues  si  uno  que  «saca  á  vender  UQs 
casa  por  buena, ^  y  bien  fabricada  ^  no  se 
juzga  que  engaña ,  aunque  no  sea  buena, 
ni  bien  hecha  ,  mucho  menos  el  que  no  la 
ha  alabado.  Porque  donde  interviene  el 
juicio  del  comprador  ^  ¿qué  engaño  puede 
haber  de  parte  del  que  vende?  Si  aun  no 
sé  queda  obligado  á  todo  lo  que  se  pro^ 
mete.,  ¿piensas  tu  que  se  quede  á  lo  que 
no  se  ba  prometido?  ¿Que  mayor,  nece- 
dad que  publicar  el  vendedor  las  faltas 
de  la  casa  que  vende  ?  ni  mayOr  locura, 
que  si  por  mandado  del  dueño  publicara 
el  pregonero  ;  i  Quién  compra  una  cas0^ 
que  es  muy  enfermad 

s6  De  esta  manera  se  controvierten 
lalgunos  casos  ,  en  que  ^por  una  parte  se 
defiende  la  honestidad ,  y  por  otra  se  ha- 
bla de  la  utilidad ,  de  suerte  que  no  solo 
es  honesto  hacer  lo  que  parece  útil ,  sino 
que  aun  es  torpe  el  no  hacerlo.  Y  esta  es 
la  discordancia  que  por  lo  común  parece 
que  se  halla  entre  lo  útil  ,  y  lo  honesto: 
sobre  la  qual  hemos  de  decidir  9  pues  no 
la  hemos  propuesto  para  introducir  una 
disputa  vana  ,  sino  para  explicarla. 

Sy  Soy  de  sentir  ,  que  ni  el  conduc*- 
tor  del  trigo  debió  ocultar  á  los  Rodios 
la  especie  de  la  conducción  de  los  otjros, 
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timantur  fefelUsse  ,  etiam  si  UU  nec  bo* 
na  est  ,  nec.  adificaiá  ratione  ;  multb^  inr- 
ñus  ,  qui  domum  non  laudarunt :  ubi  emm 
judicium  emptoris  est  ,  ibi  fraus  vendito-' 
ris  qu<e  potest  es  sel  Sin  autem  diBum  non 
omne  prastandum  est  ;  quod  diSlum  non 
est  9  id  prastandum  putas  ?  Quid  vero  est 
stultius )  quám  venditorem  ,  ejus  rei ,  qudm 
vendat  ,  vitia  narraren  quid  autem  tam 
absurdum  ,  qúam  si  domini  jussu  ita  pneeo 
pradicet ,  Domum  pestilemem  vendo? 


5*6.  Sic  ergo  in  quibusdam  causis  du^ 
hiis  e»  altera  parte  defenditur  honestas^ 
ex  altera  ita  de  utilitate  dicitur  ,  ut  id^ 
quod  utile  videatur  ,  non  modo  faceré  ho^ 
nestúm  sit  ;  sed  etiam  ,  non  faceré  ^  tur^ 
pe.  Ucee  est  illa  ,  quce  videtur  utilium 
fieri  cum  honestis  s<epe  dissensio.  Qua  di^ 
judicanda  sunt  :  non  enim  ^  ut  qucerere^ 
mus  ,  exposuimus  ,  sed  ut  explicaremus.  . 


Sj  Non  igitur  videtur  nec  frumenta^- 
rius  Ule  Rbodios  ,  nec  hic  adium  vendió 
tor  celare  emptores  debuisse.  Ñeque  enim 
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ni  el  qae  Tende  la  casa ,  sus  defeAos  ¿  1o$ 
compradores.  Está  muy  bien  que  el  ca- 
Uar  algo  no  sea  ocultarlo ,  sino  quando  se 
procura  que  los  demás  ignoren  una  cosa 
que  les  aprovecha  saber  ,  y  á  mi  me  ha- 
ce a  el  caso  no  decirla  por  mis  intereses. 
BAas  ¿quién  es  el  que  dexa  de  conocer 
qual  es  la  naturaleza  de  esta  manera  de 
ocultar,  y  de  quién  €s  propia?  Ciertamen* 
te  que  no  lo  es  de  un  hombre  abierto ,  sen-  - 
cilio  9  ingenuo  ,  justo  ,  y  bueno  ;  sino  de 
un  artificioso  ,  obscuro  ,  astuto  ,  falaz, 
malicioso  ,  doble  ,  y  redomado.  Por  ven- 
tura i  hay  alguna  utilidad  en  ser  notado 
de  estos  nombres  ^  y  otros  tales? 


CAPITULO    XIV. 

j^uan  infame  es  añadir  mentira  á  la  éBsimih 
loción  :  qué  es  dolo  malol 

'  f  8  IVlas  siendo  tan  reprehensible  el 
callar  ,  ¿  qué  se  ha  de  juzgar  de  aquellos 
que  se  valen  del  artificio, y  mentira?  Ha- 
biéndose ido  á  Siracusa  un  Caballero  Ro- 
mano llamado  Cayo  Canio  ,  discreto  ,  y 
de  mediana  erudición  á  divertirse ,  como 
él  decia  ,  y  no  para  negociar  ,  solía  de^ 


^    ^^^^^  emete  .^  qud'  invitare 

V  '^^^   '^  /^  '^^are  sim  snterpeh 

'^%5'     *^Sr       *   >-  -'  percrebuisjeti 

>s^  ^  ^V^  ^' , .  4'  cwnam  homi» 

-  ^  '^^^^     •■  #  m:posíeimm  diem^ 

'  '"'•>^  ^  ./<x  ,,  ^^tid'Omnes  jor^if^ 

•iv  ^  Jtsea^es,  a¿  i»  céigüo^aüit\ 

.  /t»/ '^'pn  'CfnfeL.süáS'  Jartuioi 

Alep.  'SAáttoíttim^itfipare  wnif:Gat 

opípara Ui'i^tiÍ9!iapf4^Kaium  caroA» 

n   :   cyinbstufiáünte\  9oUlm>»mnítitüdat 

m   se  \^utsque  qadd  ■  seftetun  » ^.Mfferthatt 

twite  pédKí'Pytkii  pissiísubíicielfár^ur*   ..^ 


*t:»*. 


*  59  Tiím  Camus  ^  Qtkesa^  inquit ,  qaié 
t$t  hóc  i^  Pytjkí^  tantunampiseiumi  tanr 
nmne  iymbart$mV  fir  illeí  ^.Qtád  miruml 
inquit  :  hdc  locó  >est  ^  Syracum  quidqutd 
utpiscium:  hiec  aquatio  :  hoff  viUa  isti 
twere  non  possunt.  Incensus  Catáus  cuptT 
Atare  ,  contendit  r4í  Pjtíkio  ^  ut  venderei. 
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cir ,  que  gastaría  de  compnv  una  casa  de 
canpo , donde  pudiese  coovidar  á  sus  ami- 
gos ,  y  recrearse  coo.  libertad  ,  sin  que 
nadie  le  importunase.  Extendióse  por  la 
dudad  esta  voz  ,  y  un  tal  Pitío  ,  que  era 
banquero,  le  dizo,  que  él  tenia  una  ^  qiie 
aunque  no  para  venderla  ,  podia  Canio 
servirse  de  ella  como  si  fuera  suya  ;  y  al 
mismo  tiempo  le  convidó  á  ella  para  el 
dia  siguiente.  Aceptó  Canio  el  convite  ;  y 
entonces  Pitio  ,  que.  como  banquero  esta-» 
ba  muy  bien  con  todos  los  oficios  ,  man- 
dó llamar  unos  pescadores ,  á  quienes  pi- 
dió que  fuesen  á  pescar  al  otro  dia  de- 
lante de  su  casa  de  campo  ,  dándoles  las 
intrucciones  necesarias  de  lo  que  hablan 
de  tiacér.  Vino  á  córner  Canio  a  la  hora 
señalada  :  tenia  Pitio  dispuesta  una  comi- 
da esplendida  :  estaba  á  la  vista  una  mui- 
fitud' de  barcas  :  cada  uno  trahía  lo  qUe  ^ 
pescaba  ^  y  echaban  Jos  peces  á  los  pies 
de  Pitio. 

5*9  ¿Qué  es  esto  Pitio?  le  dixo  Canio: 
¿tantos  peées ,  quantas  barcas?  Qué  mara- 
villa ?  respondió  entonces  Pitio :  aquí  es-' 
tá  toda  la  pesca  que  hay  en  Siracusa :  de 
aquí  toman  el  agua  para  la  ciudad ,  y  no 
pueden  pasarse  sih  esta  heredad.  Crecié^ 
ronle  á  Canio  mas  los  deseos  ,  y  porfiaba^ 
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iidés  nU^s  JoeUt  tme^e^  ^  fud'  imitar$ 
tAmccs  \^^  tíbi  se  ohU&are  sim  interpeh 
ikxw^m^ poueU'Quod  qnum.pererebmaet^ 
9yfhius'j'dv^mdám  ^  quiíargeifimam,  fap 
teiei  SyiMtushi  ^^venalfis^'^uiáem  fse  hartos 
ém  húbér^  <^^iéd^iticer^ruii,tQanigry  si  veU 

i^mm}i)(mihs  ¡inviuafpyi»^síerum  áiemk 
^ifimriikirfnmmaséiy  j-imm/By^kius  ^  qm 

mg$  gf^atídstd^^  >piseat»res^  ai  tsw  oóbvtHfavit^ 
''tí-job  'l^'pip9^vtí^pt^cfnfeL'.saisJkMtdok 
fouriikopiívmitntu^  foái»bfttB^^ljqmd  eJú 
fateri  uüíp.  ^Moc^nim^iefipofta  muitiOm 
mus  i  ipifaf¿íÁ\&^thwi\a^naium  canuh 
vium  i  cymbé»afáí'ímts\  wtíh^yimtdtitüiat 
^M  se:^mque'-<qúád '  tepen»t^i\i'''Mffer€han 
-ante  pedes  yPytUi  pissiíS'^o^ici^f^ur*  im^ 
-O'  .  "^  '^^  oL  "'  .':jq  í-id::ii  cr  .  .:z¡^ 

i¡r        .   í;-!^'   :;"?.:..    •/•    okilí  vi.»   \     vd 

^t:i:  •    ■  '•.   «i  ♦     •'     ..  ••>  •:*'ii  -  .  .'(. 

^v.  59  1^  C^fim )  Qwe^k  \  inq»ü  9  qaü 
tst  hóc  ^  Pj^^/?  'í^^f»9nia'\pfVfir»»i'?  tufhf 
tiimne  cymharumV  Er  iUeí^.Qtdd  mhim% 
inquit  :  bóc  locó  yest  ,  SyracüHs  quidqutd 
est  pisciüm :  hiec  aquarío  :  >&iw  vilia  isti 
:€4irere  non  possui^u  Incensus  (2af¿us  cupi-r 
diiate  ,  ccmen^t  4$  Pytbio  r^  ut  vendereh 
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con  Pitio  que  .se  la  vendiese  ^^¿l^e  haciii 
fibuy  dé  rogac*  al  principia^  'fleco  fiilal«r 
mente  para  decirlo  en  1>ieTev.j^lo.  consi^ 
guiói^  Compróla  casa  na viuunbre, despea 
áo  ^  y  rico»  en»  )o  que  ae.  léiftitteíó.  á  Ji-r 
tío  ,  y  cod^  todos^  sus  láu^e^  )4iéc¿se^ia 
eserítuim^y  y^  queda.vperfócqioiMaik  yejA' 
ta.  Convida  Camo/pa£k:>él  ^dia^v^gúienfie 
sos  amigiosc)Wiiiose.  ¿Ismiór^MpptttoDi^i^iiD 
¥ió  ya  las  ^bkrs^  ;  preguot^^  wxti  \red>r 
po  de  allí  cer^,>sí.«pa>dia^dífttfiteta  pa» 
iw  peteadare^v^'P^H^  ^i9ig(^n«\^aé:ecüjí 
¥0  noisé^qin^üaV^a  f.Maspondi,ós^rvQGt!^ 
lió);  pero  aqLE(^^^e¿o«  ^tikiUe  .^k»e  á  -  pes^ 
car  ;  y  \tiaiuay0t\^m¿  lacHiiiabai^qU!^  hahria 
ábbida  v^aqit^Uos  pesoadoiMa/^  k*  n   : 
r4i^  60    ComMvé;  el  hoi;Dbfe.  2b  •^ncoleiif 
zarse»  f  S^i^né^  iiab\a;de: Hacer.?  si.ujír 
davía  no  habia  publicado  las  fórmulas  so- 
bre el  dolo  malo  mi  compañero  ,  y  mi 
amigo  Aquilío  ;  en  las  que  quando  le  pre- 
guntaban ,  qué  era  dolo  malo  ?  respondía, 
Usrr  á  ^entefa^et  náa  cosa  ,'  y.  hS:er;Otra. 
Admirable .  respnestai,  y  digna  de  un  Wr 
bfo  decididor ••  Be. doáde^se  infiere  ,  que 
Titio  )  y  tódo&  aqliellos  que.$e.vilen  de  esh 
tDs  artificios ,  y  engaños ,  soln  pécfidos ,  ma- 
4ós\,  y  perjudiciales  y  y  no^puedenbacer  cosa 
alguna  utii ,  acóínfañándiOla  tantos  vicios. 

CA- 
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Grávate  Ule  primó.  Quid  multad  impetran 
emii  homo  cupidus  &  locuples  ,  tanti  ,  quath 
ti  Pythius  voluit  ^&  emit  instruios  :  «o- 
mina  facit  :  negotium  conficit.  Itmtat  Ca^ 
mus  postridie  familiares  suos  :  venit  ip^ 
se  maturé  :  scalmum  nullum  videt  :  qua^- 
rit  ex  próximo  vicino  ,  num  ferine  qua-- 
dam  piscatoru^  essenr  \  quód  eos  mllos 
videret.  Nulke  {quod.  sdarn)  inquit  illeí 
sed  hic  piscad  mili  solent  ;  ita^  heri 
mrabar  ^  ^d  acüditset. 


60  Stomachari  Canius  :  sed  quid  fa^ 
cerett  nondum  enim  Aquilius\  collega  & 
familiaris  meus  ,  protulerat  de  dolo  malo 
formulas  \  in  quibus  ipsis  quum  .ex  eo  quee^ 
reretur  ,  quid  esset  ddlus  malus  ,  respon* 
debat  ^  Quum  esset  aliud  simulatum, 
aliud  aétum.  Hoc  quidem  sané  lui^ulenter^ 
ut  ab  bomine  perito  definiendi.  Ergo  & 
Fithius  ,  &  amnes  aliud  agentes  ,  aliud 
simulanter  ^  perfidi ,  improbi  ,  malitiási  sunt. 
Nullum  igitur  faÉium  eorum  potest  utile 
esse  ,  quum  sit  tot  vitiis  inquinatum. 

li 
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CAPITULO    XV. 

íícyes  de  los  Romanos  tontta  él  dolo  mahj 
y  el  fraude» 

:  61  jfVsi  que  siendo  verdadera  la  defi« 
tlicion  de  Aquilio  ,  se  ha  de  apartar  de 
todas,  nuestras  acciones  eV  engaño ,  y  di* 
simulación.  ÍP^  modo  ,  que  el  hombre  de 
bien  no  fingirá  ,  ni  callará  cosa  alguna 
por  comprar  ,  ni  vender  con  mas  conve- 
niencia. Es  también  prohibido  el  dolo  ma- 
lo por  las  leyes  ^  como  se  ve  eh  la  de 
la  tutela  de  las  doce  tablas  (a)  ;  y  en  la 
ley  Letoria  contf a  los  pérjuiclds  de^  los 
menores  (b) ;  y  fuera  de  las  leyes  tam- 
ibien  por  aquellos  juicios  ^  en  que  se  aña^ 
de  la  fórmula  de  buena  fé.  También  ea 
los  otros  juicios  tienen  grande  autoridad 
estas  palabras  ;  asi  como  acerca  de  la  dd^ 
te  de  la  muger  ,  en  que  se  añade  ^comó 
tea  mejor  ,  y  mas  justo  ;  y  en  las  fianzas, 
ten  que  se  dice  ,  se  debe  obrar  bien  coma 
fntre  buenos.  Ahora  pues  ^  donde  va  pues- 
l'a  la  fórmula  9  como  sea  mejor  ^y  mas  jus* 

{a)  Esta  ley  vindicaba  de  la  mala  administración  de 
la  tutela. 
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CAPÜT    XV. 

Adversus  dolutn  malum  &  fraudem  Ro-< 
^  manorum  leges. 

6 1  (^uid  si  Aquiliana  áefiñith  veri 
est  ;  ex  orntA  vits  simulatia^  dissimul^^ 
tioque  tolienda  est.  ha  nee  ut  emat  me^ 
iiús  9  nec  ut  vendat  ^  quidquam  simula^ 
¡^t  ,  aut  dissimulabií  vir  honus*  Atquei, 
iste  dolus  malus  etiam  legthus  erat  viit^ 
íicatus  \  ut  tutela  duodeftm  tabtHis  ^  & 
tírcumscriptia  adolercentium  lege  L^toria^ 
&  sine  lege  judiciis  ,  in  quibus  adíUtúr^ 
ex  fide  bóna^  Reliquorum  autem  judidcfrum 
hac  verba  máxime  excellunt ;  in  arbitrio  rH 
uxma  9  melius  ,  aequius  :  in  fiduciá^ 
ttt  ínter  bonos  bede  agien  Quidefrgoi 
aut  in  eó  <^  quod  melius  ^  xqvA\x&^  pon 
test  ulla  pars  inesse  fraudis%  aut  ,  quuM 
dicitur  ,  Ínter  bonos  bene  agier  ^^  ^^d"^ 
quam  agi  dolóse  aut  malitiosé  potest  %  Do^ ' 
lus  autem  malus  simulatione  &  dissimula^ 
tione  5  ut  ait  Aquilius  ,  comínetur  :  tol^ 

(&)  Por  esta  se  prohibía  ,  que  los  menores  de  vein- 
te  y  cinco  afios  hiciesen  estipulaciones  ,  y  contrg'i' 
tojí «  con  el  fin  dc.evitai:  los  traude&  con  ^ue  lesjen- 
^ñábaüVque  es  lo  que  quiere"  decir  ar^imucripii. 

lia 
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io  ^  i  qué  arbitrio  ,  ni  parte  puede  tener  el 
engaño?  Y  quando  se  dice  ,  obrar  bien 
como  entre  bofnos ,  {.puede  hacerse  alguna 
cosa  con  doblez  ,  ó  malicia?  El  dolo  ma^ 
lo  consiste  i  ségun  dice  Aquilio  ,  en  *  el 
fingimiento  ,  y  simulación.  Esto  supuesto, 
se  ha  de  desterrar  de  qualesquier  contra- 
tos toda  mentira  ,  de  manera  que  ni  el 
vendedor  u^e  de  fraude  con  el  compra- 
dor ,  ni  tampoco  esté .  contra  aquel  que 
algo  le  vendiere  ;  y  si  se  avocaren  las  dos 
partes  ,. basta  una  sola  palabra  del  .uno, 
y  del  otro. 

6%  Queriendo  comprar  una  heredad 
Quinto  Escévola ,  hijo  de  Publio ,  pidió  al 
vendedor  le  dixese  su  ultimo  precio  :  hi-* 
zolo  asi  ;  y  dixo  Escévola  que  él  la  esti- 
maba en  mas ,  añadiendo  de  un  golpe  cien 
mil  sexter'cios.  Nadie  dirá  que  esta  acción 
DO  es  de  un  hombre  de  bien  ;  pero  nie-n 
gan  que  sea  propia  de  un  sabio  ,  porque 
pudiendo  ^  debió  comprar  mas  barato.  La. 
lástima,  es  esta  ,  que  distinguen  la  sabidu- 
ría de  ia  bondad.  Y  así  dixo  Enio  :  ^ue 
sabía  poco  el  sabio  ^  que  Á  si  mismo  no  se  sa^ 
J^ía  aprovechar.  Muy  bien  dicho,  si  fuera-» 
mos  los  dos  conformes  en  qué  es  saberse 
aprovechar. 

63     Veo  que  Ecaton  ^  natural  de  Rodas,* 
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lenáum  est  igitur  ex  rehus  contrabemSs 
omne  mendacium  :  non  licitatorem  vendi-» 
tor  ,  nec  qui  contra  asse  liceatur  ^  emp^ 
tor  apponet.  üterque  ,  si  ad  eloquen^ 
dum  venerit  ,  non  plus  ,  quám  semely 
thquetur. 


6%  Quintus  quidem  Scavola  ,  Puhlii 
filias  ,  quum  pústulasset  ,  ut  sibi  fundas^ 
cujus  emptor  erat  ,  sémel  indicar etur  ^  id- 
que  venditor  ita  fecisset  ,  dixit  ,  se  plu^ 
ris  itestimare  :  addidit  centum  ntillia.  N¡?- 
tno  est  ,  qui  hoc  viri  honi  fuisse  neget^ 
'sapientis  ,  negant  ^  ut  si  minoris  qudm 
potuisset  ,  emisset.  Hac  igitur  est  illa 
pernicies  ,  qubd  olios  honos  ^  dios  sa^ 
pientes  existintant  :  ex  quo  Ennius  ,  ne- 
quidquam  sapere  sapientem  ,  qui  sibi 
ipse  prodesse  non  quiret.  Veré  id  qui-- 
dem  ,  ji  ,  quid  esset  prodesse  ^  mihi  cum 
'Enmo  conveniret. 

63     Hecatonem  quidem  Rhodium  ,  dis^ 
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y  discipulo  de  Panecio  ,  en  aquellos  libro! 
que  escribió  á  Tuberpn. sobre  las  obliga-» 
dones  ,  dice  que  es  propio  de  un  sabio^ 
qiue  nada  obra  ¡contra  las  costumbre^ ,  insr 
titutos^  y  l^yes )  tener  cuenta  con  su  ha-; 
cienda  ;  porque  nó  solo  queremos  sec 
ricos  para  nosotros  mismos ,  sino  también 
para  nuestros  hijos  ,  amigos  ,  y  parientes; 
pues  las  riquezas  de  los  particulares  son 
las  riquezas  de  la  ciudad.  A  este  segura- 
mente ,  que  no  le  agradaria  aquel  hecho 
de  Escévola  ,  de  que  poco  há  hice  men- 
ción ;  porque  él  afirma ,  que  solo  dexaría 
derbacer  por  su  propio  interés  y  lo  que 
fio  fuera  lícito  :  hombre  por  derto  ni 
de  gran  mérito  ,  ni  acreedor  á  mucha, 
alabanza. 

,  64  Sea  pues  el  dolo  malo  simulación  ^ 
6  .disimulación  ,  cierto  que  hay  muy  po-» 
cas  cosas  en  que  no  intervenga  ;  y  si  el 
hombre  de  bien  es  aquel  qu?  aprovecha 
i  quantos  puede  ^  sin  hacer  agravio  á  na- 
die ,  en  verdad  que  tendremos  harta  di- 
ficultad en  encontrarle.  Nunca  es  pues  útil 
el  pecar  ,  porque  siempre  es  malo  ;  y  es? 
tíempre  útil  s^r  hombre  de  bifn  ,  porque; 
siempre  es  bueno.  ,  ;^  \ 
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etpulum  Tafiietii  ,  video  in  iis  lihris  ^  quos 
de  Officiis  scripsit  Q.  Tuheroni  ,  dicefé^ 
Sapientis  esse  ,'  nihil  contra  mores  ,  fe- 
ges  ,  instituía  facientem  ,  babere  ratio^ 
m^mrei  familiaris  :  ñeque  enim  solúm  no^ 
bis  divites  esse  volumus  ,  sed  liberis  ,  prO' 
finquis  ,  amicis  ,  maximéque  reipublicai 
singulorum  enim  facultates  &  copite  ,  ir'-* 
vitia  sunt  civitatis.  Huic  Saevoloí  faSlum 
(de  quo  paulo  ante  dixi)  placeré  nullo 
modo  potest  i  etetám  omnino  tantum  se 
negat  fa&urum  compendii  sui  causa  ,  quod 
non  lieeat.  Huic  nec  laus  magna  tribuen^ 
da^  nec  gratia  est. 
■      ,.    .  i 


64  Sed  sive  &  sim(4latÍQ  &  dissímth 
latió  9  dotus  malus  est  ;  perpauca  res  sunt^ 
in  quibus  non  dolus  iste  malus  versetur: 
sive  vir  bonus  est  is  ,  qui  prodest  ,  qui^ 
hus  potest  ,  nocet  nemini  ,  certé  istum 
virum  bonum  non  facilé  reperiamus.  Ifum^ 
quam  igitur  est  utile  peccare  ,  quia  sem-r 
per  est  turpe  7  fií  ,  quia  semper  est  bo^ 
nestum  9  virtém  bqnum  esse  ^  semper  est 
utik. 


Ii4 
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CAPÍTULO    XVL 

Disposición  del  derecho  Romano  para  ssta^ 
Mecer  la  buena  fé  en  los  contratos. 

"  65  Juiti  orden  á  los  bienes  rakcs  orde- 
ña entre  nosotros  el  derecho  civil ,  que 
el  vendedor  advierta  todas  las  faltas  que 
sepa  de  aquello  que  vende.  Porque  como 
solamente  obligue  la  ley  de  las  doce  ta- 
blas á  cumplir  lo  que  expresamente  se 
prometió  ^  condenando  á  la  pena  del  ^u-^ 
pío  a  el  que  lo  negase  ;  han  establecido 
pena  también  los  Jurisconsultos  por  lo  que 
se  oculte  :  determinando  ,  que  el  vende- 
dor quede  responsable  á  las  faltas  que  ten- 
ga su  heredad  ,  si  sabiéndolas ,  no  las  ma- 
nifestó claramente  al  tiempo  de  la  venta. 
.  66  Sea  exemplo  de  esto ,  que  debien- 
do los  agoreros  de  hacer  sus  observacio- 
nes en  la  torre  del  capitolio  ,  notificaron 
á  Tito  Claudio  Centumalo ,  el  qual  tenia 
tma  casa  en  el  monte  Celio ,  que  hiciese 
derribar  aquella  parte  de  ella  ,  que  por  su 
altura  les  estorbaba  la  vista.  Con  .esto 
Claudio  sacó  á  vender  su  casa ,  y  la  com- 
pró Fublío  Calpurnio  Lañarlo.  Volvieron 
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CAPÜT    XVI. 

Quid  jure  Romanó  sancitum  sit ,  ut  boná 
fide  Ínter  privatos  contrahaturé 

.  65  Ac  de  jure  quidem  pradiorum  san* 
citum  est  apud  nos  jure  civili  ,  ut  in  bis 
vendendis  vitia  dicerentur  ,  qua  nota  w- 
sent  venditori.  Nam  ,  quUm  ex  duodecim 
tdbulis  satis  esset  ea  prastari  ,  quée  eS" 
sent  lingua  nuncupata  ,  qua  qui  inficiatus 
esset  ,  dupli  pwnam  subiret  ;  a  jurecofh- 
sultis  etiam  reticentia  pwna  est  constituí 
ta.  Quidquid  enim  esset  in  pradio  vitii^ 
id  statuerunt  ,  si  venditor  "sciret  ,  ni  si 
nominatim  didium  esset  y  prastari  opof" 
tere. 

66  Ut  ,  quum  in  arce  augurium  au-* 
gures  adiuri  essent  ,  jussissentque  Titum 
Claudium  Centumahm  ,  ^ui  ades  in  C<b* 
lio  monte  bábehat  ,  demoliri  ea  ,  quorum 
altitudo  officeret  auspiciis  ;  Claudius  pro^ 
scripsit  insulam  ,  vendidit  :  emit  P.  Cal- 
purnius  Lanarius*  Huic  ab  auguribus  illud 
Ídem  denuntiatum  est.  Itaque  Calpurnius 
quum  demolitus  e^set ,  cognossetque  ,  Clau* 
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los  agoreros  á  intimar  á  este  la  misma 
onién  ;  y  habiendo  Calpurnio  deiñolidb 
el  estorbo  ,  y  llegado  á  su  noticia  ,  que 
Claudio  puso  su  casa  en  venta  después  de 
líaberle  hecho  saber  los  agoreros  ,  qué 
aquella  parte  les  impedia  ;  le  llanto  á  jui* 
ció  delante  de  Pretor  ,  para  que  declara- 
se; quanto  se  le  debia  restituir  ,  obrando 
con  la  debida  buena  fe.  Sentenció  Marco 
Catón ,  padre  de  este  nuestro  Catón  (que 
asi  como  otros  son  nombrados  por  sus  ilus-» 
tres  padres  ^  este  lo  es  por  haber  engen-» 
drado  aquella  luz  resplandeciente  de  su 
glorioso  hijo)  9  y  la  sentencia  fue  ,  que 
pues  sabia  quando  vendió  la  casa  ,  la  or^ 
den  de  los  agoreros  ,  y  no  la  advirtió  á 
el  comprador ,  estaba  obligado  á  resarcir^- 
le  el  daño  originstdo.  Luego  juzgó  que  era 
necesario  para  la  buena  fe  ,  que  el  ven-^ 
dedor  declare  á  el  que  compra  las  faltas 
4^.  lo  que  vende.  r 

67  31  esta  sentencia  fue  re¿ta  ,  pecó 
en  callar  el  condudor  del  trigo  ,  y  el 
vendedor  de  la  casa  que  no  era  saluda^ 
ble.  Todos  los  casos  de  esta  naturaleza 
es  imposible  que  los  comprehenda  el  de- 
recho civil  ;  mas  los  que  en  él  se  expre- 
san ,  se  observan  exáftamente.  Marco  Ma- 
lÁp  iGrratidlano  ^  pariente  mío ,  vendió  un^ 
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dtum'  édes  postea  proscripsisse  ,  qudm 
esset  ab  ituguribus  demoliri  jussus  ,  ar-j 
Jntrum  illum  adegit  ^  quidqui4  sibi  dare^ 
faceré  oporteret  ex  fide  bona.  M.  CatQ 
sententiam  dixit  ,  bujus  nostri  Catonis  pa* 
ter  :  uf  enim  ceteri  ex  patribus  ,  sic^ 
fui  lumen  illud  progenuit  ^  ex  filio  est 
nqminandus*  h  igiiur  judex  ita  pronufH 
tiavit  :  Quum  in  vendundo  rem  eam  scis^ 
let  ^  &  non  pronuntiasset ,  emptori  dann 
num  prastari  oportere.  Igitur  ad  fidem  bo^ 
pam  stcituit  pertinere  ,  notum  esse  emp^ 
tori  vitium  ^'quod  nosset  vendiior» 


67  j^uod  si  reSié  judicavit  ,  non  ree^ 
té  frumentarius  Ule  ,  non  reSíé  adium  pes^ 
tíhntium  venditor  taeuit  :  sed  bujusmodi 
reticentiée  jure  civili  omnes  comprebendi 
non  possunt  ;  qua ,  autem  possunt  ,  rf/7í- 
genter  tenentur.  M.  Marius  Gratidianusj 
propinquus  nóster  ,  C  Sergio  Orat¿e  veh-- 
didcrai  ades   eas  ,   quas    ab   eodem  ips^\ 
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casa  á  Cayo  Sergio  Orata  ,  que  le  habU 
comprado  á  él  mismo  algunos  años  antes: 
sobre  ella  gozaba  Sergio  una  servidum- 
bre ;  la  qual  no  expresó  Mario  al  tiempo 
de  la  venta.  Púsose  en  tela  de  juicio  :  Cra- 
so defendía  á  Orata  ,  y  Antonio  á  Gra- 
tidlano  :  fundaba  Craso  su  derecho  en 
que  el  vendedor  estaba  obligado  á  la  fal- 
ta ,  que  sabiéndola  ,  y  siendo  en  prove- 
cho del  comprador ,  no  la  manifestó :  An- 
tonio en  la  equidad ,  diciendo  que  no  era 
menester  e7i¡presarla  ,  quando  ya  la  sabia 
Sergio  ^qne  habia  vendido  la  misma  ca- 
sa ;  en  lo  qual  no  podia  haber  engaño, 
puesto  que  el  que  la  vendió  primero  sa- 
bría muy  bien  las  cargas  que  tenia.  ¿Mas 
á  qué  fin  traygo  yo  estos' exemplosl  Pa- 
ra que  entiendas  que  nuestros  antepasados 
condenaban  el  artificio  ,  y  disimulación. 


CAPITULO    XVIL 

Fraude  que  no  se  suele  reputar  por  maloi 

fórmulas  ,  y  reglas   contra   la 

mala  fé. 

68  iVlas  de  una  manera  impiden  estas 
astucias  las  leyes  ,  y  de  otra  los  Filoso- 
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paueís  ante  antñs  emerat  :  ha  Sergio  ser^ 
viebant  ;  sed  hoc  in  mancipio  Marius  non 
^xerat.Adiu&a  res  in  judicium  est.  Or<h 
tam  Crassus  ^  Gratidianum  defendebat  An^ 
tmius  :  jüs  Qrassus  urgehat  \  quod  vitii 
venditor  non  dixtsset  sciens  ,  id  oportere 
prastari  :  aquitatem  Antonius  ;  quoniam 
id  vitium  ignotum  Sergio  non  fuisset  ,  qui 
illas  jtdes  'Oendidisset  ,  nihil  fuisse  neces^ 
se  dici  ;  nic^,  eum  esse  deceptum  ,  qui  id 
quod  emerut  ^  .qw  jure*  esset  ,  tenereté 
Quorsum  barci  ut  illud  intelligai  ,  non 
placuisse  majoribus  nostris  astutos. 


CAPUT   XVII. 

Fraus  qu«  turpis  non  haberi  solet :  for-*' 

mulae  &  pra^epta  ne  quid  fiat 

fallaciter. 

68  Oed  aliter  leges  ,   aliter  pbilosopki 
tollunt  astutias  i  leges    ,  quatenus   manu 
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fos.  Las  leyes  quanto  pueden  convénéet 
con  los  hechos  (a)  :  los  Filósofos  por  me* 
dio  del  entendimiento  9  y  la  razón  ;  la 
qual  pide  que  nada  se  haga  con  asechanzas, 
con  disimulacion^ ,  ó  con  falacia,  i  No  es 
acaso  asechanza  tender  las  redes  ,  aun--^ 
que  uno  no  levante  la  caza  ^  ni-  la  pef si-^. 
ga  ,  en  que  muchas  veces  caen  las  íierasy 
aun  quando  nadie  las  siga?  Del  mismo  mo^ 
do  el  que  vende  una  casa  por  los  defeélós 
que  tiene  ,  íixa  su  cartel  ,  que  es  como 
tender  la  red  ,  en  que  alguno  caerá  pre-^. 
cisamente  sin  saberlo^  '     -•  \ 

69  Esto ,  aunque  veo  que  por  la  de- 
pravacion  de  las  costumbres  ,  ni  se  tiene 
en  la  opinión  por  malo ,  ni  está  prohibido 
por  ley  ,  ni  por^  el  derecho  civil ;  con  to- 
do lo  prohibe  la  ley  de  naturaleza.  Por- 
que la  sociedad  común  ( esto  dicho  mu- 
chas veces  se  ha  de  repetir  siempre)  es 
SI  vinculo  universal  ,  que  abraza  á  todos 
los  hombres ;  el  quaies  mas  estrecho  pa- 
ra con  los  de  una  misma  nación  ,  y  aun 
itías  para  con  los  que  viven  en  una  mis^ 
ma  ciudad.  Y  asi*  quisieron. nuestros  ante- 
pasados 9  que  hubiese  un  derecho  de  gen- 
tes ,  y  otro  civil  :  este  no  siempre  es  el 

V  •     '   ,    .   ^       .     " .     .  .  ^ 

^a)  Las  leyes  castigan  las  astucias  claras  ,  y  come- 
ttdas  COA  fraude  .ci^to.  Los  Filósofos  ',  aun  áque-^ 
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ieheí^e  possunt  ;  philosopbi  ,  quatems  ra^ 
tione  &  intelligentiá.  Ratio  igituv  hoc 
postulat  5  ne  quid  insidióse  ,  ne  quid  si" 
muíate  ^  ne  quidfdlaciter.  Suntne  igitur 
insidia  ,  tendere  plagdks  ^  etiam  si  exci^ 
taturus  non  sis  ,  ne^:  agitaturus%  ipsée 
£nifn  fer¿e  nullo  insequente  sape  incidunt. 
iSic  tu  tedes  proscribas  ,  tabulam  tamquam 
flagam  ponas  ,.  domum  propter  vitia  ven* 
das  ;  in  eam  aliquis  incarrat  imprudens. 


69  Hoc  quamquam  video  propter  dé^ 
pravationem  cohstutudinis  ,  ñeque  more  tur-- 
pe  baberi  ,  ñeque  aut  lege  sanciri  ,  tkmt 
jure  civili  ;  tamen  natune  lege  sancitum 
est  :  societas  enim  est  (^quod  etsi  sape  dic-^ 
tum  est  ^  dicendum  tamen  est  sapius)  latis*^ 
simé  quidem  qua  pateat ,  bominum  inter  lüh 
mines  ;  interior  eorum  ,  qui  ejusdem  gentis 
sunt ;  propior  eorum  ,  qui  ejusdem  civitatiú 
Itaque  majores  aliud  jus  gentium  y  aliud  jus 
civile  esse  voluerunt  t  quod  civile  ,  non 
Ídem  continuó  gentium  ;  quod  autem  gen-- 
tium,f  Ídem  civile  esse  debet.  Sed  nos  ve^ 
ri  juris  ,  germanaque  justitia  solidam  & 

lias  que  se  piensan  para  frustrar  las  leyes  ,  6  que  por 
su  delicadeza  no  las  comprehenden.  La  Filosofía  mi<* 
^^a  al  hombre  como  debe  ser  :  la  ley  como  es»     ' 
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mismo  que  el  de  las  gentes  ;  pero  el  de* 
techo  de  gentes  siempre  es  lo  mismo  que 
el  civil.  No  tenemos  nosotros  .una  idea 
justa ,  y  clara  de  lo  que  es  verdadero  de- 
recho )  y  justicia  ;  nuestras  leyes  no  son 
mas  que  imágenes ,  y  sombras ;  pero  oja- 
lá las  guardáramos!  porque  son  sacadas 
de  los  mejores  exemplos  de  la  verdad ,  y 
de  la  naturaleza.  ¿Qué  fórmula  mas  esti- 
mable que  esta  :  A  fin  que  ni  par  tí  ,  ni 
por  tu  palabra  sea  yo  hurlado  ,  ni  engañado^ 
Y  aquellas  palabras  de  oro :  Conviene  obrar 
bien ,  y  sin  fraude ,  como  se  acostumbra  en-- 
tre  los-  buenos. 

70  Pero  quienes  sean  los  buenos  ,  y 
qué  cosa  sea  obrar  bien  ,  esto  padece  mu- 
chas controversias.  Quinto  Escévola ,  Pon- 
tífice máximo  ,  decia  ,  que  tenian  mucha 
fuerza  todos  los  contratos  arbitrarios  {a)^ 
en  que  se  añade  la  cláusula  de  buena  fé^ 
que  era  de  muchísima  extensión ,  pues  en- 
tra en  las  tutelas  ^  compañías  ,  fianzas, 
legados  ,  compras  ,  ventas  ,  locaciones, 
conducciones ,  en  que  consiste  todo  el  co^ 
mercio  de  la  vida  humana  ;  y  creía  él  que 
era  de  un  juez  muy  prudente  ( intervi- 
niendo en  la  mayor  parte  juicio  de  acción 
contraria)  {b)  prescribir  el  resarcimiento  á 

(a)  Juicios  que  dependían  de  la  razón  ,y  inteligencia 

del 
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éxpressam  effigiefn  nuUam  tenemus  ;  um^ 
hr&  &  imaginihus  utimur  :  eas  ipsas  uti- 
nam  sequeremur !  feruntur  enim  ex  opti" 
mis  naturé  &  veritatis  exempUs.  Nam 
guanti  verba  illa  ,  Utí  ne  propter  te  ,  fi^ 
decDve  tuam  captus  ,  fraudatusve  si^mt 
f¿uám  illa  áurea  ,  Ut  ínter  bonos  benei 
aigier  oportet  ^  &  sioe  fraudatione! 


70  Sed  qui  sita  boni  ,  ©  qmd  sit 
béne  agí  ^  magna  quásstio  esU  Q.  qui--. 
dem  Scavola  ,  pontifex  maximus  ^  sum-^ 
mam  vim  dicebat  es'se  in  ómnibus  iis  ar^, 
iitriis  ,  in  quibus  adderetur  ,  ex  íide  bo-«. 
na  ;  fideique  borne  nomen  existimabat  mar 
nare  latissimé  ,  idque  versari  in  tutelis 
spciet atibas  ,  fiduciis.  ^  mandatis  ,  rebus^ 
emptis  ,  venditis  ,  condudiis  ^  hcatis  ,  jíií^ 
bus  vitíe  societas  continetur  :  in  bis  mag^ 

tt\  Juex  ,  mas  que  de  ley  al^ná  cierta ,  y  establecida.' 
ih)  £n  algunos  coatratoft  tienen  ambas  partas  accioa 
direda  ,  como  el  pupilo  contra  el  tutor  ;  y  lar  otra ' 
^arte  tiene  la  acción  Contraría ,  como  el  tutor  con* 
tra  el  pupilo  ;  y  en  estas  es  donde  dice  que  es  de  un 
Juez  muy  prudente,  determinar  el  resareimiento  á 
que  se  queda  obligado. 

.  Kk 
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que  cada  uno  de  los  contrayentes  quedan 
ba  obligado.  ?  b.A 

V  rj  I  Por  lo  .qual  es  necesario  desterrar 
la  astucia  ,  y  aquella  sutil  malicia  ,  que 
quiere  venderse  por  sabiduría ,  estando 
muy  distante  de  ella.  La  sabiduría  se  co^ 
loca  ¿n  la  elección  ,  y  discernimiento  de 
los  bienes ,  y  los  males  :  la  malicia  (si  to- 
do quanto  es  torpe  es  malo)  antepone  los 
males  á  los  bienes  ;  y  no  solamente  el  de-* 
techo  civil  9  que  dimana  del  natural ,  con- 
dena la  malicia ,  y  engaño  en  la  venta  de 
los  bienes  raices  ;  sino  también  en  la  de 
los  esclavos  prohibe  todo  fraude  de  parte 
¿el  vendedor ,  el  qual  es  responsable  por 
edi^o  de  los  Ediles  á  todo  quanto  dd)ia 
saber ,  como  la  sanidad  ,  la  fuga  ,  y  la-^ 
trocinio.  En  orden  á  los  esclavos  que  per-: 
tenecen  por  herencia  {a)  ,  es  diferente  Ja 
disposición  de  la  ley.  i 

'72  De  donde  se  colige  ,  que  siendo 
naturaleza  la  fuente,  y  origen  del  dereri 
clío  ,  es  muy  conforme  á  ella ,  que  ningu-i 
no  trate  de  robar  por  ignorancia  de  otro<^ 
Ni  ha  podido  inventarse  mas  notable  per- 
juicio en  la  vida  humana ,  que  la  malicia 

'(^r)  En  los  herederos  no  tiene  lugar  lá  fómulii  át 
tuena  f¿  ,  porque  esta  manera  de  adquirir  .na  e»  de 
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Hf.  esse  judicis  ,  statuere  {pr^sertim  quum 
in  plerhque  essení  judicia  contraria)  quid 
quemque  caique  prestare  oporteret. 
•  71  Quocirca  asíuti^  tollenda  sunt ,  eih 
gue  malitia  ,  qua  vult  illa  quidem  vide-^ 
ri  se  esse  prudentiam  ;  sed  ahest  ab  ea^ 
distatque  plurimúm.  Prudentia  est  enim  lo^ 
cata  in  deleUu  honorum  &  malorum  ;  ma^ 
íttia  (^si  omnia  ^  qua  turpia  sunt  ,  mala 
sunt)  mala  botds  antepomt.  Nec.veró  in 
pradiis  solúm  jus  civile  ,  duSium  a  natu^ 
ra  ,  malitiam  fraudemque  vindicar  ;  sed 
etiam  in  mancipiorum  venditione  vendito^ 
ris  fraus  omnis  excluditur  :  qui  enim  sci^ 
re  debuit  de  sanitate  ,  de  fuga  ^  de  fur^ 
tís  ,  prastat  ediCío  adiUum  :  beredum  alia 
causa  est. 


72  Ex  quo  intelügitur  9  quoniam  ju^ 
ris  natura  fons  sit  ,  boc  secundúm  natu^ 
ram  esse  ,  neminem  id  agere  ,  ut  ex  al^ 
terius  pnedetur  inscientia  :  nec  ulla  per^ 
nicles  vita  majar  invenirí  potest  ,  quám 
in  malitia  simulatio  intelligentia  ;  ex  quo 

aquellas  en  que  se  contiene  la  sociedad  de  ía  ^¿^ 
¿é  qué  habló  arriba.    '       ^ 
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cubierta  con  simulación  de  prudenciaf 
jie  donde  nacen  aquellas  innumerable^ 
qüestiones  ,  en  que  parece  que  lo  útil  se 
opone  á  lo  honesto.  Porque  quán  pocos 
.^e.  bailarán  ,  que  se  abstengan  de  la  in-? 
justicia  ,  propuesta  la  impunidad ,  y  se? 
iqreto  de  sus  delitos! 


CAPITULO   XVIIL 

íE/  artificio  se  opone  á  la  ley  natural :  la  rff 

gla  de  lo.  útil  es  la  misma  que  la  d^ 

lo  honesto. 

,73  Vfbseryemoslo  ,  si  te  parece  y  ei| 
algunos  exemplos  ^  en  que  el  vulgo  de  los 
hombres  juzga  que  no  se  falta  á  la  obli- 
gacion.  Y  no  hablo  ahorii  de  los  asesinos, 
hechiceros  ,  falsarios  ,  ladrones  ,  y  otros 
como  estos  ,  a  quienes  no  se  ha  de  con- 
vencer con  razones ,  y  disputas  filosóficas, 
sino  castigarles  con  cárceles ,  y  prisionesr 
.vamos  solo  reflexionando  lo  que  hacen, 
aquellos  que  tienen  reputación  de  buenos., 
(^íertos  hombres  no  conocidos  traxeron  de 
fGrecia  á  Ronuí  un  testamento  fingido  de 
Míntlrio  Basilo  ,  que  era  muy  rico  ;  y  pa- 
ra darle  mas  valor ,  hablan  instjtuido  he.« 
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ista  innumerahilia  nascuntur  ,  ut  utiUar 
eum  bonestis  pugnare  videantur.  Quotus- 
efdni  quisque  reperietur  ,  qui  impunitate 
&  ignoratione  omniufn  proposita  ,  ahti^^ 
mre  possit  injuriaí 


CAPUT    XVÍII. 

^stutias  légi  naturae  repugnare  :.eam-^' 

dem  ^ssé  utilitatis  &  honestatis 

regulam. 

^73  Jrericlitemur  ,  si  placeta  in  iis  qui^ 
éem  exemplis  ^  in  quibus  peccari  vulgus,' 
Tfominum  fortasse  n^n  putat.  Ñeque  enim  * 
de  sicariis  ,  veneficis  ^  testamentaras  ,  /if- 
ribus  ^  peeulatoribus  boc  loco  disserendum' 
kst  ^;;  fui  non  verbis  sunt  &  disputatione 
p^ilosópborum   ,   sed  vinculis   &    carcere 
fatigandi  :  sed  béec  considerémus  ,  qua  fa-* 
chtnt  ii  ,  qui  babentur  boni.  L.  Minucii 
Sasili  ,  locupletis  bominis  ,  fí^sum  testa-* 
mentum  quidam  e  Gracia  Romam  attule^ 
mnt  :  quod  quó  faciliús  obtinerent  ,  scrip-» 
^eruntJf^edes  secum  M.   Crassum  &  Q. 
HortSSiikí^y  bomines  ejusdem  atatis  po^ 
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rederos^ ^  juntamente  con  ellos  ,  a  JMairctf 
Craso  5  y  á  Qtóíito  Ortensio  ,  qué  erarl 
también  los  mas  poderosos  de  aquel  tiéM* 
pó;  Bien  sospecharon  éstos  ,  que  todo  er¿ 
una  falsedad  ;  pero  cómo  ünó  ,  y  otro  se 
hallaban  sin  parte  en  ella  ,  no  desprecia- 
ron la  cantidad  que  les  ofrecía  el  delito 
ageno.  Y  bien  ¿bastará  esto  por  ventura 
para  creer  que  no  pecaron  Í  A  mi  no  i^ 
lo  parece  ,  yunque  fui  afed:o  del  uno  en 
su  vida  ,  y  no  aborrezco  al  otro  desp- 
pues  de  muerto. 

74  Pero  habiendo  querido  Basiló^  que 
su  sobrino  M*  Satrio  llevase  su  ^nombre  ,  y 
dexádole  por  heredero  (hablo  de^ aquel 
patrono  del. territorio  PisanO")  y  Sabino), 
I  era  justo  (qué  ignominia  para  aqueUéi 
tiempos! ) ,  era  justo  que  dos  de  los  prin^i 
cipales  de  Roma  le  tuviesen  la,  herencia, 
y  al  heredero  no  le  tocase  ma¿  que  el  noíñ- 
brel  Pues  si  obra  contra  la  jüstic^  el 
que  no  defiende  a  otro  de  la  injuria  ,  ñl 
la  estorba  pudiehdo ,  como  diximbis  en  él 
libro  primero  ¿qué  se  ha  dé  decir  dé  aquel, 
que  no  solo  no  lá  rechaza  ,  sino  qué  atín 
ayuda  á  ella?  A  mí  ni  aun  las  herencias 
verdaderas  me  parecen  honestas  ,  si- soa 
adquiridas  con  servicios  maliciosamente 
alhagüe&os  ;  no  con  verdad ,  y  lisura ,  si- 
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teniissimas  :  .fea  ,  quum  illud  fatsum  esst 
saspicarentur  ^  sibi  aatem  nullius  essent 
emscii  culpa  ,  alieni  .facinaris  munusctn 
tum  non  repudiaverunt.  Quid  ergo  sath¿ 
hot  est  ^  ut  non  deliqmsse  videanturl  mi^ 
ti  quidem  non  videtur  ^  quamquam  alte^ 
rum  amavi  vivum  ^  alterum  non  odi  mor^^ 
tuum. 


74  Sed  quum  Basilus  M.  Satrium^ 
sofdris  filium  \  nomen  süum  ferré  voluti" 
set  ,  eui^^ue  fofisset  heredein  :  hunc 
¿Reo  patronum  agri  Piceni  &  Sahini  (o 
turpjem,  notam  iempo^um  illoruml)  num  erat 
áequum  ,  príncipes  cives  retfi  haber e  ,  ad 
Satrium  nihil  prccter  nomen  pervenire  1: 
^iehim  ,  si  ií  ^  qui  non  defendit  injU-- 
riam  ,  ñeque  propulsat  a  ruis  ,  quüm  púh 
tesr^  injusté  facit  ^  ut  in  primo  libro  dis-^ 
'serui  ;  qualis  hahendus  est  is  ,  qui  non 
imodá  non  repellit  \  sed  etidm  ndjuvat  in-- 
juriami  Mihi  quidem  etiam  vera  heredi^ 
tates  ,  non  honesta  videñtur  ^  si  sint  mah 
Utiosis  blanditiis  officiorum  ,  non  verita-^ 
te  ^  sed  sifnulatióne  quasita.  Atqüi  in  ta-* 
Hbus  rebus  aliad  utih  interdum  ,   aliui 
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no  con  fingimiento ,  ardides ,  y  af tlficÍM¿ 
Pero  en  estos  casos  se  mira  separadamen^ 
te  la  utilidad  ,  y  la  honestidad.  Falsamen- 
te ;  porque  la  misma  regla  define  á  una 
que  á  otra  9  y  el  que  no  atendiere  á  esto, 
no  puede  menos  de  estar  metido  en  mü« 
clios  fraudes,  y  maldades.  Qualquiera  que 
piensa  de  este  modo  :  Esto  es  honesto. ,  pe-* 
ro  estotro  importa  ,  separará  con  su  erra- 
do juicio  las  cosas  que  une  la  naturaleza, 
que  es  el  origen  de  los  fraudes  ,  malefi- 
cios 9  y  de  toda  clase  de  delitos. 


CAPITULO    XIX. 

Verdadera  idea  del  homlre  de  hien  ,  y  quán 
dificil  es  encontrarle. 

75*  i^i  un  hombre  de  bien  tuviese  la  se^ 
guridad ,  de  que  solo  con  dar  una  palma« 
xiá  ,  haria  entrar  su  nombre  en  los  testa- 
mentos de  los  mas  ricos  ciudadanos ,  no  usa- 
ría  de  ella ,  aunque  supiese  de  cierto  qué 
nadie  llegaría  á  saberlo.  Pero  dá  tú  estase- 
guridad  á  M.  Craso  ,  de  ser  instituido  he- 
tedero  con  aquella  acción  ,  sin  serlo  legí« 
tímamente  :  capaz  era  ,  créeme  ,  de  po- 
nerse á  baylar  en  medio  de  la  plaza.  Ma^ 
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honestum  videri  soleta  Folió  :  nam  eadem, 
ütilitátis  j  qu^  honestatis  est  regula.  Qui^ 
Ifoc  non  perviderit  ,  ah  hoc  nulla  fraus 
aberit  ,  nullam  facinus  :  sic  enim  cogi-^ 
sans  ^  Ést  istud  quidem  honestum  ,  ve« 
rúm  hoc  expedit  ,  res  a  natura  copula^, 
tas  audebh  errare  diveUere  ;  qui  fons  est 
fraudium  ,  maleficiorum  ^  scelerum  omnium. 


CAPUT    XIX. 

Vera  viri  boni  notio  ;  quam  difficilé  v\t 
bonus  reperiatur. 

75  I  taque  si  mr  honus  háheat  hanc  vtnt^ 
ut  ,  si  digitis  conerepuerit  ^  possit  in  lo- 
cupletium  testamenta  nomen  ejus  irrepere^ 
ac  vi  non  utatur  ;  ne  si .  exploratum  qui-- 
dem  haheat  ,  id  omnino  neminem  umquam 
suspicaturum.  At  dares  hanc  vim  M.  Cras-- 
so  5  ut  digitorum  percussione  héres  pos- 
Jet  scriptus  esse  ,  qui  re  vera  non  esset 
heres  ;  in  fofo  ,  crede  mihi  ,  saltaret.  Ho^ 
mo  autem  justus  ,  isque  ,  quem  sentimus 
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tíi  hambre  justo  ,  aquel  que  entendemol 
realmente  por  hombre  de  bien  ,  no  se  en«- 
riquecerá  jamas  con  los  efedos  de  otro.  T 
'  el  creer  que  esto  es  una  gran  cosa ,  es  con- 
fesar abiertamente  ,  que  no  se  sabe  lo  que 
«s  un  hombre  de  bien. 

76  Mas  si  alguno  quisiere  desenvol-^ 
ver  con  reflexión  la  idea  ,  que  natural* 
mente  tiene  impresa  en  su  ánimo  ;  él  mis- 
mo se  informará ,  que  el  hombre  de  bien 
es  aquel ,  que  aprovecha  á  los  mas  ,  que 
puede  9  y  á  nadie  hace  daño  sino  á  quien 
le  provoca  con  injuria.  ¿Y  qué  ,  no  hace 
daño' aquel ,  que  como  por  encautaiiiieií^ 
to  borra  el  nombre  de  los  verdaderos  he- 
rederos ,  por  introducir  el  suyol  Mas 
por  ventura  dirá  alguno  ¿no  hk  dé  haceí 
lo  que  es  útil ,  y  lo  que  le  importa?  An- 
tes se  ha  de  persuadir ,  que  nada  es  util^ 
ni  importante,  si. es  injusto.  El  que  no  es- 
té en  esta  inteligencia  ,  no  puede  ser 
hombre  de  bien.  ^  ^ 

-  77  Acuerdóme  haber  oido  contar  á 
mi  padre ,  quando  yo  era  muchacho ,  que 
Fimbria ,  hombre  ya  consular  ,  fue  elegi- 
do juez  para  la  decisión  de  si  Marco  Lu- 
tacio  Pintia ,  caballero  muy  honrado ,  era 
hombre  de  bien ;  que  él  asi  lo  habia  pro- 
metido probar  ,  obJÜigándose  á  ello  con 
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virum  hoimfn^  mhil  cuiquam  ^  quoi  in  ic 
transferat^  áetrahet  :  bac  qui  admiratur^ 
h  se  )  quid  sit  vir  honus  y  ñesctre  fé^ 
teaiur. 


-  76  A$  veri  si  quis  voluerit  animi  sui 
fomplicat^m.  notionem  evQlvere  ,  jam  se  ip^ 
se  doceat  ,  eum  virum  honum  esse  ,  qúi 
plrosit  quihus  possit  ;  noceat  nemini  ,  fai- 
#1  kcessitus  injuria.  Quid  ergoi  hic  non 
noceat  ,  qui  quodam  quasi  veneno  perficiat^ 
ut  veros  heredes  moveos  ,  in  eorum  lo^ 
eum  ipse  succedat  ?  Ifon  igitur  faciat  (dir 
:»0rit  quis)  quod  utile  sií  ,  quod  expediañ 
Immo  intelligat  ^  nihil  nec  expediré  ,  nec 
utile  esse  ,  quod  sit  injustum  :  hoc  qui 
non  didicerit ,  bonus  vir  €sse  non  potente 


^7  Fimbriam  eonsularem  ,  audiebam 
de  parre  nostro  puer  ^  judicem  M^  Luta^- 
tío  Pintbi^e.fuisse  ,  equiti  Romano  sané 
honesto  ,  quum  is  sponsionem  fecisset  ,  n| 
I^Oau^  vir  esset  :  itaque  ei  dixisse  Fim-^ 
hriam  ,  se  illam  rem  numquam  judicaturum^ 
ne  aut  spoliaret  fama  probatum  bominem^ 
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cierta  cantidad  ;  pero  que  se  habia  nega«« 
do  á  sentenciar  la  qüestion ,  diciendo  que 
nunca  decidiría  en  semejante  caso  ;  pues 
ó  habia  de  desacreditar  á  un  hombre  de 
buena  reputación  ,  si  sentenciaba  contra 
él ,  ó  habia  de  aventurar  su  juicio;  seña- 
lando un  hombre  de  bien  ,  qüe"^^  constaba 
de  innumerables  virtudes  ,  y  obligaciones. 
A  este  hombre  de  bien  ,  de  quien  tenía 
Fimbria  la  misma  idea  que  antes  tuvo  S6« 
crates  ,  no  le  podia. parecer  útil  ninguna 
cosa  que  no  fuese  honesta.  Este  no  solo 
nú  se  atreverá  á  hacer ,  mas  ni  aun  á  pen^ 
sar  cosa  que  no  se  pueda  publicar.  ¿Pues 
no  es  cosa  vergonzosa  que  pongan  duda^ 
unos  Filósofos  en  lo  que  ni  aun  los  rús- 
ticos la  ponen?  De  los  quales  tuvo  prin- 
cipio aquel  proverbio  tan  antiguo  ,  y  tan 
sabido  de  todos  ,  que  quando  alaban  la  fi- 
delidad ,  y  bondad  de  algún  sugeto ,  di- 
cen que  es  tal  ,  que  se  puede  jugar  con 
él  á  pares  ,  y  nones  en  lo  mas  obscuro* 
iQuil  es  la  alma  de  este  proverbio  ,  sino 
que  ninguna  cosa  es  útil ,  si  no  es  honesta^ 
aunque  podamos  conseguirla ,  sin  que  na« 
díe  lo  note  ,  ni  se  oponga? 

78  jNo  ves  como  ,  según  este  adagio, 
no  tienen  escusa  ni  Giges  ,  ni  este  de 
quien  acabo  de  hablar ,  que  con  el  hecha 
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»  contra  judicasset  ;  aut  statídsse  vidé* 
retur  ,  virum  bonum  uliquem  esse  ,  quum 
ea  res  inmmerahilihus  officiis  &  laudibus 
tontineretur.  Huic  igitur  viro  bono  ,  quen^ 
Fimbria  etiam  ,  non  modo  Sócrates  nove^ 
rat  ,  nullo  modo  videri  fotest  quidquarñ^ 
esse  utile  ^  quod  non  bonestum  sit.  Ita^ 
que  talis  vir  non  modo  faceré  ,  sed  né 
cogitare  quidem  quidquam  audebit  ,  quod 
non  audeat  predicare.  Hac  nonne  est  tur-* 
pe  dubitare  philosopbos  ,  que  ne  rustid 
quidem  dubitent%  a  quibus  natum  est  idj 
quod  jam  contritum  eít  vetustaté  prover-' 
hium  :  quum  enim  fidem  alicüjus  bonita* 
iemque  laudant  ^  dignum  esse  dicunt  ,  qui" 
eum  in  tenebrií  mices,  Hoc  quani  habef 
vim  ^  ni  si  illam  ^  nibil  expediré  quod  nói^ 
deceat  ,  etiam  si  id  pos  sis  nullo  re  filien^ 
U  obtinerH 


78  Pidesne  igitur  ,  boc  proverbio  ,  «>¿' 
5«e  Gygi  illi  posse  veniam  dari  ^  ñeque 
hiHc  y  quem  paulo  ante  fingebam  ,-  digitoi 
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solo  de  dar  una  palmada  pudiera  hacc^ 
suyas  las  herencias  de  todos  los  demás? 
Porque  asi  como  lo  que  es  torpe  ,  aunque 
se  oculte ,  de  ninguna  de  las  maneras  pue« 
de  hacerse  honesto  ;  asimismo  lo  que  no 
és  honesto ,  es  imposible  que  sea  útil ,  con* 
tradiciéndolo  ,  y  repugnándolo  la  misma 
naturaleza. 


CAPITULO    XX. 

Nunca  hay  causa  para  pecar • 

79  iVJLas  por  ventura  dirá  alguno ,  que 
hay  motivo  para  obrar  mal ,  quando  se  in^ 
teresa  un  premio  grande.  Estaba  C.  Mario 
muy  lexos  de  esperar  él  Consulado,  olvi^ 
dado  después  de  siete  años  que  habia  sido 
Pretor ,  ni  las  cosas  se  hallaban  en  térmi* 
nos  de  que  él  lo  pretendiese  jamas  ;  quan- 
do enviado  á  Roma  por  su  general  Quin- 
to Mételo ,  de  quien  era  legado ,  hombre 
muy  ilustre ,  y  buen  ciudadano ,  tuvo  atre- 
vimiento de  acusarle  al  pueblo  ,  de  que 
por  su  causa  se  alargaba  la  guerra  ;  aña- 
diendo ,  que  si  á  él  le  nombraban  Cónsul, 
en  muy  poco  tiempo  pondría  al  Rey  Yu^ 
gurta  vivo ,  ó  ipaerto  en  poder  de  los  Ro^ 
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pM  percussióne  beredipates  omnium  pos  se 
eonvertere  ?  Ut  emm  ^  quod  turpe  est ,  id 
quamvis  occultetur  ^  tamen  honestum  fieri 
nullo  modo  potest  ;  sic  ,  quod  honestum 
non  est  ,  id  utile  ut  sit  ,  effici  non  po^ 
test  ^adversante  &  repugnante  natura. 


CAPÜT    XX. 

•  .......  í 

Numquam  esse  causam  peccandL 

79  At  enim  ,  quum  permagna  pramia 
sunt  )  est  causa  peccandi.  C.  Marius  quum 
a  spe  consulatús  longé  abesset  ,  &  jam 
septimum  annum  post  praturam  jaceret*^ 
ñeque  petiturus  umquam  consulatum  vide-*^ 
retur  ;  Q.  Metellum  ,  cujas  legatus  erat^ 
summum  virum  ,  &  civem  ^  quum  ab  eoi^ 
imperatore  suo ,  Romam  missus  esset^  apud 
populum  Romanum  criminatus  est  ,  hellum 
ducere  :  si  se  consulem  fecissent  - ,  brevi 
tempere  ,  aut  vivum  ,  aut  mortuum  Ju^ 
gurtham  se  in  potestatem  populi  Romani 
reda&urum.  Itaque  faSíus  est  Ule  quidem 
Cónsul  ,  sed  a  fide  justitiaque  discessit  ,  qui 
optimum  &  gravissimumeivem  ,  cu}us  fó- 
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manos.  Con  efedo  le  nombraron  Cónsul; 
pero  faltó  á  la  fidelidad  ,  y  ju^icia  ,  ca- 
lupaniaodo  falsamente  á  un  hombre  muy 
ilustre ,  y  esclarecido ,  de  quien  era  lega« 
do  ,  y  enviado  á  Roma. 

So  Tampoco  se  portó  como  hombre 
de  bien  mi  pariente  Gratidiano ,  quando 
era  Pretor ,  y  en  tiempo  que  hicieron  jun- 
ta los  Pretores  ,  y  Tribunos  de  la  plebe 
para  establecer  de  común  acuerdo  un  pre- 
cio íixo  á  la  tnoneda  ;  porque  corria  en- 
tonces con  tanta  variedad  ,  que  ninguno 
sabia  lo  que  tenia.  Hicieron  un  arrégla- 
mento  con  penas  á  los  contraventores  ;  y 
acordaron  ,  que  después  de  medio  dia  se 
juntarían  en  los  Rostros.  Retiráronse  todos 
después  de  este  acuerdo  cada  uno  por  su 
lado ;  pero  Mario  sefue  derecho  del  asien- 
to á  los  Rostros  ,  y  publicó  él  solo  el 
.decreto  que  habían  arreglado  todos  de 
mancomún.  No  hay  duda  de  que  le  sir- 
vió de  gran  gloria.  En  todos  los  barrios 
le  levantaron  estatua  ,  y  delante  quema- 
ban incienso  j.y  cera  ,  y  no  ha  habido 
jamas  hombre  mas  amado  del  pueblo. 

8 1  Esto  es  lo  que  suele  perturbar  al- 
gunas veces  á  los  hombres  en  la  delibe- 
ración ,  quando  no  parece  muy  grave  aque- 
llo^  en  que  se'  ofende  á  la  equidad  ;  y  al 

cgn- 
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^aiui  ^V  a  quo  mssus  esset ,  in  ÍMídiam 
falso  crimine'  adduxerit. 


80  Ne  noítef  quldem  Gratfdianus  af^ 
ficto  boni  viri  fundlus  est  tum  ^  quum  pra^ 
'  tor  esset  \  coltegiumque  pratüfum  tribufd 
plebis  adbibuissent  ,  ut  res  nummaria  de, 
commum  stntentia  constitueretur.  Jdlaba^ 
tur  emm  témporibus  illis  nummus  ^  sic  ut 
'  nema  posset  scire  ^  quid  babereté  Conscrip^ 
serunt  communiter  ediSfuní'  cum  popna  at'* 
que  judicio  ;  constitueruntque  ^  ut  amnes 
simul  in  Rastra  post  meridiem  eseenáerentt 
'  &  ceteri  quidem  alius  alib  ;  Marius  a  sub-» 
selliis  in  Rastra  re&á  ,  idqué  quad  úom'^ 
mufáter  campasitum  fuerat  ,  salus  edixitt 
&  ea  res  {si  quaris)  ei  magno  banari 
fuit  :  ómnibus  vicis  statua  :  ad  ea  thus 
&  cerei :  quid  multa  ,  nemo  umquam  muh 
titudini  fuit  cariar. 


Si'  Hac  sunt^  qué  cónturbant  homi" 
nes  in  delibefatióné  nonnumquam  ,  quum 
id  ^  in  qua  vialatur  aquitas  9  non  tta 
magnum  ;  illud  autem  ,  quod  est  eo  pii^ 

U 
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coDtrarlo  se  figiira  de  gran  momento  el 
provecho  que  de  eUo  resulta.  A  Mario  no 
le  parecia  muy  feo  el  usurpar  á  sus  com« 
pañeros  ,  y  á  los  Tribunos  el  aura  popu- 
lar :  y  el  hacerse  Cónsul ,  que  era  lo  que 
entonces  se  proponía  ,  se  le  representaba 
muy  útil.  Mas  hay  una  regla  general ,  que 
quisiera  yo  no  olvidaras  jamas :  Que  no  ba* 
ya,  mancha  de  fealdad  en  lo^  que  te  párez^ 
ca  útil  ^y  que  nada  teínas  por  tal^  si  la 
hubiere.  Ahora  pues  ¿podemos  juzgar  á 
alguno  de  estos  dos  Marios  por  hombre  de 
bien?  Entra  en  ti  mismo  ,  y  consulta  tu 
entendimiento ,  para  que  veas  en  él ,  quál 
fs  la  idea ,  é  imagen  de  un  hombre  bueno. 
.Si     ¿Puede  caber  en  un  hombre  de 
bien  mentir  por  sus  intereses  ^  acusar, 
usurpar , y  engañar?  Nada  menos  que  eso. 
¿Hay  alguna  cosa  de  tanta  importancia ,  ni 
conveniencia  tan  digna  de  desearse  ,  que 
aventuremos  por  ella  la  gloria  ,  y  fama 
de  hombres  de  bien?  ¿Qué  tanto  puede 
dar  esta  que  llaman  utilidad ,  comparado 
con  lo  que  quita ,  si  nos  despoja  del  nom- 
bre de  buenos  ,  de  la  fidelidad  ,  y  la  jus- 
ticia? Porque  ¿qué  diferencia  hay  de  que 
iw  hombre  se -transforme  en  fiera ,  á  que 
9;(f  rza  crueldades  de  fiera  en  figura  de 
h^mbr^? 
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ritur  ,  permagnum  videtur :  ut  Mario ,  pr^ 
ripere  collegis  &  tribunis  plebis  popula-* 
rem  gratiam  ,  non  ita  turpe  ;  consulem 
ob  eam  rem  fieri  ,  quod  sibi  tune  propo^ 
iuerat ,  valdé  utile  videbatur.  Sed  omnium 
una  regula  est  ,  quam  tibi  cupio  esse  no^ 
tissimam  :  Aut  illud  ,  quod  utile  vide- 
tur ,  turpe  ne  sit  ;  aut  si  tur  pe  est, 
oe  videatur  esse  utUe.  Quid  igitur'i  pos^ 
sumusne  aut  illum  Marium  ^  virum  bonum 
judicare  ^  aut  buncl  Explica  atque  excu^ 
te  intelUgentiam  tuam  ,  ut  videas  ,  qum 
sit  in  ea  species  9  forma  &  notío  viri 
hom. 

Sa  Cadit  ergo  in  virum  bonum  -men^ 
tiri  emolumenti  sui  causa  ,  criminari  ,  pra^ 
ripere  ,  fullerea  rabil  prvfeSio  minús.  Est 
ergo  ulla  res  tanti  ,  aut  cbmmodum  tillum 
tam  expetendum  ,  ut  viri  boni  &  splen^ 
dorem  ,  &  nomen  amittas^  Quid  est  ^  quod 
aferré  tantum  utilitas  ista  ,  qua  drcitun^ 
possit  ,  quantum  auferre  ,  si  boni  viri 
nomen  eripuerit  ,  fidem  jiájtitiamque  de^ 
traxerit'i  Quid  énim  interest  ,  utrám  ex 
homine  üe  quis  comx'rtat  in^beUaam  .^  an 
in  bominis  figura  immatdtatem  gerat  bel* 
luai       ¿o'  í  .       J  ^   .  1 

Lia 
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CAPITULO    XXI 

Males  que  provienen  del  falso  princifio 

de  tener  por  honesto  Jo  que  pa- 

rece  útil. 

%%    \  aquéllos  que  desprecian  todo  ló 
bueno ,  y  honesto  con  tal  que  consigan  el 
.  poderío  ^  no  hacen  lo  mismo  que  el  qué 
quiso  tener  un  suegro  {a) ,  por  cuyo  atre« 
Titniento  ^  y.  maldad  deseaba  hacerse  po-« 
deroso?  A  él  le  parecía  muy  útil  eL  po* 
der  mucho  á  costa  del  odio  del  otro ;  pe- 
ro no  veía  qué  ihíusto  era  en  orden:  á  su 
patria  9  qué  inútil ,  y  deshonroso.  CoñtU 
nuamente  tenia  el  suegro  én  la  boca  aqué* 
Uos  versos  griegos  de  los  Fenicios  ,  los 
quales  traduciré  como  pueda  ,  acaso  sin 
gracia  ,  pero  de  modo  que  pueda  enten-** 
derse  el  pensamiento. 
^    Solo  el  trono  merece  ser  comprado 
Con  *un  delito  ;  mas  en  todo  el  resto 
Sea  inviolable  la  ley\de  íá  justicia. 
Abominable. sentencia  de. Eteocks  ,  6  por 
mejor  decir  de  Eurípides^  que  ejK¿eptuó  de 
la  ley  el  mas  grande  de  todos  los  deÜtÓs. 

(«)  Pompeyo  »  que  ^e  casó  con  una  hija  de  Cesar, 
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CAPÜT    XXI. 

Ex^  eorum  oplnipoe  quí ,  quod  videatuc 
, . .  iitile  ,^hoaestum  ts$e  judicant  ^Jnag-  ' 
na  m^la  orirL 

S3   (^lúd'i  qui  omnia  reEfa,  &,  honesta 

negligunt  ,  dummodo  potentiam  consequan^ 

tur  )  nonne  idem  faciunt  ,  quod  is  ,  qai 

etiam  sqcerum  hahere  voluii  eum  ,  cujüs 

ip^f  audacia,  potens  esset^  Utile  ei  vidé-' 

^tur  plurimúm  posse  alíerius  invidia  :  id 

quam  injustum  ifi  patriant  ,  quám  inutilé^ 

qudm  turpe  essef  ^  non  videbat.  lp$e  m^ 

tem   socer  in   ore   lemper    Grofcás   ver  sus 

de  Phcenissis  habehat  {  q^os  fíkam  ut  pih 

iero^  ,  incondité  fortasse  ^  sed  tjmen  jií 

fes  possit  intelligin 

' '  Nam  "SÍ  violanduiñ  ést  jús  ^  regnahdí 

gratia  V 

'  Violatadüm  ést  :  alifs  rebns-  píetatem 
•   •;    colas.  '       "'\      *"'^  •  '-'' 

Capitalis  Éteocles:^^  vel  potiüs  ^urípides^ 
qui  id  unum  ^  quod '  omnium^  scfieratisH-* 
nn^m  fuerat  ycxceperit. 

pava  adquirirñíayéi:  poder.  '* 
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84  ¿Para  qué  hago  yo  meociotí  de 
otras  cosas  menores  como  mercadurías  ,  y 
ventas  engaáosasi  Aquí  tienes  delante  de 
los  ojos  quien  deseó  ser  Rey  del  pueblo 
Romano  ,  y  señor  de  todo  et  mundo  ,  y 
lo  logró.-  Este  deseo  ,  qualquíera  que  lo 
tenga  por  honesto  ,  será  é!  tenido  por  lo- 
co ;  porque  aprueba  la  total  extinción  de 
las  lejTtes  ,  y  de  la  libertad  ,  y  tiene  por 
gloriosa  k  opresión  de  ellas  tan  torpe ,  y 
aborrecible.  Mas  con  qué  generó  de  repre- 
hensión i  6  por  mejor  decir  ,  con  qué 
afrentas  procuraré  arrancar  de  su  error 
á  aquel ,  que  confesando  no  ser  honesto 
reynar  en  una  ciudad  ,  qué  há  sido  ,  y 
debe  ser  libre  ,  diga  no  obstante  que  es 
útil  al  que  pueda  lograrlo?  ¿A  quién  pue-- 
de  tráher  utilidad  ,  ó  Dioses  inmortales! 
tan  torpe  ,  y  abominable  parricidio  de  la 
patria  ,  aunque  los  ciudadanos  oprimidos 
den  nonibre  de  padre  al  tir vo  ,  que-  ha 
cometido  tan  gran  maldad?  Asi  que  la 
utilidad  se  ha  de  medir  por  la  boaestidod, 
y  de  modo  que  solo  se  distingan  los  dos 
vocablos  ;  pero  en  realidad  áean  ,  y  sig- 
nifiquen tina  misma  cosa: 

Sj-  No  veo  en  la  opinión  del  pueblo 
mayor  utilidad  que  la  del  reynar, ni  poí 
el  contrario  haUo  cos^  mas  inútil  á  el  gue 
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8^4  Quid  igitur  minuta  colligimus  ,  ¿e^ 
teditates  ,  mercaturas  ,  venditiones  frau^ 
dulentas  ?  ^  EjC^  tibi  ^  ^e/í  reír  fopuli  Ro* 
tnani  dominusque  omniumgentiufn  esse  con* 
eupierit  ,  W^íie  perfecerit.  Hatíc  cupiditá^' 
tem  si  Ifonestam  quis  esse  dicit  ,  ameni 
est  :  prohat  emm  legum  &  libertatis  in^ 
teritum  ,  earumque  oppressionem  tetrúm 
&  detestabilem  ,  gloriasam,  putat.  Qui  au^ 
tem  fatetur  ,  honestum  non  esse  in  ea  n- 
titate  \  qué  libera  fuit  :^  queque  esse  de^ 
heat  ,  regnare  ,  sed  er  \  ^ui  id  faceré 
posstt  ,  esse  uiile  ;  qua  huno  objurgatio^ 
fie  ,  aút  quo  potíús  convicio  a  tanto  erro^ 
te  toner  á^élkfé^  Potes f  emm  ,  dii  im^ 
mortales !  cuiquam  esse  utile  fcedissimum 
&  teterrirhum  parficidiim  patria  ;  quann 
vis  is  5  qui  se  eo  obstrinxerit  ,  ab  op-i 
pressis  civibus  Parens  nominetur^  Hones^ 
tate  igitur  dirigenda  uti Ufas  est ,  &  qui^ 
dem  sic  ,  ut  héú  dúo  ^  verbo  inter  se  dis-^ 
trepare  ,  re  tamtn  unum  sonare  videantur. 


%$  Non  babeo  ^  ai,  ikélgi  opinionem^ 
guis  major  uíiUtas  ,  quam  regnandi  ^  esst 
possit'i  nihil  contra  inutilius  ei  ,  qui  id 

LI4 
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)o  ha  conseguido  injustamente  ,  mirándo- 
lo á  los  ojos  de  la.ra^on.  Porque  ¿á  qiüéQ 
pueden  ser  otiles.  las  angustias  ,  los  cid^ 
dados ,  los  miedos  de  dia ,  y  de  noche ,  y. 
un»  vida  metida  emre  mil  asech^nz^^  y 
peligros? 

Pérfidos  desleales  á  su  lado^ 
Siempre^  y  pocQS  afniggs  ver40derús^ 

^ice  Aecio.  jPerp  á  qué  reynol  Al  9Uí 
poseía  el  succe^or  legitín^o  de  Tápt^lo^y 
de  Pel(^»  ¿Pues  quápto  mayores.,  y  en 
mayor  numero  pensaremos  rodeno  á 
:aquel  que  con, un  ejército  de  ciudadanos 
RcHnanos  sujetó  al  mismo  Pueblo  ,RotnanO| 
y  que  obligó  a  que  le  sirviese  uo(i  ciudad 
Qo  solamente  libre  ,  »iao  señora  4^1  uni- 
verso? 

86  ¿Qué  remordimientos  de  concíen- 
da  crees  tú  ,  que  abrigaría  este  en  sm  k^-*. 
mol  Qué  gQlpe$1  ¿Y  cómo  puede  ser  utí| 
lina  vida  de  tal  condición  ,  que  ha  de 
acarrear  gran  gloria ,  y  fama  al  que  se  la 
quitare  ?  Pues  si  no  son  de  utilidad  estas 
cosas  ,  que  lo  parecen  tanto  ,  pQr.  estar 
llenas  de  deshonra  o  y  torpeza  ,  viene  á 
ser  ^vidente  q«e  i»4a  bay  útil ,  que  »o 
«ea  bon^sto. 
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íii/ií^irj^  consecutus  sit  ,  invenio  9  j'tteim  4^ 
veritasem  ctefi  revocare  rationem  ;  fossunt 
emm  cuiquam  esse  útiles  ,  angores  ,  jrf- 
tififudines  ,  ¿12/rm  &  noSiunú  tnetus  ,  v/« 
M  imidiarum  pericuhrumque  plemsima^  . 

Multi  iniqui  atque    infideles    regno, 
pauci  sunt  booi^ 

inquit  Aecius.  At  m  regnol  queda  Taff» 
talo  &  Pelope  proditum  jure  obtinehatur. 
Ñam  quantb  plures .  ei  regí  putas  ,  qtá 
exercitu  popi^li  Romani  populum  ipsum  Ra* 
manum  oppresfiss^t  ^  fivitatemque  non  mo'^ 
dó  libfram  ,  sed  etiam  gentibus  mper4fh 
um  ^  sftyirc  sibi  mgimt% 


S6  líune  tu  quas  consctentla  Idbes  in 
émmo  censes  habuisset  qü^  vulnerad  Cu^ 
jus  autem  vita  ipsi  potest  utilis  esse ,  quum 
€jus  vita  ea  eonditio  sit  ,  at  ,  qui  illám 
eripuerit  ,  in  máxima  &  gratia  futuru^ 
sit  9  &  gloriad  Qubd  si  héec  utilia  non 
sunt  9  qua  máxima  videniur  ,  quia  plena 
sunt  dedecoris  ae  turpitudinis  ;  satis  per-- 
suasum  esse  debet  ,  nihil  esse  titile  y  quoi 
non  honestum  sit. 
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CAPITULO    XXIL 

Uada  teman  par  útil  los  antiguos  Romanos^ 

sino  lo  que  era  honesto  i  quánto  daño  se  han 

acarreado  los  hombres  por  desviarse  de 

este  principio* 
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ista  opinión  ha  tenido  grandes  tes* 
timonios  etítre  nosotros  en  muchas  ocasio^ 
nes ,  y  especialmente  en  la  guerra  de  Pirro 
de  parte  dé  Fabricio ,  y  del  Senado.  Por- 
que habiendo  Pirro  declarado  una  guerra 
legitima  al  pueblo  Romano  ,  y  siendo  la 
disputa  sobre  el  imperio  con  uñ  Rey 
magnífico  ,  y  poderoso  ;  vino  á  los  rea^ 
les  de  Fabricio  un  desertor  ,  prometién- 
dole ,  que  si  le  daba  esperanza  de  un  pre- 
mio igual  á  la  acción  que  intentaba  ,  así 
como  habia  llegado  hasta  allí  Secretamen- 
te, volvería  también  al  campo  fie  ^  Rey, 
y  le  daíía  muerte  con  un  veneno.  Por  res- 
puesta le  hizo  Fabricio  Uévaf  con  buena 
cuenta  á  Pirro  ;  y  el  Senado  alabó  mucho 
su  acción.  Si  buscamos  aquí  la  apariencia 
de  utilidad  ^  aquel  soló  desertor  deshacía 
una  guerra  muy  sangrienta ,  y  quitaba  un 
fuerte  contrario  del  imperio  ;  pefo  era 
gran  deshonra  ^  y  maldad  ,  que  quedase 
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CAPUT    XXII. 

Nihil  utile  habebant  veteres  Romani ,  nisf 

hoaestum  :  homines  sibi  máxime  no- 

cuisse  qui  hanc  opinionem  non 

retinuerint. 

87  (^üamquam  id  q^uiáem  ^  quum  sape 
M¿s  ,  tum  Pyrrbi  bello  a  C.  Fahricio^ 
eoñsule  iterum  ^  &  a  senatu  nostro  judi'^ 
catúm  est.  Quum  ehim  rex  Pyrrhas  pqpu^ 
¡o  Romano  bellum  ultro  intulisset  ,  quum* 
que  de  imperio  certamen  esset  cum  rege 
generoso  ac  potente  ;  perfugá  ab  eo  venii 
ín  castra  Pabricti  ,  eique  est  pollicitus  ,  si 
pnemium  sibi  proposuisset  ^  se  ^  ut  clam 
venisset ,  sic  clam  in  Pyrrbi  castra  redi'* 
turum  ,  &  eum  veneno  necaturum.  Hunc 
Fabricius  reducendum  curavit  ad  Pyrrbum^ 
idque  faBum  ejus  a  senatu  laudatum  est. 
jítqui  si,  speciem  utiíitatis.  <,  opinionemque 
qüarimus  \  tnagnum  illud  bellum  perfuga 
íénus  ,  &  gravem  adversarium  im^erii  sus* 
lulisset  ;  sed  magnum  dedecus  ,  &  flagi^ 
tium  ,  quicum  laudis  certamen  fuisset ,  eum 
non  virtute  ,  sed  scelere  superatunf. 
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yáñoriosa,  la  traydoo  ^  y  do  el  valor  ,  de 
un  enemigo  con  quien  se  combatía  por  I2 
alabanza  9  y  la  gloría. 

88  ¿Quál  de  estas  dos  cosas  era  mas 
utU  ,  ó  á  Fabrido  ,  que  fue:  el  Arístides 
de  Roma  ,  ó  á  nuestro  Senado  ,  ^le  ja- 
mas separó  la. utilidad  de  su  grandeza, 
y  magestad  :  pelear  con  el  enemigo  con 
«1  valor  de  las  armas  ,  ó  con  up  veneno? 
^i  combatimos  por  la  ^oria ,  desterremos 
ja  traydon  ^  en  que  no  puede  hallarse.;  y 
si  por  las  riquezas  ,  de  qualquíer  modo 
op  pueden  sernos  útiles  con  infamia.  Y  asi 

•no  fue  útil  .aquella  sentencia  de  Lucio  Fi- 

:ljpo  hijo  de  Quinto  ,  de  que  volviese  a 

*|er  tributarias  aquellas  Provincias  ^  que 

rbabia  hecho  libres  L.  Syla  por  dinero  de 

orden  del. penado  ;  y  que  no. se  les  vol- 

-viese  lo  que  habian  dado  por  sil  libertada 

Confirmólo  el  Senado*  ¡  Qué  torpeza  pa« 

ra  el  imperio!  que  ha.de  ser  mas  segura 

la  fidelidad  de  los  Piratas ,  que  de  un  Se- 

ns^o  Romano  !  Pero  vse  aumentaron  Uu» 

alcavalas  :  luego  ñie  util<  ¿Hasta  quan4o 

ha  de  durar  el  atrevimiento  de  tener  ppr 

útil )  lo  que  es  deshonra  ,  y  iniquidad? 

89  iPpdrá  ser.utU  á  ningún  imperio, 
que  debe  tener  por  fundamento  la  gloria, 
y  el  amor  de  ios  aliados  ^  él  odio  ,  y  la 
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88  Utrum  igitur  utttius  vel  FahrictCfi^ 
(fw  talis  in  bac  urbe  ,  qualis  Aristides 
Atbenis  fuit  ,  vel  senatui  nostro  ^  qui 
numquam  ufili tótem  a  éUgnitate  sejunxir^ 
ítrmis  cum  hoste  certare^  an  venenis^  Si 
gloria  causa  imperium  expetendum  esí^ 
scelus  absit  ^  in  quo  non  potest  es  se  gl<h^ 
ria  :  sin  ipsa  qpes  expetuntur  quoqúo 
modo  ^  non  poterunt  útiles  es  se  cum  infa^ 
miá.  Non  igitur  utilis  illa  L.  Pbilippi^ 
•  ig.  filii  sententia  ^  quas  civitates  £>•  Sul^ 
'  la  ^  pecunia  acceptá ,  ex  senatusconsulto  Ir-* 
hravisset  ,  ut  ha  rursus  ve&igales  essent^ 
fie  que  ^  bis  pecumam  ^  quam  pro  libértate 
dederant  ,  redderemus.  Est  ei  semtus  as-* 
sensus  :  turpe  imperio  :  piratarum  enim 
melior  fides  ,  quám  senatüs.  At  audla  vec^ 
tigalia' :  utile  igitur,  Quousque  audebunt 
dicere  quidquam  utile  ^  quod  iion  honeis* 
tumi 


89  Potest  autem  ulti  imperio  ,  quod 
gloria  fultutn  esse  debet  ,  &  benevokniiá 
spciorunr  ,  utile  esse  ódium  fi?  infamia  ? 
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infamia?  Muchas  veces  he  tenido  por  es- 
to contiendas  con  Catón  ;  porque  me  pa^ 
recia  demasiado  cruel  en  defender  las  al- 
cávalas  9  y  el  erario :  á  Ids  que  las  tenian 
puestas ,  nada  les  concedía  ,  y  poco  á  los 
aliados  9  quando  debiéramos  mostrarnos 
generosos  con  estos  ,  y  portarnos  con  los 
otros  como  con  nuestros  Coionios ;  y  tan- 
to mas  9  porque  aquella  unión  de  las  ór- 
denes (a)  contribuía  mucho  al  bien  de  la 
República.  Tan  mal  obraba  Curion ,  quan* 
do  confesaba  ser  justa  la  causa  de  los  Trans- 
padanós  (¿)  ;  pero  añadía  siempre  ,  pri^ 
mero  es  la  utilidad.  Mas  valía  que  dixera, 
que  no  era  puesta  en  razón  ,  porque  no 
era  útil  á  la  República  ,  y  no  reconoceip 
su  justicia  ,  y  anteponer  la  utilidad. 

CAPITULO    XXIII. 

Qué  partido  se  ha  de  tomar  en  algunos  casos 

dudosos  :  quál  es  la  piligacion  de  un  hijo  si 

sabe  que  su  padre  conspira  contra 

su  Patria. 


90  £1 


libro  sexto  de  Hecaton  sobre  las 


{(i)  Catón  separando  á  los  arrendadores  de  las  ren- 
tas:  del  orden  Eqüestre  ,  separó  este  mismo  orden 
del  Senado  :  lo  aual  era  en  perjuicio  de  la  República. 

ijb)  Pretendían  los  Transpadanos  derecho  de  eluda « 
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Ego  etiam  cum  Catone  meo  sepe  dissensh 
nimis  mihi  prafa&é  videhatur  ararium 
ve&igdiaque  defenderé  ,  omnia  publicanis 
negare  ,  multa  sociis  ;  quum  in  hos.  be^ 
n$ci  es  se  deberemus  ,  cum  illis  sic  agere^ 
tít  cum  colonis  nostris  sokremus  ;  eique 
magis  ,  qu6  illa  ardinum  conjun&io  ai 
salutem  reipublic^e  pertinebau  Male  etiam 
Curio  9  quum  causam  Transpadanorum 
aquam  esse  dicebat  ^  semper  autem  adde* 
hat  ,  Vincat  utilitas.  Potiús  diceret  ,  non 
esse  aquam  ,  quia  non  esset  utilis  reipu^ 
hlica  ,  quám  ^  quum  utilem  esse  dicerety 
non  esse  aquam  fateretur. 


CAPÜT    XXIII. 

Quid  in  causis  quibusdam .  dubiis  agen- 
dum  sit :  quodnam  sit  fílii  ofílcium  ,  quum 
sciat  patrem  in  rempublicam  mar- 
chinan. 

.4J0  Jílenus  est  sextus  liber  de   officiis 


danos  Romanos  *,  Curion  votó  que.  no  se  les  conce- 
diese ,  porque  no  está  útil  á  la  República  ,  aunque 
confesaba  que  era  jusu  sa  causa.      - 
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obligaciones  está  lleno  de  estas  qttestidnes: 
si  sera  obligación  de  un  hombre  de  bieti^ 
l^uandó  están  sumamente  caros  los  yi^ 
veres  sustentar  su  familia  ?  Alega  las  ra;;^ 
zones  por  una ,  y  otra  parte  ^  y  al  fin  di'- 
rige  la  obligación  por  la  utilidad  ^  según 
imagina ,  antes  que  por  la  piedad  buinana.^ 
Pregunta  ¿si  habiéndose  de  arrojar  alamar 
parte  de  la  carga  de  la  nave,  se  sacrifica^ 
rá  un  caballo  de  mucho  precio  ,  ó  un  es^ 
clavo  de  poco  valor?  Aquí  por  una  par- 
te tira  el  interés ,  por  otra  la  humanidadé 

^Si  un  hombre  ordinario  se  asiere  de  una 
tabla  en^n  naufragio  ^  si  se  la.  quitará  por 
fuerza  un  sabio  pudiendo  ?  Dice  que  no: 
porque  es  injusticia,  j  Y  el  amo  de  la  na- 
ve podrá  por  ser  suya?  De  ninguna  ma- 
nera :  como  no  pudiera  ,  si  quisiera  echar 
de  la  nave  al  que  está  en  alta  mar  ^  por- 
que es  suya.  Pues  mientras  no  arriba  al 

/puerto  hasta  donde  va  ajustada  ,  no  es 

,  suya  la  nave  ,  sino  de  los  navegantes. 
91.    ¿Y  qué  diremos  si  no  hay  mas  que 
una  tabla ,  y  dos  padecen  naufragio  ,  am- 
bos sabios  ?  Procurará  cada  uno  quitárse- 

,  la  al  otro  ,6  ceder^  uno  de  los  dos?  Ce-« 
da  uno  ;  pero  sea  á  quien  importe  mas  vi- 
vir ,  ó  á  sí  propio  ,  ó  á  la  República.  ¿Y 
si  son  iguales  estas  circunstancia  en  am- 
bos? 
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Hec^tofáí  tiUium  quiestiofiMm  t  Sitne  honi 
VI ff  ,  in  maxífH4  carUdte  annwut  ,  fami* 
üam  mn  áterd  i  in  utramque  partem  dis^ 
futat  t  Sed  turnen  dd  ^^tre'mum  utilitaté^ 
íét  putttt  5  í>fficium  dMgit  niagis'  ^  quám 
¡¡mmamtúté.r  Quarit  ^  si  in  fnari  jd&ufa 
faciendo-  sit^jy  ¿quine  phtiQsi  potiúi  jaSiu¡* 
ran¿  féáat  ^an  servuU  vllis  ibic  alió  re$ 
famtBa^ls  ^^  alió  daeit  humamtds^  Si  tahiH 
iam  '  de  >  naufragio  stukus  arripuerit  ,  eió^ 
forquehitne'  eam  sapiens  ^  si  pótuerir%  né^> 
gat  9  ^ui'a  tii  injuriam.  Quid  i  dominus^ 
navis.^  eripietne  sutmil  mitiméi  nanpius^ 
fuám  i  si  'navigantem  in  alto  ejieere  de:nak, 
v/>  V0¡it>  5  quia  sua  sit  %  quoadenim  pet'* 
ventum  sit  eéi  ^  qué  suniptOí  navis  ^esi-^m^tf 
domini  est  navis  \  sed  füroigamium^    n     ! 


9t  j^mW  ^  si  ma  tahuía  sít  ^  daú 
jnaufragi'^  hique  sapientes  ,  sibine  taef'^ 
vis  rapiat  ,  an  altdr  eedtít  alterií  eedat* 
Vero  ^  sed  éi  ^  eu}uf  ihagii  ínter  sít  vel 
sua  ,  vel  teipubliCíe  causa  ^ ,  irivere.  Quid, 
si  bac  pafiain  utfofué^  nullunt  erit  cei^-* 
tamen  ^  sed  quasi  sarte  aut  meando  m^' 

Mm 
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bos?  Entonces  qué  c^$e  la  dispuU  ,  y  íé 
decida  la  suerte.  Y  qué  ¿si  un  padre  ro-« 
ba  los  Templos  ^  y  mina:  h.  tierra  para 
Uegar  al  erario  ,  le  delatará  su  bijo  á  los 
jueces?  No  debe  hacer  femejante  cosa^an^ 
tes  defenderle  si  íe  acusaren.  ¿Pues  no  es 
primero  la  obligación  de  ía  patria  ,  que 
todas  las  demás  1  Es  cierto ;  pero  tajnbien 
conduce  á  la  misf»fc  patria  tener  jóiudada-' 
nos  piadosos  para,  con  los  padres.  |Y  si 
adrare  a  levantarse  por  tirapo  ^  ó  venr 
der  la  patria?  callará  el  hijo?  Antes  bien 
interpondrá  sus  ruegos  para  que  no  lo  ba^ 
ga  ;  y  si  esto  no  aprovechare  ^  lé  repre-* 
henderá  ,  y  amenazará  ;  y  al  fia ,  si  vie^ 
K  á  Ja  patria  en  inminente  peligro  ,  de-^ 
berá  sacrificar  al  padre  á  la  conservación^ 
y  seguridad  de  la  patria. 

92  Pregunta  también  ,  si  un  sabio 
hubiere  tomado  unas  monedas  falsas  por 
buenas  sin  saberlo  ;  si  sabido  las  podrá 
pagar  por  buenas  á  un  acreedor  suyo? 
Dióg^nes  dice  que  puede  :  lAtítipatro  di- 
ce que  no  ,  que  eis  á  lo  que  mas  me  in^» 
elino.  Vende  uno  un  vino  j  que  se  va  per^ 
Riendo  po^  la  posta  ,  si  .deberá  d^cirlol 
Plce Diógenes  que  no  ha  menesterdecir-- 
lo  a  Antipatro  dice  que  el  hombre  do 
bien  debe  decirlo.  Gstas  son  las  cootro-^ 
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tus  ^iúteriritd^t  éter.  Quid. si  pater  fa^ 
na'expileir^  tuniculas,  agut  aé  ararium^ 
inditctne  ü  magiitratibus.filius^  nefas  id 
quidem  esi:ziquin  etiam  deftndat  patrem^ 
d=arguatur:-Nm  igitur  pieria  pfíestat  tmn 
mhés  offtetH'i  hnmo  wr¿  ;  nd  ipsl  pa^ 
tria  conducit  ,  pios  iives  ¡¡tahere  in  parent 
te^*.  Quid  «v  <rf  rtyrannideJn  oc^upare  ,  si 
patriam  prodere  sambitur  patera  silebitne 
filiusi  mtno  vené  ebsecrMt  p(Urem  ,  ne 
id  faciat  :  si  nibU  profieiet  ^  necusabiti 
mnabitur  etiam  tnd  extremum  si  ad  pef'^ 
vutem  jpatri^.  res  speSfabit  ^  patrite  salúi 
tem  antepones  saluti  patris. 


91  Quétrit  etiam  ,  si  sapiens  adult^i^ 
nos  nummos  acceperit  imprudem  pro  bonis^ 
quum  id  rescierit  ,  soluturusne  sit  eos  ,  si 
tai  debeatffpro  bmis.  Diogenes  ait  i/Án^ 
fipater  negat  5  eúi  potiús  assentior.  Quf 
vinum  fugiens  vendat  sciens  ,  debeatne  di^ 
eere%  Non  necesse  putat  Diogenes  :  An^ 
iipater  viri  boni  existimas.  Hac  sunt  qua¡^ 
si^  controversa  jura  Stoicorum.  In  manci^ 
pió  vendundo  ^  dicendane  yitia  ,  non  ea^ 
q^íe  nisi  dixerís.^  redhibeatt^r  mftndpium 
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Versias  entre  los  :Estdico^*  Yo  vendo  U8 
esclavo  ,  á  de1>o  decíi:  ¿osfakas  >:  noha^ 
blo  de  aquettáá ,  que  si  no^  las  digo  ,  mati^ 
da  el  derecho  civil  ^ue  se: me  vuelva} 
sino  que  eá  embustero :,  ju^d^r  ,  y  la*^. 
dron.  Al  uao  le  parece*^  que  sé  deben  de^^ 
^eir  ^  y  ai  otro  no.  Si  algutip^vende  oro  (i») 
creyendo  que  no  es  sino  H>ropel  ^  si^ie 
desengañará  un  hombre  de  bien  de  que'es 
oro ,  6  si  comprará  por  «in  díiiera  lo  qiie, 
vale  mil?  Bien  patente  está  ^en:  esta  parte 
mi  sentir  ,  y  la  contraposidon  de  los  áoB 
Filósofos ,  de  que  arriba  he  hecho  mendbii^ 


CAPITULO    XXIV. 

Si  se  deben  cumplir  siempre  los  pa£ios  ,  y 
' '  promesas  ,  aun  con  riesgo  \de  lü  vid^ 
ó  del  decano.  ? 

.  93  ¿JQis  preciso  cumplir  siempre  las  pro», 
mesas >  que  no  se  han  hecho  (como  sucm 
lén  decir  los. Pretores) ,  ni  con  fuerza  ,  oí 
éon  dolo  malo?  Si  uno  diese. á  otro,  una 
^medicina  para  curarse  de  hydropesía  cpn 
el  pa¿io  de  que  jamas  volviese  á  usar  de. 

(a)  De  este  exemplo  ,  y  de  los  antecedentes  del* 
siervo  fui^tivo  >  de  la  tabla' del 'haufragio,  y  ácit 
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fure  civili';  sed  héec  ,  mendac^m  esse  ,  ^1/^41^. 
-iorem  ,  furacem  ^  ebriosum.  Alteri  diceth 
da  videntur.^  aherí  non  videntur.  Si  quis 
nurum  vendens  ,  oricbalcum  se  puttt.ven-r 
-dere  ,  indicetne  ei  vir  bonus  aurum  illud 
esse'i  an  emot  denario  ^  quod  sit  mille  de^ 
naríüm  ?  Perspicuum  jam  est  ^  &  qtád 
^ibi  videatur  ,  &  qua  sit  inter  eos  pbf^, 
losopbos  ^  ^uos  nominavi  ^  controversiq^    > 


CAPUT    XXIV. 

9a&SL  &  promissa  semperne  servanda  siot^ 
f^     «tiaiq  GUm^jitas  vel  decoris  detr i^     > 

-:  .   '       ■  '        'mentó.    .. ,  ¡r,- 

-r^3  t^a&u  &,promissa  semperne  sérvanr 
¿a  sint  y  qua  nec  vi  ,  net^dólft.  malp  {uf 
fr^iores  soleHpy  faSa  •únt^.^.qtési.m^ 
dicamentwn,  etupiam  dederit.  ad  .aqt^m  i» 
tercutem  ^  pepigeriíqtte.  ^  ne.  filo,  M^diíííbr 

casa  enferi^a  »  hace  mención  La£^ancio  en  el  lib.  5. 
c.  16.  hablando  de  Carneades.  Por  aquí  (dice)  <jue- 
ria  Carneades  que  se  entendiese  ,  que  el  varón  jus^ 
to ,  y  bueno  es  necio  ;  y  el  sabio  malo, 

Mm3 
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«lia  ,  y  sanase  ;  pero  despaés  de  algunoi 
«ños  cayese  en  la  misma  enfermedad  ,  y 
00  quisiese  darle  el  misnio  medicamento 
aquel  con  quien  hizo  el  paéto  ¿qué  dcbe^ 
tí  hacerse?  Es  inhumanidad  no  pennitífr 
le  usar  de  ¿1  ,  particularmente  no  Ar 
guiéndosele  detrimento  ;  y  asi  debe  pch 
der  mas  que  el  pado  el  interés  de  la  vi^ 
da-^  y  la  salud..  - 

94-  i^  Qu^  diremos  si  uno  que  insti- 
tuye heredero  á  un  sabio  ,  y  le  dexa  eo 
su  testamento  un  millón  de  sextercios ,  no 
permite  que  reciba  la  herencia  mientras 
no  dance  publicamente  en  la  plaza  ,  y  el 
SSbio  lo  estipulare  así ,  porque  de  otrk 
manera  no  le  dexára  el  otro  ppr  herede- 
ro ¿estará  obligado  á  cumplirlo!  Yo 
juzgo  que  el  sabio  no  debió  prometer  céí- 
sa  semejante  ;  pero  ya  que  lo  prometió, 
si  tiene  por  cosa  torpe  danzar  en  la  pla- 
za ,  faltará  á  la  promesa  mas  honestamen- 
te ^isi  no  tomare  eosa  alguna  de  la  heren- 
tía  ,  ó  aplicare  aquel  dinero  ^para  una 
-grande  urgencia  de  la  República  ;  que  en 
<#«te  caso ,  ni  el  saltar  en  medio  de  la  plaír 
-sa^^leiierá  Vergonzoso.  / 


.OÍL 
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mentó  umquam  postea  uteretur  :  si  eo  mát- 
caniento  sams  {a&us  fuerit  ',&  anms  ahquot 
i,bst  inciderit  in  eumdem  morbunt ;  nec  at> 
eo  ,  quicum  pepigerat  ,  i^'petret  ,utttem 
eo  deat  uti  ,  quid  faciendum  stt]  Quum 
sit  rs  inbumams  ,  ?«»*  w»  eontedat^utt, 
nec  «  quidquam  fiat  injuria  ,  vtta  «  ¡<*- 
luti  consulendtttn  est. 

04    Quid%  si  quis  sapiens  rogatus  sit 
0b  eo  ,  qui  eum  hereden,  faeiat  ,  Jt»um 
ef   temniento  sestertiúm  millies  rehn^»*. 
tur  ,  ut  anteqüam  hereáitatent  adeatj  tu- 
te ialam  in  foro  sdtet  \  idque  sefaSh^ 
rumproMserit  ,  quéd  aliter  ¡T  J"''^t 
,eripturus  Ule  non  esset  ',  fmat  ,  qíM 
pronUserit  ',  nécne'i  Promississe  «;««"\«^ 
id  arbitror  fuisse  gravitátis  ;  sedquon,am 
promisit  ,  si  saltaré  in  fm^ur^  fua^^ 
%^ms  memietur  ,  si  ex  ^redstf¿^ 
mceperit  ,  quÁm  si^cepent  :  «.«  M^ 
eam  peeurnamin  reipuhüe<tf>iagnumjk^ 
guod  tempas  contulerit  y  ut  vet  saltm 
ium  ,quum  patYia  censulturus  su  ,  í«^ 
^e  non  sit,  .         .^... 


Mtn4 
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GAPITULO    XXV, 

Kq  todas  las  promesas  se  deben  cumplir  i  al^ 
,     guna  vez  es  Justo  no  volver  el  der* 

pósito,  '    ^ 

95^    X  ampoco  se  deben  cumplir  aquellas 
ji^oflpiesas  ^  qu0  no  sean  en  provecido  de 
aquellos  á  quienes  se  han  ofrecido..  Habi^ 
pron^etldo  el  Sol  (volviendo  á  las  íabula^) 
4  su  hijo  Faetont#  hacer  lo  qu^.  le  p|die-r 
se  :  pidióle  que  le  levantase  á  su.  qiirro} 
y  ant^s  que  se  pmiese  bien, en  él  fueaSra^ 
sadp  de  un  i'ayp.  ¿Qviánto  mejor  le  bubier 
fh  estado  á  este^  quf  su  padre  jxo  le  hur 
biera  cumplido  la  promesa?  | Y. qu¿  diré 
(le  la  promesa,  de  Neptuno  á  T?sq9  ?  que 
iíRbi^Qdole  otorgado  tres  peticjon'^s  ^  1¿ 
|>idi<i  ipn  1^  iilíima'»U,  muerte  d*.  su  hijo 
HypóUto  <,,qu»,.^QSpechaba  habi^  eometi-n 
<^  adulterio 'Con;  si)  madrastra  1  Alcanzó^ 
l^<^sí.T^$eQ^,.y,lg^|^^ílrr9¿  ^1  q^mpliiiiien^ 
to  de  la  promesa  muy  amargo Jlant^j,-    :  -^ 
96     Y  Agamemnon?  habiendo  ofrecido* 
á  la  Dios^  Diana  sacrificarle  la  cosa  mas 
hermosa  que  hubiese  nacido  en  su  Reyno 
ft^uel  §^Q  ,  $^rífícó  á  m  hija  Iñ^mh 
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CAPUT   XXV- 

Kon  omn^  pdromissum  servandum  neque 
depositum  s^mper   reddeodum 

>  gj;  jHLc  ne  illa  qui^em  promissa  servan^ 
da  stmt  ^  qua  non  sunt  iis  ipsis  utilia^ 
^tábus  illa  promiseris.  Sol ^Phaétbonti  fi^ 
lio  ( la  redeamus  ad  fábulas )  faSurant  sé 
esse  dixit  ^  quidquid  opiass€t  ^  optávit^ 
ut.  in  currum  patris  tolleretur  :  sublatus 
€st  I  atque  insanas  ^  antequam  eonstiti^ 
i£íu  {ulminis  deflagravité  Quantó  meliui 
füetat  \  in  boc  ,  pronüssum  pairis  non 
'ess0  sirvatuml  Quidty  qmd  Theseus  ex^ 
egit  promissum  a  Neptuno'i  cm  quum  tres 
opt aitones  Neptunus  dfdisset  ,  optavit  in* 
ter/mm  Ityppoliti  ,  filii  sai  ^  quum  is  pa^ 
tfi  suspeñus  esset  de  noverca  :  quo  opta-i 
to^  mpetrato  ^  Th^^^us  in  maximis  fyit 
lü&ibiés^ 

96  Qtddi  Agamemnon  quum  devovis^ 
sel  Vfani^  ^  quod  in  sao  regno  pulcberri^ 
mum  natum  esset  tilo  anno ,  immolavit  Ipbi- 
^eniam  ,  qua  nibil  erat  ^p  quidem  ann^ 


fjr*     "  '  I-o^  OFtcro¿ 
que  fue  la  mas  hermosa  que  nació :  prome: 
sa  mas  digna  de  faltar  á  ella ,  que  admitir 
una  maldad  tan  abominable.  Asi  que  no 
siempre  se  deben  cumplir  ,  como  ni  par 
gar  los  depósitos.  SI  alguno  depositó  eá 
tí  una  espada  estando  en  su  sano  jaicío^ 
y  te  la  pide  furioso  ,  será  pecado  el  dái^ 
sela ,  y  el  no  dársela  cumplir  con  la  obli- 
gación. ¿T  si  uno  ^  que  depositó  en  ti  su 
dinero ,  declara  guerra  á  la  patria ,  le  res- 
tituirás el  depósito?  Juzgo  que  no  debes; 
porque  faltarás^al  amor  tan  grande  que 
debes  á  la  patria.  Asi  muchas  cosas ,  que 
naturalmente  parecen  honestas  ,  dexan  dé 
serlo  según  las  circunstancias':  el  hacer 
lo  prometido  ,  cumplir  los  paótos  ,  pagar 
los  depósitos  ,  mudada  la  utilidad  se  ha-> 
cen  torpes.  Y  esto  íne  parece  que  basta 
acerca  de  las  utilidades  aparentes  con  fin- 
gimiento  de  justicia  (a). 

97  Mas  por  quanto  en  el  primer  li- 
bro propusimos  quatro  principios  de  ho- 
nestidad 9  de  donde  procediesen  las  obliga- 
ciones ,  no  saldremos  de  la  materia, en- 
señando quanto  se  oponen  á  la  virtud  aque- 
llas cosas  que  parecen  útiles  ,  y  no  lo  son. 
Ya  hemos  hablado  de  la  prudencia  ,  á  lá 

(tf)  Ha  tratado  hasta  aquí  de  aquellas  falsas  utUida* 
ftes,  que  se  oponeá  derechamente  á  la  prudencia ,  y 
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Mium-  pukbrius  :  prafmssum  ptniits  non 
fachfuktm  ,  ftáám  tam  tetrum  fuciñus  ai* 
snitienátfb  fuit*  Ergo  &  promissa  non  fia» 
hienda  nonnumqtémt  :  ñeque  stmper  depo^ 
^tá  reddenda.  Si  gladium  quii  apad  ti 
tana  mente  deposuerít  ,  repetat  insaniens^ 
reddere  ypeccatum  sit  y  non  reddere  ^  of- 
ficium.  Quid'i  si  is  ,  qui  apud  te  pecu^ 
nram''  deposuerít  ,  bellum  inferat  patriar^ 
reddasne-  deposituml  non  ,  ereda  :  facías 
efum  contra  rempublicam  ,  qua  debet  esse 
^úríssifha.  Sic  multa  ^  qute  honesta  natu^ 
rá  videntur  esse  y  temporihus  fiunt  non 
honesta  :  faceré  promissa  ,  stare  conven-- 
'tis  j  reddere  deposita  ^  commutatá  utiH^ 
'tote  .^  fiunt  non  honesta.  At  de  iis  qui-^ 
-dem  ,  qu^  videntur  esse  utilitates  contra 
justitiam  simulmione  ptudentia  ,  satis  ar* 
títror  diHum. 

97  Sed  quomam  a  quatuor  fúntihut 
ionestatis  primo  llhro  officia  duximus  ,  in 
tisdem  versahimur  ,  quum  docehimus  ,  ea^ 
quád  videntur  esse  utilia  ,  ñeque  sunt ,  quám 
sint  virtutis  inimica.  Ac  de  prudentia  qui^ 
dem  ^  quam  vult  imitari  malitia  ;  item^ 
que  de  justitia  ,  qua  semper   est  utilis^ 

justicia :  falta  explicar  lo  mismo  en  orden  á  la  for-» 
taleza ,  y  templanza.  '  •* 


5f6  "  '  tol  OpfCfoi  ^  "^ 
«jufll  pretende  imitar  la  malicia ,  y  tam- 
bién de  la  josticia  ,  que  siempre  es  útil. 
Restan  las  otras  dos  partes  de  la  hones* 
tidad  f  de  las  quales  una  resplandece  en 
la  grandeza  ,  y  excelencia.de  un  ánimo 
^lustre  y  y  otra  en  la  conformación  ,  y 
moderación  de  la  modestia ,  y  templaiúa. 


CAPITULO    XXVI. 

No  puede  haber  fortaleza  donde  falta  la  bonete 
!      tidad :  exemplos  que  lo  comprueban.      \ 

-  98  U  lises  encontraba  utilidad  ^  como  e^ 
criben  alguno^-Trágicos  (porque  en  Home« 
ro  ^ autor  de  tanta  excepción,  no  hay  cerner 
jaotQ  sospiecba  de  él)  ;  pero  se  dice  en  las 
tragedias  ,  que  quiso  escapacse  de  la-gaeiy 
ra  fingiendo  estar  loco :  torpe  resolución» 
Fertoútil-{  dirá  alguno  acaso )V el  reynar, 
y  pasar  su  vida  en  Itaca  con  sus  padrti, 
con.su  muger  ,  y  su  hijo*  Pues  por  venr 
tura  i  qué  gloria  adquirida  en  los  peligros, 
y. trabajos  ,  es  comparable  coa  esta  tranr 
quilidad?  Mas  yo  juzgo  que  este  reposo 
f  É»  d^be  despreciar  ;  porque  soy  de  sentir 
que  no  puede  haber  utilidad  donde  falte 
lá  honestidad. 
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iisputútüfh  esU  Reliqua  stmtiua  partes 
konestatis  ,  qttatwm  altera  in  animi  ex^, 
eeUentis  magnitwHne  &  préestantiá  cerrá^^ 
tur  ;  altera,  m  confarmatiotte  &  moderáis, 
tione  continenti^  &  ten^trañtim. 


CAPUT    XX VI. 

Ubi  rdeest  boQe3^s^bi  fortitudlnem  000 
inesse,  Exeiopla  i4  Xtmxiú^ 

.  9S"  [Jtile .  viSSbatur  Ufym  ^  ut  quidem 
poette  tragici  pradideruht .;  nam  apud  H(h 
tnerum  ^optimum  audlorem  ^  tdis  de  IJlysr 
se  nulla  suspicio  est  :  sed  insimulant  etím 
trqgigdia  ,  jirHulatione  insania  militiam 
síibterfugere.  voluisse  i  non  bonestum  conn 
silium  i  at  utile  (ut  aliqids  fon  as  se  M^ 
xerit)  regnare  ^  &  hbaca  vivere  otiosé 
oam  parentibus  ^  cum  uxore  .^  cum  filio* 
Ullum  tu  decus  in  quotidianis  periculis  & 
laboribus  cum  bac  tranquillitnte  confere^ 
dufñ:putas%  Mgo  vero  istam  contemnendam 
&^¿fjiciendapí  ;  quoniam  ^  qm4í  bonestA 
non  sit  ,  ne  utilem  quidem  ese  arhitror. 


yyS         'Los  Ofzcioi^ 
•  99    I  Qu^  oprobios  no  oiría  Ulises  ^  si 
hubiera  perseverado  en  su  fingida  locura)^ 
pues  habiendo  obrado  eñ  la  guerra  tat» 
singulares  hazañas  ,  cou  todo  oyó   de 
Ayax  estas  injurias:         :  . 
Él  solo  quebrantó  la  fé  jtérada^ 
De  que  fue  autor  ,  como  es  ya  bien  sabido: 
T  ahora  falto  de  juicio  se  ha  fingido^ 
'^  Por  no  obligarse  á  la  palabra  dada:      " 
Gracias  á  la-prudenciq  fcreditadaj 
Que  descubrir  sus  trazas  ha  sabido 
r.  De  Palamdes  ;  que  si:no  ^frustrado     - 

Quedará  el  juramento  tan  sagrado*  {a) 
De  mas  provecho  le  fixe  contrarrestar  no 
solo  á  los  enemigos  ,  sitio  tanfibien  á  Ids 
mares  ,  como  lo  executó  ,  que  desampa-^' 
rar  á  toda  la  Grecia  unida  á  hacer  guer- 
ra á  los  Bárbaros. 

'''■■  100  Pero  dexemos  fábulas  ,  y  hechos 
estrangeros  :  hablemos  de  hechos  núes* 
tros  ,  y  verdaderos,  Marco  Atiiio  Régu- 
lo 9  siendo  Cónsul  la  segunda  vez ,  fue  he- 
cho prisionero  en  la  África  ,  dando  en 
una  celada  ,  que  le  puso  XantlpO  Lace-^ 
demonio ,  Capitán  de  las  tropas  de  que 
era  General  A milcar,  padre  de  AnnibaL  A 
iste  enviaron  los  Cartagineses  al  Senado^ 

so-...--  .  •  •  •  '     ••  •       í 

{a)  Versos  de  Pacuvio  ed  el  juicio  entté  Ayax ,  y 
Ulises  sobre  las  armas  de  Achiles ,  muerto  en  Tro* 
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'99     £^''^  ^^^  úuditurtifn  putas  fuissB 
Ulyssem  ^  si  in  illa  simulatione  perseve-^ 
rasstí^.qüi  quum  máximas  res  gesserit  itf 
"hcUo  9  tamen  bac  auáiat  ab  Ajacei         \ 

;.  Cujtf  ipse  princeps  jurísjurandi  fuit,  ^ 

Quod  omnes  scitis  ^solus  neglexit  fídem. 

Furere  assimulavit ;  ne  coiret ,  iosiítit» 

Qubd  ni  Palame^i^  perspicaz  prudentis 

:.  Istius  percepset  malitiosam  audadam^  - 

:    Fide  sacrátum  jus  perpetuo  faUeret. 

li/i  ver¿  non  moS  cum  bostibus  ^  vertim 
etiam  cúm  ftuEHbas  ^  id  quod  fecit  ,  iS-» 
micare  melius  fuit  .^  quam  deserere  con^ 
sentientem  Graciam  ad .  belltm  ia^barii 
inferendum. 

100  Sed  dimittarms  &  fabuljs  ,  & 
externa  :  ad  rem  fadtam  ,  nostramque  w- 
niamus.  M.  Attilius  Regulus.^  quum  con-- 
sul  iterum  in  África  ex  insidir^  captus 
ásset  ^  duce.  Xantippo  Lacedamonio  ^  Tfw-^ 
per  atore  autem  patre  Annibalis  HamiUarei 
jaratus  missus  est  ad  senatum  ,  ut  ^  nisi 
redditi  essent  Pcenis  captivi  neblíes  quídam^ 
redirét  ipse  Cartbaginem  :  is  quum  Ro-* 

ya  ,  para  cuya  guerra  se  juramentaron  los  Grie^os^ 
que  se  uñirían  *»  eneré  lo»  qiíales  fue  él  principal  Uhscsé 


.f6o         ''Los  Ofkjios 
de  Roma  con  la  pretensión  de  que  le^  vol- 
viesen unos  prisioneros  ^uyos  de  cuenta; 
^ramentado  ,  que  si  no  alcanzaba  su  li-« 
bertad:,  .habia  de'  dar  ii'.misnio  la.  vuelta 
á  Cartago.  Llegado  que  fue  a  Roma  ,  bien 
conocía:  una  utilidad  apárente  ,  la.  qüal 
juzgó  por  falsa  como  él  suceso  lo  declara. 
Esta  consistía  en  quedarse  en  su  patria, 
vivir  con  su  muger  ,  y  sus  hijos  ,  y  go- 
z^r  en  Roma  los  honores  de  su  dignidad 
consular^tomandok  desgracia,  que  habla 
tenido  en  la  guerra ,  por  uno  de  los  comu^ 
nés  acootecimient(^  qué  suelen  suceden 
¿Quién  negará  que  esto  es  útil í  Qué  din 
/emos  ?  La  grandeza  de  ánimo ,  y  la  for-> 
tale»,  lo  niegan,    .    <       ; 


CAPITULÓ    XXVIL 
.Acción  de  Régulo. 


fSc 


toi  ¿Ooa  acaso  menestet  ma$  fuerte» 
autoridades?  Porque  el  carafter  propio  dü 
estas. virtudes  es  tío  temer  nada  ^  despre- 
qar  todos  lOs  acaecimientos  humanos  ,  y- 
no  creer  ,.  que  en  esta  vida  iiaya'<  alguna 
desgracia  intolerable.  Veamos  qué  hizo 
Régulo.  Llegó  al  Senado  :  expuso  su  em« 

ba- 
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jmam  wnijset  ,  utilitatis  speciem  viikbaí\ 
sed  eam\  ut  res  declarat  ,  falsam  judi^ 
cavit  ;  f»ir  erat  t(Uis  :  tnanere  in  pa^^ 
tria  ,  ejxe  líb^/  J0^  cum  uxore  ,  ^2^)» 
/¡r^^rij  ;  ^uam  calamitatefn  accepisset  Jn 
bello  ,  communem  fortuné^  bellica  juái'T 
cantem  ,  te$iere  consularis  digtAtatis  gra^ 
4um  :  quis  bac  neget  es  se  utilia%  quii 
censes^  wgfntuáo  aními.  &  fortítudo  m^ 
gnu   ■' 


CAPUT    XXVíh 

Reguli  faélutUé 

101  J\um  locupletiares  quaris  auSíoresí 
harum  enim  est  virtutum  proprium  ,  mi 
extimescere  ^  omnia  bumana  despicere  ;  m«* 
M  )  quod  bomifd  accidere  possit.  ,  into*^ 
lerandum  putare  :  itaque  quid  fecit%  In 
se^atum  venit  :  mandata  exposuit  :  sen-* 
íentiam  ne  diceret  y  recusabit  ;  .quamdiu ' 

Nn 
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jbaxada  ;  se  escusó  de  decir  su  parecer, 
creyendo  que  él  do  era  Senador  mientras 
estaba  obligado  al  juramento  del  enemigo. 
Y  aun  iTias  (ó  insensato  ,  dirá  alguno ,  y 
enemigo  de  su  propia  utilidad!)  dixo  que 
no  era  conveniente  á  la  República ,  que  se 
restituyesen  los  cautivos  ,  por  ser  mo^os, 
y  buenos  Capitanes ,  y  él  un  viejo  ya  can- 
Indo  de  la  edad  :  y  habiendo  prevalecido 
su  parecer ,  se  quedaron  en  Roma  los  pri- 
sioneros ,  y  él  se  volvió  á  Cartago  ,  sin 
que  el  amor  de  la  patria  ,  ni  los  ruegos 
de  sus  amigos  fuesen  parte  para  detener- 
le. No  porque  se  le  ocultaba  que  iba  á 
entregarse  á  un  bárbaro  cruel  9  y  á  unos 
castigos  terribles  ;  pero  era  para  él  mas 
poderosa  la  obligación  del  juramento.  Y 
así  tuvo  mejor  causa  ,  muerto  por  una 
continua  vigilia  {a)  ,  que  si  se  hubiera 
quedado  en  Roma  viejo ,  y  cautivo ,  con* 
sular  ,  y  perjuro.  Pero  necio ,  dirán  ,  que 
no  contento  con  no  apoyar  la  pretensión 
de  Cartago  ,  persuadió  lo  contrario.  Co« 
^o  necio?  ¿Quando  se  trataba  del  interés 
<le  la  patria?  ¿Pues  puede  ser  útil  á  un 
particular  ,  cosa  que  no  sea  útil  á  la  pa** 
tria? 

{a)  Le  cortaron  los  parpados ,  para  que  no  pudiese 
cerrar  los  o^os.  Tuditano  dice »  que  le  mataron ,  no 
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jur  jurando  -bostium  tener etur  ,  non  es  se 
se  senatorem.  Atque  illud  etiam.  (^6  stul^ 
tum  boininem  ,  dixerit  quisfiam  ,  &  re* 
fugnantem  ütilitati  sua\)  reddi  captivos^ 
negavit  esse  utik  :  illos  enim  adolescen^ 
tes  esse  ^  &  bonos  duces  ,  se  jam  con'* 
feSium  seneSiute  :  cujus  quum  valuisset 
au&oritas  ^  captivi  retenti  sunt  :  ipse  Car» 
thaginem  reéHit  ^  ñeque  eum  earitas  pa» 
iria  retinuit  ,  nec  suorum.  Ñeque  veri 
tum  ignorabas  ,  se  ad  crudelissimum  bps" 
fem  ,  &  ad  exquisita  supplicia  proficisci^ 
sed  jusjurandum  conservandum  putahat.  Ita^ 
que  tum  ,  quum, vigilando  neeabatur  ,  erat 
in  meliore  causa  ,  quám  si  domi  senex 
eaptivus  ,  perjurus  eonsularis  remansisset. 
uit  stulté  ,  qui  non  modo  non  censuerit 
captivos  remittendos  ,  verúm  etiam  dis'^ 
suaserit.  Quomodo  stulté  í  etiamne  si  rei^ 
publica  condítcebat^  potest  autem  ,  quod 
inutile  reipublica  sit  ,  id  cuiquam  civi 
mi  le  esse  i 


dexáadole  dormir  en  mucho  tiempo.  Véase  á  Gelia 

Nna 
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capítulo    XXVIII. 

Todos  apetecen  lo  útil  ,  y  esto  no  puede 

hallarse  sino  en  la  honestidad  :  objeciones 

contra  Régulo  ,  y  refutación  de 

ellas»: 

.102  ^e  echan  por  tierra  todos  los  pria*» 
dpios  naturales ,  separan^lo.la.  honestidad 
de  la  utilidad*  Todos  buscamos  1^  utiU«- 
dad  (a)  :  este  deseo  nos  arrastra  ,  y  no 
podemos  resistirle.  Porque  ¿quién  es  el 
que,  huye  de  ella  ,  6  por  mejor  decir^ 
quien  es  el  que  no  la  busca  con  todo  su 
anhelo?  Mas  porque  no  podemos  encour- 
trarla  sino  en  la  alabanza  ,  en  los  honor 
res  ,  y  en  la  honestidad  ,  damos  el  prh*. 
mer  lugar  á  estas  cosas  ,  que  obsqurecién-^ 
donos  el  nombre  de  utilidad  ^  no  nos  de-^ 
xan  ver  mas  que  el  interés ,  y  00  la  virtud. 
103  Pero  dirá  alguno  ¿qué  ,  tanta 
es  la  fuerza  del  juramento?  tememos  la 
ira  de  Júpiter?  Júpiter  ni  se  enoja  ,  ni 
hace  daño  á  nadie.  Esta  es  la  común  opi« 
nion  de  todos  los  Filósofos  (b)  ,  así  de  los  * 

(«)  Es  propio  del  natural  instinto  ,  que  todo  animal 
busque  lo  que  le  es  útil.  Mas  el  hombre ,  que  es  ani* 
nal  racional ,  lo  debe  buscar  por  medio  de  la  razooj 
Aquello  pues  que  se  busca  con  la  raxon ,  no  se.pue? 
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,     CÁPÜT    XXVIIl. 

Ab  ómnibus' ütilltáterii  expetiy  nec  ,  nisi 
ín  honéstate",  invenir  i.;  Quae  contra  Re-* 
'    gulum  dicanruf  ,  quibus  argumentis 
réféllantun 

TOi  Jrervertunt  homines  ea  ,  qu¿t  sunt 
fundamenta  natuté^  ,  quum  utilitatem  ab 
honéstate  sejungunt  :  omnes  emm  expeti-^ 
fhus  utilitatem  ,  ad  eamque  rapifnur  ,  nee 
faceré  aliter  ullo  modo  possumus  :  nam 
quis  est  ,  qui  uíilia  fugiat  ?  áut  quis  po^ 
tltls  \y  qui  ea  non  studio  sis  simé  persequa-^ 
tur  ?  Sed  quid  nusquam  possumus  ,  nisi  ' 
in  laude  ,  decore^  honéstate  yitiHa  repe^ 
fire  ,  proptetéa  illa  prima  &  summa  ba^ 
femus  :  utiiitatis  homen  non  tam  splendi-' 
dum  ,  quám  necessarium  ducimus. 

ioj  Quid^ést  tgitur  i,  dixerit  quis^ 
in  jurejurandól  num  iratum  timemus  Jo^ 
vem  ?  At  hoc  quidem  commune  est  om^ 

^e.  hallar  sino,  dpade  reside  lo  honesto  ,  lo  decoro* 
so\  y  laudable. 

{hy  Dodrina  de  tos  Estoicos  «  y:  de  los  Ejpicureos; 
que  juzgan  que  Dios  no  quiere ,  ni  puede  hacer  da- 
llo ,  por  no  tener  sino  virtud  benéfica  ,  y  saludable: 
CQxfko  dice  Séneca  ,  lib.  2.  de  Ira  ,  cap.  17*  I>e  aqui 
nace  el  argumento  contra  Régulo.      , 
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que  dicen  que  Dios  contenido  en  si  mui^ 
mo  ,  ni  obra  ,  ni  quiere  que  obren  los 
bombres  ;  como  de  los  que  asientan  que 
es  un  ser  que  está  en  acción,  continuameof 
te;  Y  bien :  ¿oye  mas  daño  le  hubiera 
podido  causar  a  Régulo,  la  ira  de  Dios, 
que  lo  que  se  acarreó  él  i  si  mismo?  Líie- 
go  no  hubo  una  tan  poderosa  fuerza  de 
f  eligion  9  que  excediese  á  la  utilidad,  ^ca* 
so  la  acción  era  torpe  I  Lo  primero ,  del 
mal  el  menos.  ¿Pues  era  tan  gran  mal  esta 
torpeza  ,  como  el  martyrio  del  enemigo! 
Ademas  el  verso  de  Acdp; 

Quebrantaste  la  fé :  ningún  derecho 
Doy  9  ni  be  dado  jamas  á  bombre  perjuró. 
Que  aunque  son  palabras  de  un  Rey  impío, 
son  sin  embargo  de  mucha  consideración* 
104  Añaden^  también  ,  que  á  la  ma- 
nera que  decimos  nosotros  ,  que  muchas 
cosas  parecen  útiles  ,  y  no  lo  son  ;  asi 
también  dicen  ellos  de  las  honestas  :  co« 
mo  en  la  acción  de  Régulo  ,  parece  ho- 
nesto haber  vuelto  conocidamente  á  un  su* 
plicio  por  guardar  la  fé  del  juramento; 
pero  dexa  de  serlo  ,  porque  una  promesa 
hecha  á  un  enemigo  violentamente  ,  rio 
se  debe  ratificar.  Y  ademas  dicen  ,  que 
üiiá  cosa  que  aíntes  no  parecía  honesta, 
viene  á  serlo  después  ^  si  es  mucha  su  uti- 
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mtétn  pbilasopborum  ,  non  eorum  modó^ 
fui  deum  nibil  habere  ipsum  negotii  di-^ 
eunt  ,  6?  nihil  exhihere  alteri  ,  sed  eo^ 
rum  etiam  ,  qui  deum  sewper  ageré  aJT'^ 
fuid  ,  &  moUri  volunt  ,  numquam  nec 
irasci  deum  ,  nec  nocere.  Quid  autem  ira^ 
tus  Júpiter  plus  nocere  potuisset  ,  quam 
nocuit  sibi  ipse  Regulus%>Nulla  igitur  vis 
fuit  religionis  ,  quie  tantam  utilitatem 
praverteret.  An  ne  turpitfsr  faceretl  Prí- 
tnám ,  minima  de  malis»  Num  igituf  tantum 
mali  tmrpitudo  ista  babebat  ,  quantum  Ule 
'  eruciaiuíi  Deinde  illud  etiam  apud  Accium^ 

Pregisti  fidem :  ñeque  dedi ,  ñeque  do 
infídeli  cuiquam: 
quamquam  cb  impio  rege  dicitur  ,  luculen^ 
té  tomen  dicitur. 

Í04  Addunt  etiam  y  quemadmodum  nos 
dicamus  r^  videri  quadam  uiitía  ,  que  ñóti 
sint  ;  sic  se  dicere  ,  viden  quadam  boÁ 
nesta  ,  qtsa  non  sint  z  ut  boc  ipsum  vir» 
detur  bonestum  ^  conservandi  jurisjurandi 
causa  ad  eruciatum  revertís  se  ;  sed  fit  non 
bonestum  ^  quia  ,  quod  per  vim  bostiunt 
esset  aSium  ,  ratum  esse  non  debuit^  Ad^ 
dunt  etiam  ,  quidquid  vdlde  utile  sit  ^  id 
fieri  bonestum  j  etiam  si  antea  non  vide^ 
retur.  H¿ec  feré  contra  Regulum»  Sed  pri'^ 
ma  videamusm  < 
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lidad.  Esto  es  lo  que  comunmente  se  opone 
á  la  acción  de  Régulo.  Veamos  lo  primero. 

CAPITULO    XXIX. 

Fé  del  juramento  hecho  al  enemigo  ^y  á  los 
:    firatas  icon  qué  condición  es  válido. 
Bxemplos. 

-  \6$  X>licen  que  no  se  debió  temer  la 
ira  de  Júpiter  9  4ue  ni  se  enoja  ,  ni. daña 
á  nadie.  Esta  razón  no  es  mas  poderosa 
contra  el  juramento  de  Régulo  ,  que  con^ 
era  todos  los  demás  :  fuera  de  que  no  se 
debe  mirar  al  temor ,  sino  á  la  fuerza  de 
él.. Porque  el  juramento  es  una  afirmación 
religiosa  ;  y  la  promesa  que  se  hace  po- 
niendo á  Dios  pon  testigo ,  se  debe,  cum- 
plir. Consideremos  ya  en  ella  noiaira  de 
los  Dioses  ,  que  es  ninguna  {a)  ,  sino  la 
justicia  ,  y  la  fidelidad.  Bien  dixo  Enio: 
.:  O  fé  divina !  que  hasta  el  Cielo  vuelas^ 
\  T  por  ti  jura  Júpiter  supremo. 
Luego  el  que  quebranta  un  juramento^ 
ofende  á  la  fé^  á  quien  nuestros  antepasa* 
'do&  (como  dice  Catón)  colocaron  en  el  ca- 
pitolio al  lado  de  Júpiter* 

(a)  Quando  los  hombres  quebrantan  los  mandamiea» 
tos  de  Dios  1  atribuimos  á  Dio$  ira  «on  tuiestr^  im* 
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Quae  sit  fides  jurisjurandi  cum  hoste  ;  tpidt 

cata  prsdone  :  quá  cpnditione  ratum  fiat 

jusjuraadum  :  hujos  rei  exemplaw 

c  loj  \Non  fuit  Júpiter  metuenius  ,  n§ 
iraius  noceret  ;  qtá  ñeque  irasci  soleta  ^ne^ 
que  nocere.  Hac  qüiáém  ratio  non  magis 
contra  Regulum  ,  quám  contra  imne  jus'^ 
jurnndum  valet.  Sed  in  jurejurando  ,  non 
qui  metus  ,  sed  qu^e.  vis  sit  ,  deber  in--^ 
telligi  :  est  emm  jusjurandum  ^  ajfirma^ 
tío  religiosa  :  quod  autem  affirmaté  \  quor 
si  deo  teste  ^  promiseris  ;  id  ienendum 
est :  jam  enim  $wn  ad  iram  deorum  ,  qtu^ 
nulla  est  ;  sed  ad  justitiam  ,  &.  adfidem 
pertinet.  Nam  preciaré  Ennius: 
-  O  fides  alma  ,  apta  pinnis  ,  '&  jusju- 
randum Jcwis! 
Qui  igitur  jusjurandum  violat  ,  is  fidem 
violat  9  quam  in  Capitolio  vicinam  Jovis 
Optimi  Maximi  {ut  in  Catoms  oratione  est) 
majqres  nostri  e$se  voluerunt. 

¡nropia  manera  de  hablar ;  pero  en:  realidad  Dios  cas* 
liga  sin  I|4  I  cota^  Ju^  Supremo »  y  iafioitaminutt 
justo. 
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1 06  Pero  no  podía  haber  trahido  ma- 
yor daño  á  Régulo  la  ira  de  Dios,  que  se 
hizo  él  á  sí  mismo.  Dicen  bien ,  si  no  hay 
otro  mal  que, el  dolor  ;. pero  asientan  ÍPi- 
lósofos  de  grande  autoridad  ,  que  no  so«- 
lainente  no  es  el  dolor  d  mayor  mal ,  s> 
oa  que  en  él  no  hay  mal  alguno.  Y  asi  no 
vituperen  á  Régulo.,  que  es  el  mayor  tes* 
timonio  que  se  puede  encontrar  de  su  doc- 
trina ;  porque  ¿dónde'  le  hallaremos  mas 
fuerte ,  que  este  hombre  principal  de  Ro« 
ma ,  que  por  cumplir  la  fé  del  juramento^ 
se  entregó  al  martyrio  voluntariamente? 
Porque  lo  otro  ,  que  de  dos  males  hemos, 
de  escoger  el  menos ,  quiere  decir  que  de- 
mos antea  en  la  torpeza  ,  que  en  la  cala« 
midad  ;  ¿y  dónde  hay  mayor  mal  que  la 
torpeza  i  la  qual  ,  si*no$  desagrada  ,  y 
ofende  en  la  deformidad  del  cuerpo, 
¿quánto.mas  deberá  ofendernos  en  la  del 
alma? 

.107  .Y  asi  según  Ips  que  tratan  la  mo- 
ral con  mas  rigidez  ,.solo  es  mal  la  tor-- 
peza ,  y  los  mas  mitigados  no  dudan  lla- 
marla el  mayor  maL*  Porque  el  verso 
(^ft.Accio: 

M  la  di ,  ni  la  doy  á  hombre  perjuro^ 

tití    dicho    conforme    al    carader    de 
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.  106  At  mm  fifi  iratus  qui4e¡m  ^upír 
ter  plus  R€g^h  nocuisset  -^^  quam  sití  not 
fuit  ipse  J^e¿uh^^  Certé  ,  si  mUl  malum 
esset  ,  ni  Si  doleré.  Id  autem  .mn  ntodit 
^mtnum  fM¡Mm^  y  sed  ne^  míalum  quidem 
fsse  9  máxima  au&mt ate  philinophi  af* 
firmant  ;  quorum  quídam  testem  non  me^^- 
diocrem  y  sed  fiaud,  scio  an  grauissimum^ 
Jlegulum  y  ngHte  9  qu^s0  ^  vituperareí 
quem  enim  hcjépletiorem  quarimus  ,  quam 
principem  pQpfili .  Rammi  , . .  qm  retinen^ 
^fficii  emsá  cruciaium  suki^fit,  volunta^ 
jiuml  Nam^  qucid  aiunt'  :f:minima  de  m^ 
lis  ,  id  est  ,  up  turpitfr  >  piHtüs  9  quam 
calamitosé  im  est  ullum.ma^us  malum 
turpitudine^  qua  si  in  defarmiiate  corpú^ 
ris  hahet  diquid  offensionis  ,  quanta  illa 
depravatio  &  fceditas  íurpifi^aH  ammi  der 
het  viderii 


.107  Itaque  ^  nervosiús  qm  ista  disse^ 
runt  9  soium  mtdent  malum  ditére  id  ^  quod 
turpe  sit  ;:  ^ui  éüutem  ttmissiús  ^  hi  ta^ 
nten  non  duhitant  summum  malum  dicere. 
Nam  illud  quidem^ 

Ñeque  dedi ,  ñeque  do  fidem  iníideU 
cuiquam: 
idcirco  reSié  a  poeta ,  qwa  yjjuum  tra&a^ 


Atreó  ,  de  quién  hablfetar  ?ero  adini- 
tiendo  ,  que  es  nula. la  fé  dada  á  un  in- 
fiel ,  nunca  fkltarán  pretextos  ,  y  escusas 
al  perjuro.     ^  '•  • 

I  oS  Sé  ha  de  guárdat^^^niucfaás  veceí 
con  el  enemigo  el  derecho -de  la  guerra^ 
y  la  fé  pf^ttetida.  Lo  qtié'  sfe  -há  jurado^ 
de  suerte  qué  el  entendimiento  conciba 
que  debe  hacetse  ^  se  ha  de  cumplir  (a)i 
lo  que  no  sé^ha  jurado  asl^  lio  hay  per- 
jurio en  no  cupiplirlo.  Pcíí  e;céinplo  :  si  á 
unos  piratas  se  hiciese  promesa  de  tanto 
dinero  por  lé-vida  ,  y  no  se  les  pagase^ 
no  hay  p¿Í3»io  ^  aunque  se  prometiese 
con  jurameítto  *(¿)é  Perqué- estos  no  son 
enemigos  justos  ,  sino '  eríemigbs  comunes 
de  todo  el  género  humano  ,  con  los  qua- 
Íes  no  nos  es  cOmun  palabra ,  ni  fé  alguna 
1 09  Porque  no  es  perjurar-  el  jurar  en 
falso  ,  sino  que  el  perjurio  consiste  en  fat- 
tar  á  un  juramento  hecho  de  todo  cora- 
eon\  y  ségun  las  fórmulas  wostlimbradas, 

.  Juró  mi  lengua  ,  no  la  intención  mia^ 
dixo  sabiamente  Eurípides.  No:  debia  Ré« 

'  (a)  £1  que'  obligado  del  miedo  pa¿la  en  la  guerra 
algo  con  el  enemigo  ,  y  lo  afirma  con  juramento, 
concibe-  co  $u  interior  .y  que.  conviene  hacerlo  ,  y 
así  debe  guardar  el  paflo.  - 

Pero  quando  se  hace  esta  promesa  á  unos  ladro* 
nes  para  lib.er.tar  la  vida  ,  no  s^  debe^nmplir,  por- 
que el  eixrendiáikiíto  no  concibe  qae  lie  debahacer. 
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reiur :  JÍtrJtus:  (y'.fersm^  seri^tnáum  jfuité 
Sied  si  boe  jíbi.  sumunt  ,  nuUatn  esse  fi^ 
dem  9  íu^  infida' dma  sit  ;  videant  y  ne 
qué^ratur  latebira  perjurio. 
.  Lo8  Est  >aatem  jus  etiam  ielitcum  ^fi^ 
desque  juri^^randi  sape  cwn  bosíe  ser-» 
vanda.  Quad  enim.  ita  juratam  est  ,  ut 
tnens  conciper^t  fieri :  oportere  ^  id  servarn 
dum  est  :  quod  aliter  5  id  si  non  fece-^ 
rh  ,  nullum  est  perjurium  :  ut  ^  si  pne-* 
donibus  pa&MnL  pro  capite  pretium  non  at^ 
tuleris  ,  nutlá  fraus  est  ,  ne  si  juratus 
^uidem  id  non  feceris  :  nam  pirata  noft 
est  perduellium  numero  definí t^s  5  sed  conh 
tnunis  bostis  onrnium  :  cum  boc  nec  fides 
debet  9  nec  jusjurandum  esse  commune. 


1 09  Non  enim  falsum  jurare  ,  perjurara 
est  ;  sed  5  quod  ex  animi  tui  tententiajura'^. 
ris )  sicut  vertís  concipitur  more  nostro  ,  id 
non  faceré  ,  perjurium  est^Scité  enim  Euri-- 
fides: 

Juravi  llnguá ,  mentem  injuratam  gero# 

ni  los  ladrones  tienen  derecho  alguno.  ^ 

otros  juzgan  que  también  esta  promesa  obliga. 
{b)  Esto  conforme  á  las  reglas  de  la  sociedad  hu- 
mana *9  pero  conforme  á  las  de  nuestra  religión,  se 
ha  de  entender ,  que  al  ladrón  se  le  puede  engafiar^ 
pero  no  á  Dios  ,  á  quien  se  puso  por  testigo  de  lú 
«que  se  prometió. 
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guio  descomponer^  faltando  al  juramento, 
ks  condiciones  ,  y  paitos  de  la  guemra; 
porque  entonces  se  trataba  con  un  enemi- 
go justo  ,  y  legítimo  ,  declarado  tal  pop 
el  derecho  fecial ,  y  por  otras  muchas  le-* 
yes  ;  sin  el  qual  fíindamento  nunca  el  Se-^ 
nado  hubiera .  entregado  hombres  muy 
principales  á  los  enemigos  («)• 


CAPITULO    XXX 

Generosidad  de  algunos  Romanos  que  piden 
'   ser  entregados  al  enemigo  i  quál  es  lo 
mas  admirable  en  Régulo. 

lio  Aito  Veturio  ,  y  Sp.  Postumio, 
siendo  segunda  vez  Cónsules  ,  por  haber 
hecho  paz  con  Jos  Samnitas,  sin  acuerdo  del 
Senado ,  y  del  pueblo ,  después  de  la  des« 
graciada  batalla  de  Caudio  ,  y  de  haber 
consentido  que  pasasen  las  legiones  Roma- 
nas por  baxo  del  jugo ,  fueron  entregados 
¿clos  enemigos.  Y  en  este  tiempo  corrie* 
ron  la  misma  fortuna  Tib.  Numicio ,  y  Q» 
Melío  para  anular  este  tratado,  de  que  fue- 
ron autores ,  siendo  Tribunos  de  la  Plebe^ 

{a)  Asi  fuerpn  entregados  á  losSamnitas,  desnudos» 
y  atados  ,  los  Cónsules  ,  Legados»  Qüestores  r.y.lo$ 
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TRégtdus  verb  non  dehtnt  conéHtíánes  fa€ii(H 
mesfue  bellicas  &  hostiles  perturbare  perju-- 
rio  :  cum  justo  emm  &  legitimo  baste  , 
res  gerebatur  ;  adversas  quem  &  totum 
jus  jfetiale ,  &  multa  sunt  jura  conimuniai 
^i  m  ita  esset  ,  numquam  claros  viros 
senatus  vinSíos  hostibus  dedidisset. 


CAPÜT    XXX. 

Quídam  Romani  generóse  suadentes  ut 
hostibus  dedantur :  quid  sit  in  Re- 
gulo máximum. 

no  At  veri  T.  Veturius  &  Spurius 
Postbufnius  ,  quum  iterum  cónsules  essent^ 
quia  ,  quum  malé  pugnatum  apud  Caudium 
esset  9  legionibus  nostris  sub  jugutñ  mis^^ 
sis  9  pacem  cum  Samnitibus  fecerant  ,  de^ 
diti  sunt  bis  ;  injussu  enim  papuli  sena^ 
túsque  fecerant.  Eodemque  tempore  Tib. 
Numicius  ,  Q.  Malius  ,  qui  tum  tribu- 
ni  plebis  erant  ,  quod  eorüm  auSloritate 
pax  erat  faSia  ,  dediti  sunt  ^  ut  pax  Sam^ 
nitium  repudiaretur.  Atque  hujus  deditio- 

tribunos  de  la  plebe ;  porque  babiaií  hecho  con  ellos 
una  paz  deshonrosa  ,  quando  las  horcas  de  Caudio^ 
sin  orden  del  P.  Romano.  Véase  á  T,  Liv.  1.  9.  c.  lo. 
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y  aconsejó  ,  y  esforzó  esta  resolución  el 
mismo  Postumio  ,  que  debia  ser  entrega* 
do.  Lo  mismo  executó  muchos  años  des-* 
pues  C.  Mancino  ;  el  qual  ,  para  ser  en« 
tregado  á  los~  Numantioos  ,  con  quienes 
habia  hecho  alianza  sin  autoridad  del  Se<« 
nado ,  persuadió  aquella  ley ,  que  L.  Fu- 
rio  ,  y  Sex.  Atilio  presentaron  al  pueblo; 
la  qual  aceptada  se  le  entregó  al  enemi- 
go. Se  portó  con  mas  honradez  que  Q. 
Pompeyo  ^  que  hallándose  en  la  misma 
causa  ,  no  se  aceptó,  la  ley  por  sus  supli- 
cas. En  este  caso  prevaleció  la  utilidad 
aparente  ;  pero  para  con  los  otros  pudo 
mas  la  honestidad ,  que  la  apariencia  fal- 
sa de  utilidad. 

iií  Mas  no  debió  ratificarse  lo  que 
se  prometió  por  fuerza  :  como  ^i  á  un 
hombre  fuerte  se  le  pudiera  violentan 
¿Pues  á  qué  fué  este  hombre  al  Senado^ 
si  habia  de  disuadir  su  pretensión?  La 
mayor  hazaña ,  lo  mas  laudable  que  bi* 
zo, reprehendéis.  Él  aceptó  esta  comisión, 
no  para  sentenciar  conforme  Á  sus  ideas, 
sino  para  que  el  Senado  lo  decidiese ;  que 
si  no  hubiera  sido  él  el  autor ,  ciertamente 
se  hubieran  restituido  los  prisioneros ,  y 
él  se  hubiera  quedado  libre  en  su  patria* 
Pero  porque  juzgó  que  no  era  esto  útil  á 

la 
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9¿s  ípsé  Vostumius  ,  qui  dedebatur  ,  sua^ 
sor  &  au6ior  fuit  :  quod  idem  multis  an^ 
fns  póst  C.  Mancinus  ;  qui  ,  ut  Numan^ 
tífds  ,  quibuscum  sine  senatüs  auSloritate 
fadus  fecerat  ,  dederetur  ,  rogationem  sua^ 
sit  eam  ,  quam  L.  Furius  ,  &  Sextus 
AttiHus  ex  senatusconsulto  ferebant  :  quS 
úccepta  ,  est  bostibus  deditus.  Honestiús 
hic  9  quám  Q.  Pompeius  ^  quo  ,  quum  ín 
eadem  cdusa  esset  ,  deprecante  ,  accepta 
lex  non  est.  fíie  ea  ,  qua  videbatur  uti-- 
litas  ,  plus  valuit  ,  qudm  honestas  :  apud 
superiores  ,  utilitatis  species  falsa  ^  ab  bo» 
nestatis  au&oritate  superata  est. 


1 1 1  At  non  debult  ratum  esse  ^  quoi 
erat  a&um  per  vim.  Quasi  vero  forti  vi-* 
ro  vis  poss'it  adhiberi.  Cur  igitur  ad  se-* 
natum  proficiscebatur  ,  qaum  pnesertim  dé 
captivis  dissuasurus  esset 'i  Quod  máximum 
in  eo  est  ^  id  reprebendttis  :  non  enim 
suo  judicio  stetit  ,  sed  suscepit  causanty 
ut  esset  judicium  senatüs  ;  cui  nisi  ipsé 
auCíor  fiiisset  ,  Captivi  profe&6  Pcenis  red-^ 
diti  essent  :  ita  incólumis  in  patria  Re^ 
gulus  restitisset  t  quod  quia  patria  non 
utile  putavit  ^idcirco  sibi  honestum  &  sen^ 
tire  illa  ,  &  pati   eredidit.   Nam   quod 

Oo 
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la  patria  ,  tuvo  por  honesto  sufrir  ,  y  pa- 
idecer  el  castigo.  Porque  lo  otro ,  de  que 
.una  cosa  siendo  muy  útil ,  viene  á  ser 
iionesta ,  digo  que  antes  lo  es  el  que  np 
se  baga.  Porque  no  hay  cosa  útil,  si  no  es 
honesta  ;  ni  puede  serlo  por  ser  útil,,  si* 
no  por  ser  honesta  viene  á  ser  útil. 


CAPITULO   XXXL 

1^0  hí^  vinculo  mas  sagrado  que  el  del  jura'* 

mentó  ,  cuya  infracción  castigaban  se^ 

veramente  los  Romanos. 

111  xVsí  entre  muchos  maravillosos 
exemplos  de  virtud  ^-con  dificultad  balia'« 
rá  nadie  otro  más  excelente  ,  y  digno  de 
alabanza.  Mas  de  toda  la  alabanza  que  me- 
rece la  acción  de  Régulo  ,  lo  que  causa 
mayor  admiración  es  el  haber  aconsejado 
que  no  se  restituyesen  los  prisioneros., 
Porque  el  haber  vuelto  ,  al  presente  es 
cierto  qué  admira. ,  pero  en  aquellos  tiem*^ 
pos  no  pudo  hacer  otra  cosa  4  y  así  esta 
alabanza  no  tanto  es  suya  propia,  como  de( 
aquellos  tiempos.  Porque  quisieron  nues- 
tros antepasados  ,  que  para  obligar  la  fé 
de  }os  hombres  no  hubiese  vinculo  mas 
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mmít  9  íuod  valdé  j$riie  sit  9  id  fieri  b<h^ 
vestiám  ;  immo  veri  esse  ,  non  fieri  :  est 
€mm  nibil  utile  ,  quod  idem  non  hones-». 
tum  sit  ;  nec  quia  utile  ,  bonestum  ,  sed 
^a  banestum  ,  mtile. 


CAPÜT    XXXI. 

Nullum    jurejurando   arétius    vinculum; 

hujus  acérrimos  vindices  fuissc  Ro* 

manos. 

ira  X^uare  ex  multis  mirabilihus  exenn 
plis  ,  baud  fucilé  quis  dixerit  boc  exem- 
pío  aut  laudatíliüs  ,  aut  prastantius.  Sed 
ex  tota  boc  laude  Reguli  ,  unuhi  illud  est 
admiratione  dignum  ,  quod  captivos  reti^ 
nendos  eensuerit  :   nam  quod  rediit  ,  no^ 
bis  nunc  mirabile   videtur  ;  illis    quidem 
temporibus  aliter  faceré  non  potuit  :  itaque^ 
ista  laus  non  est  bominis  ,  sed  temporumi 
nullum    enim   vinculum    ad    astringendam\ 
fidem  jurejurando  majores  ar&iu»  esse  vo^i 
luerunt  :  id  indicant  leges  in  duodecim  ta^í 
bulis  )  indicant  sacratée  ,  indicant  fcedera^* 
quipus  etiam  cum  boste  devincitur  fidest^ 
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estrecho  que  el  juramento.  De  lo  quai  sen 
prueba  las  leyes  de  las  doce  tablas  ,  las 
sagradas  ,  los  paétos  hechos  con  los  ene^ 
migos  ,  las  ignominias  ,  y  castigos  de  los 
Censores ,  que  en  ningún  juicio  procedían 
con  mas  severidad  que  en  estos  de  jura^ 
jnentos. 

113     Un  Tribuno  de  la  plebe  llamado 
M.  Pomponio,  acusó  a  I^.  Manlio,  hijo  de 
Aulo  ,  porque  habia  al^i^ado.unos  dias 
la  duración  prescrita  á  su  empleo  de  Dic« 
tador  ;  y  ademas  le  acumulaba  ,  que  ha- 
bla desterrado  del  comercio  de  los  hom* 
bres.,  y  mandado  vivir  en  el  campo  á  su 
hijo  Tito ,  que  después  se  llamó  Torqua- 
to.    Sabida   de   este   mozo  la  acusación 
que  se  tramaba  contra  su  padre  ,  dicen 
que  fue  a  Roma  con  mucha  prontitud  ^  y 
entró  con  la  primera  luz  del  dia  en  casa 
de  Fomponio  ;  el  qual  luego  que  tuvo  es* 
te  aviso  ,  pensando  que  movido  de  algún 
espíritu  de  venganz;^  ^  le  darla  noticia  de 
otros  nuevos  delitos  de  su  padre  ,  se  le^ 
vantó  de  la  cama  ,  y  haciendo  retirar  á 
todos  los  que  le  acompañaban  ,  dio  orden 
de  que  entrase  el  mancebo.  Entró ,  y  po^ 
Hiendo  mano  á  la  espada  yjutó  quitarle  la 
\lda  ^  si  al  instante  no  le  prestaba  jura^ 
mentó  de  desistir  de  la  acusación  contra 
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indicant  mitones  ammaáversioneique  cen^ 
sorum  ;  qui  nalla  de  re  diligenúús  ,  quám 
de  jurejurando  ,  judicahant. 


113  .  £.  Manlio  ,  A.  filio  ,  fuum  ifrV- 

tator  fuisset  ,   M.   Vomponius  ^  tribunus 

plebis  ,  diem  dixit  ,  quhd  is  f  ancos  sihi 

dies    ad   diSiaturam  gerendam    addidisseti 

eriminábatur  etiam  ,  quhd  Titum  filium^ 

qui  postea  est   Torquatus   appellatus  ,  ab 

hominibus  relegasset ,  6?  ruri  babitare  jus" 

sisset   :    quod  quum   audivisset    adokscens 

filius  ,  negotiúm  exbiberi  patri  ;  aecurris:^ 

se  Romam  ,  &  cum  prima  luce  Pomponii 

dofnum  venisse  dicitur  :    cui  quum    esset 

nuntiatum  ;  quód  illum  iratum  allaturum 

ad  se  aliquid  contra  patrem  arbitraretur^ 

surrexit  e  le^ulo  ,  remotisque  arbitris.^  ad 

se  adolescentem  jussit  venire.  At  Ule  ,  ut 

íngressus  est  ^  confestim  gladium  destrinxit^ 

Juravitque  ^  se  illum  'statim  interfediurumy 

nisi  jusjurandum  sibi  dedisset  ,  se  patrem 

missum  esse  faSiurum  :  juravit  ^  hoc  coac-^ 

tus  terrore  Pomponius  :  rem  ad  populum 

detulit  :  docuit  ,  cur  sibi  causa  de  si  st  ere 

necesse  esset  :  Manlium  missum  fecit  :  tan^. 
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su  padre.  Potnponio  atemorizado  lo  jur¿: 
hizo  su  relacioD  al  pueblo  :  dixo  el  moti- 
vo  por  que  se  veía  precisado  á  desistir  de 
la  demanda  ;  y  quedó  libre  Manlio  de  la 
acusación.  Tanta  era  en  aquellos  tiempos 
la  fuerza  de  un  juramento.  Este  es  aquel 
T.  Manlio ,  que  habiendo  muerto  junto  al 
Treveron  á  un  Francés, que  le  habia  desa- 
fiado ,  y  por  haberle  despojado  del  collar^ 
le  dieron  el  renombre  de  Torquato.;  en 
cuyo  tercer  Consulado  fueron  desbarata-* 
dos  ,  y  puestos  en  fuga  los  Latinos  junto 
al  Veseris  :  grande  hombre  entre  los  pri- 
meros ,  tan  tierno  ,  y  piadoso  para  con  su 
padre  ,  como  severo  ,  y  cruel  con  un  hi« 
jo  suyo  (a). 


CAPITULÓ    XXXIL 

Pena  deJ  fraude  ^  y  de  la  cobardía^ 

114  IVlas  asi  como  se  debe  alabar  á 
Régulo  por  la  fidelidad  con  que  guardó 
el  juramento  ,  se  ha  de  vituperar  á  aque- 
llos diez  ,  que  después  de  la  batalla  de 
Canas  ,  envió  Anibal  al  Senado  jurameo- 

(tf)  D ícese  cruel  contra  su  hijo ,  porque  le  mandó 
matar  «n  la  gjuérra  Latina ,  por  haber  peleado  con- 
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tum  tefnporibus  illis  jusjurandütn  valebat. 
Atque  hic  T.  Manlius  is  est  ^  qtd  ad 
Anienem  Galli  ,  quem  db  eo  provo^atus 
ecciderat  ,  torque  áetradio  ,  cognomen  in^ 
venit  :  cujus  tertio  consulatu  Latifi  ad 
Veserim  fusi  ,  &  fugati  :  magnas  vir  in 
prithis  ,  &  qui  perindulgens  in  patrem^ 
Ídem  acerbé  severus  in  filium. 


CAPUT    XXXIL 
Foena  fraudis  &  ignavia?. 

ti4  Oed  ^ut  laudandus  Begulus  in  eon^ 
setvando  jurejurando  ,  sic  decem  illi  ,  quos 
post  Cannensem  pugnam  juratos  ad  sena^ 
tum  misit  Anrnbal  ,  se  in  castra  reditu^ 
ros  ea  ,  quorum  potiti  erant  Poeni  ,  fil- 
tra su  orden  extraordinariamente  con  uno  i^ue  le  de* 
safio  I  y  á  quién  dio  muerte. 
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tados  que  volverían  otra  vez  á  los  mis- 
mos Reales ,  de  que  acababan  de  apoderar- 
se los  Cartagineses ,  si  no  sallan  en  Roma 
con  la  pretensión  de  que  redimiesen  los 
prisioneros  ,*si  es  que  no  volvieron  ;  acer- 
ca de  los  quales  no  están  conformes  los 
escritores.  Porque  según  Folibio  ,  autor 
de  toda  verdad  ,  de  los  diez  que  Aníbal 
envió  de  los  mas  ilustres ,  volvieron  nue-- 
ve ,  no  habiendo  conseguido  su  pretensión 
en  Roma  :  y  uno  de  ellos  ^  que    poco 
después  de    haber   salido   de   los   Rea- 
les volvió  como  que  se  le  había  olvida- 
do alguna  cosa  ,  dice  que  se  quedó  en 
la  ciudad.  Porque  interpretaba  él  ,  que 
con  aquella  vuelta  se  habla  libertado  del 
juramento.  Mal  hecho ;  porque  el  fraude 
no  desata  ,  antes  agrava  mas  el  perjurio* 
Y  así  fue  mala  ,  y  necia  su  astucia  ,  imi- 
tando mal  la  prudencia.  Por  lo  que  de- 
cretó el  Senado  >  qu^  fuese  entregado  á 
Anibal  aquel  cauteloso  ,  y  embustero. 

líf  Pero  mas  es  esto.  Tenia  Aníbal 
en  sU  poder  ocho  mil  prisioneros ,  no  que 
los  hizo  él  en  el  campo  de  batalla  ,  ó  que 
los  hubiese  cogido  huyendo  por  temor  de 
la  muerta  ,  sino  que  los  habían  dexado 
en  los  Reales  los  Cónsules  Paulo  ^  y  Var- 
ron:  y  el  Senado  no  ios, quiso  redimir, pu^ 
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si  ie  reeUmendis  captivis  impetravissent  ,  si 
non  redierunt  ,  vituperandi. ,  De  Msibus 
non  omnes  uno  modo  :  nam  Polybws  ^bo* 
ñus  auSlor  in  primis  9  scribit  ,  ex  decem 
nobilissims  ,  qui  tum  erant  missi  ,  no^ 
vem  revertisse  ,  a  senatu  re  non  impetra* 
ta  ;  unum  ex  decem  ,  qui  pauló  póst^ 
quam  egressus  erat  e  castris  ,  redisset^ 
quasi.  aliquid  esset  obütus  ,  Romee  reman* 
sisse.  Reditu  enim  in  castra  ,  liberatum 
se  esse  jurejurando  interpretabatur  :  non 
re£ié  :  fraus  enim  adstringit  ,  non  dissol-* 
vit  perjurium.  Fuit  igitur  stulta  callidi-* 
tas  9  perverse  imitata  prtédentiam.  Itaque 
decrevit.  senatus  ,  ut  Ule  veterator  &  cal» 
Udus  ,  vin^us  ad,  Anmhalem  duceretur. 


XI  y  Sed  illud  máximum  :  080  iomir^ 
num  millia  tenebat  Annibal  ,  non  quos  in 
ocie  cepisset  ,  aut  qui  periculo  mortis  dif* 
fugissent ,  sed  qui  reliSli  in  castris  fuis^ 
sent  a  "Paulo  &  Varrone  consulibus  :  eos 
senatus  non  censuit  redimendos  ,  quum  id 
parva  pecunia  fieri  posset  ;  ut  esset  insi- 
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diendo  hacerlo  con  poco  dinero ,  para  que 
quedase  bien  impresa  en  nuestros  soldán 
dos  la  máxima  de  morir ,  6  vencer.  Oi- 
do  lo  qual  ^  dice  el  mismo  Polibio  ,  que 
desmayó  el  valor  de  Anibal  ,  viendo  al 
Senado  ,  y  pueblo  Romano  con  tan  gran* 
de  espíritu  en  su  mayor  fatalidad.  De  es-^ 
tá  manera  ceden  las  utilidades  aparentes 
en  comparación  de  la  honestidad.  Acüio, 
^ue  escribió  su  historia  en  griego,  dice 
que  fueron  mas  los  que  con  el  mismo  frau^ 
de  volvieron  á  los  Reales ,  creyendo  que 
asi  quedaban  libres  del  juramento  ,  y  que 
fueron  notados  de  infamia  por  los  Cen* 
sores. 

1 16  Mas  concluyamos  ya  esté  punto; 
por  ser  cosa  ciará  ,  que  las  acciones  de 
cobardía  ,  y  baxeza  (como  hubiera  sido 
la  de  Régulo ,  si  hubiera  sentenciado  lo 
que  á  él  era  provechoso  ,  y  no  á  la  Re- 
pública ,  ó  si  se  hubiera  quedado  en  Ro- 
ma)  no  son  útiles  ,  porque  son  malas, 
feas  ,  y  vergonzosas. 
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tam  militibus  nostris  aut  vincere  ,  aut 
emari.  Qua  quidem  re  auditi  firaStum  ani^ 
mum  Annibalis  scripsit  idem  ^  quid  sena^ 
tus  populusque  Romanas  rebus  affliSUs 
tam  excelso  animo  fuisset.  Sic  honestatU 
comparatione  ,  ea  ,  qum  videntur  utilia^ 
vincuntur.AcUius  autem  ,  qm  Gracé  scrip* 
sit  historiam  \  plures  ait  fuisse  ,  qm  in 
castra  revertissent  ,  eadem  fraude  ,  ut  jü^ 
rejurando  liberarentur  ,  eosque  a  censori'» 
hus  )  ómnibus  ignominiis  notatosm 


;  116  Sit  jam  hujus  loci  fims.  Pers'^ 
picuum  est  enim  ^  quét  timido  animo  ,  hu^ 
mili  ,  demisso  ,  frahoque  fiant  (quale  fias-- 
set  Reguli  fañum  ,  si  aut  de  captivis^ 
quod  ipsi  opus  esse  videretur  ,  non  quod 
reipublicée  ,  censuisset  ,  aut  domi  rema-' 
nere  voluissei)  non  esse  utilia  ,  qma  sint 
fiagitiosa  )  fctda  ,  turpia. 
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CAPITULO    XXXIII. 

^0  puede  ser  útil  lo  que  se  opone  á  la  tem^ 
.  plmza :  la  doStrina  de  Epicuro  se  ojpO'* 
m  á  todas  las  virtudes. 


117  l^e 


esta  la  quarta  parte  ,  que  con-» 
siste  en  la  decencia  ,  en  la  moderación, 
en  la  modestia  ,  en  la  continencia  ^  y  tem-- 
planza.  ¿Podrá  hallarse  alguna  cosa  útil 
que  se  oponga  á  este  coro  de  tales  vir- 
tudes? Los  discípulos  de  Aristipo  ,  que 
se  llamaban  Cirenaycos ,  y  Anicerios  (a)^ 
colocaron  en  los  deleites  el  sumo  bien; 
y  atribuyeron  sus  respetos  á  la  virtud^ 
en  quanto  fuese  causa  eficiente  de  ellos: 
pero  decaidos  estos ,  florece  ahora  Epicu<- 
ro  ^  que  es  como  el  promovedor ,'  y  au- 
tor de  esta  sentencia.  Con  estos ,  pues ,  he- 
mos de  mantener  nuestro  campo  de  ba^ 
talla  ,  sí  estamos  determinados  á  guar- 
dar ,  y  defender  la  honestidad. 

118  Porque  si  no  solo  la  utilidad  ,  si- 
no toda  la  felicidad  de  la  vida  consiste, 
como  dice  Metrodoro,  en  gozar  de  un  tem- 
ía) Aristipo  «ació  eir  Cirenas  de  África  :  fue  su  ais* 
cípulo  Anicerio  :  aquel  instituyó  una  se£^a  ,  y  este 
la  extendió  con  poca  mutación.  Pero  ya  se  habiaa 
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CAPÜT    XXXIII. 

Kihil  utile  esse  quod  temperantiae  re-* 

pugnet.  Omnis  virtutis  ínimiGam  esse 

Epicuri  doétrinam. 

117  Jxestút  quatta  pars  ^  qua  decore^ 
moderatione  ^  modestia  ,  continentiá  ,  tem^ 
perantia  continetur.  Potest  igitur  quidquañí 
esse  utile  ^  quod  sit  buic  talium  virtutum 
choro  contrariutnt  Atqui  ab  Aristippo  Cy* 
renaici  ,  atque  Annicerii  philosophi  nomi^t^ 
nati ,  omne  bonum  in  voluptate  posuerunf^ 
virtutemque  censuerunt  ob  eum  rem  esse 
laudandam  ,  qubd  efficiens  esset  voluptatisi 
quibus  obsoletis  floret  Epictérus  ,  ejusdem 
feré  adjutor  auÉíorque  sententite.  Cum  bis 
viris  equisque  ^  ut  dicitur  ^  si  bonestatem 
tueri  ac  retiñere  sententia  ett  ,  decertarn 
^um  est. 


1 18     Natn  sí  non  modo  utilitas  ,  sed 
%>ita  omnis  beata  ,  corporis  firma  consti-- 

perdido  en  tiempo  de  Cicerón  las  seélas  de  los  Ci-r 
renaycos  ,  y  Aniceríós  1  los  que  entonces  florecían 
eran  los  Epicúreos  *,  los  quaUs  iuzgaban  ,  que  trt 
ucü  para  Vivir  bien  el  buíCar  los  deleites. 
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peramento  robusto  ,  y  en  la  satisfacción 
que  podemos  tener  en  nuestras  fuerzas; 
ciertamente  esta  utilidad  ,  y  según  ellos 
juzgan  la  mayor  de  todas  ,  se  opondrá 
ciertamente  á  la  virtud.  Porque  en  primer 
lugar ,  ¿que  destino  se  dará  á  la  pruden- 
cia ?  ¿Acaso  que  busque  los.  placeres  por 
todas  partes?  ¡Qué  miserable  servidumbre 
de  esta  virtud ,  servir  ál  deleite!  ¿Y  en  qué 
se  empleará?  ¿Acaso  en  la  escrupulosa  elec* 
cion  de  ellos?  Supongamos  que  es  esto  lo 
mas  agradable  ¿qué  se  puede  imaginar 
mas-  torpe?  Ya  pues  ¿qué  lugar  podrá 
señalar  á  la  fortaleza  ,  que  consiste  en  el 
desprecio  de  los  dolores  ,  y  trabajos  ,  el~ 
que  constituye  el  sumo  mal  en  el  dolor? 
Porque  aunque  bable  Epicuro  con  bastan- 
te espíritu  del  dolor  ,  como  aquí  habla, 
no  se  ha  de  considerar  lo  que  dice  ,  sino 
lo  que  es  correspondiente  que  diga  un 
hombre^  que  ha  hecho  término  de  los 
bienes  al  deleite  ,  y  de  los  males  al  do-¿ 
lor.  Lo  mismo  que  de  la  templanza  :  en 
muchos  lugares  habla  de  efla  ;  pero  se 
queda  atollado ,  como  dicen.  Porque  ¿cómo 
puede  decir  bien  de  la  moderación ,  el  que' 
pone  su  felicidad  en  los  deleites  ,  siendo 
como  es  la  templanza  enemiga  de  las  li- 
viandades' ,  y  siendo  estas  el  cebo  ^  y 
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tuiione  ,  ejusque  constitutionis  spe  explora* 
fatuta  Metrodoro  scrlptum  est ,  cantinea 
iur  ^  certé  hac  utititas  ^  &  quidem  summa 
(sic  enim  censeni)  cum  honéstate  pugnahit. 
Nam  ubi  primúm  prudentia  locus  dabituri 
jan  ^.ut  conquirat  undiqtée  suavitatesi  quám 
tniser  yirtutis  famulatus  ,  servientis  volup-^ 
tati !  Quod  autem  munus  prudentia  ?  an  le^ 
gere  intelligenter  voluptates  ?  fac  nihil  ista 
es  se  jucundius  ;  quid  cogitari  potest  turpiusi 
Jam  ,  qui  dolorem  summum  malum  dicat^ 
üpud  eum  quem  habet  locum  foriitudo  ,  quéc 
est  dolor um  lahorumque  contemptto'i  quam^ 
vis  enim  multis   in  locis  dicat   Epicurus 
( sicut  hic  dicit )  satii  fortiter  de  dolore^ 
tamén  non  id  spe6íandum  est  ,  quid  di^ 
eat. ,  sed  quid  cpnsentaneum  sit  ei  dicere^ 
qui  bona  ,  voluptate  terminaverit  ;  mala^ 
4olore  :  ut  ,  si  illum  audiam  de  continen* 
tia,  &  temperantia  ;,  dieit  Ule  quidem  muí-* 
ta  multis  locis  ;  sed  aqua  haret. ,  ut  (óunu 
Nam  qut  potest  temperantiam  laudare   is^ 
qui   ponat   summum   honum.  in  voluptate  % 
est  enim  temperantia  libidinum  inimica  ;  //- 
hidines  autem  ,  conse&atrices"  voluptatis. 
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EtraAivo  de  los  deleites? 

1 19  Mas  al  fio ,  en  orden  á  estas  tres 
virtudes ,  no  dexan  de  discurrir  con  aigü^ 
na  agudeza.  Porque  introducen  una  pru^- 
dencia  que  les  subministre  los  deleites  ^y 
les  aparte  el  dolor.  También  dan  su  salí'* 
da  á  la  fortaleza  ^  quando  enseñan  elides* 
precio  de  la  muerte  ,  y  sufrimiento  del 
dolor  :  hay  también  su  templanza  con 
bastantes  dificultades  ,*pero  á  su  modo; 
porque  dicen  ,  que  la  intensión  del  dele!-* 
te  consiste  en  la  falta  de  dolor.  Para  la 
que  no  hallan  salida  es  para  la  justicia, 
pues  queda  por  tierra,  y  con  ella  todas  las 
virtudes  relativas  á  la  comunicación  ,  y 
sociedad  del  género  humano.  Porque  ni 
bondad  ,  ni  liberalidad  ,  ni  cortesanía  pue- 
de haber  ,  como  ni  tampoco  amistad  ,  si 
no  se  han  de  desear  por  sí  mismas  ,  sino 
que  han  de  ordenarse  á  los  deleites  ,  ó  á 
la  utilidad. 


CAPITULO    XXXIV. 

Epílogo. 

lao  IVeduzcamos  todo  esto  á  un  bre« 
ve  resumen.  Asi  pues  como  hemos  ense- 
ña- 
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«9  At^e  tn^'  hts  tomen  tribus  gt^ 
mribús  ^  quoqua  modo  possunt  y  non  in^ 
caUidé  tergiversanturm^Prudentiam  introda-* 
eunt  ,  sríentiam  suppeditantem  voluptatesj 
depellentem  Mt^is  :  fortitudinem  quoque 
éUquo  moda  expeMunt  ,  quum  tradunt  tíh 
tionem  negUgenda  monis  ,  perpeciendique 
dolorís  :  etiam  temperántiam  indueunt ,.  non 
faeiltinté  illi  quidem^  sed  tamen  quoquo 
fnodo  possunt  :  dicunt  émm  ,  voluptatis 
fñagnitudinem  dolorís  detralRione  finirí.  Jus-* 
títia  vacíllat  ,  vel  jacet.  potiás  y  omnes^ 
que  ese  virtutes  ,  qua  in  commumtate  eer- 
nuntur  y  &  in  societate  generís  humami 
ñeque  enim  bonitas^  ^  nec  liberditas  y  nee 
comisas  es  se  potest  ,  non  plus  quám  ami^. 
títia  ,  si  hac  non  per  se  expetantur  ,  sed 
ad  vóluptatem  utiiitatemw  refm^ntur. 


CAPUT    XXXIV, 

Epilogus. 

tío  Oonferamus  igitur  in  pauca  :  nam 
ut  utilitatem  nuUam  esse  docuimus  )  qum 
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fiado  ,  que  no  es  utilidad  la  que  repug-^ 
XOL  á  la  honestidad;  asi  decimos  ahora 
que  todos  los  deleites  son  opuestos  á  la 
honestidad.  Por  lo  que  tanto  ínayor  des- 
precio juzgo  que  merecen  Cálifon ,  y  Di- 
:  nomaco  ^  que  pensaban  en  quitar  toda  con*- 
troversia  ^  uniendo  la  honestidad  con  el 

\4eleite  ,  como  la  bestia  con  el  hombre* 
No  admite  esta  unión  la  honestidad  ,  la 

.  despide  ,  y  la  echa  de  si.  Ni  puede  cobh 

.ponerse  ,  y  mezclarse  de  muchas  cosas 
.diferentes  el  término  de  los  bienes  ,  y 

^  males  qu^  debe  ser  uno  ,  y  simple.  Pero 
de  este  punto  (que  es  de  mucha  conside- 
ración )  ya  hablo  en  otra  parte  mas  lar- 
gamente. Ahora  volvamos  á  nuestro  pro- 
pósito. 

lai  Ya  dexamos  arriba  dicho  cómo 
se  h¡k  de  hacer  juicio  de  las  cosas  ,  quan- 
do  lo  que  parece  útil  repugna  á  la  hones- 
tidad ;  pero  si  del  deleite  se  dixere ,  que 
tiene  apariencias  de  utilidad  ,  no  puede 
tener  unión  alguna  con  lahonesttdad.  Por- 
que concediendo  algo  al  deleite ,  que  po- 

*  drá  ser  dé  saynete  ,  ó  condimiento  de ,  uti-« 
lidad  ciertamente  nada  podrá  tener. 

122  Aquí  tienes  ,  hijo  mío  ^  el  pre- 
sente que  te  hace  tú  padre ,  grande  á  ^i 
parecer  ;  pero  será  tal,  como  tá  Iq  í^j^cxt 
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ianestati  esset  contraría  ;  sic  omnem  va-* 
iuptaiem  dicimus  honestati  es  se  contraríami 
fu6  magis  reprehen^endos  CalUphonem  ,  & 
ÍXfiomaehum  judico  ,  qui  se  dirempturos 
tontreroerHam  putaverunt  ,  si  cum  honesta-» 
te  voluptatem  ^  tamquam  cum  homine  pe^ 
cudem  ,  copukmnssentn  Non  recipit  istam 
cúnjunBionem  honestas  ,  aspernatur  ^  re-- 
peUit  t  9KC  vero  finís  bonorum  &  malo-» 
rum  ,  qui  simplex  esse  dehet  ,  ex  ^ssi^ 
mlihus  rebus  mlsseri  &  temperari  potesti 
Sed  de  hqc  {magna  enim  res  est)  atío  ¡o^ 
€0  plwribus  :  nunc  ad  propositum^ 


-  tM  Queñíadm&dum  igiíur  \  si  quan-^ 
do  ea  qude  videretur  utilizas.  ^  bonestati 
repugnat  ,  dijudicanda  res  sit  ,  satis  est 
suprá  disputatum  :  sin  autem  speciem  uti" 
litatis  etiam  voluptas  hahere  dUetur  ,  nul- 
la  potest  esse  ei  cum  honéstate  conjunüiox 
nam  ,  ut  trihuamus  aliquid  voluptati  ,  con- 
dimenti  fortasse  nonnihil  ,  utilitatis  certé 
nihil  hahehit. 

121  Habes  a  patre  munus  ,  Marca 
fili  ^  mea  quidem  sententiá  magnum  ;  sed 
perinde  erit  ,  ut  acceptris  :  quamquam  ti^ 

Pp2 
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bieres  :  no  obstante  admite  ^stos  tres  lír 
bros  como  huéspedes  entre  los  comenta? 
ríos  de  Cratipo.  Si  yo  hubiera  pasado  á 
Atenas  (que  lo  hubiera  hedió  ,«i  la  voz  de 
la  Repnblica  no  me  hubiera  llamado  .cU-> 
ramente  desde  la  mitad  del  camino)  ,  me 
tuvieras  á  mi  también  por  maestro.  Pero 
escucha  la  voz  de  tu  padre  ^  que  te  ha** 
bla  en  estos  tres  libros ,  y  emjdea  en  ellos 
todo  el  tiempo  que  pudieres.,  que  podrás 
quanto  quieras.  Y  si  conociere  yo  que  re 
deleita  el  estudio  de  esta  ciencia  ,  te  ha-' 
blaré  ea  ella  continuamente  :en  persona^ 
como  espero  antes  de  mucho  tiempo  ,  y 
también  en  ausencia  ^  mientras  estuvieres 
ausente.  A  Dios  ,  hijo  mió  :  cree  que  es 
mucho  el  amor  que  te  tengo ,  y  que  será 
mayor  ,  si  te  Jlevureo  mucha  atención  es« 
tqs  avisos  ^  y  jceglas  de  la  sa))iduria«     . 


JRn  id  Uh$Q  tercero. 
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i¡  hi  tres  lihri  ,  inter  Cratippi  cammen^ 
tartos  ,  tamquam  bospites  erunt  recipiendi. 
Sed  ,  ut  si  ipse  venissem  Atbenas  {^quo'i 
quídem  esset  faSiutn  ,  nisi  me  e  meé'o. 
eursu  clara  voce  patria  revocasset)  aliquafh 
do  me  quoque  audires  ;  sic  ,  quoniam  bis 
volumimhus  ad  te  profedia  vox  mea  est^ 
trihues  bis  temporis  quantum  poteris  ;  po-* 
teris  autem  9  quantum  voles  :  quum  verh 
intellexero  ,  te  boc  scientia  genere  gaude^ 
te  ,  tum  &  prasens  tecum  propediem  ( ut 
spero)  &  dum  aheris  ,  absens  loquar.  Va^ 
le  igitur  ,  mi  Cicero  ,  tihique  persu'ade^ 
esse  te  quidem  mibi  carissimum  ;  sed  muí* 
ti  fore  cariorem  ,  si  talibus  monumentis^ 
pneceptisque  latabere. 


Explicit  líber  tertiuf» 
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